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[Has despertado una habilidad de Rango S] 

[Pero solo funciona cuando mueres]. 

¿¡Eh!? ¿CUA L ES EL PUNTO DE CONSEGUIR UNA HABILIDAD DE RANGO S SI TENGO QUE MORIR?  
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CAPITULO 201 
Reflejo en el Espejo (3) 

 

 

 

 

—¿Qué?— 

 

 

 

No habí a nada frente a mis ojos excepto una blancura infinita. 

 

 

 

El Demonio del suen o en mi cabeza, no, en mi mente, tambie n emitio  un sonido de confusio n. 

Parecí a que incluso el Demonio del suen o habí a notado algo extran o. 

 

 

 

—Qué estás haciendo... ¿Estás tratando de entrar en [Nuestro Mundo]? Eso es ridículo. No 

tienes una “terminal” para conectarte con nosotros. Como diablos….— 

 

 

 

—¿Asustado?— 

 

 

 

Me reí . Sentí  que el Demonio del Suen o se congelaba. No tení a boca para sonreí r, pero mis 

emociones e intenciones de provocar al otro au n se transmití an claramente. 

 

 

 

—¡Insolente…! 

 

 

 

—Parece que cuando no tienes confianza, tu lengua se alarga. ah, Como eras un ciervo, supongo 

que tu lengua era larga desde el principio.— 
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—Para una especie que vive en ese mundo asqueroso, eres realmente arrogante. Tenemos 

innumerables sueños en nuestro mundo. Me pregunto si serías capaz de mantener tu 

cordura después de dar un solo paso—. 

 

 

 

—¿Entonces esta s diciendo que puedo entrar?— 

 

 

 

—¡Puedes ir a donde quieras!— 

 

 

 

Bueno. 

 

 

 

Sonreí  por dentro. 

 

 

 

—Tomare  eso como que esta s de acuerdo, Invitado—. 

 

 

 

Mi visio n, que antes habí a sido completamente blanca, cambio  repentinamente. 

 

 

 

Mi mente habí a sido superpuesta a la mente del Demonio del suen o. 

 

 

 

[¡Felicidades!] 

 

 

 

[Eres el primer extranjero en ingresar al Mundo de los Suen os.] 
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[Eres el primero en obtener este logro.] 

 

 

 

[¡Has recibido 3000 puntos de carrera!] 

 

 

 

Y el mundo ante mis ojos era bastante extran o. 

 

 

 

El cielo era rosa. 

 

 

 

Era un color que me daba un sabor dulce en la boca con solo mirarlo. Era como si algu n ser 

trascendente hubiera modelado cuidadosamente el cielo a partir de la pintura de un nin o 

aventurero. 

 

 

 

—¡…! ¡Hup!— 

 

 

 

El rosa invadio  no solo el cielo sino tambie n mi conciencia. ¿Mi conciencia? No. No podí a distinguir 

el exterior de mi conciencia del interior. Me habí a convertido en mi conciencia misma. 

 

 

 

—Oh…— 

 

 

 

Mis recuerdos ra pidamente comenzaron a desvanecerse. 

 

 

 

Las cosas que me hicieron “yo”. Los pasos que Kim Gong-ja habí a recorrido hasta ahora se estaban 
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borrando lentamente. Como pasos en una playa de arena arrastrados por la marea. Las olas 

rosadas estaban erosionando ra pidamente mis recuerdos. 

 

 

 

— - — 

 

 

 

Podí a escuchar el sonido de la risa de los nin os desde algu n lugar. 

 

 

 

Una alucinacio n auditiva. 

 

 

 

Y una alucinacio n visual. 

 

 

 

Antes de darme cuenta, el cielo cambio  de rosa a amarillo. El color de mi mente tambie n se volvio  

amarillo. 

 

 

 

El cielo se volvio  azul. Y mi conciencia tambie n se volvio  azul. 

 

 

 

—Mmm—. 

 

 

 

Mi existencia misma era transparente como el agua en un vaso de vidrio. Y cada vez que se an adí a 

un poco de color al mundo, mi agua se volví a roja, amarilla, azul. 

 

 

 

Era un mundo donde los momentos fugaces continuaban interminablemente. 
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Este era el lugar donde viví an los Demonios del suen os. 

 

 

 

—Esto... es un poco peligroso—. 

 

 

 

Mi pasado se fue. Mis recuerdos se desvanecen. 

 

 

 

Y a medida que mi pasado desaparecí a, la amplitud de mi movimiento se estrechaba y mi sombra 

se desvanecí a tan ra pido como mi memoria se desvanecí a. 

 

 

 

Mi conciencia se sentí a borrosa como si me hubieran drogado. 

 

 

 

Ahora, todo lo que podí a percibir era el presente. 

 

 

 

Sentí a que perderí a mi sentido de identidad si bajaba la guardia aunque fuera por un momento. 

 

 

 

“Si estuviera solo, me habría sentido indefenso.” 

 

 

 

Pero no fui el u nico que contribuyo  a mi sentido de identidad. 

 

 

 

Sintie ndome un poco impaciente, llame  apresuradamente. 
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—Reencarnacio n de los Cien Fantasmas—. 

 

 

 

De repente, mi sombra se expandio . 

 

 

 

[Tu habilidad esta  siendo activada.] 

 

 

 

Mi sombra era negra. No era translu cida, solo era negro. El tono negro, que no permití a que 

apareciera ningu n otro color dentro de su influencia, se extendio  ra pidamente en todas las 

direcciones. 

 

 

 

Swoosh- 

 

 

 

El negro se trago  el cielo rosa. Incluso devoro  el amarillo y el azul. 

 

 

 

Mi sombra se volvio  como decenas de miles de dedos que aran an el cielo. Y este cielo, que habí a 

sido rasgun ado por las garras negras, derramo  sangre colorida 

 

 

 

—No. ¿Que  carajo?—  

 

 

 

Del lugar donde la pintura rosa se derritio  y goteo , mis fantasmas y mis recuerdos se fueron 

recuperando poco a poco, y las caracterí sticas que componí an mi existencia fueron reveladas una 

tras otra. 

 

 

 

—¿Que  clase de mierda es esta?— 
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Emperador de las llamas. 

 

 

 

Un hombre guapo con una cola de caballo miro  a su alrededor malhumorado. 

 

 

 

—…— 

 

 

 

Fantasma hambrienta. 

 

 

 

Una nin a, cuyo rostro estaba cubierto por una ma scara hecha de huesos de animales, miro  hacia el 

cielo. Habí a un brillo frí o en sus ojos.La Fantasma Hambrienta miraba este mundo como el cada ver 

de una bestia. 

 

 

 

—No, volvere  a hacer el te  inmediatamente. ¡Lo siento, duquesa! Traere  un te  perfumado que te 

hara  sentir como si hubieras renacido de inmediato... ¿Eh? Oh. ¿Que  carajo esta  pasando? ¿Que  es 

esto?— 

 

 

 

La Dama de la Seda Dorada. 

 

 

 

Una chica vestida de sirvienta levanto  la cabeza bruscamente. Ella habí a estado arrodillada con las 

palmas de las manos y la frente en el suelo. Como referencia, la Dama de la Seda Dorada, Sylvia 

Evanail, ahora trabajaba como sirvienta en la familia de nuestra Duquesa. 

 

 

 

“Raviel…” 
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Parecí a que ella habí a sido convocada en medio de su trabajo para la Duquesa. 

 

 

 

Estoy feliz de que parezcas estar disfrutando de tu vida, mi amor. 

 

 

 

—¿Do nde esta  esto?— 

 

 

 

—Mira alla . Los colores en el cielo son muy extran os—. 

 

 

 

—Esto es demasiado asombroso como para llamarlo Shangri-la. ¡Dios mí o, el joven maestro 

realmente sabe co mo encontrar lugares interesantes!— 

 

 

 

—Eh…— 

 

 

 

Los Cuatro Sen ores Demonio. 

 

 

 

Se invoco  a los miembros de e lite del Culto Demoní aco vestidos con capas negras que ondeaban. 

Los Cuatro Sen ores Demonio se maravillaron ante el escenario de un mundo diferente. Para 

cuando sus capas dejaron de ondear, tambie n se convoco  al eje rcito de mil miembros del Culto 

Demoní aco. 

 

 

 

—Hoo—. 
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Finalmente, deje  escapar un suspiro. 

 

 

 

Finalmente pude tomar un respiro. 

 

 

 

—Todos, mucho tiempo sin vernos—. 

 

 

 

Los fantasmas me devolvieron la mirada y yo tambie n los mire  a ellos. Mientras nuestras miradas 

se cruzaban, recuerdos lejanos regresaron. Mi memoria se habí a vuelto ma s clara. El contorno de 

mi existencia estaba ma s definido. 

 

 

 

Para el Emperador de la Llama, yo era un Enemigo. 

 

 

 

Para la Fantasma Hambrienta, yo era un Gobernante. 

 

 

 

Para la Dama de la Seda Dorada, yo era el Hombre de su Rival de amor. 

 

 

 

Para los Cultistas, yo era el Joven Maestro del Culto. 

 

 

 

Mi venganza, mi deber, mi amor y mi responsabilidad. Todo estaba contenido dentro de los ojos de 

los fantasmas. Así  como se habí an convertido en fantasmas reencarnados gracias a mí , tambie n me 

habí a convertido en el actual Kim Gong-ja gracias a ellos. 

 

 

 

Mientras estuvieran aquí , nunca desaparecerí a. 
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—Es bueno verlos a todos. Excepto por el puto chimpance  de allí —. 

 

 

 

—¿Eh? ¿Esta s hablando de mí ?— 

 

 

 

Yoo Soo-ha fruncio  el cen o. 

 

 

 

—Bastardo, me llamaste cuando iba a trabajar, ¿no deberí as hablar ma s amablemente?— 

 

 

 

Llevaba un delantal marro n. El delantal tení a escrito [El cafe  Planetario]. Junto con Kim Yul, estaba 

haciendo contribuciones significativas para atraer clientes al cafe  administrado por el 

bibliotecario, donde trabajaba a tiempo parcial. 

 

 

 

Yoo Soo-ha y Kim Yul llevaban coletas. 

 

 

 

Uno de ellos era un imbe cil que maldecí a con cada frase. El otro era un tipo genial y silencioso. Sus 

colores de cabello tambie n eran blanco y negro, por lo que se les llamo  los gemelos. Todos los 

habituales pensaron que valí a la pena beber una taza de cafe  todos los dí as si podí an mirarlos 

hasta que se volvieran adictos. 

 

 

 

—¿Soy una especie de barbero que viene a darte servicio cada vez que me llamas? Ja, este bastardo 

esta  empezando a tener malos ha bitos. Es injusto que ni siquiera pudiera llegar al rango E 

mientras estaba vivo, pero ahora incluso tengo que sufrir despue s de la muerte…—. 
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—Ve a bailar alla —. 

 

 

 

—¡Mierda!— 

 

 

 

Por otro lado, mientras Yoo Soo-ha mostraba sus habilidades hip-hop, les explique  la situacio n a 

los otros fantasmas. 

 

 

 

—Je. Una raza que vive de parasitar suen os. Que interesante.— 

 

 

 

Despue s de escuchar mi explicacio n, la joven sen orita  se acaricio  la barbilla pensativa. No pude 

evitar preguntarme do nde habí a desaparecido la joven sen orita , quien fue elogiada como la “La 

Flor de la Sociedad Imperial”. Pero a pesar de que vestí a un traje de sirvienta, su rostro parecí a 

brillar. 

 

 

 

—Este lugar es un suen o en un suen o… Es un suen o donde las su cubos viven sus suen os una y otra 

vez. Es similar a ser erosionado por una Constelacio n. ¿No es roma ntico? Estoy seguro de que lo 

encuentras roma ntico, mayordomo—. 

 

 

 

—Soy el mayordomo de la duquesa, no el tuyo—.  

 

 

 

—Oiga, no hay necesidad de preocuparse por las cosas pequen as, mayordomo. Si haces eso, 

obtendra s la pe rdida de cabello. Desde mi perspectiva, ¡parece que el mayordomo pronto podrí a 

comenzar a perder cabello! ¡Puedo sentirlo! Ah, me lo puedo imaginar. ¡Realmente puedo 

imaginarlo! La vista del duque Ivansia suspirando mientras acariciaba la parte superior de la 

cabeza calva…— 
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—Bien. Ve a bailar allí  tambie n—. 

 

 

 

—¡¡Mierda!!— 

 

 

 

Mientras la Dama de la Seda Dorada bailaba un vals junto a Yoo Soo-ha, yo continuaba discutiendo 

la operacio n con la gente normal. 

 

 

 

—Como sen alo  la sirvienta rubia, las caracterí sticas de los Demonios del Suen o son similares a las 

de Constelaciones—. 

 

 

 

La fantasma hambrienta hablo . 

 

 

 

—Si tuvie ramos que clasificarlos, no serí an Constelaciones de tipo combate, sino Constelaciones 

de tipo rasgo. Del tipo que proyecta sus pensamientos en la realidad y crea un tipo de distorsio n... 

No son seres a los que podamos usar la fuerza para derrotar—. 

 

 

 

—Eso significa que estos nin os pueden decidir las reglas por su cuenta—. 

 

 

 

—Eso es correcto, Mi Sen or—. 

 

 

 

tap. 

 

 

 

La Fantasma Hambrienta golpeo  su ma scara. 
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—En verdad, los suen os son la reproduccio n de experiencias y la realizacio n de deseos. El acto de 

insistir en el pasado o captar el futuro. Entre estos, creo que el u ltimo serí a ma s importante para 

Mi Sen or. Si Mi Sen or es capaz de cumplir esos deseos de una manera ma s satisfactoria que los 

Demonio del suen os, entonces, naturalmente, podra s repeler este mundo…— 

 

 

 

 La fantasma hambrienta cerro  la boca. 

 

 

 

Entonces, una mirada ligeramente desconcertada aparecio  en los ojos de la Fantasma Hambrienta, 

quien generalmente permanecí a indiferente durante todo el an o. 

 

 

 

No era solo la Fantasma Hambrienta el que estaba confundido. 

 

 

 

—¡Ajajaja! ¡Dime quie n soy!— 

 

 

 

Pakk. 

 

 

 

Del otro lado, aparecio  una joven dama montada en un carro majestuoso. No eran caballos, sino 

personas que tiraban del carro. gente desnuda La joven agito  su la tigo con entusiasmo. 

 

 

 

—¡Ahora! ¡Apurense!— 

 

 

 

—E-eres la luna ma s brillante del Imperio, Su Majestad la Emperatriz Sylvia Evanail, ¡a quien todos 

admiran!— 
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—¡Aja , eso es tan agradable de escuchar! Pero tu voz no es nada buena. Trata de decirlo con una 

voz ma s emocional. ¡Ala benme con una voz tan suave como un trapeador mojado!— 

 

 

 

—¡Ahh, bene vola y hermosa Emperatriz…!— 

 

 

 

—¡Un poco ma s!— 

 

 

 

Era la Dama de la Seda Dorada. 

 

 

 

O para ser precisos, era un ser de suen o con la apariencia de la Dama de la Seda Dorada. 

 

 

 

—…— 

 

 

 

—…— 

 

 

 

Um. 

 

 

 

Al uní sono, giramos la cabeza para mirar al costado. 

 

 

 

Allí , la Dama de la Seda Dorada todaví a estaba mostrando sus habilidades para el vals. 
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—¡E-Esa no soy yo! ¡Esa es una falsa ilusio n! ¡Es una invencio n destinada a instigar a los 

ignorantes!— 

 

 

 

—No…Este es el mundo de los suen os. En otras palabras, [ese] es tu suen o…—. 

 

 

 

—¡Eso no es muy agradable, mayordomo! ¡Presentare  una queja ante la Corte Imperial!— 

 

 

 

—La mitad de los nobles de la corte apoyan a nuestra duquesa Ivansia. ¿Lo sabes bien…?— 

 

 

 

—¡Maldita sea! ¡Por eso es que es tan poderosa!— 

 

 

 

La Dama de la Seda Dorada de alguna manera logro  sacar un eje triple en su uniforme de sirvienta. 

 

 

 

A su lado, la Dama de los Suen os de Seda Dorada... entonces, los fragmentos de suen os que habí an 

sido encarnados por un Demonio de los Suen os, sonreí an mientras azotaba a la gente. 

 

 

 

Como era de esperar del Mundo de los Suen os. 

 

 

 

Era confuso como el infierno. 

 

 

 

—Ah—. 
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La fantasma hambrienta finalmente recupero  sus sentidos y hablo  lentamente. 

 

 

 

—Ummm…. Este. Parece que nuestros suen os tambie n empiezan a verse reflejados—. 

 

 

 

—Ese parece ser el caso—. 

 

 

 

—Este es un mundo diferente, Mi Sen or. Cuanto ma s tiempo permanezca aquí , ma s distorsionado 

se volvera  su conocimiento y sentido comu n. Necesitamos encontrar el nu cleo de este mundo lo 

antes posible, antes de que perdamos la cabeza... De esa manera, con suerte, el dan o se mantendra  

al mí nimo—. 

 

 

 

La Fantasma Hambrienta probablemente estaba tratando de decir “Antes de que pierda la cabeza”, 

pero estaba completamente de acuerdo con ella. 

 

 

 

—¿Do nde esta  el nu cleo? ¿Tienes alguna idea?— 

 

 

 

—Los lugares especí ficos parecen tener poco significado en este lugar. Las direcciones no 

importan, lo que importa es el orden y la secuencia—. 

 

 

 

—Mmm—. 

 

 

 

—Parafraseando uno de los juegos comunes en el mundo de mi  Sen or, es una progresio n lineal, no 

un tipo de caja de arena. Si soportas los suen os que aparecen uno tras otro, eventualmente... 

deberí as ser capaz de alcanzar el [Primer Suen o] del Demonio del Suen o... al menos... eso creo...— 
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Habí a una razo n por la cual las palabras de la Fantasma Hambrienta tartamudearon al final. 

 

 

 

—Sen or Yoo Soo-ha. El co ctel de autor que pediste esta  aquí —. 

 

 

 

—Mmm. No es tan bueno, ¿verdad? Probablemente podrí a pedir esto en un bar normal—. 

 

 

 

—Lo siento. Merezco morir 100 veces por profanar las nobles papilas gustativas del gran Sen or 

Yoo Soo-ha—. 

 

 

 

—No, bueno. Eso no es necesario—. 

 

 

 

—Como se esperaba de Sir Yoo Soo-ha... cuanto ma s maduro se vuelve un tallo de arroz, ma s bajo 

inclina la cabeza*, pero ningu n tallo de arroz puede compararse con el sen or Yoo Soo-ha.— (*: 

Ba sicamente, cuanto ma s sabia es una persona, ma s humilde es) 

 

 

 

—Oye. Oye. Eso es una exageracio n—. 

 

 

 

—Lo siento. me detendre  Pero solo estaba diciendo la verdad...— 

 

 

 

—Bien. Ya que eres tan honesto, no se puede evitar—. 

 

 

 

La figura de Yoo Soo-ha, que se habí a encarnado en el mundo de los suen os, caminaba con una 
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sudadera y pantalones de cha ndal. 

 

 

 

Y detra s de Yoo Soo-ha habí a una fila interminable de caballeros vestidos con trajes elegantes. 

 

 

 

—Sen or Yoo Soo-ha. Este es el nuevo reloj que nuestra marca planea lanzar. Realmente serí a un 

gran honor para nosotros, gente ignorante, si Sir Yoo Soo-ha pusiera este pedazo de basura en su 

noble mun eca—. 

 

 

 

—¿Eh? No es nada especial. Bueno, lo usare  para ti. Pero solo lo usare  durante dos dí as antes de 

tirarlo—. 

 

 

 

—Recordare  esos dos dí as durante los pro ximos 1.000 an os—. 

 

 

 

—Sen or Yoo Soo-ha. Reunimos a todos los chefs famosos en la Torre y preparamos una comida 

completa para usted. Si la boca del sen or Yoo Soo-ha fuera a disfrutar cualquiera de estos platos 

aunque sea un poco...— 

 

 

 

—Ah, eres tan ruidoso. So lo tra elo aquí —. 

 

 

 

—Me dijo que soy ruidosa… estoy conmovida—. 

 

 

 

A lo lejos, el cielo brillaba rosa. 

 

 

 

Todos nos giramos en silencio para mirar al Yoo Soo-ha “real”. 
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Yoo Soo-ha trago  un poco antes de finalmente parecer encontrar su lengua. 

 

 

 

—¿Que  esta s mirando? Mierda. ¿Son ustedes mejores que yo?— 

 

 

 

—…Mi sen or—. 

 

 

 

La Fantasma Hambrienta hablo . 

 

 

 

Los ojos detra s de su ma scara se pusieron serios. 

 

 

 

Mire  esos ojos que decí an que no querí a ser tratada como los otros fantasmas. 

 

 

 

—Te lo ruego, si necesitas tomar a alguien bajo tu mando, filtrelo varias veces antes de aceptarlo 

finalmente—. 

 

 

 

Por alguna razo n, sentí  pena por ella. 
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CAPITULO 202 
Dragón Negro (1) 

 

  

 

Nos dirigimos al corazo n del Mundo de los Suen os. 

 

  

 

—¡Ajaja! ¡Vamos, adorad a esta emperatriz—! 

 

  

 

Detra s de nosotros, la su cubo, que seguí a imitando a la Dama de la Seda Dorada, agito  su la tigo, 

pero tratamos de ignorarla al pasar. Nadie en nuestro grupo querí a involucrarse en algo así . 

 

  

 

Despue s de caminar un rato, llegamos ante un extran o escenario. 

 

  

 

En primer lugar, el cielo sobre nuestras cabezas se volvio  muy extran o. 

 

  

 

—La luna... tiene ojos, mi sen or—. 

 

  

 

—Lo se —. 

 

  

 

Parpadeo. 

 

  

 

La luna parpadeo . Como dijo la Fantasma Hambrienta, la luna llena tení a ojos. Ojos rojos. Los ojos 

rojos de la luna nos miraron. 
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—Es un poco extran o, pero los ojos son hermosos. Me dan ganas de mirarlos todo el tiempo—. 

 

  

 

Por alguna razo n, mi corazo n latí a con fuerza. 

 

  

 

La expresio n de la Fantasma Hambrienta cambio  ligeramente cuando vio mi reaccio n. 

 

  

 

—Oh. Um. Creo que podrí a estar influyendo en el subconsciente de Mi Sen or. Tal vez podrí a haber 

copiado los ojos de la Sen ora…—. (TL: La Sen ora siendo la esposa del Sen or.) 

 

  

 

—¿Eh? ¿Es eso así ?— 

 

  

 

Ahora que lo pensaba, se parecí an a los ojos de Raviel. 

 

  

 

No podí a creer que casi me habí a robado el corazo n solo con usar sus ojos. Como era de esperar de 

mi duquesa. Desde la cabeza hasta los dedos de los pies, no habí a ninguna parte de ella que no 

fuera seductora. 

 

  

 

La siguiente escena que encontramos fue de la Fantasma Hambrienta. 

 

  

 

—Mmm—. 
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Debajo de la Luna de Ojos Rojos, se extendí an campos de trigo amarillo. 

 

  

 

En los campos de trigo, los agricultores trabajaban con la cintura doblada. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La expresio n de la Fantasma Hambrienta se volvio  notablemente rí gida. 

 

  

 

Inmediatamente me di cuenta de que  era una copia. 

 

  

 

—Este es el pueblo de Estelle—. 

 

  

 

—…Sí . Así  es—. 

 

  

 

El pueblo que habí a sido devastado por el Imperio Aegim y las Fuerzas Aliadas. 

 

  

 

Los campos de trigo en los que solí a jugar el nin o que vi en el trauma de la Fantasma Hambrienta. 

 

  

 

—¡Espí ritu! ¡Espí ritu!— 

 

  

 

Algo yací a entre el trigo amarillo. 
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Una bestia gigante. 

 

  

 

La bestia de pelaje azul, una loba para ser precisos, abrio  los ojos para mirar a los nin os que se 

acercaban. 

 

  

 

—¡Tenemos un regalo para ti!— 

 

  

 

— ¡Elegimos so lo las bonitas para hacerlo!— 

 

  

 

Los nin os del pueblo levantaron la corona de flores que hicieron para la loba. 

 

  

 

Sin embargo, la cabeza de la loba era demasiado grande para que cupiera la corona. Los nin os no 

estaban seguros de que  hacer por un tiempo antes de finalmente decidirse por colgar la corona 

alrededor de la oreja del lobo. Y así , la loba de repente obtuvo un arete de flores. 

 

  

 

-Grrng. 

 

  

 

Aparentemente satisfecha, la loba cargo  a los nin os sobre su espalda. 

 

  

 

Soplo  el viento, sacudiendo el trigo en los campos y lleva ndose las risas de los nin os. 

 

  

 

El sonido de la risa lleno  el viento de felicidad. 
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—Esa bestia es…— 

 

  

 

—Mi suen o—. 

 

  

 

La Fantasma Hambrienta murmuro . 

 

  

 

Si no me hubiera comido a Estelle. Así  que si no se hubiera vuelto humano y siguiera siendo una 

bestia… esto podrí a haber pasado. Entonces, no habrí a sido reverenciada como una santa, ni 

habrí a sido maldecida como bruja despue s de convertirme en Estelle. Y el pueblo no habrí a sido 

destruido por el fuego. 

 

  

 

La voz de la Fantasma Hambrienta era tranquila. 

 

  

 

—Es una tonterí a—. 

 

  

 

Ella agarro  en silencio la empun adura de su espada. 

 

  

 

—Si no hubiera devorado a un humano, no habrí a sido capaz de entender el corazo n humano. Soy 

parte de una raza que solo entiende la presa que consumimos y digerimos. Si no me hubiera 

comido a Estelle, no habrí a ganado los deseos humanos. La escena ahí  fuera esta  llena de 

contradicciones—. 

 

  

 

La Fantasma Hambrienta comenzo  a caminar hacia los campos de trigo. 
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La loba, que todaví a llevaba a los nin os, se detuvo. 

 

  

 

Tuvieron una confrontacio n silenciosa. 

 

  

 

La doppelganger miro  su copia con ojos frí os. 

 

  

 

—Romper—. 

 

  

 

Saco  su espada y corto . 

 

  

 

Tan pronto como fue cortado por la espada de la Fantasma Hambrienta, el lobo se derritio  en 

pintura rosa. 

 

  

 

Incluso los nin os que montaban sonrientes en su espalda, los granjeros que trabajaban en los 

campos de trigo y el pueblo en el fondo se desvanecieron en un instante. 

 

  

 

—…hoo—. 

 

  

 

Lo u nico que quedo  fue la Fantasma Hambrienta de pie bajo la luna roja. 

 

  

 

La fantasma hambrienta giro  lentamente la cabeza y me miro . 
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—Ponga monos en camino, mi sen or—. 

 

  

 

—…eres firme. Sin embargo, esa escena probablemente represento  tu felicidad—. 

 

  

 

—Con el debido respeto, mi vida no es tan ligera como para que me interesen delirios tan 

contradictorios. Mis recuerdos de devorar la carne de Estelle y beber su sangre todaví a esta n 

claros en mi mente, entonces, ¿co mo puedo son ar con otra cosa?— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Así  es. Tienes razo n.— 

 

  

 

Continuamos nuestro viaje. 

 

  

 

En el camino, nos encontramos con los suen os de los miembros del culto y los suen os de Uburka. 

El Uburka en el Mundo de los Suen os me aplasto  mientras gritaba “¡Ugor!”. Parecí a que dado que 

Uburka tambie n estaba en contacto con los Demonios del Suen o, sus suen os se reflejaban en el 

Mundo de los Suen os. 

 

  

 

—¿El nu cleo del mundo todaví a esta  lejos?— 

 

  

 

—No. pero casi estamos allí —. 
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La Fantasma Hambrienta pateo  el Uburka a un lado y apunto  hacia adelante. 

 

  

 

—Puedo sentir una presencia similar a una Constelacio n allí —. 

 

  

 

Un lugar rodeado por una cerca de hierro rematada con alambre de pu as. 

 

  

 

Un Demonio del Suen o estaba sentado frente a la cerca de hierro. 

 

  

 

La Demonio del Suen o inclino  su cabeza hacia un lado con un “heh”. 

 

  

 

—Realmente te las arreglaste para mantener tu cordura en este lugar. Que extran o—. 

 

  

 

Este su cubo tení a una cara familiar. 

 

  

 

Parecí a mucho ma s pequen a y de bil de lo que sabí a, pero aun así  era fa cil saber quie n era. 

 

  

 

—¿Maestra del Drago n Negro?— 

 

  

 

—Mhm. Así  es como se llama. esta  humana— 
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Parecí a tener unos siete u ocho an os. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro, que ahora parecí a mucho ma s joven, se puso de pie. 

 

  

 

—Nosotros naturalmente no tenemos nuestras propias caras. Así  que tomare  prestada la cara de 

un animal para que podamos hablar. Esta nin a es el u nico con el que puedes hablar con calma, 

aunque pareces valorarlo—. 

 

  

 

—¿Que  quieres decir?— 

 

  

 

—Quiero decir que no te dejara s atrapar fa cilmente por tus emociones. Es sencillo—. 

 

  

 

El Demonio del Suen o miro  por encima de mi hombro. 

 

  

 

En Yoo Soo-ha, la Fantasma Hambrienta, la Dama de la Seda Dorada, los Cuatro Sen ores Demonio y 

los miembros del culto que me seguí an. 

 

  

 

—Hay muchos invitados, pero no tengo te  para servir. Lo siento. Pero espero que puedas entender 

mi situacio n. ¿Por que  trajiste tantas tropas a un lugar miserable como este sin nada que 

saquear?— 

 

  

 

—Son ustedes, no nosotros, los que esta n tratando de saquear. ¿No crees? Esta s cruzando el 

oce ano para invadir—. 
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—Es natural que las bestias salvajes se vuelvan feroces al oler la sangre—. 

 

  

 

—En ese sentido, tambie n es natural que los fuertes golpeen a los de biles, por lo que serí a ma s 

inteligente que me escucharas—. 

 

  

 

—Que  miedo—. 

 

  

 

—¿Te gustarí a que te asustara ma s?— 

 

  

 

Broom 

 

  

 

Me acerque  al Demonio del Suen o con el eje rcito detra s de mí . 

 

  

 

—Creo que me esta s menospreciando porque la fuerza fí sica no funciona bien aquí …— 

 

  

 

—Hmph. ¿Y entonces?— 

 

  

 

—Si la conversacio n no funciona contigo, entonces no tendre  ma s remedio que usar otro me todo—

. 

 

  

 

—Que  interesante—. 
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La joven su cubo sonrio . 

 

  

 

—Te agradecerí a que me dijeras que  es eso—. 

 

  

 

—Tengo una habilidad que me permite revivir a los muertos. Los matare  a todos y los traere  de 

vuelta—. 

 

  

 

Invoque  la carta [Reencarnacio n de Cien Fantasmas]. 

 

  

 

La tarjeta dorada brillaba sobre mi mano. 

 

  

 

—Aquellos que son asesinados por mí  se ven obligados a obedecer mis o rdenes despue s de ser 

revividos. No serí a difí cil para mí  subyugar a todos los Demonios del Suen o—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Crees que es un engan o?— 

 

  

 

Mire  directamente a los ojos de la su cubo frente a mí . 

 

  

 

Ya habí a eliminado al [Evangelista de la Felicidad Eterna] antes. 
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No tengo ningu n problema en hacerlo de nuevo. 

 

  

 

La sonrisa desaparecio  de las comisuras de los labios del Demonio del Suen o. 

 

  

 

—…No. No dudo de tu sinceridad. Porque tu , Rey de la Muerte, eres una persona aterradora—. 

 

  

 

La su cubo me miro  a los ojos y sacudio  la cabeza. 

 

  

 

—Lo encuentro lamentable—. 

 

  

 

—¿Lamentable? ¿De que  esta s hablando?— 

 

  

 

—Exactamente eso, no es de mi parte, sino del sentir original del cuerpo de este animal. Despue s 

de todo, la forma en que intenta persuadirnos tambie n es con la lo gica de la fuerza—. 

 

  

 

Repentinamente. 

 

  

 

Escuchamos disparos desde el otro lado de la cerca. 

 

  

 

—¡Mi sen or!— 

 

  

 

—¡Joven maestro de culto!— 
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La Fantasma Hambrienta y los Cuatro Sen ores Demonio me rodearon en un instante. Pero no habí a 

nada malo conmigo. Tampoco parecí a que la Fantasma Hambrienta o los Cuatro Sen ores Demonio 

estuvieran heridos. 

 

  

 

La su cubo se rio  de nuestras acciones. 

 

  

 

—No te preocupes. Segu n tu definicio n, esto tambie n es un suen o—. 

 

  

 

Los disparos continuaron resonando desde detra s de la cerca. 

 

  

 

Cuando mire  en esa direccio n, vi a un hombre y una nin a corriendo. 

 

  

 

Como si estuvieran siendo perseguidos por alguien. 

 

  

 

—Cua n profunda es la marca que una sola experiencia puede dejar en ti. Cuanto ma s aprendo, ma s 

me sorprende—. 

 

  

 

El hombre siguio  mirando hacia atra s. 

 

  

 

Pero siguio  cubriendo a la nin a con su cuerpo, como si no quisiera que la nin a mirara detra s de 

ellos. 
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El hombre barbudo le susurro  a la nin a. 

 

  

 

—Nunca mires atra s. ¿Lo entiendes?— 

 

  

 

—Ng—. 

 

  

 

Me di cuenta despue s de escuchar la voz de la nin a. 

 

  

 

Que era una joven Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

Tanto el hombre como la nin a tení an manchas en el cuerpo y la ropa como si no la hubieran lavado 

en mucho tiempo. El agua fangosa habí a empapado la parte inferior de su ropa y se habí a 

endurecido. Con pasos pesados, el hombre y la nin a siguieron corriendo. 

 

  

 

「Cuando tení a siete an os.」 

 

  

 

Recorde  la historia que la Maestro del Drago n Negro me conto  en el pasado. 

 

  

 

「En el mundo exterior, mi padre murio  en una guerra civil.」 

 

  

 

Habí a una estrecha abertura en la verja de hierro. 
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El hombre empujo  primero a la nin a por la abertura. 

 

  

 

Los disparos se acercaban cada vez ma s. 

 

  

 

「Estaba huyendo con mis padres, pero creo que los soldados nos perseguí an. Mi padre se quedo  

atra s. 」 

 

  

 

La nin a grito  mientras caí a por la abertura de la cerca. 

 

  

 

—¡Padre! Padre…— 

 

  

 

—¡No mires atra s! ¡Ve primero! ¡Papa  te seguira !— 

 

  

 

El hombre volvio  a empujar a la nin a. La nin a siguio  gritando, pero escucho  las palabras de su 

padre y movio  los pies. 

 

  

 

「Realmente continue  corriendo sin mirar atra s」 

 

  

 

Despue s de eso, el hombre desaparecio  de la memoria de la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

Sin embargo, al final, escuche  algo caer detra s de la Maestra del Drago n Negro. 
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Siguiendo ese sonido, la cerca de hierro desaparecio . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Podí a adivinar que  era ese sonido. 

 

  

 

El hombre probablemente trato  de trepar por encima de la cerca cubierta con alambre de pu as 

despue s de mandar a la nin a. 

 

  

 

Luego fue alcanzado por una bala, murio  instanta neamente y cayo  al suelo. 

 

  

 

Ese sonido fue probablemente lo u ltimo que recordo  la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

—Por muy fuerte que seas, no puedes deshacer lo irreversible—. 

 

  

 

La su cubo hablo  en un tono tranquilo. 

 

  

 

—Por lo tanto, la mejor polí tica es prevenir la situacio n de antemano. Tienes que prepararte 

constantemente para lo peor. Eso es lo que pensaba este cuerpo original. Cada vez que se 

encuentra con alguien, tiene la costumbre de imaginar la muerte de esa persona. es lamentable—. 

 

  

 

—No tienes que decirme eso, lo se —. 
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—Eh. Entonces, ¿sabes que este cuerpo original ha impedido ocho secuestros y asesinatos en tu 

contra?— 

 

  

 

—¿…Que ?— 

 

  

 

Mire  al Demonio del Suen o con sorpresa. 

 

  

 

—Has crecido muy ra pido. Así  que es natural que mucha gente este  interesada en ti. El cuerpo 

original evito  y destruyo  tanto como fue posible, pero la Torre contiene espí as de todo el mundo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si no eres lo suficientemente fuerte, ni siquiera puedes proteger tu vida y la vida de los que te 

rodean—. 

 

  

 

Creak. 

 

  

 

La luna en el cielo sobre el Mundo de los Suen os se agrieto . 

 

  

 

Luego, la luna roja se rompio  en innumerables pedazos. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Como eres la persona ma s fuerte, bajare  la cabeza por ahora. Ordenare  a los 
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que navegan por el oce ano que regresen. Pero no puedes quedarte en el continente mirando las 

siete razas para siempre, ¿verdad?— 

 

  

 

El suelo debajo de nosotros se volvio  blando antes de convertirse en un mar rosado. 

 

  

 

swoosh swoosh 

 

  

 

Pedazos de la luna cayeron al mar uno tras otro. 

 

  

 

—Solo nos has suprimido por ahora. Realmente no hemos sido convencidos por usted. Eso es la 

coercio n por la fuerza—. 

 

  

 

Un tsunami partio  del lugar donde cayo  la luna. 

 

  

 

En el momento en que la ola nos golpeo , la forma de la su cubo tambie n comenzo  a derretirse. 

 

  

 

—Nos vemos la pro xima vez. Rey de la muerte—. 

 

  

 

Y el Mundo de los Suen os se derrumbo . 

 

  

 

2. 
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—¿Rey de la muerte? ¿Esta s bien, Ju nior?— 

 

  

 

De repente recupere  la conciencia. 

 

  

 

La Maestro del Drago n Negro me miraba con una expresio n ansiosa. 

 

  

 

—¿Superior?— 

 

  

 

—Eso es bueno. La luz en tus ojos ha vuelto.— 

 

  

 

Mire  alrededor. 

 

  

 

No esta bamos en la escena selva tica del suen o de Uburka. 

 

  

 

En cambio, estaba tirado en la plaza de la ciudad portuaria. 

 

  

 

—Los Demonios del Suen o…— 

 

  

 

—De repente abandonaron el suen o justo despue s de que hablaste con el ciervo. ¿Que  sucedio ? 

¿Lo persuadiste con e xito, o lo hiciste?— 

 

  

 

—Por ahora, fue un e xito—. 
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Como para probar mis palabras, las personas que yací an en la plaza del pueblo comenzaron a 

despertarse una tras otra. 

 

  

 

Tal vez porque recie n se estaban despertando de sus suen os, sus movimientos eran lentos, pero 

afortunadamente, sus vidas no parecí an estar en peligro. 

 

  

 

—Hah...— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro dejo  escapar un largo suspiro de alivio. 

 

  

 

—Buen trabajo. No me importa co mo lo hiciste…— 

 

  

 

—Mayor—. 

 

  

 

Agarre  la mun eca del Maestro del Drago n Negro. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro inclino  la cabeza hacia un lado mientras me miraba. 

 

  

 

—Tengo algo que decirte—. 

 

  

 

—... ¿Por que  te ves tan serio de repente?— 
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—Porque lo digo en serio—. 

 

  

 

Un extran o silencio paso  entre nosotros por un momento. 

 

  

 

Reuní  mi aliento. 

 

  

 

Luego, mire  directamente a los ojos del Maestro del Drago n Negro y abrí  la boca. 

 

  

 

—Mayor. Yo... soy un regresor—. 
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CAPITULO 203 
Dragón Negro(2) 

 

  

 

—¿…Que ?— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro parpadeo . 

 

  

 

La lí der del gremio superior de la Torre bajo  lentamente los pa rpados antes de volver a 

levantarlos. Despacio. Toda la accio n literalmente tomo  un segundo completo. 

 

  

 

Luego, ella fruncio  el cen o. 

 

  

 

—¿Regresor? ¿De que  esta s hablando?— 

 

  

 

—He estado pensando en ello durante mucho tiempo. La Superior cruzo  el Imperio Aegim 

conmigo. Habrí a sido ma s fa cil si hubiera revelado mi identidad en ese entonces, pero en ese 

momento, todaví a no confiaba completamente en la Superior. Así  que lo escondí  hasta ahora—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Cuanto ma s decí a, ma s pesada se volví a la expresio n de la Maestra del Drago n Negro. 
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Estaba claro para ella ahora que no estaba diciendole una broma. 

 

  

 

—La Superior siempre decí a, que no sabí a de do nde salio  este novato que no parece novato. Que 

soy como un zorro viejo a pesar de mi edad.La Superior tení a razo n. No soy un novato—. 

 

  

 

Invoque  una carta de habilidad. 

 

  

 

—Carta de habilidad abierta—. 

 

  

 

La luz dorada brillo . 

 

  

 

Le di la vuelta a la tarjeta dorada en mi mano y se la mostre  a la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

+ 

 

  
 

[Reloj meca nico del regresor] 

 
 

 
 

Rango: EX 
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Efecto: Se activa automa ticamente al morir. Vuelve a 24 horas antes de la muerte. Incluso despue s 

de regresar, se conservan todos los recuerdos y estadí sticas. 

 
 

 

 

※Sin embargo, cuanto ma s alto sea el rango del Cazador, ma s aumentara  la penalizacio n. 

 

 

 

 

※Esta habilidad fue copiada de Hunter Yoo Soo-ha. 

 
 

 

+ 

 

  

 

—Espera un minuto—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro extendio  su mano izquierda y agarro  mi mano que sostení a la carta. 

Su mano cubrio  la carta de habilidad, por lo que la Maestra del Drago n Negro no pudo ver su 

descripcio n. 

 

  

 

La misma Maestra del Drago n Negro  estaba bloqueando la habilidad que querí a mostrarle. 

 

  

 

—No—. 

 

  

 

Ojos oscuros. 
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Sus ojos oscuros, que parecí an un pozo sin fondo, de alguna manera parecí an desesperados en ese 

momento. Me miraba con expresio n de urgencia. Ma s alla  de esos ojos, en el fondo del pozo, 

aparecio  una onda en el charco de agua. (TL: Un pozo sin fondo con fondo) 

 

  

 

—No hagas esto. Por favor—. 

 

  

 

Habí a un leve temblor en su voz. 

 

  

 

—No se  de que  esta s hablando. Sin embargo, se  lo que sucederí a si tuviera que escucharlo. Hay 

una lí nea entre las personas que nunca debe cruzarse. No importa lo familiar que este s, no importa 

lo cerca que este s, esa lí nea nunca debe cruzarse—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro hablo  con naturalidad como si hubiera predicho que esto sucederí a 

hace mucho tiempo. 

 

  

 

Esta naturalidad probablemente provino de sus muchas experiencias pasadas. 

 

  

 

—No me cuentes tu secreto. No lo compartas. Si fueras a revelar tu secreto ahora, cruzaremos el 

punto de no retorno. Cuando comenzamos a depender demasiado el uno del otro, ya no es 

dependencia, es dependencia—. 

 

  

 

—Lo se . Yo tambie n lo se —. 
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—…tu  y yo somos buenos amigos. Camaradas confiables. No debe esperar ma s que esto en sus 

relaciones con la gente. Yo me ocupo de mi trabajo y tu  de tu vida. ¿No serí a eso lo mejor?— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro ba sicamente estaba pidiendo mi consentimiento. 

 

  

 

Sus palabras serias me hicieron reflexionar de nuevo. Siempre fue difí cil decidir que  tipo de 

relacio n querí as tener con alguien. 

 

  

 

Pronto, llegue  a una conclusio n. 

 

  

 

—Entonces escu chame primero y luego decide—. 

 

  

 

—Sera  demasiado tarde entonces—. 

 

  

 

—No lo hara . puedo volver Incluso si hablamos ahora, puedo hacer que esto nunca suceda. Tengo 

esa habilidad—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro se quedo  en silencio. 

 

  

 

En la plaza de la Ciudad portuaria, las personas que se estaban despertando gradualmente 

comenzaron a mirar a su alrededor. Los residentes gimieron y se estiraron, expulsando el qi 

venenoso que se acumulaba en sus cuerpos debido a que habí an dormido demasiado. Uaah. Uhh. 
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Los sonidos de los bostezos se podí an escuchar a nuestro alrededor. 

 

  

 

—... no hablemos de eso aquí —. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro, que todaví a sostení a mi mano, murmuro . 

 

  

 

—Transferir—. 

 

  

 

Al momento siguiente, esta bamos fuera de la plaza. 

 

  

 

El muelle del pueblo. 

 

  

 

Los barcos amarrados al muelle crují an empujados por las olas. Casi como si respondieran a la 

cacofoní a de los barcos, por un momento todo lo que pudimos escuchar fue el rugido de las olas. 

 

  

 

—Bien. Bien—. 

 

  

 

Como si finalmente se hubiera decidido, la Maestra del Drago n Negro asintio . 

 

  

 

—Escuchare  lo que tienes que decir primero. Pero no podemos hablar de esto sobrios—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro agito  su mano y un vo rtice negro aparecio  en el aire. Era como si 
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hubiera abierto un portal a un abismo completamente negro. La Maestra del Drago n Negro metio  

su mano en e l sin dudarlo. 

 

  

 

Y despue s de un rato, saco  su mano con una botella de vino en su mano. 

 

  

 

Me sorprendí  un poco. 

 

  

 

—¿Eso es una habilidad?— 

 

  

 

—Mhm. [Almacenamiento de artí culos]. Aunque el espacio de almacenamiento es limitado, no hay 

mejor habilidad que esta  cuando se trata de matar personas y destruir la evidencia—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro dijo esas palabras casualmente antes de tomar dos vasos del vo rtice. 

 

  

 

—Deberí as sentirte honrado. No mucha gente sabe que tengo esta habilidad. Tambie n eres el 

primer Cazador vivo en verlo, Rey de la Muerte—. 

 

  

 

Tome  el vaso de la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

Durante un tiempo, solo vaciamos la botella en silencio. 

 

  

 

Antes de empezar a recuperarme, abrí  la boca. 
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—Soy un retornado—. 

 

  

 

Entonces, comence  a hablar de nuevo. 

 

  

 

—No se  por do nde empezar… Tengo una habilidad que me permite retroceder el tiempo. Para ser 

precisos, me permite retroceder 24 horas cuando muera. Gracias a esto, pude superar muchas 

dificultades. El piso 10. piso 20 Use  mi habilidad de regresio n para sobrevivir a todos ellos—. 

 

  

 

Le mostre  a la Maestra del Drago n Negro la Carta de habilidad. 

 

  

 

Esta vez, ella no desvio  la mirada. 

 

  

 

—…Ya veo—. 

 

  

 

Sin embargo, luego dejo  escapar un suave suspiro. 

 

  

 

Como si hubiera encontrado la u ltima pieza del rompecabezas que habí a estado buscando durante 

mucho tiempo. 

 

  

 

—¿Sospechaste algo?— 

 

  

 

—Mas o menos. Por lo menos, sabí a que [Profeta] era una mentira—. 
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La Maestra del Drago n Negro levanto  su copa. 

 

  

 

—No importa co mo lo mires, se sintio  como una excusa conveniente. Te he estado observando 

desde un lado durante mucho tiempo. Nunca hiciste [lo que ya sabes]. Siempre luchaste como si 

cada batalla fuera la u ltima. Así  es. No conocí as el futuro, estabas volviendo al pasado—. 

 

  

 

Se giro  para mirarme de nuevo. 

 

  

 

—Me gustarí a preguntarte algo—. 

 

  

 

—Por favor pregunte—. 

 

  

 

—La batalla en el piso 11—. 

 

  

 

Parecí a que estaba a punto de decir algo de lo que habí a dudado durante mucho tiempo. 

 

  

 

—En el piso 11, nuestra Torre experimento  nuestra primera batalla grupal. Todos estaban tan 

emocionados por despejar el piso 10 en el que habí amos estado atrapados durante an os que 

saltamos al piso 11. Allí  luchamos contra el eje rcito del Rey Demonio. ¿Te acuerdas?— 

 

  

 

—Sí —. 
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—En ese momento, milagrosamente, ni un solo Cazador perdio  la vida. Algunas personas 

resultaron heridas, pero nadie murio . Así  que…— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro dudo  durante mucho tiempo. 

 

  

 

—Por casualidad….— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—… ¿Regresaste en ese momento?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—¿Hasta que no hubo bajas?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro cerro  la boca. 

 

  

 

El pozo dentro de sus ojos parecio  volverse un poco ma s claro. 

 

  

 

—¿Cuantas veces……?— 
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—Un monton—. 

 

  

 

—¿Diez veces? ¿20?— 

 

  

 

—Probablemente un poco ma s que eso—. 

 

  

 

—¿El piso 12 tambie n?— 

 

  

 

—Continuo  despue s de eso. Siempre fue así  hasta que conocí  a Raviel—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro comenzo  a respirar un poco ma s ra pido. 

 

  

 

—¿Por que ? Yendo tan lejos... No habí a ninguna razo n para que hicieras eso—. 

 

  

 

—No lo hice porque soy una buena persona. Si hubiera subido al piso 11 por mi cuenta, habrí a 

tenido que rehacerlo docenas o cientos de veces. Tambie n fuiste una de las razones por las que 

regrese —. 

 

  

 

Mire  a los ojos de la Maestra del Drago n Negro. 
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—Cada vez que disminuí a la cantidad de personas que morí an en un escenario, La Maestra del 

Drago n Negro sonreí a un poco ma s—. 

 

  

 

Era algo que ella no podí a recordar. 

 

  

 

—Antes de eso, nunca habí a visto a la Maestra del Drago n Negro sonreí r ni siquiera levemente. Si 

bien no eran sonrisas brillantes, seguí an siendo sonrisas llenas de felicidad. Durante una redada, 

cuando los Cazadores morí an por cientos, cumplí as con tus deberes con una actitud rí gida y sin 

emociones... La Maestra del Drago n Negro cambio  mucho cuando las bajas se redujeron a dos 

dí gitos—. 

 

  

 

Yo era el u nico que podí a recordar su transformacio n. 

 

  

 

「¡Ay dios mí o! ¡Menos de 40 cazadores probablemente murieron! 」 

 

  

 

「Esto no tiene sentido... Parece que murieron menos de 10 personas.」 

 

  

 

「Es increí ble. No deberí a ser posible. En un campo de batalla como este. 」 

 

  

 

Una sonrisa que florecio  como un capullo bien cerrado desplegando sus pe talos. 

 

  

 

Todaví a podí a recordar ese momento ví vidamente. 
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—Cuando lo vi, pense  que era realmente hermoso—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Me hizo feliz. Fue la primera vez que me di cuenta de que podí a hacer sonreí r a alguien—. 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—Gracias. Maestra del Drago n Negro. Superior—. 

 

  

 

—¿Por que …?— 

 

  

 

—Gracias a la Superior, pude recorrer un camino que nunca hubiera podido recorrer por mi 

cuenta. Ahora se  acerca de amar la vida. Estoy con alguien a quien amo. Incluso si no era tu 

intencio n, pude entrar en este camino gracias a la sonrisa que me mostraste ese dí a—. 

 

  

 

Querí a decir esto. 

 

  

 

Querí a decirle. 

 

  

 

—Superior, eres alguien que me ayudo  a obtener esta fuerza. no esta s sola. Incluso si la Superior se 

preocupa por despedirse de cada persona que conoce, no tiene que preocuparse por mí —. 
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Dado que tengo la capacidad de volver un dí a despue s de la muerte. 

 

  

 

—Estare  bien—. 

 

  

 

No morire  

 

  

 

—No tienes que detener los asesinatos en mi contra. No tienes que preocuparte por lo que 

sucedera  si no los detienes. Estoy aquí , y seguire  estando aquí  mientras me lo permitas—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Esta  bien incluso si fallamos—. 

 

  

 

—Diciendo algo así …— 

 

  

 

—Ya no tienes que tener miedo al fracaso. Puedes hacer lo que quieras lograr. Incluso si algo sale 

mal, puedo darte otra oportunidad—. 

 

  

 

—No digas eso—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro tení a miedo. 
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Ya sabí a lo que ma s temí a. 

 

  

 

Incluso cuando nos emborrachamos con Crusader, La Maestra del Drago n Negro habí a estado 

murmurando. 

 

  

 

「No llegues tarde. Rey de la muerte.」 

 

  

 

「No siempre puedes llegar tarde.」 

 

  

 

Una situacio n irreversible. 

 

  

 

Eso era lo que ma s temí a La Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

Entonces, decidí  darle el regalo ma s sincero que pude. 

 

  

 

Dije lo u nico que solo yo podí a decir. 

 

  

 

—Puedes llegar un poco tarde a veces—. 

 

  

 

—…— 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
60 

  

 

La Maestra del Drago n Negro se detuvo como si la hubieran apun alado. 

 

  

 

—Mientras este  a tu lado, nada es irreversible. Cualquier cosa se puede rehacer. Así  que esta  bien 

correr ma s riesgos y apostar, la Superior. Superior se lo merece. 

 

  

 

El viento del otro lado del oce ano barrio  el cabello de la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

—La Superior es mucho ma s ha bil que yo. Comenzaste tu propio negocio y administras toda una 

organizacio n... Gobiernas sobre toda la Torre. Ese es un talento que no tengo. Del mismo modo, el 

talento para comenzar de nuevo solo me fue dado por casualidad en lugar de usted, superior—. 

 

  

 

Mi querida mejor amiga. 

 

  

 

—Podemos hacer mucho ma s si somos los dos—. 

 

  

 

No querí a verla derramar la grimas. 

 

  

 

Así  que baje  la cabeza y tome  la mano de la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

—Ya dependo de la Superior, así  que por favor depende de mí  tambie n—. 

 

  

 

—Tu …de verdad—. 
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La Maestra del Drago n Negro se trago  sus palabras. 

 

  

 

—Eres una mala persona. ¿Por que  dices todo esto despue s de decir que puedes hacer que esta 

conversacio n nunca suceda? Ese. Esta s diciendo que esta  bien, ya que si mueres y regresas un dí a, 

nuestra conversacio n desaparecera . ¿Te matarí as para hacer que esta conversacio n 

desaparezca...?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Estas loco—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro tomo  mi mano. 

 

  

 

—Muy loco…— 

 

  

 

Murmuro  de nuevo. 

 

  

 

—Vera s. Lo usare  hasta que te canses. ¿Que  era? ¿Regresor? ¿Co mo te atreves a compartir esa 

habilidad conmigo sin tener miedo? Realmente no sabes lo loca que esta  la lí der del gremio del 

Drago n Negro. Vera s. Loco, maldito loco….— 

 

  

 

Espere  a que el temblor de la Maestra del Drago n Negro se calmara. 
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Despue s de que paso  un tiempo, la Maestra del Drago n Negro hablo  con una voz mucho ma s 

tranquila. 

 

  

 

—Anastasia—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Ese es mi verdadero nombre. Kim Gong-ja—. 

 

  

 

Lentamente levante  la cabeza. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro tení a una leve sonrisa en su rostro. 

 

  

 

—Me asegurare  de usarlo correctamente, así  que prepa rate para el futuro—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Tambie n deje  escapar una risa genuina. 

 

  

 

—Superior Anastasia—.  
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La gente que sube a la Torre. 

 

  

 

Entre ellos encontre  una compan era con quien compartir mi secreto por primera vez. 
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CAPITULO 204 
Dragón Negro (3) 

 

  

 

—Ahhh. Por alguna razo n, pense  que serí a algo como esto—. 

 

  

 

A medida que el sonido de las olas rompiendo se volvio  familiar y tranquilizador. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro se estiro  con una expresio n relajada en su rostro. 

 

  

 

—Bueno, pense  que algo así  sucederí a contigo—. 

 

  

 

—Eh. ¿Enserio?— 

 

  

 

—Mhm. Tan pronto como miro la cara de una persona, generalmente tengo un sentimiento. Que  

tan cerca estare  de esta persona y cua nto la conocere . No me he equivocado ni una vez desde que 

tení a 25 an os—. 

 

  

 

—Eso es increí ble—. 

 

  

 

—Todo se reduce a la experiencia—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro resoplo . 
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—Tiendes a aprender mucho sobre la perseverancia humana cuando tus expectativas de fracaso 

tienden a repetirse. Ah, por cierto. Preferirí a que siguieras llama ndome por mi tí tulo en lugar de 

mi nombre frente a los dema s. ¿Serí a eso un problema?— 

 

  

 

—No serí a un problema, pero…. ¿Por que ?— 

 

  

 

—¿Por que ? Porque es vergonzoso que digan mi nombre real frente a otros—. 

 

  

 

A pesar de decir eso, su rostro no mostraba signos de vergu enza. 

 

  

 

—Tambie n debes abstenerte de llamarme [Superior]. Hace que los escalofrí os me recorran la 

columna vertebral. Realmente odio mostrar mis relaciones personales a la gente—. 

 

  

 

—No. Bueno. No digo que no tenga sentido, pero… ¿Serí a vergonzoso si lo dijera cuando estamos 

solos nosotros dos…?— 

 

  

 

—Esa es una diferencia filoso fica. Bien. Nuestras opiniones se dividieron bastante ra pido—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro asintio  para sí  misma antes de sacar algo de su habilidad 

[Almacenamiento de artí culos]. 

 

  

 

Era un cubo cubierto de varios puntos redondos. Era un dado, un accesorio utilizado en los juegos 

de azar en todo el mundo. 
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—Sen or. Kim Gong-ja—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro me miro  con una mirada seria. 

 

  

 

—¿Q-que  pasa? Me esta s poniendo nervioso—. 

 

  

 

—Por favor, haz y firme un [Contrato de amistad] conmigo—. 

 

  

 

—…¿eh?— 

 

  

 

¿Que  era eso de un contrato? 

 

  

 

—Creo que se debe documentar una relacio n adecuada entre las personas—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro parecí a orgullosa. 

 

  

 

—Los humanos somos propensos a cometer errores. Ya sea porque se quedaron despiertos toda la 

noche o porque trabajaron durante 20 dí as seguidos, es posible que sus mentes se rompan al 

menos una vez. No. Incluso si no hay un problema subyacente, si reprimieran sus emociones 

durante 5 o 10 an os, se convertirí a en un problema—. 
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—Uhh…— 

 

  

 

—Entonces, para prevenir accidentes, se debe escribir un contrato. Es imprescindible si quieres 

tener una relacio n fuerte y saludable—. 

 

  

 

¿De que  estaba hablando ella? 

 

  

 

En serio, ¿de que  demonios estaba hablando? 

 

  

 

—Por supuesto, el [acuerdo] debe ser hecho por los dos. Ningu n lado puede forzarlo. Como 

primera cla usula de nuestro contrato, me gustarí a escribir [En el caso de opiniones diferentes, 

seguiremos la voluntad de la persona que obtuvo el nu mero ma s alto despue s de lanzar los 

dados]—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Que  opinas?— 

 

  

 

—Efectivamente— . 

 

  

 

Bae Hu-ryeong, que habí a estado en silencio todo este tiempo, asomo  la nariz. 

 

  

 

—Lo entiendo ahora. Zombi, te hiciste amigo de una chica realmente problemática...— 
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Estaba estupefacto. 

 

  

 

Nunca habí a conocido a alguien así  en toda mi vida. 

 

  

 

—U-Uh. Um. ¿Quiza s eso estarí a bien?— 

 

  

 

—¡To mate esto en serio!— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro se enojo . 

 

  

 

¿Pero por que ? 

 

  

 

—La gente que no sabe nada piensa que la amistad se trata de ser honesto sin dudar, pero eso no 

es cierto. Estas relaciones solo son posibles si, por casualidad, os lleva is muy bien. Si quieres 

mantener una relacio n, ¡tienes que usar la cabeza! Correcto, tu cabeza. ¡Las amistades solo pueden 

funcionar si usas bien tu cabeza!— 

 

  

 

—E-eso es cierto, pero ¿es realmente necesario el contrato...?— 

 

  

 

—Si alguien rompe el contrato, pueden dejar de ser amigos de inmediato, por lo que es 

conveniente—. 

 

  

 

¿Que  esta  pasando? Estaba confundido. 
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Se sentí a como si el concepto de amistad que habí a conocido y por el que habí a vivido ahora 

estuviera siendo sacudido. 

 

  

 

—Si tienes una actitud floja, solo tendra s relaciones flojas. Kim Gong-ja. Si vas a empezar algo, 

entonces debes construir una base so lida desde el principio. Acepte los te rminos ra pidamente o 

argumente en contra de ellos con la lo gica adecuada—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Al final, use  una parte de mi cerebro que normalmente no uso y pense  largo y tendido. 

 

  

 

Como resultado, nuestro [contrato de amistad] comenzo  con una primera frase muy histo rica. 

 

  

 

+ 

 

  
 

[Contrato de amistad (友情契約書)] 

 

 

 

 

Este contrato se concluyo  cuando la solicitud de Anastasia Zelenski (en adelante, A) fue aceptada 
por Kim Gong-ja (en adelante, C). 

 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
70 

 

 

A no confí a en el perí odo de validez de las emociones humanas, por lo que confí a en la creencia de 

que una actitud firme y una inteligencia diligente sera n la base sobre la que se mantendra n las dos 

partes. Como tal, A y C se comprometen a lo siguiente. 

 
 

 

 

 

 

 

1. Todas las promesas solo son va lidas si ambas partes esta n de acuerdo. 

 

 
 

 

 

 

 
 

2. Todas las promesas pueden revocarse si ambas partes esta n de acuerdo. 

 

 
 

 

 

 

 
 

3. Sin embargo, el establecimiento o la revocacio n de una promesa so lo puede realizarse 
durante el fin de semana (es decir, sa bado o domingo). 
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4. Si hay una diferencia de opinio n entre las dos partes, tirara n los dados y seguira n la opinio n 
de quien tire el nu mero ma s alto. 

 

 
 

 

 

Firmado: Anastasia Zelenski (firma) 

 

 

 
 

Firmado: Kim Gongja (firma) 

 

  

 

+ 

 

  

 

Mire  el contrato con una expresio n en blanco. 

 

  

 

¿Era esto realmente lo mejor? 

 

  

 

—…— 
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—¿Que  esta s haciendo? Vamos, se llalo—. 

 

  

 

Insto  La Maestradel Drago n Negro. 

 

  

 

Ella estaba un poco asustada. 

 

  

 

—Para ser honesto, no tengo un sello…— 

 

  

 

—Tienes dedos. Puedes usar tu huella dactilar—. 

 

  

 

—Así  es….— 

 

  

 

mi huella dactilar 

 

  

 

Mientras estaba estampando una huella digital roja con mi pulgar, el pensamiento que me vino a la 

mente fue “Me alegro de que ella no sugiriera escribir un pacto con sangre”. 

 

  

 

Durante la u ltima media hora, pude obtener una muy buena comprensio n de la personalidad de la 

Maestradel Drago n Negro. 

 

  

 

—Bueno—. 
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La Maestradel Drago n Negro inspecciono  el contrato con expresio n satisfecha. 

 

  

 

—Este no es un mal comienzo. Bueno, podemos revisarlo en nuestro segundo o sexto an o. Esto 

tendra  que funcionar por ahora—. 

 

  

 

—¿Todaví a hay ma s despue s de esto...?— 

 

  

 

—Kim Gong-ja—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro hablo  en un tono suave. 

 

  

 

—No deberí as subestimar la falta de valor humano. En primer lugar, las bestias sin pelo podrí an 

transformarse en diferentes humanos en solo seis meses—. 

 

  

 

Esta declaracio n fue dicha con gran conviccio n. 

 

  

 

—¡Papa ! ¡La camarada de papa !— 

 

  

 

Una voz familiar sono  en mis oí dos mientras miraba el primer contrato de amistad que habí a 

firmado. Mi hijo, Uburka, corrí a hacia el muelle. 
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—¡¿A do nde desaparecieron ustedes dos?! Los he estado buscando durante mucho tiempo—. 

 

  

 

—Oh, lo siento. Justo ahora nosotros…— 

 

  

 

Antes de que pudiera terminar de hablar, la bota de La Maestradel Drago n Negro aterrizo  en mi 

empeine. 

 

  

 

—¿¡Uhuukuhuuk!?— 

 

  

 

El sonido que salio  de mi garganta cuando el dolor subio  por mi pierna fue bastante esple ndido. 

 

  

 

Este no era un nivel de habilidad que pudiera adquirirse simplemente pisando uno o dos pies. 

 

  

 

—... Yo-, tení a algo de que  hablar con La Maestra del Drago n Negro—. 

 

  

 

—Así  es. El rey de la Muerte y yo necesita bamos tener una conversacio n privada—. 

 

  

 

La Maestradel Drago n Negro sonrio  suavemente. 

 

  

 

—Tu padre y yo tenemos una relacio n especial ahora—. 

 

  

 

Uburka se congelo . 
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—¿R-relacio n especial?— 

 

  

 

—Mhm. Incluso podrí as decir que somos los u nicos el uno para el otro—. 

 

  

 

—¿Los u nicos…?— 

 

  

 

—Ah, que  vergu enza. Estoy diciendo esas cosas delante de un nin o. En cualquier caso, los dos 

hemos terminado de hablar ahora. ¿Para que  viniste aquí ?— 

 

  

 

—La gente del pueblo… todos se despertaron… parece que el problema se ha solucionado por 

completo… vine a buscarte… para reportar eso…— 

 

  

 

Uburka murmuro  en voz baja antes de girarse repentinamente para mirarme. 

 

  

 

Su mirada era particularmente amenazante. 

 

  

 

[¡La constelacio n “El musculoso que suen a con pecar contra el cielo” exige una explicacio n!] 

 

  

 

No. 

 

  

 

Esta s malinterpretando. 
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¡Ella solo me esta  usando para echarte! 

 

  

 

—Papa , ¿es verdad lo que acaba de decir...?— 

 

  

 

—Rey de la muerte. ¿Hubo algo malo en lo que dije?— 

 

  

 

Mi hijo y mi mejor amiga se giraron para mirarme al mismo tiempo. 

 

  

 

Incluso despue s de innumerables muertes, esta era la primera vez que me enfrentaba a una 

situacio n así . 

 

  

 

Estaba atrapado entre negarme a apoyar el primer amor de mi hijo o una amistad en la que 

entendie ramos el corazo n del otro. 

 

  

 

—…hijo—. 

 

  

 

—Dilo, papi—. 

 

  

 

—La Maestra del Drago n Negro y tu padre...— 

 

  

 

Trague  saliva. 
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—…realmente tenemos una relacio n especial.— 

 

  

 

La expresio n de Uburka se arrugo . 

 

  

 

Silencio. 

 

  

 

Los gruesos labios del hobgoblin se torcieron y sus largas pestan as temblaron. 

 

  

 

—¡Realmente te odio, papa !— 

 

  

 

Uburka se escapo  despue s de dejar esas lí neas aptas para un adolescente. Su trabajo de pies 

mientras usaba aura fue realmente asombroso. En un instante, Uburka desaparecio  en el 

horizonte, dejando atra s nada ma s que la grimas de caca de gallina(1). 

 

  

 

Fue el momento en que el primer amor que habí a desarrollado en cientos de an os llego  a un final 

desastroso. 

 

  

 

[La constelacio n “El musculoso que suen a con pecar contra el cielo” esta  gravemente herida.] 

 

  

 

[La constelacio n “El musculoso que suen a con pecar contra el cielo” aumenta la desconfianza de 

los humanos.] 
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Ahh, ahhh… 

 

  

 

Estaba frustrado. 

 

  

 

—No. Uburka, hijo. Tu padre solo tendra  una persona en su corazo n hasta la muerte... ¿Co mo 

puedes tener tal malentendido? Lo entenderí as si trataras de hablar aunque sea un poco...— 

 

  

 

—Gracias—. 

 

  

 

Tan pronto como Uburka desaparecio , la expresio n de la Maestradel Drago n Negro se calmo  

nuevamente. 

 

  

 

Con gracia, se paso  el pelo detra s de la oreja con el dorso de la mano. 

 

  

 

—Gracias a ti, ese nin o problema tico se fue. Si tengo un nin o problema tico como ese en el futuro, 

te pedire  ayuda a menudo, Kim Gong-ja—. 

 

  

 

—Soy tu amigo, pero ¿no te sientes demasiado co modo despue s de usarme...?— 

 

  

 

—¿De que  esta s hablando? En realidad—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro sonrio  brillantemente. 
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—Puedo estar co modo despue s de usarte porque eres mi amigo—. 

 

  

 

Era la tercera vez que veí a esa sonrisa. 

 

  

 

Tal vez, serí a capaz de verlo innumerables veces a partir de ahora. 

 

  

 

4. 

 

  

 

Te contare  lo que paso  despue s. 

 

  

 

—Te equivocas—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Una Anastasia de siete an os me miro . 

 

  

 

El mundo de los suen os. 

 

  

 

Los pioneros dormidos del nuevo continente ya estaban todos despiertos. Los marineros que se 

habí an ido para cruzar el oce ano una vez ma s habí an regresado sanos y salvos, a excepcio n de 

unas pocas ví ctimas desafortunadas. Por eso, La maestra del Drago n Negro y yo tuvimos que 

gastar muchos puntos de Raza. 
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—Regrese  para decirte eso—. 

 

  

 

Una vez que se manejo  la situacio n, opte  por volver a entrar en el Mundo de los Suen os. 

 

  

 

—…No estoy seguro de lo que quieres decir con eso—. 

 

  

 

La joven su cubo respondio  en un tono contundente. 

 

  

 

La valla de hierro estaba detra s del Demonio del Suen o como la u ltima vez. 

 

  

 

Una antigua valla de hierro con alambre de pu as roto. 

 

  

 

Los restos de una guerra civil. 

 

  

 

Los Demonios del Suen o parasitan cicatrices como esta. 

 

  

 

—La primera vez que nos vimos, dijiste algo. Que cada vez que Anastasia conocí a a alguien, tení a la 

costumbre de imaginar la muerte de esa persona. Que la mejor polí tica era prevenir situaciones de 

antemano y prepararse constantemente para lo peor—. 

 

  

 

—Así  es—. 
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—Pero me convertí  en una excepcio n para la Superior—. 

 

  

 

Sonaron disparos. 

 

  

 

—Tu  tambie n lo vera s—. 

 

  

 

Un hombre corrí a hacia la cerca mientras sostení a la mano de una nin a. 

 

  

 

Era casi como ver una cinta de video rota que solo podí a reproducir el mismo clip una y otra vez. 

 

  

 

En este mundo de ima genes rotas, hable  en voz baja. 

 

  

 

—Simplemente conoces a la Superior, no puedes cambiarla. Ese es tu lí mite natural. Ustedes son 

una raza que solo vive del trauma del pasado—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Te vencí  con mi fuerza. Ustedes solo retrocedieron porque yo tení a ma s poder que ustedes. Pero 

te equivocaste al pensar que nuestras relaciones en el mundo solo se basan en el poder—. 

 

  

 

—¿Que  esta s tratando de decir?— 
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—Estoy diciendo que no se metan conmigo. Mocosos.— 

 

  

 

Libere  mi aura roja. 

 

  

 

El mundo contaminado de rosa se volvio  un poco ma s oscuro. 

 

  

 

Sobresaltado, el Demonio del Suen o retrocedio  arrastrando los pies. 

 

  

 

—Puedes hablar todo lo que quieras. Haces que parezca que puedes gobernar el mundo mientras 

tengas [Poder] y [Lo gica]. Pero el mundo no es tan delgado como para cortarlo con tus tijeras. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Segu n tu redaccio n, todo bajo este cielo es un poder—. 

 

  

 

Llene  mi dedo con aura. 

 

  

 

—Subyugar a la gente es un poder. Convencer a la gente es un poder. Por lo tanto, compartir un 

pasado con alguien y caminar con e l hacia adelante tambie n es un poder. Eres capaz de recrear el 

pasado de alguien en un suen o, pero ma s alla  de eso, simplemente son incompetentes—. 
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—Nosotros…— 

 

  

 

—Nunca podra  cambiar a la superior. Son ma s incompetentes que yo, son ma s de biles que yo y, al 

final, finalmente fueron derrotados por mí —. 

 

  

 

Agite  mi mano. 

 

  

 

Mi aura dividio  el espacio. 

 

  

 

La cerca de hierro se rompio , convirtie ndose instanta neamente en una burbuja rosa antes de 

desaparecer finalmente. 

 

  

 

El hombre y la nin a, que intentaban escapar por la estrecha salida, tambie n se derritieron. 

 

  

 

—Me pregunto si te volvera s un poco ma s competente cuando regrese en la pro xima era—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Si te doy cientos de an os y sigues repitiendo lo mismo una y otra vez. Bueno, no tendre  ma s 

remedio que retroceder en el tiempo y acabar contigo—. 

 

  

 

Era una tarea sencilla. 
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Simplemente agregarí a los Demonios del Suen o a mis Cien fantasmas. 

 

  

 

Me puse de pie. 

 

  

 

—Au n así , ¿cua ntas personas puedes encontrar?— 

 

  

 

El Demonio del Suen o me miro  fijamente. 

 

  

 

—¿Una persona? ¿Dos? Tal vez diez personas, tal vez veinte, o tal vez cien. Incluso si lo haces, ese 

nu mero es solo un pun ado de polvo en nuestro mundo. ¿Entonces cua l es el punto?— 

 

  

 

Resople . 

 

  

 

—Si te preocupa el nu mero, entonces tal vez esto te ayude a resolverlo—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Extendí  mi aura y aisle  mi entorno del Mundo de los Suen os. 

 

  

 

Si mi Maestra estuviera aquí , probablemente podrí a cubrir el mundo entero, pero ese nivel au n 

estaba fuera de su alcance. 
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Lo mejor que podí a hacer era hacer mí a un a rea. 

 

  

 

[¡Misio n completada!] 

 

  

 

Y lo mejor parecí a ser suficiente para esta etapa. 

 

  

 

Justo antes de dejar el Mundo de los Suen os, le di una u ltima mirada al Demonio del Suen o. 

 

  

 

La joven Maestra del Drago n Negro se mordí a los labios como si estuviera enojada. 

 

  

 

—Espero con ansias la pro xima vez que nos encontremos—. 

 

  

 

“Declaro etapa despejada”. 

 

  

 

  

 

Despue s de murmurar esto en mi mente, una luz brillante cubrio  mis ojos. 

 

  

 

[¡Escenario despejado!] 

 

  

 

[Has despejado el piso 35.] 
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[Su compensacio n se liquidara  despue s de ingresar al piso 36.] 

 

  

 

[Sera s enviado directamente al piso 36!] 

 

  

 

Al lugar donde estaba mi mejor amiga. 

 

  

 

  

 

Traductor: Lizzielenka 

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

 

  

 

[1. 닭똥 같은 눈물 – Este es un dicho coreano que ba sicamente significa “la grimas realmente 

grandes que caen al suelo como caca de pollo”. Incluso habí a un video de una mujer que decí a que 
su bebe  estaba llorando muy bien antes de describirlo como “la grimas de caca de gallina”.] 
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CAPITULO 205 
Easter Egg (1) 

 

  

 

Tení a una tarea increí blemente importante. 

 

  

 

No tení a nada que ver con atacar la Torre, pero era algo que tení a que hacer antes de seguir 

adelante. 

 

  

 

Hable  con una expresio n resuelta. 

 

  

 

—Me gustarí a que Raviel conociera a Uburka—. 

 

  

 

Inmediatamente despue s de despejar el piso 35. 

 

  

 

Todos fuimos convocados al espacio completamente en blanco una vez ma s. 

 

  

 

Mientras mis colegas hablaban entre ellos, le hice un pedido a la Constelacio n, [La dama que 

camina a trave s del espejismo]. 

 

  

 

—No, tengo que presentarlos. Lo he pospuesto hasta ahora, pero no puedo posponerlo ma s—. 

 

  

 

—Mmm…— 
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La Dama se acaricio  la barbilla. 

 

  

 

—¿En serio?— 

 

  

 

—Sí . Aunque en realidad no son mis hijos, sigo pensando en los goblins como mis hijos. Y como 

somos marido y mujer, es algo que Raviel necesita saber y es algo que necesito decirle—. 

 

  

 

—Entiendo la situacio n personal del Rey de la Muerte, pero… Todos ustedes actualmente esta n 

atacando una cadena desde el piso 30. Los habitantes que no participen en el ataque no pueden 

ingresar a otros pisos—. 

 

  

 

—¿No puedes traer a Raviel aquí  por un momento?— 

 

  

 

—¡No, no!— 

 

  

 

La Dama hizo una X con sus brazos. 

 

  

 

—El Corazo n de Plata no participo  en el ataque. Adema s, ella ni siquiera es parte de tu Torre 

todaví a. No puedo traerla aquí —. 

 

  

 

Parecí a que  “Corazo n de Plata” era una forma abreviada de [Corazo n plateado]. esta constelacio n. 

Ella realmente tení a la costumbre de llamar a las personas por apodos. 
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—¿Por que ? Ya despejamos el escenario de Raviel—. 

 

  

 

—¿Co mo debo explicar esto… Uhh. Puedes pensar en Corazo n de Plata como un extranjero sin 

visa. Hay lugares a los que puedes entrar sin visa, pero tambie n hay lugares a los que no puedes, 

¿verdad? Es lo mismo. Si son del piso 30 o inferior, entonces no se pueden traer aquí . ¡Esa es una 

regla de la Torre! Incluso si tiene quejas, no hay mucho que pueda hacer al respecto—. 

 

  

 

He pensado en ello. 

 

  

 

—... Entonces, ¿que  pasa si Uburka y yo pasamos un rato por el mundo de Raviel?— 

 

  

 

—Uhh, eso tambie n serí a difí cil. Ese cerdo con el corazo n roto es una Constelacio n. E l tiene la 

autoridad para visitar otros pisos, pero...— 

 

  

 

En efecto. Uburka era un cerdo con el corazo n roto. 

 

  

 

Papa  lamenta que no haya podido apoyar a tu primer amor... 

 

  

 

—Con respecto a las reglas, ciertamente es posible, pero no estoy exactamente segura de si 

deberí a permitirlo o no. Eso es porque el rey de la muerte se encuentra actualmente en medio de 

un ataque. No puedes simplemente ir y venir como quieras—. 

 

  

 

—Bien. Entonces hagamos esto—. 
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Sonreí . 

 

  

 

—Dame a mí  y a Uburka un pase de visita como recompensa por el piso 35. O al menos, permite 

que Uburka se quede aquí —. 

 

  

 

—¿Hehh?— 

 

  

 

Habí a un atisbo de intere s en los ojos de la Dama. 

 

  

 

—¿Por que  deberí a hacer eso?— 

 

  

 

—Dado que ahora es una Constelacio n, Uburka no morira  de su vida u til. Si vamos al piso 36 desde 

aquí , volveremos a saltar cientos de an os… No quiero dejar a Uburka allí  solo—. 

 

  

 

—En otras palabras, ¿es una [responsabilidad de los padres hacia sus hijos]?— 

 

  

 

—Podrí as decirlo—. 

 

  

 

—Comprendido—. 

 

  

 

La Dama asintio . 
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—Si ese es el caso, entonces deberí a ser capaz de convencer a los altos mandos de la Torre. ¡El 

Maestro de la torre piensa que el amor maternal, el deber de los padres y cosas así  son 

increí blemente importantes!— 

 

  

 

La Dama cerro  los ojos. 

 

  

 

El flequillo de la Dama flotaba en el aire como una antena. El flequillo luego comenzo  a balancearse 

de un lado a otro. 

 

  

 

… ¿Se estaba comunicando? ¿Co mo es eso? 

 

  

 

—Mhm. Comunicacio n completa—. 

 

  

 

La Dama abrio  los ojos. 

 

  

 

—Me han dado permiso para aceptar la propuesta del Rey de la Muerte—. 

 

  

 

—Oh—. 

 

  

 

—¡Sin embargo! No se les permite reunirse en el mundo en el que nacio  Raviel. Solo pueden 

reunirse en el piso 29. Rey de la Muerte, Uburka y Raviel, ustedes tres solo pueden reunirse en el 

piso 29.— 
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—¿…?— 

 

  

 

Incline  la cabeza ante las palabras de la Dama. 

 

  

 

—Gracias por escucharme, pero, eh... ¿Por que  solo el piso 29?— 

 

  

 

El piso 29 no era un piso ordinario. 

 

  

 

No era otro que el escenario de Kim Yul. 

 

  

 

Estaba formado por la escuela secundaria Shinseo y el distrito comercial circundante. 

 

  

 

—Ni siquiera es un mundo real—. 

 

  

 

Eso era correcto. 

 

  

 

El Bibliotecario incluso lo llamo  la [historia paralela] de la Ciudad Ascendente. 

 

  

 

La ciudad era simplemente una encarnacio n de una fantasí a porque no era parte de la historia real 

de nuestro mundo. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
93 

No tení a recursos especiales ni atracciones turí sticas u nicas. 

 

  

 

¿Habí a alguna razo n especial por la que solo podí amos encontrarnos en el piso 29? 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

La Dama de repente se quedo  sin expresio n. 

 

  

 

—No puedo decirte la razo n—. 

 

  

 

La determinacio n en su rostro era obvia. 

 

  

 

—Tengo [deudas] con el Rey de la Muerte . Entonces, si es posible, me gustarí a aceptar todas las 

solicitudes del Rey de la muerte. Pero esto no puedo—. 

 

  

 

—Admitire  que el cerdo con el corazo n roto merece ser una Constelacio n. Si el Rey de la Muerte 

acepta ser un guardia n responsable, le permitire  ir al piso 29. ¿No es eso lo suficientemente bueno 

como recompensa?— 

 

  

 

Asentí  lentamente. 

 

  

 

“Hay un secreto en el piso 29”. 
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Pero no preguntarí a a la fuerza cuando ella lo rechazo  con tanta firmeza. 

 

  

 

La Dama era mi amiga. No habí a ninguna razo n para forzar a un Pilar que me agrada. 

 

  

 

Ya tengo lo que quiero. 

 

  

 

Libere  a Uburka de an os de espera. 

 

  

 

Y tuve la oportunidad de presentarle a Uburka a Raviel. 

 

  

 

Habiendo logrado mis dos objetivos, no habí a necesidad de que fuera codicioso. 

 

  

 

“Sin embargo…” 

 

  

 

Era un secreto que hizo que incluso uno de los Pilares se pusiera serio. 

 

  

 

¿Que  podrí a ser? 

 

  

 

Reprimí  la curiosidad dentro de mí  y abrí  la boca. 

 

  

 

—Sí . Esa recompensa es suficiente—. 
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—¡Estupendo! Lo siento por los nin os que ahora esta n en el piso 29, pero tienen que irse—. 

 

  

 

[La Constelacio n “La dama que camina a trave s del espejismo” se ha hecho cargo temporalmente 

de la gestio n del piso 29.] 

 

  

 

[La constelacio n “La dama que atraviesa el espejismo” ha sacado a todos los cazadores del piso 29.] 

 

  

 

Con una suave exhalacio n, la Dama se estrecho  la mano. 

 

  

 

—Mientras estoy en eso, tambie n ajustare  el tiempo—. 

 

  

 

[Autoridad administradora: activando “Bloqueo de paí s”.] 

 

  

 

[El piso 29 ha sido sellado.] 

 

  

 

[Se ha aumentado el nivel de entrada para el piso 29.] 

 

  

 

[¡Eres elegible para ingresar al piso 29!] 

 

  

 

—Bien—. 
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Aparentemente satisfecha, la Dama sonrio  feliz. 

 

  

 

—Ahora, nadie puede entrar al piso 29 hasta que el Rey de la Muerte se vaya. Incluso las 

Constelaciones no podra n entrar. ¡Ese lugar ha sido preparado para el Rey de la Muerte, así  que ve 

a tener una conversacio n privada con tu familia!— 

 

  

 

—Oh…es-, ¿gracias?— 

 

  

 

—No fue nada—. 

 

  

 

No estaba seguro de lo que hizo, pero aun así  incline  la cabeza. En cualquier caso, parecí a que se 

habí a tomado una accio n extravagantemente autoritaria solo para mí . 

 

  

 

—Dirí gete al piso 29 primero. Enviare  a Corazo n de Plata y al cerdo con el corazo n roto pronto. 

Bueno, esto tambie n es parte del servicio. Sie ntete libre de disfrutarlo—. 

 

  

 

La Dama aplaudio . 

 

  

 

—Si quieres volver, solo piensa en mi cara y di [regresar]. Antes de eso, no interferire  con el piso 

29, así  que no te preocupes. ¡Nos vemos!— 

 

  

 

Una sonrisa finalmente aparecio  en los labios de la Dama. 
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[Confirmando las calificaciones del Rey de la Muerte.] 

 

  

 

[Permitido ingresar a “Ciudad Ascendente - Historia paralela”.] 

 

  

 

Una sombra negra cubrio  mis ojos. 

 

  

 

2. 

 

  

 

Cuando volví  a abrir los ojos, estaba parado en medio de una interseccio n. 

 

  

 

¡Hooonk! 

 

  

 

La bocina de un auto sono  con fuerza en la interseccio n. Era muy ruidoso. Pero gracias a eso, pude 

aclarar mi mente. Cuando gire  la cabeza, el conductor del auto me sen alo . 

 

  

 

—¡Oye! ¿Quieres morir? ¿¡Que  clase de mocoso no puede salir del camino a tiempo!?— 

 

  

 

Estaba siendo grosero a pesar de que era la primera vez que nos encontra bamos. 

 

  

 

Pero el universo se vengo  de la impaciencia del conductor. Una luz roja El letrero que indicaba una 

parada completa brillo  en lo alto. 
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—Lo siento—. 

 

  

 

—¡Si lo sientes, sal del camino! Juro que los jo venes…—. 

 

  

 

Salí  del medio de la interseccio n. Los autos que habí an dejado de moverse por mi culpa, 

comenzaron a moverse una vez ma s. 

 

  

 

Los conductores se giraron para mirarme de nuevo, pero eso fue todo. Ra pidamente se alejaron. 

Los autos se moví an en dos carriles, y pronto, la ciudad se volvio  completamente indiferente a mi 

existencia y fluyo  de acuerdo a su propio horario. 

 

  

 

Así  como la ciudad se volvio  indiferente para mí . 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Tambie n perdí  el intere s en e l. 

 

  

 

Porque al otro lado del cruce habí a una cara que extran aba mucho. 

 

  

 

—¡Raviel!— 

 

  

 

Estaba vestida de manera informal. 
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Con ropa que no coincidí a con el entorno de la ciudad moderna. 

 

  

 

Raviel creo  su propio paraí so bajo un sema foro. 

 

  

 

—¿...Gong-ja?— 

 

  

 

Parecí a que los efectos secundarios de la teletransportacio n au n no se habí an aclarado. Raviel 

apoyo  la mano en su frente. 

 

  

 

—¿Es esta magia de alucinacio n? ¿Otra Constelacio n esta  invadiendo? Es triste que mi esposa este  

moviendo la cola frente a mí  y no puedo acariciarlo porque tengo que descubrir la verdad…— 

 

  

 

—Ah. ¿Te sientes mareada? ¿Necesitas tomar asiento? No. Hace demasiado calor aquí . Primero 

vayamos a una tienda y descansemos. Pero primero, dame un abrazo—. 

 

  

 

—Umm, esta tonterí a. Definitivamente es mi amor—. 

 

  

 

La frente tensa de Raviel se relajo  y finalmente sonrio . 

 

  

 

—Siento haber dudado de ti aunque sea por un momento. Gong-ja—. 

 

  

 

—Esta  bien. Somos las mayores debilidades de los dema s, por lo que siempre debemos tener 
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cuidado. Cuando estaba limpiando el piso 35, me encontre  con un Demonio del Suen o que intento  

imitar a Raviel—. 

 

  

 

—¿Hoh? Eso me llama la atencio n. ¿Cua ntos segundos te tomo  darte cuenta de que no era yo?— 

 

  

 

—1 segundo. Lo descubrí  antes de exhalar—. 

 

  

 

Sonreí  brillantemente. 

 

  

 

—Era un estu pido Demonio del Suen o que ni siquiera estaba usando tu anillo de bodas—. 

 

  

 

—En efecto. Ese fue un error fatal—. 

 

  

 

Raviel se rio  suavemente. 

 

  

 

Agarre  su mano izquierda antes de que su risa se apagara. Suavemente. Frote  el anillo de bodas en 

su dedo, tire  ligeramente de su mano y la bese . 

 

  

 

—Te extran e —. 

 

  

 

—Estoy feliz de verte—. 
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—¿Esta  todo bien con la familia?— 

 

  

 

—Ah. La Sen ora de la Casa(Gong-ja) se ha ido y  la Sen orita de la Seda Dorada desaparecio  

repentinamente, lo que causo  una gran interrupcio n en la gestio n de la mansio n. Si esta duquesa 

hubiera sido un poco menos capaz, la familia podrí a haberse derrumbado—. 

 

  

 

—Ese. No importa quie n sea, para casarse con una persona tan capaz, deben haber salvado al paí s 

tres veces en su vida pasada—. 

 

  

 

—Escuche  que salvaste al mundo un par de veces—. 

 

  

 

Esta vez, Raviel fue quien inicio  el beso. 

 

  

 

Nos miramos amorosamente a los ojos durante un rato. 

 

  

 

—…De todos modos, ¿que  esta  pasando Gong-ja? Mientras estaba haciendo mi trabajo de la 

man ana, una pequen a nin a rubia de repente aparecio  del suelo y dijo [¿Hola? Lo siento.El Rey de la 

Muerte me pidio  que te llevara al piso 29 por un momento]—. 

 

  

 

—Ah. Esa persona… es un Pilar.— 

 

  

 

—¿Un pilar?— 

 

  

 

—Sí . Puedes llamarlos Constelaciones sobre las Constelaciones. Ella es una de las personas que 
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administra la Torre. Le pedí  que me dejara encontrarme con Raviel por un momento como 

recompensa por despejar el 35 y ella estuvo de acuerdo. Mm, pero no solo te traje aquí  

imprudentemente—. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

Raviel acaricio  mi mejilla. 

 

  

 

Como referencia, todaví a esta bamos en la interseccio n. 

 

  

 

Los coches y los transeu ntes seguí an pasando. 

 

  

 

—Dios mí o. Los nin os de hoy en dí a….— 

 

  

 

—En serio, el nivel de educacio n…— 

 

  

 

Las personas que caminaban por la calle se detuvieron una por una y nos miraron mientras 

susurraban. Bueno. Una mujer hermosa como Raviel mostraba abiertamente su afecto a plena luz 

del dí a para que cualquier persona en su sano juicio no pudiera evitar distraerse. 

 

  

 

Por supuesto, no les hicimos caso. 

 

  

 

Esta era la primera vez que me reuní a con Raviel despue s de unos meses, entonces, ¿por que  

tendrí a espacio en mi conciencia para otras personas? Mi cerebro estaba actualmente ocupado 
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tomando y almacenando ima genes de la cara de Raviel. 

 

  

 

[Cuidad Asendente - Historia paralela] fue un mundo creado por mí , para que pudieran tolerar este 

tipo de comportamiento. 

 

  

 

—Pediste una recompensa tan linda. ¿Tanto me extran aste?— 

 

  

 

—Ummm. En realidad, tengo algo que decirle a Raviel…— 

 

  

 

—¿Papa ?— 

 

  

 

En ese momento, el mundo parecio  congelarse por un momento. 

 

  

 

—Tu  eres papa , ¿verdad? No importa co mo lo mire, definitivamente eres papa —. 

 

  

 

Raviel y yo miramos lentamente. 

 

  

 

Allí  estaba Uburka, mira ndome con los brazos cruzados. 

 

  

 

Raviel inclino  la cabeza hacia un lado. 

 

  

 

—¿…[Papa ]?— 
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Mi corazo n se hundio . 

 

  

 

—Oh. No. Espera un minuto. Raviel, lo que paso  fue…— 

 

  

 

—¡Ay dios mí o!— 

 

  

 

Uburka fruncio  el cen o. 

 

  

 

—¡Que  decepcio n! Estabas sonriendo tan felizmente con tu colega no hace mucho y ahora esta s 

tratando de tocar los labios y hacer el amor con otra persona. ¡Mi esperanza para papa  se 

desvanece dí a a dí a!—. 

 

  

 

Crack 

 

  

 

Las cejas de Raviel se movieron unos 11 grados hacia abajo. 

 

  

 

—¿…una colega? ¿Es eso así ?— 

 

  

 

Raviel se giro  para mirarme. 

 

  

 

—Gong-ja. Este tipo sigue diciendo palabras y frases interesantes. A menos que mis habilidades 
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lingu í sticas sean deficientes, es difí cil que mis dudas e inferencias se desví en en una direccio n 

determinada—. 

 

  

 

—No. ¡No no! ¡Raviel! No es así —. 

 

  

 

—Eres tan desvergonzado papa . Dijiste con confianza frente a mí  [Tengo una relacio n especial con 

la Maestra del Drago n Negro]. ¿Que  tan descarado eres para conocer a alguien ma s? ¡No puedo 

entenderlo!— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

  

 

Hoh 

 

  

 

Los labios de Raviel estaban estirados. 

 

  

 

—Si es la Maestra del Drago n Negro, esa deberí a ser la persona que vino a la primera reunio n—. 

 

  

 

Raviel extendio  la mano y me agarro  del cuello. 

 

  

 

La fuerza de su agarre no era tan fuerte. 

 

  

 

Pero incluso si el Rey Demonio agarrara mi garganta, no estarí a tan asustado. 
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—Por supuesto, creo en nuestro amor. No dudarí a de ti incluso si palabras como “aventura” de 

alguna manera se entrometieran en nuestra vida. Pero todaví a quiero pedir una explicacio n. no se  

por que  Gong-ja, te dare  exactamente 60 segundos, así  que habla por tu vida y mi paz—. 

 

  

 

¡Esto era injusto! 
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 CAPITULO 206 
Easter Egg (2) 

 

  

 

—Ya veo. Así  que solo fue un malentendido—. 

 

  

 

Despue s de escuchar mi explicacio n desesperada, Raviel asintio . 

 

  

 

Un restaurante de comida ra pida. 

 

  

 

Querí a ir a un cafe , pero la lí nea de tiempo de la [historia paralela] estaba en el pasado. El tiempo 

en que los cafe s comenzaron a brotar por todo el paí s como brotes de bambu  todaví a estaba muy 

lejos. 

 

  

 

Desafortunadamente, esto significaba que no habí a muchos lugares a los que pudie ramos entrar 

libremente y tener una conversacio n. 

 

  

 

—Bien. Deberí a haber sabido que nunca mirarí as a otra persona. De hecho, la noticia de que las 

leyes de la fí sica han sido refutadas habrí a sido ma s creí ble. Me quede  atrapada en mis emociones 

por un momento—. 

 

  

 

—No. Me alegro de que me creyeras…— 

 

  

 

Honestamente, pense  que el mundo se iba a derrumbar. 
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—Bien. En mi opinio n, la Maestra del Drago n Negro es una persona capaz. Incluso si hubiera 

nacido en el imperio, es casi seguro que se habrí a convertido en una noble. Hacerse amigo tan 

cercano de una persona así  es una sabia decisio n. Tienes bastante suerte. Por supuesto…— 

 

  

 

Raviel entrecerro  los ojos y miro  por la ventana delantera de la tienda. 

 

  

 

—Nunca hubiera esperado que regresaras con un nin o goblin—. 

 

  

 

Fuera de la ventana, Uburka estaba de pie, de espaldas a nosotros y con los brazos cruzados. 

 

  

 

Aunque un duende gigante estaba parado en medio de la ciudad, la gente seguí a pasando como si 

no fuera extran o. 

 

  

 

Algunos parecí an sorprendidos por lo grande que era Uburka, pero ninguno lo reconocio  como un 

goblin. 

 

  

 

—¿Hay algu n tipo de hechizo que altera la percepcio n sobre nosotros?— 

 

  

 

—Quiza s—. 

 

  

 

Ting Ting 
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Raviel hizo girar su vaso de coca-cola, haciendo que los cubos de hielo golpearan contra los lados. 

 

  

 

—La ropa que llevo puesta es muy diferente a la de aquí . Normalmente, esto me harí a destacar. 

Pero aunque hay mucha gente mira ndome a la cara, a nadie parece importarle la ropa que llevo 

puesta—. 

 

  

 

Raviel llevaba un vestido al estilo del imperio. Y, sin embargo, el empleado de la tienda no 

reacciono  cuando lo vio antes. 

 

  

 

A pesar de que la belleza de otro mundo de Raviel fue suficiente para hacer temblar el mundo. 

 

  

 

—La conclusio n es obvia. A sus ojos, todos parecemos estar vestidos con ropa normal—. 

 

  

 

—Una alteracio n de la percepcio n en todo el mundo... Eso es ridí culo—. 

 

  

 

—Eso solo significa que la persona que te dio esta oportunidad es omnipotente. Tienes talento 

para ser apreciado por los poderosos. Gong-ja—. 

 

  

 

—Ja ja— 

 

  

 

Alrededor del restaurante, los clientes de todas las edades y ge neros seguí an mirando a Raviel. 

Esto mostro  que mientras la alteracio n de la percepcio n funciono  para nuestra ropa, nuestras 

apariencias parecí an ser las mismas. 
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Si esta fuera una era con tele fonos inteligentes, es posible que los hayan sacado y hayan intentado 

tomarnos fotos a escondidas. 

 

  

 

—Entonces trae a ese nin o que llamas tu hijo—. 

 

  

 

—¿Esta  realmente bien?— 

 

  

 

—Si. Incluso si e l no es su hijo biolo gico, sigue siendo una relacio n que se hizo en su corazo n. 

Nunca sabes. Incluso podrí a reconocerlo como miembro del Ducado de Ivansia—. 

 

  

 

Raviel rara vez concedí a favores como este. 

 

  

 

Antes de que la duquesa pudiera cambiar de opinio n, fui ra pidamente a buscar a Uburka. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Uburka tomo  dos sillas y se sento  en ellas. Con los brazos au n cruzados, miro  a Raviel, que era 

mucho ma s pequen o que e l. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—…— 
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El silencio continuo . 

 

  

 

¿Que  esta  pasando? 

 

  

 

¿Por que  soy yo el que esta  ma s nervioso? 

 

  

 

—…cabello plateado como la luz de la luna, y ojos rojos como los lirios del valle—. 

 

  

 

Al final, fue Uburka quien rompio  el silencio. 

 

  

 

—Ahora que te miro, me recuerdas a alguien de una leyenda. Ugor. ¿Eres Raviel Ivansia?— 

 

  

 

—Oh. Al contrario de co mo te ves, hablas bastante bien—. 

 

  

 

—Solo recuerdo las cosas que me dijo papa —. 

 

  

 

—¿Gong-ja ha estado hablando de mí  en tu mundo?— 

 

  

 

—Papa  creo  cinco leyendas. El cuarto es sobre ti, Raviel Ivansia. El lirio de plata. La luna cuyo 

corazo n fue robado por un espejo. No hay goblin que no te conozca—. 
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—Mmm—. 

 

  

 

Las comisuras de los labios de Raviel se levantaron y me sentí  un poco mejor. Raviel agarro  su 

pajilla delgada y la agito  lentamente, revolviendo su bebida  . 

 

  

 

—Escuche  que eres una Constelacio n—. 

 

  

 

—Ugor—. 

 

  

 

—Yo tambie n fui una vez una Constelacio n. No era porque quisiera serlo, pero no era como si me 

ofendiera que el mundo girara a mi alrededor. Esta s en un nivel completamente diferente al de 

otras personas. ¿Realmente no te sientes extran o teniendo a Gong-ja como tu padre?— 

 

  

 

—Esa es una pregunta estu pida. Incluso cuando los goblins eran bestias inmaduras, papa  cumplio  

con su papel como padre. Las relaciones no se forman cuando esta s en el mismo nivel, sino que 

emergen cuando dejas de lado ese nivel—. 

 

  

 

—¿No te importa tu propia dignidad?— 

 

  

 

—Ugo. La dignidad viene de las calificaciones. Papa  se lo merece. De hecho, no conozco a nadie 

ma s que a papa  que tenga derecho a ser honrado por la raza goblin—. 

 

  

 

—Mmm—. 
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Raviel asintio . 

 

  

 

Cuando yo, quien la amaba, vi eso, supe que era una buena sen al. 

 

  

 

Ma s que eso, este chico Uburka actuaba como un nin o cuando estaba cerca de mí , pero ahora 

estaba actuando maduro para Raviel. ¿Estaba discriminando a su padre? Eso me entristecio . Por 

eso era inu til criar un hijo. 

 

  

 

—¿Co mo conociste a Gong-ja por primera vez...— 

 

  

 

—Ugor, fue cuando estallo  la guerra con el Imperio Caracol…— 

 

  

 

Pronto, los dos comenzaron a tener una conversacio n amistosa. Sin mi. 

 

  

 

La tristeza continuo  afluye ndome mientras mi esposa y mi hijo me ignoraban simulta neamente. 

 

  

 

Este fue el dolor de ser un padre de ganso (1)…. 

 

  

 

“¿Eh?” 

 

  

 

Mientras miraba a trave s de la ventana a nuestro lado, un peato n que pasaba repentinamente 

atrajo mi atencio n. 
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Al verlos, sentí  una extran a sensacio n de deja vu. 

 

  

 

—¿…?— 

 

  

 

Al principio, la razo n por la que el peato n me llamo  la atencio n fue por su ropa. 

 

  

 

Uniforme de la escuela secundaria Shinseo. 

 

  

 

Para ser precisos, era el uniforme de la escuela secundaria. 

 

  

 

Los estudiantes de secundaria se encontraban entre los que intimidaron a Kim Yul. 

Independientemente de su sexo. Tal vez por eso me llamo  la atencio n el uniforme. 

 

  

 

“Nunca vi a este estudiante antes.” 

 

  

 

¿Fue esto solo un de ja  vu? 

 

  

 

Cuando fortalecí  mi vista con aura, inmediatamente note  varios puntos extran os del transeu nte. 

 

  

 

Primero fue el pelo. 
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“Rubio.” 

 

  

 

No era un color ten ido, sino que parecí a ser su color de cabello natural. 

 

  

 

Cada vez que el peato n caminaba por la acera, su cabello rubio se balanceaba. 

 

  

 

Pense  que podrí a ser un extranjero, pero considerando el hecho de que vestí a el uniforme de la 

Escuela Secundaria de Shinseo, eso era poco probable. 

 

  

 

“¿Lleva un uniforme sucio y... lleva un maletín?” 

 

  

 

El peato n no llevaba una bolsa de estudiante. 

 

  

 

En cambio, llevaba corte smente un maletí n que los oficinistas tendrí an con ambas manos. El 

maletí n estaba muy viejo y gastado. El cuero del maletí n parecí a estar a punto de pelarse. Era 

seguro decir que ya habí a pasado el punto de ser llamado basura. 

 

  

 

La u ltima cosa que me llamo  la atencio n fue... 

 

  

 

Tiene un andar firme. 

 

  

 

No hubo cambios en su paso. 
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Ese hecho por sí  solo explicaba la mayorí a de la extran a sensacio n. 

 

  

 

—Su ritmo y zancada no han cambiado en absoluto—. 

 

  

 

Esto no habrí a sido tan difí cil si hubiera entrenado su cuerpo y movimiento a un nivel 

considerable. Pero el peato n no mostro  ningu n signo de hacer ejercicio con regularidad, y mucho 

menos rastros de aura. En cambio, parecí a ser particularmente de bil en comparacio n con sus 

compan eros. 

 

  

 

El peato n paso  lentamente frente al restaurante de comida ra pida. 

 

  

 

Y por un momento, nuestras miradas se cruzaron. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El tiempo parecio  ralentizarse. 

 

  

 

No, no fue mi tiempo el que se ralentizo . 

 

  

 

El peato n estaba completamente inexpresivo. Era como si nunca hubiera mostrado ninguna 

expresio n desde su nacimiento. Y el rostro inexpresivo del peato n estaba perfectamente esculpido. 

 

  

 

Pero sus ojos. 
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Sus ojos eran infinitamente transparentes. 

 

  

 

Este mundo estaba actualmente en pleno verano, pero este peato n no parecí a mezclarse con el 

calor sofocante de la calle o los suspiros nerviosos de las otras personas. Era un tipo de 

transparencia que no toleraba ninguna impureza. 

 

  

 

Piiiiii- 

 

  

 

El coche bocina en la distancia. 

 

  

 

Los sema foros parpadeando en la interseccio n. 

 

  

 

Incluso la vista de la luz amarilla que se vuelve roja en la interseccio n de tres ví as no se reflejo  en 

los ojos de este peato n. Era como si estuviera caminando en un tiempo diferente. 

 

  

 

El mismo ritmo. Exactamente el mismo paso. Como un ser absoluto andando por el mundo. 

 

  

 

Su [caminar] probo  que alguna vez habí an sido parte de este mundo. 

 

  

 

Pero e l no era un transeu nte. Era alguien que podí a rechazar el mundo entero simplemente 

caminando. Una vez en un paso. Dos veces en dos. Tres veces en tres. Cuatro veces… 
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Sin fin. 

 

  

 

—¿Gong-ja?— 

 

  

 

De repente, me di cuenta de que me habí a levantado de mi asiento. 

 

  

 

—¿Que  ocurre?— 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

Raviel y Uburka dejaron de hablar y me miraron. 

 

  

 

—Por favor esperen aquí  por un momento. Tengo que ir a algu n lado—. 

 

  

 

Mientras me disculpaba con ellos, mantuve mi mirada en la espalda del peato n que se alejaba 

gradualmente. 

 

  

 

—Dejare  salir mi aura para que puedas seguirme si quieres. Uburka deberí a poder seguirme 

fa cilmente—. 

 

  

 

—¿Papa ?— 
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—Hijo. Cuida de Raviel—. 

 

  

 

Despue s de decir eso, salí  ra pidamente del restaurante. 

 

  

 

“¿A dónde fue él?” 

 

  

 

El peato n estaba cruzando la calle. El sema foro del cruce acababa de cambiar a verde, pero ya 

estaba empezando a parpadear, instando al peato n a darse prisa. 

 

  

 

Hooonk- 

 

  

 

Como era pleno verano, no habí a mucha gente en la calle y solo habí a un peato n en el cruce. A 

pesar de que todaví a era azul para los peatones, los conductores parecí an ignorar la sen al. Los 

coches circulaban por la carretera detra s y delante del peato n solitario. 

 

  

 

“¿Cuándo... dónde lo vi?” 

 

  

 

Lo seguí . 

 

  

 

“¿Cuando fui a la escuela secundaria Shinseo?” 

 

  

 

El peato n entro  en un callejo n. 
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“No. No me habría olvidado de un estudiante que caminaba así. Incluso si solo lo hubiera visto una 

vez, lo habría recordado”. 

 

  

 

Los a rboles que flanqueaban la calle arrojaban su sombra sobre el camino. 

 

  

 

“Esta es definitivamente la primera vez que lo veo. Entonces,¿por qué…?” 

 

  

 

El sol de verano brillaba intensamente. 

 

  

 

El lí mite entre los lugares sombreados y no sombreados era rí gido. Mientras el peato n caminaba 

bajo la sombra, parecí a ir a la deriva como un espejismo, tratando de escapar de la estacio n. 

 

  

 

chirp chiirrp 

 

  

 

Las cigarras chirriaban.    

 

  

 

“¿Quién es él?” 

 

  

 

Tap. 

 

  

 

El peato n se detuvo en medio de la sombra. 
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No tuve ma s remedio que dejar de caminar tambie n. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El peato n se dio la vuelta lentamente. 

 

  

 

Inmediatamente sentí  una atraccio n invisible. 

 

  

 

En el breve momento en que el peato n se dio la vuelta, se sintio  como si el tiempo se ralentizara 

una vez ma s. Mi respiracio n se detuvo y mis pensamientos se aceleraron. 

 

  

 

En este tiempo ralentizado, comenzaron a fluir fragmentos de memoria. 

 

  

 

「Quiero saber co mo se construyen las Torres .」 

 

  

 

Antes de entrar al piso 35, pregunto  Crusader. 

 

  

 

「Solo tiene que haber alguien que viva la vida ma s infeliz en ese mundo.」 

 

  

 

Respondio  la voz de la Dama. 
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「La Torre es construida por el Maestro.」 

 

  

 

「El Maestro vive en nombre de la vida de la persona ma s infeliz del mundo .」 

 

  

 

「La Torre esta  construida en un mundo en el que el Maestro ya ha vivido y pasado. Los mundos 

sin torres son aquellos por los que el Maestro au n no ha pasado . 」 

 

  

 

Algo me hizo cosquillas en la nariz cuando el peato n dio media vuelta. 

 

  

 

Era un cierto olor. 

 

  

 

Un olor que conocí a. 

 

  

 

「Ire  a la escuela un poco temprano hoy .」 

 

  

 

Kim Yul. 

 

  

 

「Tengo que ir a la granja y alimentar a los conejos .」 

 

  

 

El olor del alimento viejo para animales que habí a estado almacenado en el almace n durante 

mucho tiempo. 
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「De todos modos, ya no tenemos un club de cuidado de animales. Se supone que los presidentes 

de las clases de secundaria se turnan para alimentar a los animales, pero... No hay forma de que los 

alumnos de secundaria se cin an a eso, ¿sabes? Así  que el guardia de seguridad y yo...」 

 

  

 

「Y un chico de secundaria .」 

 

  

 

「Alimentemos a los animales entre los tres .」 

 

  

 

Se habí a construido una Torre en nuestro mundo. 

 

  

 

Si las palabras de la Dama eran ciertas, eso significaba que el Maestro de la Torre habí a [vivido] en 

nuestro mundo antes. 

 

  

 

En nombre de la persona ma s infeliz. 

 

  

 

Si es así , significa que alguien ha sido juzgado como ma s infeliz que Kim Yul. 

 

  

 

「Kim Gong-ja.」 

 

  

 

Así  que es por eso. 

 

  

 

Las palabras que habí a dicho el presidente de la clase resonaron en mi mente una vez ma s. 
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「Lo llamaste el perdedor de segundo an o de la escuela secundaria Shinseo o lo que sea」 

 

  

 

El peato n me miro . 

 

  

 

Estaba de pie bajo el sol de verano. El peato n estaba parado bajo la sombra. 

 

  

 

Habí a un espacio. 

 

  

 

Un hueco. 

 

  

 

Los fuertes sonidos de las cigarras fue lo u nico que lleno  la brecha entre nosotros. 

 

  

 

—¿Quie n es usted?— 

 

  

 

Un timbre incesante. 

 

  

 

Fue solo despue s de que el peato n abrio  la boca que me di cuenta del verdadero origen de la 

sensacio n de deja vu. 

 

  

 

  

 

Era una voz que solo habí a escuchado en la Torre. 
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—.. es posible—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Dime por que  me sigues—. 

 

  

 

Maestro de la Torre. 

 

  

 

El Maestro de Manseng me miro . (TL: Manseng = 10,000 vidas) 

 

 

—---------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

[1]. Un '기러기 아빠', literalmente “papa  ganso” es un te rmino surcoreano que se refiere a un 

hombre que trabaja en Corea mientras su esposa e hijos se quedan en el extranjero, generalmente 

para la educacio n de los nin os. El te rmino esta  inspirado en el hecho de que los gansos son una 

especie que migra, así  como el padre gireogi appa debe viajar una gran distancia para ver a su 

familia. 
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CAPITULO 207 
Easter Egg(3)  

  

 

[La Maestra de Torre es una mujer. O al menos en este caso lo son] 

 
Despue s de que dije “Quiero hablar contigo”, la Maestra de la Torre me miro  a la cara. 

 

Luego, despue s de unos minutos. 

 

La Maestra de la Torre asintio  y se dio la vuelta. 

 

—Comprendido. Sí gueme—. 

 
Camine  detra s de la Maestra de la Torre. 

 

  

—De esta manera—. 

 
Un callejo n en ruinas. 

 

Viejas casas con techos de tejas se alineaban a ambos lados del callejo n. 

 

Pero el ambiente no era tan ordenado como el del pueblo Hanok(1). 

 

Las tejas estaban viejas y cubiertas de malas hierbas. Los muros de piedra, que ya se habí an 

derrumbado en el pasado, nunca habí an sido reparados y soportaron la gravedad del tiempo en 
ese estado colapsado. 

 

¿Que  clase de hanoks son estos? 

 

Justo cuando tuve una sensacio n inco moda y abrí  la boca para preguntar. 
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—Estas casas fueron construidas durante la Era Colonial Japonesa(2)—. 

 
Tap Tap. 

 

La Maestra de la Torre murmuro  en voz baja mientras caminaba adelante. 

 

—Cuando estallo  la guerra, esta ciudad fue aniquilada casi instanta neamente. Por eso, hay ma s 
rastros del pasado aquí  que en otros lugares—. 

 

—¿Que ? ¿guerra?— 

 

—La Guerra de Corea (6·25 Guerra)—. 

 
El olor a podredumbre estival ascendí a desde la alcantarilla. 

 

—Estas son casas que perdieron su hora de morir—. 

 

—…— 

 
La procesio n de casas con techos de tejas con an os de historia nos miraba desde arriba. 

 
En lugar de antigu edades, se parecí a ma s a rostros cubiertos de manchas de la edad. 

 

I bamos por el camino de piedra hasta uno de los muros de piedra, abrimos una puerta lacada y 
entramos en un patio donde ni siquiera parecí a crecer la maleza. 

 

—Por favor, espera aquí  un momento—. 

 

Me sente  en el suelo de madera y espere . 

 

Sin mencionar el aire acondicionado, ni siquiera habí a un ventilador, por lo que el u nico lugar para 

refrescarse era a la sombra de los aleros. 
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Chirrp, chirrip, chirrp... irp... 

 
Las cigarras cantaban a la luz del sol. 

 

Despue s de un rato, La Maestra de la Torre regreso  con una bandeja. 

 

—No tengo nada que servir a los invitados—. 

 

—No, lo siento por aparecer tan repentinamente—. 

 
Corte smente acepte  la taza con ambas manos. 

 

Era agua en una taza de acero inoxidable que se veí a a menudo en las cafeterí as escolares. 

 
—Esta podrí a ser la primera vez que te veo—. 

 
La Maestra de la Torre se sento  frente a mí  e inclino  la cabeza. 

 

—Soy Ja Soo-jung, estudiante de tercer an o de la escuela secundaria Shinseo—. 

 

—Ah—. 

 
Ahora que lo pensaba, no me habí a presentado. 

 

—Soy Kim Gong-ja—. 

 

—Correcto, Sr. Kim Gong-ja. ¿De que  querí as hablar conmigo?— 

 
—…— 

 
Me preguntaba co mo deberí a decirlo. 

 

“Creo que eres La Maestra de la Torre y me pregunto por que  esta s aquí ” 
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“¿Puedes decirme co mo hiciste la Torre?” 

 
Sin embargo… 

 

—Eso—. 

 

La pregunta que salio  de mi boca fue completamente diferente. 

 

—Dijiste que te llamabas Ja Soo-jung...— 

 
—Sí —. 

 

—¿Puedo preguntar que  significa?— 

 
—Yo escribire  los personajes—. 

 
La Maestra de la Torre saco  un cuaderno de su maletí n. 

 

Ja Soo-jung (慈水晶) (Amatista). 

 

El la piz afilado trazo  negro sobre el papel blanco. 

 

Este es el nombre de la Maestra de la Torre. 

 
Quiza s ese era solo el nombre que usaba en este mundo. 

 
Sin embargo, fue el primer nombre que aprendí  para La Maestra de la Torre. 

 

“Ja Soo-jung.” 

 
Repetí  la pronunciacio n en mi cabeza. 

 
No  lo olvidarí a 
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—¿Tienes otros miembros de la familia viviendo aquí ?— 

 
—Viví  con mi tí o hasta el an o pasado, pero ahora vivo sola—. 

 

—Lo siento, pero puedo preguntar...— 

 

—Un ladro n irrumpio  en la casa y mato  a mi tí o. Los tres hombres que estaban con mi tí o tambie n 
fueron asesinados. El caso au n no se ha resuelto, así  que no puedo decirte mucho—. 

 

No hubo emociones en el rostro de la Maestra de la Torre cuando dijo esas palabras. 

 

No. No habí a habido ninguna emocio n desde el principio. 

 
Desde la primera vez que nos conocimos. 

 

—Por casualidad, ¿sabes algo sobre la [Torre]?— 

 

—¿De que  torre esta s hablando?— 

 

—La Torre de Babel. De repente aparecio  en nuestro mundo un dí a, y si pensabas que querí as 

entrar, podí as entrar despue s de pasar por algunos procedimientos. si entraras, verí as un nuevo 
mundo… um—. 

 
Me dio un poco de vergu enza despue s de decir tanto. 

 

Era casi como si estuviera anunciando un culto. 

 
Tosí  en mi mano. 

 
—De todos modos, ¿realmente no lo sabes?— 

 

La Maestra de la Torre nego  con la cabeza lentamente. 
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—Sí . No se —. 

 
—¿Que  pasa con la palabra [Pilar]? ¿Alguna vez has oí do hablar de [Cazadores]?— 

 

—Voy a suponer que las palabras que dice el Sr. Kim Gong-ja tienen un significado diferente de sus 
significados normales. Solo entiendo los significados normales de cazador y pilar—. 

 
—…Ya veo—. 

 

No estaba seguro de co mo decirlo. 

 

Pero a medida que avanzaba la conversacio n, mi extran o sentimiento se intensifico . 

 
“Ella no tiene recuerdos de ser La Maestra de la Torre”. 

 

Esta chica frente a mí  realmente no sabí a sobre la torre. 

 

“La voz es la misma, pero el tono es completamente diferente”. 

 
Un dios que perdio  sus recuerdos. 

 

No estoy seguro de que  informacio n y circunstancias estaban ocultas, pero la nin a frente a mí  no 

tení a la memoria o la autoridad de la Maestra de la Torre. 

 
Ella solo estaba viviendo la vida que le habí an asignado. 

 

—…— 

 

Serí a inu til preguntarle sobre la Torre ahora. 

 
Cambie  mi curiosidad. 

 

—Has estado respondiendo todas mis preguntas desde temprano, ¿esta  bien? Incluso dijiste que 
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alguien irrumpio . Mm. ¿Que  pasarí a si yo fuera un criminal que tiene como objetivo a la Sra. Ja Soo-

jung?—. 

 
—Esta  bien—. 

 

La Maestra de la Torre abrio  lentamente la boca. 

 

—Si el Sr. Kim Gong-ja fuera un criminal, entonces no habrí as intentado contactarme en la 
interseccio n, habrí as elegido otro lugar—. 

 

—¿Eh?— 

 

—Paso por debajo de dos pasos subterra neos en mi camino a casa desde la escuela. Uno de ellos 

esta  abandonado. Porque las luces esta n rotas, esta  muy oscuro y hay muchos lugares ocultos. Un 

criminal que planea atacarme lo harí a en ese paso subterra neo, o vendrí an al amparo de la 
noche—. 

 

La Maestra de la Torre hablo  en voz baja. 

 

—Y cuando vi la cara del Sr. Kim Gong-ja, no vi ninguna intencio n de cometer un crimen. La mirada 

del Sr. Kim Gong-ja permanecio  en mi rostro todo el tiempo. Particularmente en mis ojos. Si me 

estuvieras apuntando, habrí as mirado mi cuerpo, si te hubiera preocupado que saliera corriendo, 

habrí as prestado atencio n a la parte inferior de mi cuerpo, y si hubieras pensado que me 

defenderí a, habrí as prestado atencio n a mi manos. Pero el Sr. Kim Gong-ja solo me miro  a la cara. 
Así  suele actuar la gente cuando intenta averiguar si conoce a alguien—. 

 

—Oh…— 

 

—Lo primero a lo que el Sr. Kim Gong-ja presto  atencio n fue a mi nombre. Esto prueba que tení as 

curiosidad acerca de mi informacio n personal. Incluso cuando fui a buscar agua, el Sr. Kim Gong-ja 

no trato  de mirar alrededor de la casa. Si fueras un criminal, tendrí as que asegurarte de que no 
hubiera un tercero dentro de la casa y co mo estaba estructurada—. 

 

La Maestra de la Torre sostuvo la copa de acero inoxidable con ambas manos. 

 
Tomo  un sorbo para humedecer su garganta. 
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—Ninguna de las acciones del Sr. Kim Gong-ja son las de un criminal. Por lo tanto, no creo que el Sr. 
Kim Gong-ja sea un criminal que alberga malas intenciones hacia mí —. 

 

—…— 

 
—Así  que para responder a la pregunta del Sr. Kim Gong-ja. Si esta  bien—. 

 
Chiiiirp- 

 

El sonido de las cigarras resonaba por toda la casa. 

 

Aturdido, solo escuche  los sonidos del verano. 

 
“... ¡Eh!” 

 

Mi mente estaba alucinada. 

 

—E-eres muy elocuente. E inteligente—. 

 
—Sí —. 

 
La Maestra de la Torre afirmo  con calma mis palabras. 

 

—Soy lista—. 

 
—…— 

 
Fue entonces cuando me di cuenta. 

 

Incluso si hubiera perdido sus recuerdos, la chica frente a mí  no era normal. 

 

—Eso... lo siento, pero ¿te importa si uso el ban o...?— 
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—Esta  en la parte de atra s de la casa. Ten cuidado cuando regreses—. 

 

Despue s de ir al ban o de estilo achaparrado, ma s tarde me di cuenta de por que  la Maestra de la 

Torre dijo “ten cuidado cuando vengas” y no solo “regresa a salvo”. 

 
Fue cuando salí  del ban o. 

 
—¿Eh?— 

 

Sentí  una de bil presencia en un almace n construido al otro lado del patio trasero. 

 

No podí a sentir ninguna sen al de que se movieran. 

 
Era como si alguien se escondiera en el almace n. 

 

—…— 

 

¿Que  era? 

 
A pesar de que era un verano caluroso, la parte de atra s de mi cuello todaví a se sentí a un poco frí a. 

 

Mientras miraba la puerta del almace n, la presencia permanecio  en silencio, como si estuviera 

tratando de evitar mi mirada. 

 
“¿Que  es realmente?” 

 

Di un paso ma s cerca. 

 

Con cada paso, la presencia se hizo ma s fuerte. 

 
Y la sensacio n de frí o en la nuca se hizo ma s pronunciada. 

 
“Oye. No, ¿que  esta s haciendo?” 
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Intente  disparar algo de mi aura hacia delante por si acaso, pero no obtuve respuesta. 

 

La presencia no se desvanecio  y, en cambio, continuo  hacie ndose ma s fuerte a medida que me 

acercaba. 

 
Un paso. 

 
Otro paso. 

 

“Mierda.” 

 

Trague  un poco. 

 
Justo cuando estaba a punto de agarrar la manija de la puerta del almace n. 

 

—No—. 

 

Alguien agarro  mi ropa por detra s. 

 
—No entres—. 

 
Cuando me di la vuelta, la Maestra de la Torre me miraba con su rostro inexpresivo. 

 

No me di cuenta cuando llego . 

 
—¿Eh…?— 

 
—Sen or. Kim Gong-ja asustara  [a esos nin os] si entras—. 

 

Nin os. 

 

—Uh, nin os... ¿Que  quieres decir con nin os...?— 
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—Por favor, espere aquí  un momento—. 

 
La Maestra de la Torre abrio  la puerta del almace n. 

 

Cuando se abrio  la puerta, la presencia aumento  bruscamente. 

 

Hasta ahora, se sentí a como si alguien estuviera acariciando la parte de atra s de mi cuello, pero 
ahora, la sensacio n se sentí a ma s como si alguien me estuviera rascando con las un as. 

 

—…— 

 

—Lo siento. Un invitado vino de visita—. 

 
Habí a una serie de cortinas esparcidas por el almace n. 

 

Cuando La Maestra de la Torre aparto  una de las cortinas, todo lo que pude ver fue un espejo de 
cuerpo entero. 

 
Tan pronto como se revelo  el espejo, la presencia aguda desaparecio  como si hubiera sido lavada. 

 

—Rela jate—. 

 

La Maestra de la Torre recogio  una toalla cercana y comenzo  a limpiar la superficie del espejo. 

 
No pude evitar mirar a la Maestra de la Torre desde atra s. 

 

—E-ese espejo. ¿No hay algo extran o en ello?— 

 

—Sí . Es un nin o extran o—. 

 
—Creo que podrí a lastimar a la gente…— 

 
—Este nin o ya no le hara  dan o a nadie—. 
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La Maestra de la Torre retiro  el trapo y una vez ma s cubrio  el espejo con la cortina. 

 
Volví  a sentir la presencia, pero ya no era tan fuerte como antes. 

 

Se sentí a como si estuviera actuando ma s obediente ahora. 

 

—¿No es posible que pueda causar dan o en el futuro?— 

 

—Los humanos son iguales—. 

 
—…— 

 

Maullar. 

 
Oí  el llanto de un gato a mis pies. 

 
Sin darme cuenta, un [peluche de cachorro] se habí a subido a mis pies. 

 

—…— 

 

Maullar. 

 

Sin duda, el sonido del maullido de un gato provení a de este peluche de cachorro que no tení a boca 

ni cuerdas vocales. 

 
—¿E-esto es?— 

 
—Es miau—. 

 

Era un nombre que no se le deberí a haber dado a un peluche cachorro. 

 

—Nunca acaricies su cabeza solo porque crees que es lindo—. 
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—¿Que  pasarí a si lo acaricio?— 

 

—Hasta que encuentre a su pro ximo duen o, el Sr. Kim Gong-ja harí a un maullido cada 6 

segundos—. 

 
—¿…En serio?— 

 
—Sí —. 

 

—Que  loco—. 

 

—Por ahora lo puse en un peluche de cachorro y esta  tranquilo. Todaví a se pregunta si es un gato o 

un perro, por lo que ha estado postergando la bu squeda de un duen o. Es un nin o que se preocupa 

primero por su propia identidad antes de depender de los dema s—. 

 
—Esto... ¿no es esto un poco peligroso?— 

 

—Esta  bien. Una vez que haya establecido su identidad, lo cambiare  a un mun eco de ardilla—. 

 

—¿Ehhh...?— 

 

—Entonces comenzara  a preguntarse si es una ardilla o no durante aproximadamente un an o. Es 

seguro mientras cambie su cuerpo cada 10 a 13 meses. No, Sr. Miau. No molestes al invitado. Por 

favor, ven aquí —. 

 
La Maestra de la Torre agarro  al peluche de cachorro por el cuello. 

 

Maullar. 

 

La mun eca que estaba contemplando su identidad fue colocada en un estante. 

 
—Dios mí o…— 

 

En estado de shock, mire  alrededor del almace n. 
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Innumerables artí culos se exhibieron en estantes similares. 

 
Un marco colgaba de la pared, y cuando lo mire , la imagen cambio  a Raviel. 

 

—¿…que  es eso?— 

 

—Quien mire a ese nin o vera  al que ma s ama—. 

 

La Maestra de la Torre hablo  con calma como si eso no fuera gran cosa. 

 

—No lo mires por mucho tiempo. Cuanto ma s miras, ma s te olvidas de la persona que ma s amas. Y 

en contraste con tus recuerdos que se desvanecen, la imagen se volvera  ma s y ma s viva. 

Eventualmente, cuando todos los recuerdos de la persona que ma s amas desaparezcan, la imagen 

de la segunda persona que ma s amas tomara  su lugar—. 

 
Ra pidamente mire  hacia otro lado. 

 

—¿Por-por que  coleccionas estas cosas?— 

 

—Si estuvieran en otro lugar, molestarí an a la gente—. 

 
—¿P-pero no tienes miedo? Despue s de todo, son como fantasmas—. 

 
—Esa es una pregunta extran a—. 

 

La Maestra de la Torre inclino  la cabeza hacia un lado. 

 
—Si hablamos de fantasmas, el Sr. Kim Gong-ja tambie n tiene uno— 

 
Parpadee . 

 

—¿…Eh?— 
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—Alla —. 

 
La Maestra de la Torre sen alo  con su dedo detra s de mí . 

 

—Hay un fantasma musculoso y robusto detra s del Sr. Kim Gong-ja—. 

 

—…— 

 

Donde sen alaba su dedo, Bae Hu-ryeong flotaba. 

 
—¿Oh?— 

 

Bae Hu-ryeon se sobresalto . 

 
—¿Que  demonios? ¿Usted me puede ver?— 

 
Una expresio n que solo yo podí a ver y una voz que solo yo podí a escuchar. 

 

Sin embargo, La Maestra de la Torre respondio  a la pregunta de Bae Hu-ryeong como si fuera algo 
natural. 

 
—Sí —. 

 

Ella fue la primera persona adema s de mí  que pudo ver a Bae Hu-ryeong. 

  

[Traduccio n: Lizzielenka] 

 

—---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

[1].Hanoks son casas tradicionales de estilo coreano. 

 

[2].En 1910, Corea fue anexionada por el Imperio de Japo n. Despue s de an os de guerra (y otros 

factores), el paí s se considero  parte de Japo n hasta 1945). 
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CAPITULO 208 
Trampa (1) 

 

  

 

—Lo investigue  como me pidio  mi esposa—. 

 

  

 

Raviel tiro  una pila de perio dicos al suelo. 

 

  

 

—¿Lograste encontrar algo?— 

 

  

 

—Así  es. Es una estudiante muy famosa. 

 

  

 

Los perio dicos habí an sido marcados con un resaltador verde claro. Las palabras [Madre Ja], 

[Sen orita J] y [Ja Soo-jung] estaban todas subrayadas en un color brillante. Incluso habí an 

expuesto el nombre real de un menor. 

 

  

 

Los medios de comunicacio n en esta e poca. 

 

  

 

—Ella es ma s famosa por su apodo que por su nombre. La llaman [La Detective que ve fantasmas]. 

Incluso si detienes a una persona al azar en la calle y le preguntas, una de cada dos personas la 

conocera —. 

 

  

 

—Es así  incluso cuando no ha estado en un programa de televisio n pu blico…— 
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—Cuanto ma s jo venes son, ma s probable es que la conozcan. En particular, casi todos los 

estudiantes de secundaria y preparatoria la conocen. Puede que no la conozcan personalmente, 

pero al menos conocen [La Detective que ve fantasmas]—. 

 

  

 

No parecí a ser una forma amable de atencio n. 

 

  

 

—La mayorí a respondio  [Ah, ¿ese fraude?]. Es lamentable Parece que esa nin a a la que llamas 

Maestra de la Torre no es muy popular—. 

 

  

 

—…un fraude—. 

 

  

 

Habí an pasado dos dí as desde que conocí  a la Maestra de la Torre. 

 

  

 

Uburka y Raviel habí an rastreado mi aura. Les presente  a Ja Soo-jung como la Maestra de la Torre. 

Aunque estaban sorprendidos, decidieron quedarse aquí  conmigo por ahora. 

 

  

 

Cuando pregunte  si estarí a bien que nos queda ramos por un tiempo, [Ja Soo-jung, Clase A de 3er 

an o de la escuela secundaria Shinseo] asintio  sin expresio n. 

 

  

 

「Sí . Esta  bien. Hay muchas habitaciones vací as aquí . Por favor, que date cuanto quieras. 」 

 

  

 

Sin embargo, habí a una condicio n. 
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「Pide mi permiso antes de entrar al almace n. Y por favor trata de no caminar por la casa despue s 

de la 1 am. Ese es el momento para que los nin os jueguen. 」 

 

  

 

En silencio acepte  sus palabras. 

 

  

 

No importa cua n grande fuera mi hí gado, todaví a no era lo suficientemente valiente como para 

jugar con fantasmas. 

 

  

 

El hecho de que mi aura no funcionara ya era un misterio en sí  mismo. 

 

  

 

—12 medidas administrativas. Y al menos 8 demandas civiles—. 

 

  

 

Raviel fruncio  el cen o. 

 

  

 

—Considerando su corta edad, esta  experimentando demasiados problemas innecesarios. Esta 

podrí a ser la razo n por la que se la considera un fraude... Es increí ble que pueda ver fantasmas. 

Gong-ja, ¿es ella realmente la Maestra de la Torre?— 

 

  

 

—Sí . Estoy seguro—. 

 

  

 

Tak, tak, tak, tak. 

 

  

 

Un cuchillo de cocina bailaba sobre una tabla de cortar. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
144 

  

 

Maestra de la Torre. 

 

  

 

En este mundo, la estudiante de secundaria llamada Ja Soo-jung corto  pollo crudo de espaldas a 

nosotros. Ella estaba preparando la cena y Uburka estaba ayudando desde un lado. 

 

  

 

—Para ser honesto, note  algunas cosas extran as al atacar esta etapa—. 

 

  

 

—¿Cosas extran as?— 

 

  

 

—Sí . Originalmente, este mundo era el lugar que encarnaba el trauma del Asesino de 

Constelaciones—. 

 

  

 

Ma s temprano, en el piso 50, me enfrente  al Asesino de Constelaciones 

 

  

 

Logre  matar a uno de los tí teres del Asesino de Constelaciones pero al final me mataron. 

 

  

 

Y cuando morí , logre  vislumbrar la verdadera naturaleza del trauma del Asesino de 

Constelaciones. Esa fue la esencia de [Ciudad Asendente – Historia paralela] 

 

  

 

—Tan pronto como se materializo  el trauma, escuche  la voz de la Torre—. 

 

  

 

Escribí  en mi cuaderno. 
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+ 

 

  

 

Advertencia. 

 

  

 

El trauma del enemigo que te mato  se esta  materializando. 

 

  

 

Los datos necesarios para la materializacio n sera n extraí dos de sus recuerdos. 

 

  

 

+ 

 

  

 

La u ltima oracio n fue la parte ma s importante. 

 

  

 

—La pintura del paisaje que es este mundo es una pintura del Asesino de Constelaciones, pero 

toda la pintura que use  para pintarla vino de mí . Así  que todos los personajes tomaron la 

apariencia de personas que conocí a—. 

 

  

 

El presidente de la clase era la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

La presidenta del consejo estudiantil era Raviel. 

 

  

 

Mi madre y mi padre fueron mi respetada Maestra y Bae Hu-ryeong respectivamente. 
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Sin embargo, solo habí a una, una persona que [no recordaba]. 

 

  

 

—La cara de Kim Yul no cambio —. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

—No tení a idea de que  cara tení a el Asesino de Constelaciones en su vida anterior. Como no lo se , 

no podrí a haberlo recordado. Y, sin embargo, en el mundo del trauma, Kim Yul habí a tomado su 

verdadera forma desde el principio—. 

 

  

 

Raviel se acaricio  la barbilla. 

 

  

 

—…eso ciertamente es extran o. Si los datos se hubieran extraí do de los recuerdos de mi esposa, 

entonces tambie n deberí a haber cambiado la cara de Kim Yul a [alguien que conoces]—. 

 

  

 

—Así  es. Entonces eso solo deja una conclusio n. Kim Yul fue extraí do de [diferentes datos], no de 

mis recuerdos. Fue tomado de los recuerdos de otra persona. Y estoy bastante seguro de que [la 

otra persona] es la Maestra de la Torre—. 

 

  

 

—¿En base a que ?— 

 

  

 

—Este—. 
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Levante  mi la piz. 

 

  

 

—Cuando despeje  este mundo, la Torre dijo algo extran o—. 

 

  

 

Trate  de recrear la voz lo mejor que pude. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Los requisitos claros se han cumplido. 

 

  

 

Considerando la singularidad de esta etapa, solicitando sentencia. 

 

  

 

Sentencia completa. 

 

  

 

El sen or de Manseng acepta la etapa como despejada. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Hasta ahora, las Constelaciones eran las encargadas de si se despejaba o no un escenario en la 

Torre. La Constelacio n a cargo de los pisos 21 al 30 era el [Bibliotecario Jefe del Universo]. Era 

Hamustra. Pero por alguna razo n, el [Sen or de Manseng] fue quien hizo el juicio de este mundo—. 
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—En otras palabras, esta etapa fue manejada especialmente por el mismí simo [Sen or de 

Manseng]—. 

 

  

 

Tení a ma s pruebas. 

 

  

 

—Incluso despue s de que se aprobo  la etapa despejada, recibí  un mensaje sospechoso—. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Hoy, el escenario del piso 29 ha sido despejado. 

 

  

 

El Sen or de Manseng anuncia en lugar de la Torre. 

 

  

 

Buen trabajo, todos. 

 

  

 

Que la suerte os acompan e a todos. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Habí a un mensaje ma s largo entre esos, pero no podí a recordarlo.(1) 
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Pero esto era suficiente. 

 

  

 

El mismí simo [Sen or de Manseng] me habí a felicitado personalmente. 

 

  

 

—No hay duda de ello. La Maestra de la Torre(El Sen or de Manseng) estuvo a cargo de esta 

etapa—. 

 

  

 

Confiaba en esas palabras. 

 

  

 

—Fue la Maestra de la Torre la que manifesto  el rostro de Kim Yul. Segu n [La dama que camina a 

trave s del espejismo], la Maestra de la torre habí a vivido una vez en este mundo. En lugar de la 

persona ma s infeliz. Y casualmente, esta nin a, Ja Soo-jung, conocí a a Kim Yul—. 

 

  

 

—... así  que hiciste la conexio n porque administraron la granja juntos—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Así  que Kim Yul fue recreado usando los recuerdos de la Maestra de la Torre. 

 

  

 

La brecha en los datos desaparecio . 

 

  

 

—Eso tiene sentido. Sin embargo, si esa nin a es la Maestra de la Torre, ¿por que  ha perdido su 

poder y su memoria? 
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—…— 

 

  

 

Mire  la espalda de Ja Soo-jung en la cocina. 

 

  

 

pop. 

 

  

 

El pollo herví a en una olla vieja. 

 

  

 

—Puedo pensar en algunas posibilidades, pero...— 

 

  

 

—¿Que  es?— 

 

  

 

—Desde mi punto de vista, la Maestra de la Torre es el tipo de persona que no interfiere mucho 

con los asuntos de la Torre. No aparecera  a menos que sea absolutamente necesario. Creo que la 

Maestra de la Torre podrí a haber puesto una restriccio n como [A menos que sea una situacio n 

urgente, solo sere  una persona normal] sobre sí  mismo—. 

 

  

 

Jugue  con el la piz. 

 

  

 

Raviel apoyo  la cabeza en mi hombro y miramos juntos el cuaderno. 
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+ 

 

  

 

Sobre Trauma. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Por ejemplo, Trauma. Puedo ver el trauma de alguien que me mato . Esta regla esta  ba sicamente 

garantizada por el [Reloj Meca nico del retornado]. Pero au n no esta  claro que  determina la 

naturaleza del trauma—. 

 

  

 

Ssk. 

 

  

 

En la pa gina se escribieron dos posibilidades. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Sobre Trauma. 

 

  

 

 

 

1. El Trauma que recuerda el contrincante. 
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2. Trauma que tuvo un impacto profundo en la vida de la persona, incluso si la persona en 
cuestio n no lo recuerda. 

 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Al principio, pense  que era el primero, pero...— 

 

  

 

—El escenario de este mundo pra cticamente niega el nu mero 1—. 

 

  

 

—Sí . Porque el Asesino de Constelaciones [no puede recordar] el trauma de Kim Yul—. 

 

  

 

Así  que la respuesta fue la nu mero 2. 

 

  

 

Un evento que tuvo un impacto en la vida de la persona, sin importar si lo recordaba o no. 

 

  

 

Eso fue lo que determino  la naturaleza del Trauma que me mostraron mis habilidades. 

 

  

 

—La Torre, en caso de contradiccio n, trata de solucionarla de alguna manera. Esta es la 
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contradiccio n que surgio  cuando se recreo  el trauma del Asesino de Constelaciones—. 

 

  

 

+ 

 

  

 

 
 

1. El trauma pasado del Asesino de Constelaciones tuvo que ser recreado. 

 

 

  

 

 

 

2. Pero el Asesino de Constelaciones perdio  su pasado debido a su habilidad. 

 

 

  
 

 

 

3. [La habilidad de Kim Gong-ja para manifestar el trauma] y [la habilidad del asesino de 

Constelaciones que borro  su pasado] entran en conflicto entre sí . 

 

 

  

 

 

 

4. Ocurre una contradiccio n. 
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+ 

 

  

 

—La Torre reconocio  esto como una crisis. Entonces, la Maestra de la Torre, que viví a como un 

estudiante de secundaria ordinario, Ja Soo-jung, se desperto  temporalmente para tratar el 

problema. La Maestra de la Torre ideo  su propia forma de resolver el problema, pero...— 

 

  

 

+ 

 

  
 

 

 

5. Debido a la prisa, los datos se extrajeron de los recuerdos de Kim Gong-ja en lugar del 

Asesino de Constelaciones. 

 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Dudaron antes de completar la pieza final del rompecabezas. La Maestra de la Torre debe haber 

pensado. ¿Esta  realmente bien cubrir el origen del trauma, Kim Yul, con la cara de otra persona? 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Al final, este lugar es [el trauma de Kim Yul]. Incluso si no hubiera ma s remedio que cubrir los 

rostros de los dema s... si incluso Kim Yul se convirtiera en otra persona, entonces ya no podrí a 
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llamarse [el trauma de Kim Yul]. Serí a una mentira. 

 

  

 

La Maestra de la Torre no podí a tolerar que la cara de Kim Yul cambiara a una cara diferente. 

 

  

 

Ese era el tipo de persona que era. 

 

  

 

Al final. 

 

  

 

+ 

 

  

 

 

 

6. La Maestra de la Torre uso  su propia memoria para reproducir la apariencia de Kim Yul. 

 

 

  
 

 

 

7. Despue s de que se despejo  el escenario, sellaron su memoria y poder una vez ma s y para 

continuar viviendo como una Ja Soo-jung ordinaria. 

 

 

  

 

+ 
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—Creo que esto... es la verdad de este mundo—. 

 

  

 

—En efecto. Todaví a hay algunas incertidumbres, pero... eso es increí ble—. 

 

  

 

Raviel aparto  mi flequillo a un lado. 

 

  

 

—Debes estar ocupado escalando la Torre, pero au n intentas entender la verdad al volver a visitar 

un camino que ya pasaste. Ese esfuerzo es tu talento ma s brillante. No hay Cazador ma s interesado 

en la Torre que tu —. 

 

  

 

—Bueno. Esto solo es lo ba sico—. 

 

  

 

—No, solo es posible porque eres tu . Si fuera otra persona, no habrí a podido recopilar ninguna 

informacio n sobre la Maestra de la Torre, y si no fuera por tu habilidad, no habrí as podido atraer la 

atencio n de la Maestra de la Torre. Deberí as estar orgulloso de eso—. 

 

  

 

Raviel me elogio . 

 

  

 

Uhihihi. 

 

  

 

—Gong-ja. ¿Que  planeas hacer ahora? Incluso si esta chica es la Maestra de la Torre, no tiene poder 

ni memoria. Su habilidad para ver fantasmas es asombrosa, pero eso es todo—. 
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Mm. 

 

  

 

—Si mi razonamiento es correcto... Deberí a haber una manera de hacer que el [Sen or de Manseng] 

aparezca de nuevo—. 

 

  

 

—¿Hoh?— 

 

  

 

—Las contradicciones creadas por las habilidades no pueden ser resueltas por la Torre por sí  sola. 

Necesitarí a el juicio de la Maestra de la Torre. Entonces, si provoco otra contradiccio n, la Maestra 

de la Torre aparecera —. 

 

  

 

—Eso tiene sentido. Pero, ¿co mo planeas exactamente crear una contradiccio n?— 

 

  

 

—... Morire  a manos de Ja Soo-jung—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los labios de Raviel se cerraron. 

 

  

 

Hable  ra pidamente. 

 

  

 

—Habra  un problema con la manifestacio n del Trauma. Trauma destaca un evento que tuvo un 

gran impacto en la vida de la persona en cuestio n. Independientemente de si se acuerdan o no. En 

otras palabras…— 
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+ 

 

  

 

El trauma de Ja Soo-jung (Maestra de la Torre). 

 

  
 

 

 

1. El trauma del estudiante de secundaria Ja Soo-jung viviendo en este mundo. 

 

 

  
 

 
 

2. El trauma de la Maestra de la Torre antes de que comenzaran a vivir como Ja Soo-jung. 

 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Habra  un conflicto. Porque la Torre no sabra  que  trauma mostrarme. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si tuvie ramos que seguir el ejemplo del Asesino de la Constelacio n, la eleccio n correcta serí a 
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mostrarme el [trauma de la Maestra de la Torre]. Esa fue la fuente. Esta es una oportunidad de 

acercarse a la verdad y la identidad de la Maestra de la Torre que creo  y gobierna esta torre incluso 

antes de llegar al piso 50—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Esta podrí a ser la primera y u ltima oportunidad—. 

 

  

 

tuk tuk- 

 

  

 

Raviel golpeo  la mesa con los dedos. 

 

  

 

—…¿Co mo puedes estar tan seguro de que es tu u ltima oportunidad? Si vas a los pisos 50, 60 o 70, 

es posible que puedas encontrar algunos secretos sobre la Maestra de la Torre—. 

 

  

 

—Estoy seguro—. 

 

  

 

Mire  a un lado. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong, que estaba escuchando nuestra conversacio n, se cruzo  de brazos. 

 

  

 

—Mmm—. 
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Arrugo  la punta de la nariz. 

 

  

 

—Llegué al piso 99. Pero nunca conocí a nadie como una Maestra de la Torre. Incluso la existencia de 

un [Pilar] era algo que solo aprendí después de conocer a Kim Zombie—. 

 

  

 

Este fue el testimonio de una persona experimentada. 

 

  

 

—Si comparas esto con un juego, probablemente podrás ver el final si subes al piso 100. Y estoy 

seguro de que debe haber un premio allí adecuado para el final. Sin embargo, el [desarrollador que 

creó el juego] no tiene nada que ver con el final, ¿verdad? Al final, la identidad del desarrollador y su 

historia de vida no importan. No puedo estar 100 por ciento seguro ya que no logré llegar al piso 100, 

pero... el piso 100 probablemente no tenga nada que ver con la Maestra de la Torre—. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Sí . Mi Bae Hu-ryeong dice que no habí a informacio n sobre la Maestro de la Torre al menos hasta 

el piso 99—. 

 

  

 

Esto no tení a nada que ver con el progreso en la Torre. 

 

  

 

En otras palabras, era un easter egg. 

 

  

 

Era solo informacio n sobre el creador de la Torre, el desarrollador de los escenarios. 
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—Quiero saber la identidad de la Maestra de la Torre—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Por que  esa persona hizo la Torre? Co mo hicieron la Torre. Por que  querrí an vivir la vida de la 

persona ma s infeliz del mundo... Si existe la posibilidad de saberlo. Me gustarí a aprovechar la 

oportunidad—. 

 

  

 

—Y esta es tu u ltima oportunidad—. 

 

  

 

—Sí . Creo que sí —. 

 

  

 

El secreto de la creacio n. 

 

  

 

La vida del creador. 

 

  

 

Creo que vale la pena una vida. 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

Mire  cuidadosamente a los ojos de Raviel. 
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—Por favor, permí teme morir a manos de esa nin a—. 

 

  

 

Traducción: Lizzielenka 

 

—---------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]. Para aquellos curiosos, fue “Aunque estoy del lado de todos, con esto, otros tambie n harí an la 

vista gorda. Soy un poco ma s generoso con los que luchan.” 

 
[2].Maestra de la torre = El Sen or manseng  y en La Ciudad Ascendente es Ja Soo-jung (ella//ellas) 
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CAPITULO 209 
Trampa (2) 

 

  

 

—… mi amante siempre me obliga a tomar decisiones difí ciles—. 

 

  

 

Raviel hizo una pausa para respirar hondo. 

 

  

 

Pero luego detuvo la respiracio n a mitad de camino. 

 

  

 

Despue s, solo acaricio  el lo bulo de mi oreja suavemente. Sabí a que habí a estado a punto de 

suspirar antes de que el pensamiento [No quiero suspirar en la cara de mi amado] apareciera en su 

mente. 

 

  

 

—Entiendo que vale la pena. Si yo estuviera en tu lugar, hubiera querido lo mismo. Entiendo eso en 

mi cabeza, pero… mi corazo n no quiere permitirlo—. 

 

  

 

Era natural 

 

  

 

Las palabras de Raviel tambie n se aplican a mí . 

 

  

 

  

 

Si mi papel se hubiera invertido con Raviel, tampoco lo hubiera querido permitir. 
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—¿Has pensado en una forma de persuadir a esa nin a?— 

 

  

 

Raviel miro  la espalda de Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Todo lo que he visto hasta ahora era una persona con una fuerte voluntad. No, en lugar de ser 

alguien con una fuerte voluntad, es ma s como una voluntad que tomo  forma humana—. 

 

  

 

Los ojos de Ja Soo-jung pudieron ver a Raviel y Uburka [como eran]. 

 

  

 

Para otros, el cabello plateado de Raviel brillaba negro, y la piel verde de Uburka parecí a un tono 

de piel ma s oscuro. Sus percepciones fueron engan adas. 

 

  

 

Sin embargo, ese cambio de percepcio n no funciono  para Ja Soo-jung. 

 

  

 

—El dí a anterior, ni siquiera pestan eo  cuando vio a Uburka. Ella es ese tipo de persona. No creo 

que lo acepte solo porque le dices que quieres morir—. 

 

  

 

Ese punto fue donde nuestros pensamientos diferí an. 

 

  

 

Sin embargo, primero le pedí  a Raviel su consentimiento. 

 

  

 

—Entonces, ¿Raviel me permitira  hacerlo?— 
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—Bien—. 

 

  

 

Raviel revelo  su condicio n. 

 

  

 

—Mientras mueras frente a mis ojos—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si mueres frente a mí , lo permitire —. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Lo hare —. 

 

  

 

2. 

 

  

 

—Es hora de comer, todos—. 

 

  

 

Ja Soo-jung entro  con una bandeja. Uburka tambie n trajo cuencos en ambas manos. Chogye 

Guksu(*). Los fideos estaban enrollados en el bol y el hielo flotaba a su alrededor. (*: fideos (국수-
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guksu) en sopa de pollo frí a (초계-chogye) 

 

  

 

—Gracias por la comida—. 

 

  

 

Con un sorbo, tome  un bocado de la sopa. 

 

  

 

El fresco caldo de dongchimi(*) lleno  mi boca. (*: Kimchi de agua de ra bano) 

 

  

 

—... ¿No es esto realmente delicioso?— 

 

  

 

Sin saberlo, hice una expresio n de asombro. 

 

  

 

—Vaya, es tan delicioso. Parece que eres muy buena cocinando—. 

 

  

 

—Es un dí a caluroso, así  que hice Chogye Guksu—. 

 

  

 

Ja Soo-jung hablo . 

 

  

 

—La gema que me dio la sen orita Raviel era bastante cara, por lo que la mesa no faltara  por un 

tiempo—. 

 

  

 

—Fue un regalo que valio  la pena—. 
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Dos dí as antes, Raviel le habí a dado una esmeralda, alegando que era a cambio de dejarnos 

quedarnos. 

 

  

 

Incluso alguien como yo, que no sabí a nada de gemologí a, podí a decir que era ridí culamente caro. 

 

  

 

Al principio, Ja Soo-jung se nego , diciendo que era [excesivo], pero finalmente accedio  cuando 

Raviel dijo [Yo soy el que decide si es excesivo o no. ¿O es que la duen a tiene la intencio n de 

tratarme como un mendigo en lugar de un invitado?]. 

 

  

 

Como era de esperar de la duquesa de Ivansia. La familia ma s rica del imperio. 

 

  

 

Aunque esa familia era mi familia. 

 

  

 

Ohohoho. 

 

  

 

—…Papa . Tu cara es realmente fea en este momento. ¿No puedes sonreí r mientras comes? Como tu 

hijo, es realmente vergonzoso—. 

 

  

 

—De paso. ¿Que  hiciste con la gema?— 

 

  

 

Cambie  de tema. 
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—Probablemente no sea fa cil para un estudiante convertir fa cilmente una gema en dinero—. 

 

  

 

—Uno de mis compan eros de clase es Lee Mi-ho. Es la tercera hija de uno de los grupos ma s 

grandes en las industrias de construccio n y finanzas secundarias. Como es la hija de uno de los 

peces gordos locales, le pedí  que se encargara de eso—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

Umm. 

 

  

 

El pez gordo local + financiacio n secundaria + construccio n... uhh. 

 

  

 

“¿¡Es un gángster!?” 

 

  

 

¿Le pidio  a su compan ero de clase de una familia de ga ngsters que se deshiciera de la gema? 

 

  

 

“¿En serio?” 

 

  

 

Mire  a Ja Soo-jun que estaba comiendo sus fideos. No se sabí a que  tipo de vida se escondí a detra s 

de ese rostro inexpresivo, pero definitivamente no era ordinaria. 

 

  

 

Ja Soo-jun inclino  la cabeza hacia un lado. 
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—¿Pasa algo?— 

 

  

 

—N-n-no. Estaba pensando que tu amistad era muy interesante... ¿Esta  realmente bien decirle 

todo eso a un extran o como yo?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

La respuesta de Ja Soo-jung fue breve. 

 

  

 

—Porque el Sr. Kim Gong-ja pregunto —. 

 

  

 

Um. 

 

  

 

—…para aclarar el significado. No esta s diciendo que sea porque soy una persona especial, sino 

porque te hice una pregunta, ¿verdad?— 

 

  

 

—Sí . Así  es—. 

 

  

 

Cerre  la boca. 

 

  

 

Habí a sentido esto desde que nos conocimos hace dos dí as. 
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“Ésta persona. No tiene barreras” 

 

  

 

Responde a las solicitudes y preguntas de todos. 

 

  

 

Al menos hasta ahora, no se habí a negado a nada. Ni una sola vez. 

 

  

 

Cuando dije que querí a hablar con ella y cuando le pregunte  si estarí a bien que Raviel y Uburka se 

quedaran aquí , Ja Soo-jung dijo [sí ] sin dudarlo. 

 

  

 

—Perdo neme. Sen orita Ja Soo-jung—. 

 

  

 

Despue s de que termino  la cena. 

 

  

 

Decidí  probar esa teorí a. 

 

  

 

—Lo siento, pero ¿puedo pedirte un favor?— 

 

  

 

—Sí . Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar—. 

 

  

 

—Por favor, sie ntate en la mesa—. 
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Ja Soo-jung inclino  la cabeza hacia un lado. 

 

  

 

Su cabello rubio se deslizo  hacia un lado. 

 

  

 

—La mesa no es un lugar para sentarse, Sr. Kim Gong-ja—. 

 

  

 

—Sí . Yo se  eso. Pero por favor—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Ja Soo-jung subio  lentamente a la mesa y se sento . 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

—¿Ugo?— 

 

  

 

Raviel, que nos miraba a los dos, fruncio  el cen o ligeramente y los ojos de Uburka se abrieron como 

platos. 

 

  

 

Hice otra solicitud, creyendo que mi juicio era correcto. 
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—¿Puedes por favor poner tu mano sobre mi cabeza?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Ja Soo-jung puso su mano en mi flequillo. 

 

  

 

Continue  preguntando. 

 

  

 

—Tengo hambre. Me gustarí a comer un poco de yakitori como refrigerio nocturno. Por favor 

hazlo—. 

 

  

 

—…Sen or. Kim Gong-ja—. 

 

  

 

Ja Soo-jung me regan o  amablemente. 

 

  

 

—Usarme para su conveniencia podrí a terminar afectando negativamente al Sr. Kim Gong-ja en el 

futuro. Adema s, los refrigerios nocturnos son malos para la salud. Por lo que puedo decir, en 

realidad no tienes hambre, solo esta s haciendo estas solicitudes para comprender mi 

comportamiento—. 

 

  

 

—Sí . Tienes razo n. Así  que por favor—. 

 

  

 

—…— 
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Ja Soo-jung asintio  antes de ir a buscar la cesta de la compra. 

 

  

 

Realmente iba a salir de casa para comprar los ingredientes para el yakitori. 

 

  

 

—Espera un minuto—. 

 

  

 

Raviel agarro  el hombro de Ja Soo-jung. Con la situacio n llendo tan lejos, Raviel no pudo evitar 

intervenir. 

 

  

 

—Sen orita Ja Soo-jung. Para que quede claro, si un extran o en la calle te pide ayuda y te dice que lo 

sigas, ¿lo harí as?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Ja Soo-jung estuvo de acuerdo sin dudarlo. 

 

  

 

—Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar—. 

 

  

 

—Este podrí a ser un ejemplo un poco extremo, pero ¿que  pasarí a si alguien solicitara mantenerte 

cautivo en una instalacio n abandonada durante un an o?— 

 

  

 

—Sí . Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar—. 
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Raviel cerro  la boca. 

 

  

 

Despue s de un rato, ella murmuro  “en efecto”. 

 

  

 

—Esto es peligroso—. 

 

  

 

Raviel y yo nos miramos a los ojos. 

 

  

 

Mostre  mi acuerdo asintiendo con la cabeza. 

 

  

 

—Así  es. Es peligroso, Raviel—. 

 

  

 

—…ella es inteligente, así  que puede ver las verdaderas intenciones de la otra parte. Ella puede 

comprender cua l es su objetivo. Sin embargo, si la otra parte le pregunta algo con sinceridad, ella 

nunca se negara . No, deberí a ser ma s como si fuera imposible para ella negarse—. 

 

  

 

Raviel fruncio  el cen o. 

 

  

 

—Estoy convencida por lo que acaba de pasar. Como dijo Gong-ja, esta nin a es el Maestro de la 

Torre. Por lo menos, ella no es una humana que nacio  y se crio  de manera normal—. 
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—Sí . Serí a mejor decir que su personalidad fue [ingresada] en lugar de [formada]—. 

 

  

 

Al igual que una IA que respondí a a las condiciones. 

 

  

 

Era una persona que respondí a a las solicitudes. 

 

  

 

—Sen orita Ja Soo-jung—. 

 

  

 

Me arrodille  frente a la pequen a nin a rubia. 

 

  

 

Fue entonces cuando nuestras miradas se cruzaron. 

 

  

 

Ja Soo-jung, que todaví a sostení a la cesta de la compra, me miro . 

 

  

 

—Soy de otro mundo. Raviel y Uburka tambie n son viajeros de otros mundos—. 

 

  

 

—Bien—- 

 

  

 

La expresio n de Ja Soo-jung no cambio  incluso despue s de escuchar esas palabras absurdas. 

 

  

 

En cambio, solo asintio  levemente con la cabeza como si lo esperara. 
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—Carta de habilidad, abierta—. 

 

  

 

Saque  una tarjeta dorada. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Reloj meca nico del retornado] 

 

  

 

Rango: EX 

 

  

 

Efecto: Se activa automa ticamente al morir. Vuelve a 24 horas antes de la muerte. Incluso despue s 

de regresar, se conservan todos los recuerdos y estadí sticas. 

 

  

 

※Sin embargo, cuanto ma s alto sea el rango del Cazador, ma s aumentara  la penalizacio n. 

 

  

 

※Esta habilidad fue copiada de Hunter Yoo Soo-ha. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Mostre  mi carta de triunfo como prueba. 
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—Hay habilidades en nuestros mundos. Habilidades que nos permiten movernos por el espacio e 

incluso retroceder en el tiempo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Como puedes ver, tengo una habilidad que me impedirí a morir incluso si muero. Al mostrarle 

esta habilidad, me gustarí a pedirle un favor a la sen orita Ja Soo-jung. Por favor, ma tame una vez.— 

 

  

 

—¿Por que ?— 

 

  

 

—Creo que eres el dios que gobierna nuestros mundos—. 

 

  

 

Mire  a Ja Soo-jung directamente a los ojos. 

 

  

 

—Nuestro dios implanta terminales en todos los mundos en nombre de sí  mismo. La persona que 

vive la vida ma s infeliz se convierte en el candidato para convertirse en uno de esos terminales—. 

 

  

 

—¿Esta s diciendo que soy una terminal?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Entonces comence  a hablar. 
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La historia de co mo llegue  a la Torre. La historia del Director y Kim Yul. Las cosas que viví  en la 

Torre, cuando conocí  al Maestro, cuando conocí  a Raviel. Dedique  mi vida como prueba a la nin a 

frente a mí . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La historia continuo  durante una hora y media, pero Ja Soo-jung me miro  en silencio todo el 

tiempo. 

 

  

 

Finalmente, cerre  mis labios y espere  su reaccio n. 

 

  

 

—…Segu n el Sr. Kim Gong-ja, existe la posibilidad de que yo sea una terminal de la Maestra de la 

Torre. La idea de usar una contradiccio n para sacar al administrador y conocer la verdad sobre el 

administrador tiene sentido—. 

 

  

 

Ja Soo-jung extendio  una mano. 

 

  

 

—Usted es una persona diligente, Sr. Kim Gong-ja—. 

 

  

 

Los dedos delgados apartaron mi flequillo a un lado. 

 

  

 

—No hace mucho tiempo, Kim Yul Sunbae desaparecio  repentinamente—.  
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—No solo el mayor Kim Yul, sino tambie n muchas otras personas desaparecieron. Los que 

intimidaron a Kim Yul Sunbae. Nadie parecio  notar su desaparicio n excepto yo. Pense  que era 

bastante extran o, pero la historia del Sr. Kim Gong-ja lo explico —. 

 

  

 

Ja Soo-jun me acaricio  el cabello. 

 

  

 

—Si conoces a la Maestra de la Torre, te agradecerí a que le pasaras un mensaje—. 

 

  

 

—¿Que  es?— 

 

  

 

—Estoy feliz—. 

 

  

 

Ja Soo-jung hablo  en voz baja. 

 

  

 

Pero esas palabras me entumecieron por un momento. 

 

  

 

—Amo esta ciudad y amo a los nin os que viven en ella. Me encanta el sonido de la radio que entra 

por la vieja ventana de al lado, y me encantan los chirridos de las cigarras en verano—. 

 

  

 

Y me di cuenta de que habí a entendido mal algo. 

 

  

 

El nin o frente a mí  nunca fue como una IA. 
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Sin emociones propias, hubiera sido au n ma s difí cil escuchar las preguntas y solicitudes de los 

dema s. 

 

  

 

So lo. 

 

  

 

—Ella nos ve a todos como [nin os]—. 

 

  

 

Ella solo nos vio como nin os a los que cuidar. 

 

  

 

Incluso los extran os monstruos durmiendo en el almace n. 

 

  

 

Por la forma en que estaba hablando ahora. 

 

  

 

Demostro  que incluso si sabí a que estaba mal, no rechazarí a una solicitud. 

 

  

 

En resumen, esta nin a era una “mama ” 

 

  

 

—Entonces, por favor, diles que no se preocupen por mí —. 

 

  

 

—…Sí —. 
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Asentí . 

 

  

 

—Definitivamente le dire —. 

 

  

 

—Dame un cuchillo—. 

 

  

 

Le entregue  una daga enfundada en mi cintura. 

 

  

 

Ja Soo-jun tomo  la daga y la agito  varias veces. 

 

  

 

Tan pronto como le cogio  el tranquillo, se giro hacia mí . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Raviel me miro  sin decir una palabra. 

 

  

 

—Sen or. Kim Gong-ja, es posible que no pueda hacerlo de una sola vez ya que soy de bil—. 

 

  

 

—Estoy preparado. Esta no es la primera vez que experimento esto…— 

 

  

 

—Lo siento si es doloroso. Me disculpo de antemano—. 
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¡Puk! 

 

  

 

Hierro frí o atraveso  mi garganta antes de que pudiera terminar mi oracio n. 

 

  

 

“¿Eh?” 

 

  

 

Mi visio n se partio  en pedazos como una ventana rota. 

 

  

 

A medida que el dolor se extendí a a trave s de las grietas, no pude evitar sentir un shock en el 

rinco n de mi cerebro que au n funcionaba. 

 

  

 

“No, no importa co mo lo mires. Ella es una estudiante, pero aun así  me apun alo  en la garganta sin 

dudarlo…” 

 

  

 

Mi cuerpo se balanceo . 

 

  

 

Si no me equivoco, Ja Soo-jung agito  la daga una vez ma s. 

 

  

 

“Palabras…” 

 

  

 

En mi visio n rota, pude ver que el rostro de Ja Soo-jung au n no tení a expresio n. 
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Pero sus labios se moví an. 

 

  

 

—Te deseo suerte—. 

 

  

 

Mi conciencia se desvanecio . 

 

  

 

Acompan ado por el sonido de mi muerte. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Tu rango de cazador ahora es el rango B.] 

 

  

 

… 

 

  

 

[El trauma del enemigo que te mato  se esta  materializando.] 

 

  

 

[Los datos necesarios para la materializacio n se extraera n de sus recuerdos.] 

 

  

 

… 
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[Ha fallado] 

 

  

 

[Los datos para materializar el trauma han sido rechazados.] 

 

  

 

[Solicitud de datos de Zrakua... Fallo . Rechazado.] 

 

  

 

… 

 

  

 

[Incapaz de materializar el trauma.] 

 

  

 

[Solicitando la aprobacio n de Zrakua.] 

 

  

 

[Ha fallado.] 

 

  

 

[Se ha denegado la aprobacio n de Zrakua.] 

 

  

 

[Este tema no esta  en la agenda de Zrakua.] 

 

  

 

… 

 

  

 

[No se puede tratar este problema.] 
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[Manifestando al “Sen or de Manseng”.] 

 

  

 

Ese momento. 

 

  

 

— Dios mí o—. 

 

  

 

Alguien. 

 

  

 

No, “algo” agarro  mi barbilla. 

 

  

 

Fuertemente. 

 

  

 

—Puedes ser tan malo—. 

 

  

 

Era una voz como seda roja empapada en jugo de durazno durante varios dí as antes de finalmente 

ser sacada y escurrida, causando que el jugo dulce salpique por todas partes. 

 

  

 

—Por mucho que esta yo(*) disfrute sembrando coincidencias en primavera y cosecha ndolas en 

oton o, esto fue inesperado.—(*: Este representa una forma antigua (humilde) de dirigirse a uno 

mismo. No se me ocurrio  una mejor alternativa) 
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Tambie n era una voz como la de cien ví boras sacando sus lenguas largas y delgadas y clava ndolas 

en mis oí dos. 

 

  

 

—¿Co mo te atreves a intentar echar un vistazo al pasado de esta yo?— 

 

  

 

Abrí  mis ojos. 

 

  

 

En un espacio oscuro, una joven me sonrio . 

 

  

 

La chica se parecí a exactamente a Ja Soo-jung que acababa de estar frente a mí . Salvo por una cosa. 

 

  

 

—La primera vez, fui persuadido por la lo gica, y la segunda vez fingí  no darme cuenta. La tercera 

vez, admire  tu espí ritu, así  que fui suave contigo. Neciamente—. 

 

  

 

Sus ojos. 

 

  

 

—Finalmente, hoy es la cuarta vez, así  que supongo que puede considerarse un error de esta yo—. 

 

  

 

El [Sen or de Manseng] tení a ojos morados. 

 

  

 

—Sin embargo, eso no significa que el camino lateral sea recto, o que el engan o sea aceptado como 

un esta ndar. Rey de la muerte. Realmente hiciste algo interesante esta vez—. 
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Un color oscuro como el pu rpura realmente no podí a iluminar nada. 

 

  

 

Pero el pu rpura del Maestro de la Torre brillaba en la oscuridad. 

 

  

 

  

 

Era una luz que brillaba no en la cara de alguien, sino directamente en su corazo n. 

 

  

 

—¿Co mo deberí a regan ar a este lindo y travieso nin o?— 

 

  

 

—No te recomiendo que mantengas la boca cerrada como un mudo. Si sabes lo que esta yo puede 

hacerte, te dara s cuenta de que lo ma s tonto que puedes hacer es quedarte callado. Así  que habla—

. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Encantado de conocerte oficialmente—. 

 

  

 

Y sonrio  brillantemente. 

 

  

 

—Maestra de la Torre—. 

 

  

 
Por primera vez, mire  el rostro del ser que creo  esta Torre. 
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CAPITULO 210 
Trampa (3) 

 

  

 

—Mi nombre es Kim Gong-ja—. 

 

  

 

Reprimiendo los latidos de mi corazo n, dije. 

 

  

 

—Y yo soy a quien le diste el nombre de Rey de la Muerte—. 

 

  

 

—Lo dire  una vez ma s. Es un placer conocerlo oficialmente, Maestra de la Torre—. 

 

  

 

Los ojos morados me miraron fijamente. 

 

  

 

—Buzz—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre todaví a estaba sosteniendo mi barbilla. Nuestros rostros estaban tan cerca 

que podí amos escucharnos respirar. El sonido de la respiracio n de la Maestra de la Torre era bajo, 

pero apenas podí a escucharlo. 

 

  

 

—Te presentaste, por lo que serí a de mala educacio n que esta yo no respondiera con una 

presentacio n—. 
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La Maestra de la Torre chasqueo  la lengua. 

 

  

 

—Bien. Como dijiste, Esta yo es la Maestra de la Torre. Me dieron el tí tulo de Sen or de Manseng, mi 

primer nombre es Ja Soo-jung (紫水晶) (Amatista) y Man Hwa-gyeong (萬華鏡) (Caleidoscopio*). 

Tengo muchos apodos, pero no hace falta que te los diga todos.—(*: O Diez Mil Espejos 

Reflectores) 

 

  

 

—Le agradecerí a que me dijera algunos de ellos—. 

 

  

 

—Realmente eres un desvergonzado—. 

 

  

 

—Querí a saber ma s sobre la Maestra de la Torre, así  que incluso si tuviera que ser un me todo 

como este, querí a conocerte. ¿No es eso encomiable?— 

 

  

 

La Maestra de la Torre resoplo . 

 

  

 

—Como escuche , hablas en un tono sabio. Se  todo acerca de co mo Hamustra fue influenciado por 

tu lengua. Sin embargo, si planeabas hacer lo mismo con esta yo, rí ndete. Esa es la especialidad de 

esta yo— 

 

  

 

—¿... Así  que tu especialidad es influir en la gente con tu boca?— 

 

  

 

—Sí . Tienes suerte de que no tengo la costumbre de perseguir a hombres casados, Rey de la 

Muerte. Si fuera una mujer casada, entonces talvez—. 
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tuk 

 

  

 

La Maestra de la Torre solto  mi barbilla. 

 

  

 

[El Sen or de Manseng elimina la Presio n del Drago n.] 

 

  

 

Fue solo entonces que recupere  la sensibilidad en mi cuerpo. Hasta ahora, solo podí a sentir mi 

cara, boca y corazo n en este espacio oscuro. Sin embargo, despue s de que la Maestra de la Torre 

me solto  la barbilla, la sensacio n de mis extremidades volvio  a ser clara. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Mi corazo n todaví a latí a con fuerza, pero al menos estaba bajo mi control. 

 

  

 

—Maestra de la Torre. Sabes por que  te llamaron. Usando mi habilidad, me gustarí a echar un 

vistazo a tu pasado—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Puedes ser el ser ma s poderoso en esta Torre. Sin embargo, al mismo tiempo, eres un 

administrador que trata de ser estricto e imparcial. Dado que he usado mi habilidad de manera 

legí tima, no tienes ma s remedio que cumplir con mi pedido—. 
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—Mierda—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre fruncio  el cen o. 

 

  

 

Ahora que la estaba mirando correctamente, ella era realmente diferente de Ja Soo-jung de [la 

historia paralela]. 

 

  

 

Ja Soo-jun, que viví a en la historia paralela, generalmente no tení a expresio n en su rostro. Ella 

tampoco hablaba mucho. Pero la Maestra de la Torre, que tení a la misma apariencia hermosa, 

ahora fruncí a el cen o, chasqueaba la lengua y suspiraba justo en frente de mí . 

 

  

 

Como una persona viva. 

 

  

 

—Rey de la muerte—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Sinceramente recomiendo que no mires el pasado de esta yo, especialmente cuando se trata de 

traumas. Es peligroso. Serí a ma s seguro explorar un volca n que estaba a punto de estallar con 

dinamita atada a la cintura—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre nego  con la cabeza. 

 

  

 

—Si no te quieres romper, por favor rí ndete—. 
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—Quiero saber ma s sobre usted—. 

 

  

 

—Rey de la muerte. ¿Sabes quie n fue el ser ma s triste del mito de I caro? ¿Fue el Minotauro quien 

quedo  atrapado en el laberinto desde su nacimiento? ¿Fue I caro, que solo querí a volar un poco 

ma s? ¿Fue De dalo, quien le dio las alas a su hijo? No. Era el Sol, que no podí a evitar quemar a los 

que se le acercaban y hacerlos caer al mar azul. Por favor, no me pongas triste— . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Su autoridad de acceso en este momento es de rango B—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre chasqueo  los dedos. 

 

  

 

Letras moradas aparecieron en la oscuridad. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Camino del Infierno (地獄道). 

 

  

 

El camino fantasma hambriento (餓鬼道). 
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Camino Animal(畜生道). 

 

  

 

Camino Sura* (修羅道). (TL: una abreviatura de “Asura”, uno de los ocho dioses budistas). 

 

  

 

Camino Humano (人間道). 

 

  

 

Camino del cielo (天上道). 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Con Camino Animal, experimentara s toda la profundidad de Manseng. Como dijiste la u ltima vez 

en el trauma del Asesino de Constelaciones, con Camino Animal, no solo [ves] el trauma, lo 

[revives]. Si tu rango fuera C o inferior, Este podrí a considerarlo…— 

 

  

 

La Maestra de la Torre me miro  a los ojos. 

 

  

 

—No puedo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si no quieres perder la cabeza, rí ndete—. 
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La Maestra de la Torre hablo  con una voz sorprendentemente a spera. 

 

  

 

—…Sabes mucho sobre mi habilidad. Incluso yo no sabí a cua l era el siguiente paso despue s de 

Camino Animal—. 

 

  

 

—Eso es natural—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre hablo  brevemente. 

 

  

 

—Eso... era originalmente la habilidad de esta yo —. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

Fue una declaracio n que nunca espere  escuchar. 

 

  

 

La Maestra de la Torre suspiro  y paso  una mano por su cabello rubio. 

 

  

 

—Toda habilidad tiene un origen. Es mucho ma s fa cil desarrollar algo basado en lo que ya existe 

que crear algo que nunca antes habí a existido. La [pena de ver el trauma] era algo que el 

Emperador Drago n... De todos modos, era una de las habilidades del antepasado de Esta yo. Este lo 

llama Manseng (萬生)—. 

 

  

 

Uhh. 
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—¿Entonces el nombre del [Sen or de Manseng]…?— 

 

  

 

—Así  es. Viene de eso—. 

 

  

 

Ay dios mí o. 

 

  

 

Entonces, ¿eso significaba que compartí a una habilidad con la Maestra de la Torre? 

 

  

 

—Que  honor inesperado. No, que casualidad…— 

 

  

 

—¿Que  honor? Es por esta maldita habilidad que la vida de esta yo se volvio  un infierno.— 

 

  

 

Me corrijo. 

 

  

 

La maestra de la Torre era mucho ma s ruda de lo que esperaba. 

 

  

 

—Ni siquiera es una coincidencia. Es una penalizacio n que se adjunta al [Reloj meca nico del 

retornado]. ¿No sabes quie n hizo esa habilidad?— 

 

  

 

—Ah, sí . [La dama que atraviesa el espejismo] lo logro …— 
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—Esa nin a es la hija de esta yo—. 

 

  

 

Mi boca se abrio . 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Ella es la hija de esta yo—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre suspiro  y levanto  su mano izquierda. 

 

  

 

—Aquí —. 

 

  

 

—¿Q-que  quieres decir?— 

 

  

 

—Huelelo—. 

 

  

 

Fue una peticio n muy difí cil. 

 

  

 

—Oh. Que . Sen orita Maestra de la Torre. Yo… mi cuerpo ya tiene duen o…— 

 

  

 

—¿Esta s loco? ¿Quieres morir? ¿No dije antes que no estoy interesada en maridos? Tengo algo que 
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explicarte, así  que pon tu nariz en el dorso de mi mano y hue lela. De lo contrario, te dare  la vuelta a 

las fosas nasales y cambiare  los pelos de tu nariz por los pelos de tu cabeza—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Despue s de escuchar una amenaza como esa por primera vez en mi vida, baje  la cabeza hacia el 

dorso de su mano y la olie  suavemente. 

 

  

 

—ugh—. 

 

  

 

En un instante, un olor vertiginoso lleno  mi cra neo. 

 

  

 

Mi visio n se tambaleo . 

 

  

 

Levantando mi cabeza reflexivamente, ra pidamente me retire . 

 

  

 

—... ¿Aroma a melocoto n?— 

 

  

 

—Sí , ese es el aroma natural de esta yo—. 

 

  

 

—Que locura—. 
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—Eso es algo que incluso esta yo piensa que es una locura—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre hizo una expresio n exasperada. 

 

  

 

—Ahora piensa en la almohada que la hija de esta yo siempre lleva consigo—. 

 

  

 

Me imagine  [La dama que camina a trave s del espejismo] en mi cabeza. 

 

  

 

Como dijo la Maestra de la Torre, la Dama siempre caminaba con una almohada en los brazos. 

 

  

 

Y el patro n en la almohada. 

 

  

 

—Durazno…— 

 

  

 

—Esa nin a. Es una nin a de mama . No importa la edad que tenga, no dormira  si no puede oler el 

aroma de esta yo. No es que no pueda dormir, sino que no va a dormir—. 

 

  

 

Mi mente se puso en blanco. 

 

  

 

—Esperaba escuchar muchos secretos cuando me reuní  con la Maestra de la Torre, pero...— 

 

  

 

—Nunca pensaste que aprenderí as un secreto como este, ¿verdad? Lo se . Entiendo. Originalmente 
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no habí a secretos en el mundo, pero si te obligas a descubrir cosas, terminara s con una 

responsabilidad ilimitada. Mierda—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre tení a la costumbre de decir “mierda”. 

 

  

 

—Es lo mismo para esta yo. No te contare  los secretos de esta yo. Y tampoco debes tratar de 

descubrirlos. Si logras descubrirlos, serí a bueno que pudieras recuperarte, pero las u nicas cosas 

que encontrara s en el fondo de esta yo son gritos depravados—. 

 

  

 

—... ¿Que  harí as si todaví a quisiera mirar?— 

 

  

 

—Esta yo puede darte otra recompensa en su lugar—. 

 

  

 

La maestra de la Torre me miro . 

 

  

 

Mientras me miraba, el rostro de la Maestra de la Torre no tení a expresio n. 

 

  

 

Esta fue la primera vez que se vio como Ja Soo-jun de la [historia paralela]. 

 

  

 

—Dime que  habilidad quieres. Yo me encargare. Dime que  autoridad quieres. Lo considerare . A 

cambio, destruye el [Reloj meca nico del Retornado]. Para evitar la pena de trauma—. 

 

  

 

—…— 
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—Si le preocupa perder su capacidad de retroceder, entonces no tienes que preocuparte. Solo me 

deshare  de la penalizacio n por trauma, y te dare  la misma o mejor habilidad.— 

 

  

 

—Esta  bien—. 

 

  

 

Asentí  con la cabeza. 

 

  

 

—¿Entonces no me detendra s a la fuerza?— 

 

  

 

La Maestra de la Torre suspiro . 

 

  

 

—…Correcto—. 

 

  

 

—Lo u nico que puedes hacer es persuadirme. Incluso aquí , solo viniste a persuadirme. Si evita que 

se active la penalizacio n de habilidad, entonces es un [abuso de autoridad]. Tienes el poder de 

detenerme, de hecho, incluso podrí as cambiar el mundo y hacer que nada de esto suceda, pero no 

lo hara s—. 

 

  

 

Porque esta s sujeto a tus propias reglas. 

 

  

 

—No importa cua nto quieras detenerme, si decido seguir adelante, no tendra s ma s remedio que 

aceptarlo. ¿Tengo razo n?— 
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—Rey de la muerte—. 

 

  

 

—No tengo intencio n de destruir [Reloj meca nico del Retornado]—. 

 

  

 

—Por favor. Te rompera s—. 

 

  

 

—Si doy un paso atra s aquí , llegare  al piso 99, o tal vez incluso al piso 100 sin saber nada de ti. no 

quiero eso Quiero vivir contigo, aunque sea solo por un dí a—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

De repente, los ojos de la Maestra de la Torre cayeron. 

 

  

 

—Esta  bien—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre se lamento . 

 

  

 

—Sabí a que este dí a llegarí a. Alguien que empun e una espada eventualmente sera  cortado por una 

espada algu n dí a. No hay forma de que un nin o que habla de manera similar a esta yo, tenga el 

mismo sentido de la lo gica que esta yo, y las mismas creencias que esta yo, eventualmente no 

aparecera n despue s de tanto tiempo—. 

 

  

 

La Maestra de la Torre extendio  ambas manos y me agarro  la cabeza. 
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—Por favor se fuerte— 

 

  

 

Luego puso su frente contra la mí a. 

 

  

 

[El Sen or de Manseng te bendice.] 

 

  

 

Los ojos morados brillaron en los mí os. 

 

  

 

—Esta yo siempre estara  a tu lado—. 

 

  

 

En el momento en que su voz susurrante entro  en mis oí dos. 

 

  

 

[Tu rango de cazador ahora es el rango B.] 

 

  

 

[Advertencia.] 

 

  

 

[El trauma del enemigo que te mato  se esta  materializando.] 

 

  

 

La mano del tiempo, que se habí a detenido, comenzo  a girar una vez ma s. 
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[La profundidad de la pena ha aumentado.] 

 

  

 

[Este es el Camino Animal.] 

 

  

 

Ojos. 

 

  

 

Mis ojos miraron hacia el medio de un mundo pu rpura. 

 

  

 

Una y otra vez, mis ojos miraban a ojos morados. 

 

  

 

Y en los ojos morados, mis ojos se reflejaban... 

 

  

 

Mi conciencia se desvanecio  gradualmente en el laberinto de espejos 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 
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ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

Los rumores fueron au n ma s abundantes este an o. 

 

  

 

Una piedra intacta en el territorio de un Baro n rodo  por sí  misma. La gente murmuro , diciendo que 

era una mala sen al cuando las rocas en el territorio comenzaron a vagar por sí  solas. 

 

  

 

Todas las noches, el agua del gran rí o herví a sin motivo alguno. Las ranas saltaban de los charcos 

de agua, enterraban la cabeza en el suelo y morí an. 

 

  

 

En la Capital Real, los rayos cayeron 26 veces en un solo dí a. El adivino de la puerta norte dijo: —

Es un mal augurio porque el 26 es el nu mero 13 duplicado—. 

 

  

 

Fue un gran crimen porque predijo imprudentemente la fortuna de la nacio n. Los Guardias Reales 

apartaron al adivino y lo golpearon. Ese mismo dí a au n no habí a llegado la temporada de lluvias, 

pero el rí o se desbordo  bloqueando todos los caminos que conducí an a la Capital Real. 

 

  

 

—El Reino es un paciente enfermo que no se puede salvar—. 
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Los nobles se lamentaron abiertamente. 

 

  

 

Las malas cosechas continuaron. Las epidemias nunca se detuvieron. El tiempo era como una 

columna podrida, con pus acumulado en cada ve rtebra. Los cuerpos de los muertos flotaban 

interminablemente en el rí o desbordado. 

 

  

 

Un tiempo de destruccio n. 

 

  

 

Y en el centro de este Reino en ruinas, en el duode cimo mes, nacio  una nin a. 

 

  

 

Baro n Ja Soo-jung. (TL: No estoy seguro de si usar el nombre Amethyst o Ja Soo-jung aquí  para ser 

honesto. Pero en aras de la simplicidad, me limitare  a Ja Soo-jung incluso si a veces se siente mal). 

 

  

 

Debido a sus ojos u nicos, a la joven hija del baro n se le dio el nombre de Ja Soo-jung. 

 

  

 

La hija del baro n era extremadamente hermosa, como si hubiera absorbido todos los nutrientes 

restantes del reino moribundo. 

 

  

 

—Ojos morados—. 

 

  

 

Cierto noble una vez elogio  esos ojos, diciendo, [una vez que los ves, nunca podra s olvidarlos], 

mientras que otro critico , diciendo, [no hay nada especial en ella aparte de su raro color de ojos]. 

 

  

 

Su cabello delicadamente peinado fluí a suavemente cada vez que giraba la cabeza. 
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—Su cabello es platino, verdaderamente sagrado. Con una mirada en sus ojos, uno estara  perdido. 

Incluso mirarla de lejos es un lujo—. 

 

 

Tambie n hubo quienes la elogiaron en exceso. 

 

  

 

—Cuando me acerque  a ella, de repente tuve la necesidad de tocar la escena frente a mis ojos, y sin 

querer estire  mi mano. El tiempo se sintio  como si se hubiera detenido por un momento despue s 

de que extendí  mi mano. Ella se giro  para mirarme. Lentamente, con cuidado. Y entonces me di 

cuenta. El hecho de que le habí a agarrado la mun eca—. 

 

  

 

Ja Soo-jung no tení a expresio n. 

 

  

 

—Ella no habla, así  que a primera vista parece muda—. 

 

  

 

Ella habí a sido inexpresiva desde su nacimiento. 

 

  

 

Sus largas cejas estaban rectas, como si nunca hubiera fruncido el cen o. 

 

  

 

—Ella nunca muestra intere s—. 

 

  

—Ella nunca se pone nerviosa—. 

 

  

 

—Una constitucio n innata—. 
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El an o en que la joven cumplio  17 an os. 

 

  

 

Ese an o, los rumores continuaron. Piedras ví rgenes rodando por sí  solas, rí os hirviendo sin motivo 

alguno, rela mpagos cayendo sobre la Capital Real 26 veces. Hubo una sequí a en la primavera y una 

revuelta en el oton o. 

 

  

 

Tambie n hubo rumores sobre la joven. 

 

  

 

—Todas las personas de la alta sociedad se mantienen calladas—. 

 

  

 

Ese an o, la joven asumio  el cargo de Jefe de Familia en lugar de su difunto padre. 

 

  

 

—Es nada menos que un secreto a voces que la hija del baro n mato  a su padre—. 

 

  

 

Y la joven Ja Soo-jung sonrio  frente a los nobles que difundieron esos rumores. La flor inexpresiva 

parecio  florecer, y todos los miembros de la alta sociedad quedaron ato nitos en silencio. Entonces, 

una voz casi melodiosa fluyo  de sus labios angelicales. 

 

  

—Esta s temblando mucho. Ustedes enfermedades infecciosas—. 

 

  

 

Baronesa Ja Soo-jung.  

 
Esa chica fue la mayor loca en los 2000 an os de historia del Reino. 
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CAPITULO 211 
La Posesión de Dios (1) 

 

  

 

[Nota: En primer lugar, me gustarí a disculparme por las muchas notas que hay en este capí tulo. 

Fue un poco confuso, así  que las agregue  para que al menos nadie se perdiera]. 

 

  

 

1. 

 

  

 

Hubo un incidente que hizo que Ja Soo-jung fuera ampliamente reconocida como una loca. 

 

  

 

En ese momento, hubo un gran conflicto entre la raza humana y las subrazas. Una organizacio n 

terrorista dirigida por un  Maga llamada Bruja negra comenzo  a masacrar humanos. Por otro lado, 

un grupo conocido como [Asamblea de Piedra] masacro  a las subrazas. 

 

  

 

Venganza y venganza. Resentimiento e ira. 

 

  

 

El Sacrificio mordio  la cola de la matanza, sin darle al odio racial la oportunidad de enfriarse. 

 

  

 

—¡La distincio n entre humanos y subrazas deberí a ser ma s estricta!— 

 

  

 

La faccio n noble conservadora del reino no podí a quedarse quieta. 
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—¡Mis compan eros miembros honorables del Consejo Noble! La razo n por la cual el territorio del 

reino se encuentra actualmente en caos se debe a la mezcla indiscriminada de humanos y no 

humanos, morales e inmorales, civilizados e incivilizados. Segu n las leyes matrimoniales actuales, 

es posible que los humanos y las subrazas se casen. No solo eso, ¡los matrimonios entre personas 

del mismo sexo y los matrimonios incestuales tambie n son legales! Todos estos son productos de 

la barbarie de hace cientos de an os. ¿Co mo podemos esperar la paz cuando se mezclan cosas que 

no deben mezclarse? Lamentablemente, a nuestra faccio n le gustarí a proponer una se ptima [Ley 

de Matrimonio Unificado]—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Baronesa Amatista* miro  al Consejo Noble y sonrio . (TL: El autor esta  usando “Jasoojung” tanto 

como apellido como nombre del personaje. Entonces, para separarlos, sera  la “familia Amatista”, y 

su nombre sera  “Ja Soo-jung”). 

 

  

 

—Que  interesante—. 

 

  

 

Ese mes, estallo  una guerra familiar en la Baronesaí a Amatista. 

 

  

 

Cuando se declaraba una guerra entre dos familias, no era fa cil que un tercero interviniera. Las 

familias que lucharon en la guerra fueron la Familia de la Baronesa Amatista y la Familia de la 

Baronesa Citrine (黃水晶)*. Originalmente, habí an sido una familia, pero se habí an separado 6 

generaciones antes. (*: 황수정 – Hwangsoojung.) 

 

  

 

La Familia Citrine habí a lanzado una guerra familiar por sorpresa. 

 

  

 

Estaban confiados. 
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El reino estaba al borde del colapso. Y la Familia Amatista se estaba derrumbando un poco ma s 

ra pido. Cuando la [Joven sen orita de la Familia Amatista] mato  a su padre y se convirtio  en cabeza 

de familia, todos los vasallos que eran leales al cabeza de familia anterior se fueron. 

 

  

 

—No querí a hacer esto—. 

 

  

 

La Baronesa Citrine saco  su arco. 

 

  

 

Cuando Hwang Soo-jung y Ja Soo-jung eran jo venes, eran tan cercanas como hermanas reales. 

Incluso habí an sido secuestradas juntas por terroristas. Recordando el pasado distante, Baronesa 

Citrine tení a una expresio n triste.(*: La misma idea para “citrine- hwangsoojung”) 

 

  

 

—Lo siento. Soo-jung—. 

 

  

 

—No tienes que arrepentirte. Unnie*.— (TL: forma en que una nin a se dirige a una hermana 

mayor/mujer). 

 

  

 

La Baronesa Amatista sonrio . 

 

  

 

—Esta yo querí a hacer esto—. 

 

  

 

El eje rcito de la Baronesa Citrine fue devastado. 
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Todos los informes que recibio  Hwang Soo-jung fueron fabricados. 

 

  

 

La Baroní a Amatista podrí a estar al borde del colapso, pero la actual Baronesa Amstista era una 

genio. Todos los vasallos se habí an ido, pero en su lugar habí an ocupado nuevos vasallos. Hwang 

Soo-jung nunca hubiera esperado que un archimago, que se encerro  en una pequen a habitacio n 

durante 60 an os, se convirtiera de repente en el lacayo de la Baronesa Amatista. 

 

  

 

El precio que tuvo que pagar el noble incompetente fue alto. 

 

  

 

—No me importa si muero—. 

 

  

 

El rostro de Hwang Soo-jung era solemne. 

 

  

 

—Sin embargo, por favor perdona a mis vasallos. Solo son culpables de seguirme—. 

 

  

 

—Eso es interesante—. 

 

  

 

Ja Soo-jung decapito  a todos los vasallos enemigos uno por uno. 

 

  

 

—Porque e ste pretendí a hacer exactamente lo contrario—. 

 

  

 

Cuando la cabeza del tercer vasallo cayo  al suelo, las rodillas de la Baronesa Citrine tambie n 

cayeron. La expresio n solemne que habí a tenido desde que comenzo  la guerra finalmente se 
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derrumbo . Fue entonces cuando se dio cuenta de que no estaba preparada para perder esta 

guerra. 

 

  

 

—Lo siento. No, lo siento. Mis vasallos, por favor perdo nalos... Todo lo que hicieron fue por orden 

mí a, y cuando fui capturada, se rindieron. Te lo ruego... por favor—. 

 

  

 

—Solo hay una manera—. 

 

  

 

Ja Soo-jung susurro  al oí do de su pariente lejano. 

 

  

 

—Pedire  formalmente un juicio noble. Haz lo que dice esta yo—. 

 

  

 

Los nobles de la Capital Real se reunieron en la sala del tribunal. 

 

  

 

Se dicto  sentencia sobre la guerra familiar. El culpable era obvio para todos. Baronesa Citrine habí a 

iniciado la guerra, disparo  la primera flecha y posteriormente fue derrotado. 

 

  

 

La faccio n conservadora levanto  sospechas de que los informes fueron fabricados. 

 

  

 

No hubo evidencia. 

 

  

 

El u nico testigo fue el vasallo de la Baronesa Citrine, pero, desafortunadamente, no pudo asistir al 

juicio. Era uno de los vasallos que Ja Soo-jung habí a asesinado. 
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—Reconocemos la victoria de la Baronesa Amatista—. 

 

  

 

El juez presidente pronuncio  unas pocas palabras. 

 

  

 

—De ahora en adelante, todas las propiedades de la Baronesa Citrine, incluida su vida, 

pertenecera n a la Baronesa Ja Soo-jung—. 

 

  

 

—Así  que todo depende de esta yo para decidir. Incluyendo la vida o la muerte de Baronesa 

Citrine—. 

 

  

 

—Eso es correcto—. 

 

  

 

—¿Escuchaste eso, unnie?— 

 

  

 

—…Sí —. 

 

  

 

La Baronesa Citrine, que estaba atada con cuerdas, bajo  la cabeza. 

 

  

 

—Este perdonara  generosamente a todos los vasallos. A cambio, unnie, jura que confiara s tu vida, 

tu destino y todo lo dema s a las manos de esta yo.— 

 

  

 

—La Baronesa ya tiene todo lo que tengo... No dudare  en obedecer sus o rdenes, sin importar 
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cua les sean—. 

 

  

 

Los nobles en la asamblea chasquearon la lengua. 

 

  

 

La declaracio n de guerra de la Baronesa Citrine habí a sido instigada por la faccio n conservadora. 

 

  

 

La Baronesa Amatista sonrio  brillantemente mientras miraba las expresiones amargas de los 

nobles que observaban el juicio. 

 

  

 

—Entonces ca sate con esta yo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Baronesa Citrine levanto  la cabeza. 

 

  

 

—Si lo haces, te perdonare —. 

 

  

 

Las bocas de los nobles conservadores se abrieron. 

 

  

 

—¿Su gracia? Me gustarí a que oficiara  el matrimonio de esta yo. Por favor, acepte—. 

 

  

 

—Espera un momento—. 
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El juez presidente levanto  una mano y coloco  la otra sobre su frente. 

 

  

 

La mente del juez se acelero . 

 

  

 

Cada ley fue promulgada por orden del rey o por votacio n del Consejo Noble. Las leyes de 

matrimonio caí an bajo las leyes del consejo. Y cada ley del consejo se registro  en cientos de libros 

de actas, que parecí an ma s ladrillos que libros, llamados Actas de la Asamblea General. 

 

  

 

El juez presidente estaba recordando las actas que se habí an acumulado durante 2.000 an os. 

 

  

 

—…el matrimonio entre parientes era permitido en la 5ª Ley de Matrimonio, y las relaciones de 

sangre son lo suficientemente distantes como para no desafiar la 6ª Ley de Matrimonio. Los 

matrimonios entre personas del mismo sexo, que se declararon ilegales en la 3.ª Ley de 

Matrimonio, se permitieron en virtud de la 5.ª Ley de Matrimonio... Y el anuncio de un matrimonio 

entre nobles debe hacerse en presencia de otros nobles—. 

 

  

 

El juez presidente miro  a su alrededor. 

 

  

 

Las bocas de los nobles en la audiencia se abrieron ma s. 

 

  

 

—Las condiciones esta n satisfechas. Puedo hacer… el proceso de notarizacio n—. 

 

  

 

El juez presidente asintio . 
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—¿Alguien se opone a este matrimonio?— 

 

  

 

Nadie era capaz de hablar. 

 

  

 

—Oficial e indudablemente, en una situacio n en la que la Familia Amatista tiene la justificacio n, la 

guerra familiar ha terminado con su victoria. Baronesa Amatista recibira  todas sus adquisiciones 

informadas y, en el proceso, el manejo de la Baronesa Citrine tambie n se deja a  la Baronesa 

Amatista. Si bien ella tiene la propiedad total de la Baronesa Citrine, la Baronesa Amatista tiene la 

intencio n de tomar a la Baronesa Citrine como su esposa—. 

 

  

 

Fue solo entonces que los nobles pudieron sacudirse de su estupor. 

 

  

 

Sin embargo, era demasiado tarde. 

 

  

 

—Acepto tu matrimonio—. 

 

  

 

Era un matrimonio del mismo sexo y del mismo nombre. 

 

  

 

Las implicaciones polí ticas de este caso eran claras. Fue un dedo medio en la cara. 

 

  

 

La faccio n conservadora se dio cuenta de que habí an sido engan ados por un noble de 18 an os, una 

joven que acababa de convertirse en Baronesa. 
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El mundo no tardo  mucho en darse cuenta de que Ja Soo-jung era una loca. 

 

  

 

+ 

 
 

 

 

[De la locura a la locura)] 

 
 

 

 

Rango: A- 

 

 

 
 

Efecto: Una maldición de cierto Dragón. “Pase lo que pase”, alguien que tiene esta habilidad 

no puede perder la cabeza. Incluso si se usan ataques mentales o hechizos mentales, nunca 

se volverán locos. Esta persona siempre será consciente de sí misma y siempre sabrá quién 
es, dónde está y cuándo es. 

 

 

 
 

Una maldición creada por un Dragón, que se enamoró de un humano en el pasado, para 

proteger la débil mente humana. Se rumorea que el amante del Dragón se volvió loco 

porque no podían volverse locos. 

 
 



Recopilada por: Nightingale 

 
218 

 

 

※Sin embargo, una vez que tengas esta habilidad, no podrás eliminarla. 

 
 

 
 

+ 

 

  

 

La Baronesa Amatista y la Baronesa Citrine se convirtieron en una familia. 

 

  

 

La Baronesa Citrine perdio  su tí tulo y se convirtio  en la Sra. Hwang Soo-jung en su lugar. La 

Baronesa Amatista absorbio  el tí tulo de su esposa y se convirtio  en Vizcondesa Amatista. Despue s 

de seis generaciones, la familia dividida volvio  a ser una. 

 

  

 

—¡Esa perra loca!— 

 

  

 

Los nobles conservadores no pudieron soportarlo. 

 

  

 

Docenas de nobles apretaron los dientes. 

 

  

 

—Ella realmente es una perra loca—. 

 

  

 

Incluso las facciones que eran hostiles a los conservadores no podí an quedarse quietas. 
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Docenas de nobles radicales reconocieron la existencia de Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Pero, ¿hay algo ma s en lo que seas bueno adema s de estar loca?— 

 

  

 

Duquesa apa tica.  

 

  

 

En el reino, solo habí a seis grandes nobles que estaban a cargo de los artistas. Ja Soo-jung estaba 

interesada en uno de esos nobles, una mujer apodada la Dama del Ocio. 

 

  

 

Y como se podí a ver por el hecho de que manejaba artistas, tambie n estaba loca. 

 

  

 

—Esta yo es buena en todo—. 

 

  

 

—Exactamente 133.643 personas se han sentado frente a mí  y han dicho esas mismas palabras—. 

 

  

 

La duquesa apa tica era una ascendente. En este mundo, debido a la bendicio n de un Drago n, los 

humanos podí an obtener la vida eterna siempre y cuando pudieran superar una [Prueba]. Por 

supuesto, la bendicio n del Drago n no era todopoderosa, no bloquearí a la espada de un psico pata 

en la calle. 

 

  

 

La duquesa apa tica era cautelosa cada vez que caminaba por la calle. Gracias a esto, no habí a sido 

apun alada hasta la muerte en ma s de 1000 an os. Para obtener esta duquesa, tení a que tener 

cuidado. 
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—Sen ora Duquesa—. (TL:los tí tulos eran en masculinos pero para evitar confusiones se pondra  

respecto a su ge nero). 

 

  

 

Ja Soo-jung nego  con la cabeza. 

 

  

 

—¿No siente que la vida es aburrida?— 

 

  

 

—Vaya. Impresionante. 517.570 personas me han preguntado eso—. 

 

  

 

—Su excelencia crí a artistas. Pero incluso si un artista talentoso es capaz de brillar intensamente y 

tiene la habilidad de destrozar el gran rí o, no podrí a salvar a la Duquesa—. (TL: creo que se refiere 

a “salvarla del aburrimiento”) 

 

  

 

—¿Por que ?— 

 

  

 

—Porque para esa persona, su arte es ma s importante que la Duquesa—. 

 

  

 

La duquesa apa tica sintio  que valdrí a la pena prestar un poco ma s de atencio n a la nin a que tení a 

delante. 

 

  

 

—¿Que  quieres decir?— 

 

  

 

—Los artistas que tienen menos talento que tu , te adoran. Pero no importa cua nto te sirvan, su 
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arte no es suficiente, por lo que no pudieron salvarte—. 

 

  

 

La vizcondesa Amatista sintio  que su presa se acercaba a la trampa. 

 

  

 

—Los artistas que son ma s talentosos que tu  realmente no se preocuparí an por ti. Entonces no 

importa cua ntos crí es, su mirada no estara  sobre ti, por lo que no podra n salvarte—. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

—Su excelencia esta  destinada a no ser ayudada por ningu n lado. Si esto fuera el destino, serí a 

como si estuvieras destinado a tener un amor no correspondido tras otro. Solo hay una forma de 

salvarte a ti mismo—. 

 

  

 

—¿Al criarte?— 

 

  

 

—Sí . Esta yo usara  mi arte para trabajar para ti. La boda de esta yo fue realmente interesante, debe 

haber sido como una lluvia de bienvenida en tu vida. sen ora duquesa.Dama del Ocio. ¿No te 

gustarí a tener una hija cuya vida entera se convierta en arte a tu lado?— 

 

  

 

—20.351 personas—. 

 

  

 

—Esta yo es ma s talentoso que ellos—. 

 

  

 

La Vizcondesa Amatista se dio la vuelta. 
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En las profundidades de la mansio n de la duquesa apa tica, se colocaron muchos instrumentos 

musicales. [La Tumba de los Instrumentos Musicales]. Una tumba musical. Cada vez que morí a un 

mu sico que le gustaba a la duquesa apa tica, ella recogí a su instrumento y lo conservaba hasta 

encontrar un nuevo favorito. 

 

  

 

La vizcondesa Amatista camino  hacia un piano y comenzo  a tocar. 

 

  

 

Era un piano que habí a sido colocado en este lugar por 1700 an os. 

 

  

 

+ 

 

 

 
 

[Tres músicas del Camino del Rey(王道三樂)] 

 

 

 
 

Rango: A- 

 
 

 

 

Efecto: Un talento natural para componer e interpretar. Aquellos con esta habilidad son 

amados por la música. Después de escuchar notas lejanas, pueden crear intuitivamente el 
primer y el último compás de una partitura simultáneamente. 
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En los ruidos que la naturaleza rocía indiscriminadamente, pueden escuchar el ritmo del 

arroyo, el ritmo de las hojas que se balancean y el ritmo de los balbuceos de los niños. 

 

 

 

 

Eres una tirana. 

 
 

 

 

Debido a tu existencia, la gente ahora pensará en tu melodía cuando escuchen el sonido de 

la corriente. Al igual que el sonido de una rana se define como “croak croak”, y el sonido de 

la manecilla del reloj es “tictac”, la ira humana, la desesperación y todas las emociones 

serán definidas por su música. 

 
 

 
 

Una bendición para las que se convertirían en reinas. 

 

 

 

 

※Sin embargo, requiere entrenamiento y prácticas diarios. 
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+ 

 

  

 

La interpretacio n de piano termino . 

 

  

 

La duquesa apa tica asintio  con la cabeza. 

 

  

 

—750 personas—. 

 

  

 

—Esta yo es hermoso. Esta yo es extremadamente talentoso. Con esta mu sica, obras y vida sera n 

alabados por todos y reconocidos por todos. Aun así , esta yo te dara  esa gloria, y podra s tener el 

mundo entero en tu mano—. 

 

  

 

—102 personas—. 

 

  

 

La duquesa apa tica bostezo . 

 

  

 

—Incluso si todo lo que dices resulta ser cierto—. 

 

  

 

Ella apoyo  la barbilla en su mano. 

 

  

 

—Eso solo significa que naciste con una suerte astrono mica y, con buenas probabilidades, 

podrí amos terminar teniendo una buena conexio n—. 
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La mirada de la Dama del Ocio era solemne. 

 

  

 

Tení a ojos podridos que habí an visto miles de an os. 

 

  

 

—Ser un protagonista con una suerte tan rara hara  que me enamore de las casualidades y el 

destino de este mundo. Un amor de casualidad. ¿Es ese el final al que esta s tratando de 

llevarme?— 

 

  

 

—Es similar, pero diferente—. 

 

  

 

Ja Soo-jung nego  con la cabeza. 

 

  

 

—Esta yo te amara  ma s de lo que puedes amarte a ti mismo, Sen ora Duquesa—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Con esas palabras, el duque apa tico finalmente miro  a Ja Soo-jung a los ojos. 

 

  

 

—Su excelencia no necesita amar nada. So lo el amor de e sta yo sera  suficiente, y finalmente, un 

dí a, tu corazo n contendra  algo ma s, alguien ma s. En ese dí a, su excelencia finalmente podra  lograr 

lo que habí a estado postergando durante mil an os —. 

 

  

 

—¿Que  habí a estado postergando?— 
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—Suicidio—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Esta yo se suicidara —. 

 

  

 

Una gota de agua cayo  de alguna parte. 

 

  

 

La duquesa apa tica guardo  silencio. 

 

  

 

Los instrumentos muertos estaban esparcidos alrededor de la tumba. 

 

  

 

—Podrí a arrastrarte al bosque y matarte a golpes—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Quiero matarte—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
227 

 

—Y tambie n quiero verte con vida—. 

 

  

 

—Lo se —. 

 

  

 

La duquesa apa tica saco  un dado de su pecho. 

 

  

 

—Veamos que  suerte tienes—. 

 

  

 

La duquesa apa tica tiraba un dado cada vez que tení a que tomar una decisio n importante. Ella 

habí a declarado bajo su autoridad que incondicionalmente harí a todo lo que dijera el dado. 

 

  

 

Hace an os, tras sofocar la rebelio n de un conde, la duquesa tuvo que decidir si ejecutar o no a los 

prisioneros. Saco  un nu mero impar, y así  murieron veinte mil personas. 

 

  

 

La gente pensaba que era una perra loca, pero la duquesa apa tica tambie n se consideraba así . 

 

  

 

—Si es un nu mero impar, te mato. Si es un nu mero par, te perdonare —. 

 

  

 

—Si sacas un 6, perdo name. Si sacas algo ma s, ma tame—. 

 

  

 

—Yo decidire  eso—. 
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La duquesa apa tica tiro  el dado. 

 

  

 

El dado rodo  por el suelo de la tumba musical. 

 

  
 

+ 

 
 

 

 

[El amado por los dados] 

 

 

 
 

Rango: SSS 

 
 

 

 

Efecto: Suerte Celestial (天運). 

 
 

 

 

+ 

 

  

 

La Dama del Ocio miro  la cara revelada del dado. 
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Ja Soo-jun no miro . 

 

  

 

Miro  a una de las personas ma s poderosas del reino sin girar la cabeza. Una Duquesa que pudiera 

protegerla de los ataques de la faccio n conservadora, y que pudiera protegerla de cualquier 

ofensiva polí tica. 

 

  

 

—¿Este se ha convertido en solo 1 persona ahora?— 

 

  

 

Despue s de ese dí a. 

 

  

 
Ja Soo-jung se convirtio  en [la mascota de la Duquesa]. 
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CAPITULO 212 
La posesión de Dios (2) 

 

  

 

Una nacio n al borde del colapso. 

 

  

 

Ja Soo-jung corrio  a trave s de este reino pu trido. 

 

  

 

—Haz lo que quieras—. 

 

  

 

Se habí a ganado el favor de la Duquesa apa tica, una de los seis grandes nobles del reino. Se habí a 

ganado la proteccio n de alguien poderoso. Ya no necesitaba dudar. 

 

  

 

La joven inmediatamente apunto  su espada hacia la Era. 

 

  

 

[Acto 1.] 

 

  

 

[Cacerí a de brujas.] 

 

  

 

El Primer Jefe era la terrorista de la sub-raza. 

 

  

 

La Bruja Negra que lidero  la organizacio n rebelde “Las Un as Rojas”. 
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Originalmente, la Bruja Negra gobernaba como la Maga nu mero uno en la Torre Ma gica. Ella era 

una e lite entre la e lite. Entonces, ¿por que  un ser humano, no una subraza, se convirtio  

repentinamente en una terrorista violenta? La gente del mundo no lo sabí a. 

 

  

 

—No es que no sepan, es que no quieren saber—. 

 

  

 

La Bruja de la Oscuridad se rio . 

 

  

 

—Cuanto ma s vives, ma s cosas ves. Ves a nin os pequen os ser colocados en sacos de arroz y 

pateados hasta la muerte. Decenas de miles y cientos de miles de subrazas sera n esclavizadas. No 

tenemos la intencio n de cambiar la mente de nadie ahora. Serí a ma s realista orar por un milagro 

de los dioses que desear tal cosa de los humanos. Nosotros solo…— 

 

  

 

La rebelio n de [Las Un as Rojas] sacudio  el reino. 

 

  

 

—Quiero que sientas dolor—. 

 

  

 

En la Capital Real, las jo venes nobles fueron capturadas y torturadas. Un gran Noble, que habí a 

reinado durante ma s de 700 an os como ser absoluto en el sur, fue atacado y asesinado mientras 

recorrí a el territorio. Miembros de las fuerzas especiales de la familia real desaparecieron en el 

sureste. Miles de esclavos escaparon de un condado y se unieron a los rebeldes. 

 

  

 

Nobles y plebeyos, independientemente de su estatus, las Un as Rojas torturaron y masacraron a 

cualquiera mientras fuera humano. Se coloco  una recompensa por el cuello de la Bruja Negra, pero 

nadie pudo reclamarla. Los que estaban en el poder estaban aterrorizados. 
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—Esto es divertido—. 

 

  

 

Ja Soo-jun sonrio  brillantemente. 

 

  

 

—Haga moslo un poco ma s divertido—. 

 

  

 

Usando las conexiones de la Duquesa apa tica, Ja Soo-jung se acerco  a las princesas sin permiso. 

Princesa Cham Beol-sa (惨罰死)*. La Jefa de las Fuerzas Especiales Reales y una Ascendente que 

era conocida por su crueldad. (*: Castigo Severo y Muerte). 

 

  

 

Su pasatiempo era cortar el brazo derecho de los criminales y quedarselo. 

 

  

 

—Este te otorgara  la victoria—. 

 

  

 

Ja Soo-jun sedujo a la princesa. 

 

  

 

—Esta  claro que los Clavos Rojos le esta n dando dolor de cabeza a Su Alteza—. 

 

  

 

—No son solo un dolor de cabeza, tambie n son un dolor de muelas—. 

 

  

 

—La razo n por la que te duelen los dientes es porque tus encí as esta n flojas. Su Alteza—. 
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Ja Soo-jung susurro . 

 

  

 

—La razo n por la que las subrazas esta n agitadas es porque el reino no las apoyo . Solo unas pocas 

de las subrazas estaban lo suficientemente ciegas como para participar en este genocidio por 

venganza. Si puede garantizar sus vidas, igualdad y honor, la influencia de las Un as Rojas 

ciertamente disminuira  —. 

 

  

 

+ 

 

  
 

[Tutor del rey] 

 

 

 

 

Rango: B+ 

 

 

 
 

Efecto: Táctica natural. ingenio para ayudar a un rey. 

 

 

 

 

Aquellos que poseen esta habilidad pueden detectar instintivamente las debilidades de un 

enemigo. Además, son capaces de pensar en las acciones necesarias para atacar esas 
debilidades. 
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Son literalmente la Sabiduría Detrás del Trono. Desde la política hasta la guerra, hay pocos 

esquemas que no puedan ver. 

 

 

 

 

※Sin embargo, solo se activa cuando hay suficiente información. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La princesa heredera miro  en silencio a la noble que se le acerco . 

 

  

 

—La propuesta de la Vizcondesa es razonable, pero es difí cil de implementar. Las subrazas ya le 

han dado la espalda al reino una vez. Si fue ramos a acogerlos de nuevo, los humanos y los nobles 

no se quedarí an quietos. No puedo permitirme la oposicio n de los humanos mientras trato de 

detener la rebelio n de las subrazas. Serí a poner el carro delante del caballo—. 

 

  

 

—¿Es porque una persona humilde como esta yo trato  de aconsejar a Su Alteza?— 

 

  

 

Ja Soo-jung no tení a prisa. 
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La princesa Cham Beol-sa habí a perdido a docenas de hermanos desde que era joven. La princesa 

era conocida por su crueldad, pero esa crueldad procedí a de la crueldad de su propia infancia. Ja 

Soo-jung instintivamente supo co mo disolver la infelicidad que vení a de su infancia. 

 

  

 

—Esta yo tambie n es un noble—. 

 

  

 

Ja Soo-jung decidio  convertirse en una verdadera hermana para la princesa. 

 

  

 

—Todos los nobles pueden tener vasallos, alistar un eje rcito o aceptar su bditos territoriales. Así  

que no hay necesidad de que Su Alteza acepte personalmente a los rebeldes.— 

 

  

 

Ojos ca lidos. Una sonrisa bene vola. Un toque suave. 

 

  

 

De esta forma, Ja Soo-jung corroyo  lentamente a la princesa Cham Beol-sa. 

 

  

 

A medida que el hielo se derretí a, se elevo  el dulce olor a veneno. 

 

  

 

—Su Alteza—. 

 

  

 

Cuando lamentaba su vida, escuchaba con calma. 
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Cuando estaba frustrada, se palmeaba el dorso de la mano. 

 

  

 

Que  asombrosa era la princesa heredera, que  precaria serí a la situacio n del reino sin ella, La 

Vizcondesa Amatista susurraba estas palabras cada vez que encontraba una oportunidad. 

 

  

 

—... Ja Soo-jung—. 

 

  

 

Con el tiempo, a medida que cambiaba el lugar al que palmeaba del dorso de la mano al hombro, 

del hombro al flequillo, del flequillo a las mejillas, la princesa dejo  de llamarla [Vizcondesa] y 

empezo  a llamarla [Ja Soo-jung ]. 

 

  

 

—Cue ntame tu plan—. 

 

  

 

—Es simple. Las Un as Rojas tienen una organizacio n punto a punto. Esta yo liderara  a mi e lite y 

aplastara  las guaridas del enemigo una tras otra. Cada vez que los pisoteemos, esta yo aceptara  

como vasallos o su bditos territoriales a los que se rindan. Esta yo abrazara  a los abandonados por 

el reino en nombre de Su Alteza.— 

 

  

 

—Quieres decir que en lugar de mí , sera s tu  quien atraiga la atencio n y el descontento—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—¿Y que  debo hacer?— 
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—Por favor, ama a esta yo—. 

 

  

 

El veneno era dulce. 

 

  

 

—... siempre y cuando sea en privado—. 

 

  

 

Tambie n fue fatal. 

 

  

 

Con el favor de la Duquesa apa tica y la princesa Cham Beol-sa, Ja Soo-jung capturo  a los rebeldes 

de la subraza. Ja Soo-jung garantizo  “seguridad absoluta” para los rebeldes que se rendí an. Los 

antiguos terroristas se convirtieron en soldados de la Vizcondesa, en ciudadanos de la Vizcondesa, 

en esclavos del Vizcondesa. 

 

  

 

—¡Esa perra loca otra vez!— 

 

  

 

Por supuesto, la faccio n conservadora no podí a tolerar tal acto. 

 

  

 

—Ese hombre es un mala vida que saqueo  mi propiedad. ¡Por favor, da melo!— 

 

  

 

—Hace an os, cuando mi hermano caminaba por la calle, un esclavo le corto  la correa y escapo . Mi 

hermano perdio  ambos ojos y murio  despue s. Escuche  que el esclavo se ha convertido en tu 

vasallo. Por favor, da melo, tengo suficiente dinero—. 

 

  

 

—¿Por que  esta n reuniendo a los enemigos nacionales? ¡Si tienes alguna lealtad al reino, te 
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deshara s de los rebeldes que capturaste!— 

 

  

 

De todo el reino, sen ores, mercaderes y sacerdotes pululaban como abejas. 

 

  

 

Ja Soo-jung sonrio . 

 

  

 

—Estoy temblando—. 

 

  

 

Ja Soo-jung era fuerte. 

 

  

 

—Independientemente de su pasado, ahora sirven a esta yo. Son los esclavos de esta yo. Segu n la 

ley, su propiedad pertenece a esta yo. Sin embargo, si todaví a quiere quitarmelos, por favor desafí e 

a esta yo a un duelo o declara una guerra familiar.— 

 

  

 

Tres duelos y una guerra familiar, los gano  todos. 

 

  

 

Ella no renuncio  a una sola sub-raza que habí a estado bajo su mando. 

 

  

 

+ 

 

 

 

 

[Guardián de las Subrazas]  
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Rango: B 

 
 

 

 

Efecto: Es más fácil ganarse la confianza de la sub-raza. 

 

 

 
 

Aquellos que han llorado bajo el racismo esperaron mucho tiempo tu llegada. Rompe las 

cadenas de la esclavitud y libera al pueblo del reino. Mientras no los traiciones primero, las 

Subrazas siempre te seguirán. 

 
 

 
 

※Sin embargo, los humanos te desprecian. 

 

 

 

 

+ 

 

  

 

Las subrazas, que inicialmente desconfiaban de Ja Soo-jung, levantaron gradualmente sus 

sospechas. 
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La Vizcondesa Amatista construyo  una ciudad en las cercaní as del gran bosque cerca de la capital. 

A los ex terroristas de las Un as Rojas se les dio un lugar para dormir y varios trabajos. Cada vez 

que se destruí a una base de los [Un as Rojas], la ciudad que la Vizcondesa Amatista creaba se volví a 

ma s pro spera. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Bruja Negra hizo su movimiento. 

 

  

 

—Sí , finalmente se esta  mudando—. 

 

  

 

Ja Soo-jung uso  a la princesa heredera como cebo para atraer a las fuerzas principales de las [Un as 

Rojas]. Estaban completamente rodeados. Los terroristas no tení an ado nde huir. Si se escapaban, 

no podí an garantizar el futuro de la organizacio n. 

 

  

 

La Bruja Negra apreto  los dientes. 

 

  

 

—Para ser una mocosa descarada... eres bastante buena—. 

 

  

 

—Eres bastante buena tambie n. Para una anciana—. 

 

  

 

—¿Crees que las Un as Rojos se rompera n si me matas? Somos la sangre de las heridas. Mientras 

exista este reino, nunca seremos destruidos—. 
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—Esta yo tiene la intencio n de probar algo—. 

 

  

 

La Vizcondesa Amatista balanceo  su espada. 

 

  

 

—Esta yo planea crear una nueva faccio n noble. Incluso si lleva de cadas, este abolira  la esclavitud 

y liberara  a los siervos paso a paso. Ya he ganado suficiente apoyo. Sera  sencillo. 

 

  

 

—Ja—. 

 

  

 

La Bruja Negra derramo  sangre negra. 

 

  

 

—Todaví a eres demasiado joven, me temo que no sabes nada—. 

 

  

 

—Eh. ¿De que  esta s hablando? Si esta yo no sabe nada, entonces el 99,9% del mundo son monos—. 

 

  

 

—No queremos nada a cambio. Tampoco pedimos ninguna compensacio n. No importa cua ntas 

veces prometas hacer una era pací fica, aquellos que ya han muerto nunca regresara n—. 

 

  

 

Los ojos de la Bruja Negra estaban inyectados en sangre. 

 

  

 

—Los nin os que murieron porque sus espaldas fueron destrozadas por sus la tigos. Los esclavos 

que se ahogaron en su propia sangre porque les rompieron las costillas y les perforaron los 

pulmones. No lo sabes, pero nosotros lo recordamos. ¡La perra loca del reino! ¡Si no puedes traer 
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de vuelta a esos nin os muertos, entonces cada palabra que sale de tu boca es una mierda!— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Ja Soo-jung hizo una pausa. 

 

  

 

Sus ojos morados bajaron. 

 

  

 

Su espada fue apun alada en el corazo n de la Bruja Negra, su sangre lo cubrio . 

 

  

 

—¿No quieres una compensacio n...?— 

 

  

 

Fue un shock para la llamada Ja Soo-jung. 

 

  

 

—¿No oí ste que abolirí a la esclavitud? Tomarí a algu n tiempo, pero esta yo tambie n podrí a resolver 

la discriminacio n entre las subrazas y los humanos. Porque esta yo tiene talento. Ese serí a el futuro 

que todos quieren. ¿Esta s diciendo que no importa?— 

 

  

 

—El futuro nunca importo  en primer lugar—. 

 

  

 

La Bruja Negra desperto  lo u ltimo de su poder ma gico y contraataco . Tan pronto como sintio  la 

oleada de poder ma gico, Ja Soo-jung retorcio  su espada. ¡Puk! Su corazo n fue cortado una vez ma s. 

La Bruja Negra tosio  una bocanada de sangre. 
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—Mueran—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Todos ustedes... morira n—. 

 

  

 

Ja Soo-jung sintio  la verdad en la maldicio n de la Bruja Negra. 

 

  

 

—Por cierto—. 

 

  

 

Y se dio cuenta. 

 

  

 

—En cuanto a las muertes que ya han ocurrido, no hay nada que esta yo pueda hacer—. 

 

  

 

Por primera vez desde que mato  a su padre, Ja Soo-jung se sintio  impotente. 

 

  

 

—Pero todaví a se puede hacer algo con los que todaví a esta n vivos. La Duquesa apa tica adora esta 

yo, la princesa Cham Beol-sa tambie n favorece esta yo, pero... Tienes razo n. E ste no puede hacer 

nada por la desgracia de los muertos. No habí a pensado en eso—. 

 

  

 

—…— 
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—Parece que esta yo todaví a es incompetente—. 

 

  

 

La Bruja Negra miro  a Ja Soo-jung. 

 

  

 

—¿Que  debo hacer, Maestra de las Un as Rojas?— 

 

  

 

—¿Que  vas a….— 

 

  

 

—¿Co mo puede, esta yo, hacerse cargo de los que ya han muerto? ¿Co mo puedo consolar a los que 

viven para los muertos y no para sí  mismos?— 

 

  

 

Los ojos de Ja Soo-jung eran claros. 

 

  

 

Sin fin. 

 

  

 

La Bruja Negra, cuyo corazo n ya se habí a detenido, se sobresalto  de repente. 

 

  

 

—¿No sabes?— 

 

  

 

—…— 
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—Así  que no lo sabes—. 

 

  

 

Ja Soo-jung asintio  para sí  misma. 

 

  

 

—Entonces debo haber estado matando a las personas equivocadas—. 

 

  

 

—Tu …— 

 

  

 

—El asesinato es la ma xima incompetencia. Mata a los que no puedas persuadir, mata a los que no 

puedas convertir, mata a los que no puedas controlar. Así  es como esta yo mato  al padre que me 

encarcelo —. 

 

  

 

La expresio n de la bruja se reflejo  en los ojos de Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Al final, esta yo no pudo cambiar a mi padre. Incluso despue s de 12 an os de arduo trabajo—. 

 

  

 

No habí a rastro de la chica que pidio  el amor de la Duquesa apa tica y le dio amor a la princesa 

heredera. Ni siquiera un poco. Solo habí a una bestia que gemí a sin cesar. 

 

  

 

—Esto no es divertido—. 

 

  

 

Ja Soo-jung inclino  la cabeza hacia un lado. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
246 

  

 

—Sen orita Bruja Negra. Ya que no sabes co mo consolar a los que ya esta n muertos, ¿quie n lo 

harí a? ¿Conoces a alguien así ?— 

 

  

 

—Una persona así … no… existe…— 

 

  

 

—Seguramente. Estoy segura de que ningu n ser humano podrí a—. 

 

  

 

Ja Soo-jung asintio . 

 

  

 

—Quiza s un Drago n lo sabrí a.— 

 

  

 

Mientras morí a, la Bruja Negra se dio cuenta de algo. 

 

  

 

—Gracias. Sen orita Bruja Negra. Gracias a ti, esta yo se dio cuenta de mi incompetencia—. 

 

  

 

Que este noble, que se inclinaba suavemente ante ella, estaba fatalmente rota en alguna parte. 

 

  

 

—Desafortunadamente, esta incompetencia no puede ser resuelta por el momento. El Emperador 

Drago n vive fuera del reino. Si esta yo dejara de lado la polí tica y persiguiera la cola del Drago n, 

este reino pronto perecerí a... Mm. Así  es. Tambie n tendre  que aprender el idioma Drago n. 

 

  

 

Ja Soo-jung sonrio  brillantemente. 
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—Por favor espera un momento. Tan pronto como esta yo descubra co mo tratar a la Muerte, 

primero le pagare  a la Sen orita Bruja Negra—. 

 

  

 

—Mons…truo…— 

 

  

 

—Adio s—. 

 

  

 

Ja Soo-jung coloco  su espada contra el cuello de la bruja. 

 

  

 

—Cuando abras los ojos de nuevo, te esperara  una feliz primavera—. 

 

  

 

La Vizcondesa Amatista salto  a la fama como he roe. 

 

  

 

Todos los lí deres  de la Un a Roja se rindieron a Ja Soo-jung, excepto unos. Los que estaban 

cansados del terrorismo se trasladaron a la aldea del bosque, y los que se habí an vuelto sedientos 

de sangre, se convirtieron en soldados de Ja Soo-jung. 

 

  

 

El reino estaba al borde del colapso. Incluso si ya no era una pelea entre los humanos y la subraza, 

todaví a habí a muchos campos de batalla sangrientos. 

 

  

 

Uno por uno, Ja Soo-jung recogio  el veneno del reino. 
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“La mascota de la Duquesa Apa tica”, “ La tutora de la princesa Cham Beol-sa”, La asesina de la bruja 

negra”, “La que absorbio  las Un as rojas”. 

 

  

 

Tí tulos que eran demasiado brillantes para decir que los obtuvo por suerte a su corta edad. 

 

  

 

Pero en comparacio n con el tí tulo que estaba a punto de obtener, todos eran mediocres en el mejor 

de los casos. 

 

  

 

—Hola, Sr. Drago n Dorado—. 

 

  

 

Un an o despue s de la caza de brujas. 

 

  

 

—Encantado de conocerte. Esta yo es Ja Soo-jung, una noble del reino y el jefa de la familia 

Amatista—.  

 

  

 

Ja Soo-jung se inclino  corte smente. 

 

  

 

Detra s de ella se encontraban innumerables guerreros. 

 

  

 

Estos eran los venenos que habí a recolectado durante el u ltimo an o. 

 

  

 

[La primera espada de la capital real] El u ltimo Duque de la espada, [El jefe del eje rcito de la 

capital] Vizconde Se Ah-gwi, [El verdugo] Baro n Yu Ik-mo, [El u ltimo de las Un as Rojas] Ju Tan-ha, [ 
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El Fe nix] Princesa Nan Lak-je, [La Flor de la Vizcondesa Amatista] Vizconde Sim An-chal…. 

 

  

 

Los que alguna vez son aron con la destruccio n del reino, los que la querí an, los que intentaron 

acelerarla, los que la acogieron y los que la ignoraron. Una fuerza capaz de derribar el reino se 

encontraba detra s de Ja Soo-jung. Sus espadas estaban manchadas de sangre. La sangre de los 

soldados que habí an saltado para proteger al Drago n. 

 

  

 

—Es grosero de mi parte preguntar esto en nuestra primera reunio n—. 

 

  

 

Ja Soo-jung sonrio  brillantemente. 

 

  

 

—Pero, ¿conoces alguna forma de tratar a los muertos?— 

 

  

 

Ese dí a. 

 

  

 

Ja Soo-jung mato  a un drago n que habí a vivido durante miles de an os. 

 

  

 

[Acto 2.] 

 

  

 
[Caza del Emperador Drago n.] 
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CAPITULO 213 
La posesión de Dios (3) 

  

 

El Drago n Dorado viví a en una enorme torre. 

 

  

 

Era conocida como la torre que atravesaba los cielos. La torre estaba hecha completamente de oro, 

por lo que se la llamo  Torre del cielo dorado. Pero desde la antigu edad se le habí a dado el nombre 

de Torre del cielo amarillo, ya que se decí a que dominaba el nirvana. 

 

  

 

Habí an pasado 7.000 an os desde que el Drago n Dorado habí a construido la Torre. Incluso despue s 

de durar 7000 an os, el oro no habí a perdido su brillo. Incluso en la antigu edad, la Torre del Cielo 

Amarillo era venerada como el cordo n umbilical que colgaba del cielo. 

 

  

 

En la parte sureste del reino, se podí a ver la torre dondequiera que giraran la cabeza. Era un telo n 

de fondo que habí a existido allí  mucho antes de que se estableciera el reino. Simplemente por 

existir, se habí a convertido en una creencia. La gente adoraba los misterios del mundo. 

 

  

 

Incluso despue s de 7000 an os, la torre en el cielo permanecio  sin cambios. 

 

  

 

—Se habí a emitido una orden de subyugacio n—. 

 

  

 

Sin embargo, los humanos cambiaron. 

 

  

 

—Los nobles escucharon—. 
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Los humanos que habí an vivido como esclavos de los dragones finalmente establecieron su propia 

nacio n. 

 

  

 

—Organizamos un eje rcito de represio n, y cada sen or envio  a sus soldados. En el nombre del rey—

. 

 

  

 

Los Dragones ridiculizaron a los humanos como tontos y de biles. Debido a su corta vida, les resulto  

difí cil mantener un organismo nacional. 

 

  

 

Los humanos eran tan tontos como pensaban los Dragones, pero no tanto como para olvidar a 

aquellos que esclavizaron a su raza. El reino hizo una polí tica nacional para destruir todos los 

reinos Drago n del mundo. 

 

  

 

—Las fuerzas enviadas por rango son las siguientes. Mil marqueses, doscientos vizcondes, 

cincuenta barones. Honorable Vizconde…— 

 

  

 

Se reunieron cientos de miles de tropas. 

 

  

 

Sin embargo, la subyugacio n fracaso  simplemente por el poder del Drago n Dorado. 

 

  

 

Cada drago n nacio  con un poder u nico. El poder del Drago n Dorado era [Instinto]. Era un poder 

que liberaba a los humanos de su codicia. 

 

  

 

Inmediatamente despue s de entrar en el territorio del Drago n Dorado, los valientes guerreros 
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fueron asesinados. Los simples soldados estaban abrumados por la lujuria. Los aventureros, que se 

llamaban hermanos de sangre, se repartieron el botí n. En la Primera Orden de Subyugacio n, la 

Segunda Orden de Subyugacio n y la Tercera Orden de Subyugacio n, el eje rcito del reino fue 

aplastado de manera devastadora. 

 

  

 

Así  habí a sido siempre, y volverí a a ser así . 

 

  

 

O eso pensaban. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El Drago n Dorado miro  a la chica frente a e l. 

 

  

 

Se llamaba Ja Soo-jung. 

 

  

 

Era una nin a que parecí a un capullo de flor que au n no habí a florecido. El Drago n pudo oler el olor 

venenoso que flotaba de bilmente entre los pe talos. 

 

  

 

—¿Co mo sigues cuerda?— 

 

  

 

—Así  de simple. Esta yo, ya estaba viviendo segu n sus instintos—. 

 

  

 

El capullo floral que parecí a humano hablo . 
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Hablaba con fluidez en lengua de Dragon. 

 

  

 

—Obtengo cosas porque las quiero, hago cosas porque quiero y mato porque quiero. Si a las 

personas que siguen sus instintos se les puede llamar locas, esta yo siempre ha estado loca. 

Emperador Drago n Dorado. Es posible que puedas volver a un cuerdo loco, pero no puedes volver 

a volver loco a un loco—. 

 

  

 

—Eso suena razonable—. 

 

  

 

El Drago n Dorado miro  por encima del hombro de la chica. Decenas de personas se pararon allí . 

Todos permanecieron en silencio mientras hablaba Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Sin embargo, esa es tu historia. ¿Por que  tambie n esta n cuerdos?— 

 

  

 

—Bien. Esta s bien. Eso es bastante extran o. ¿Por que  es así ?— 

 

  

 

Ja Soo-jung sonrio . 

 

  

 

—Intenta adivinar. Emperador Drago n Dorado—. 

 

  

 

—…— 
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El Drago n Dorado volvio  a mirar a los humanos. 

 

  

 

No habí a nada malo con su poder. Los humanos estaban todos jadeando. Todos tení an los pun os 

apretados como si quisieran matarse unos a otros. Sus caras estaban rojas como si quisieran 

sujetar a alguien. Mientras permanecí an en silencio, el deseo fluí a claramente a trave s de sus 

cuerpos. 

 

  

 

Pero todos tení an una cosa en comu n. 

 

  

 

Todos estaban dominados por un sentimiento que era mucho ma s pronunciado que su deseo 

asesino y sexual. 

 

  

 

El Emperador Drago n, que era mejor para leer las emociones que cualquier otra persona, podí a 

decir fa cilmente de que  se trataba. 

 

  

 

—…Por supuesto—. 

 

  

 

Era [Miedo]. 

 

  

 

—Todos... tienen miedo de ser odiados por ti—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

El capullo de la flor sonrio  como una flor completa. 
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—Porque les encanta esta yo—. 

 

  

 

El Drago n Dorado sabí a que era la verdad. Y se estremecio . 

 

  

 

Estos humanos estaban todos infestados de deseo asesino y sexual. Era solo que el sentimiento 

[No quiero que Ja Soo-jung me odie] y el miedo a decepcionarla superaron todas las dema s 

emociones. 

 

  

 

Incluso el miedo a la muerte. 

 

  

 

El Drago n Dorado no pudo evitar volver a preguntar. 

 

  

 

—¿Es amor?— 

 

  

 

¿Esa cosa? 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Ja Soo-jung asintio . 

 

  

 

—La gente suele decir que se ama a sí  misma. Que se aman ma s a sí  mismos. Como si fuera natural. 
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¿Cua l es la naturaleza de ese amor?— 

 

  

 

Ja Soo-jung tarareo . Su voz sonaba como una dulce melodí a. 

 

  

 

—No hay muchas personas que realmente puedan tolerar ser amadas. Es extran o. Cuando las 

personas dicen que se aman a sí  mismas, es ma s un sentimiento de [no querer perder]. Esta vida. 

Este momento. Significa que no quieren perder esta vida—. 

 

  

 

Ja Soo-jung extendio  lentamente su mano izquierda. 

 

  

 

—El sentimiento de no querer perder a esta yo tambie n se puede llamar amor—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Sen or Duque de la Espada Definitiva?— 

 

  

 

Cuando Ja Soo-jung grito , el duque se adelanto  y se arrodillo . Luego presiono  sus labios contra el 

dorso de la mano de Ja Soo-jung. 

 

  

 

El Duque era un Ascendente que habí a vivido por ma s de dos mil an os. Era, sin duda, el espadachí n 

ma s fuerte del reino. Y, sin embargo, todaví a se sentí a natural que un duque así  se arrodillara. 

 

  

 

—Preferirí an dar su propia vida que perder a esta yo. Para estas personas, esta yo es ese tipo de 

ser—. 
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—La Torre del Cielo Amarillo, que se pensaba que era inexpugnable. En realidad fue derrotado por 

una estrategia llamada amor. Es tí pico, pero divertido porque es tí pico. ¿Que  piensas? ¿Te esta s 

divirtiendo?— 

 

  

 

En ese momento, el Drago n Dorado tuvo un presentimiento. 

 

  

 

Quie n era fuerte y quie n era de bil. 

 

  

 

—…Quiero vivir—. 

 

  

 

Los hombros del Emperador Drago n temblaron. 

 

  

 

—Sa lvame. …Te ayudare —. 

 

  

 

El Emperador Drago n estaba actualmente en forma humana. En lo alto de la torre habí a un jardí n y 

en medio de ese jardí n habí a una fuente. En esta fuente hecha de oro, el Emperador Drago n rogo . 

Los temblores en el cuerpo del Emperador Drago n sacudieron el agua de la fuente. 

 

  

 

—Por supuesto—. 

 

  

 

Ja Soo-jung acaricio  la barbilla del Emperador Drago n. 
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—Te perdonare . Porque eres una persona tan hermosa—. 

 

  

 

—Por favor…— 

 

  

 

—Sin embargo, au n no has respondido la pregunta de esta yo. Una manera de tratar a los que ya 

esta n muertos. ¿El Emperador del Drago n Dorado lo sabe?— 

 

  

 

—No se . No lo se , pero creo que se  quie n podrí a saberlo...Tambie n son del Emperador Drago n.Te 

dire  sus nombres y te dire  sus ubicaciones. Así  que…— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

El toque de Ja Soo-jung fue suave. 

 

  

 

Casi como un gesto de comprensio n. 

 

  

 

—Se emitieron tres o rdenes de subyugacio n para atacar este lugar. El ma s reciente se hizo hace 20 

an os. Alrededor de 100.000 personas fueron asesinadas esa vez. Si incluimos a los que no fueron 

contados, serí an 200.000. La familia real y los nobles querra n tu cabeza, zumbara n como un 

enjambre de abejas y su saliva volara —. 

 

  

 

—…— 
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—Pero no deberí as preocuparte. Esta yo hara  algo por ti—. 

 

  

 

Splash. El agua de la fuente temblo . 

 

  

 

El cabello del Drago n Dorado, que estaba esparcido en el agua, tambie n temblo . 

 

  

 

—Sin embargo, hay un precio—. 

 

  

 

—¿Cua l es…?— 

 

  

 

—Por favor, ama a esta yo—. 

 

  

 

Una gota de agua cayo  de repente. 

 

  

 

+ 

 

 

 

 

[La mirada del dragón dorado] 

 
 

 
 

Rango: EX 
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Efecto: Aquellos que entren en el rango de esta habilidad serán engullidos por el instinto. 

Su intelecto se paralizará y su razón se entorpecerá. El deseo, el anhelo y la codicia que 
normalmente reprimen se liberan. 

 
 

 

 

Esta habilidad revela la “verdadera naturaleza” del objetivo. Puede afectar no solo a los 

seres vivos sino también a los objetos. Permite al usuario ver la esencia de todas las cosas 
como les plazca. Podrán ver el mundo desde un punto de vista omnisciente. 

 

 

 
 

※Sin embargo, el usuario también está incluido en el rango de la habilidad. 

 
 

 
 

+ 

 

  

 

El drago n dorado se redujo como la mascota de la vizcondesa Amatista. 

 

  

 

—En el desierto que se extiende ma s alla  de las montan as, hay un nin o llamado Drago n Hueso de 

la Tierra (地 骨 龍)—. 
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El Drago n, que se enamoro  por primera vez en su vida, lo entrego  todo a su amante. 

 

  

 

El Drago n Dorado uso  su poder para Ja Soo-jung. Recito  todo su conocimiento para Ja Soo-jung. 

Dedico  su vida a Ja Soo-jung. Sabí a cua n condenado estaba un Drago n que se enamoraba de un 

humano, pero cada vez que miraba a los ojos de su amante, olvidaba lo que sabí a. 

 

  

 

—¿Drago n Hueso de la Tierra?— 

 

  

 

—Así  es. El Drago n Hueso de la Tierra tiene el poder de la inmortalidad. Todo lo que tocan las 

yemas de los dedos del Drago n se convierte en arena y se dispersa, y cada vida cosechada por la 

mano de ese Drago n les da vida eterna. Es un poco ano malo, pero…— 

 

  

 

—Je—. 

 

  

 

Ja Soo-jung sonrio . 

 

  

 

—Interesante—. 

 

  

 

El Drago n estaba feliz. 

 

  
 

+ 
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[El cráneo del dragón hueso de la tierra] 

 

 

 
 

Rango: SSS+ 

 
 

 

 

Efecto: La capacidad de archivar los recuerdos de los vivos. Los recuerdos archivados se 

colocan en una “caja” que solo el usuario puede destruir. 

 
 

 
 

A menos que se destruya la caja, el usuario puede recrear el cuerpo de una persona que 

heredará los mismos recuerdos una y otra vez. El cuerpo puede viajar alrededor del mundo, 

crear nuevos recuerdos y “actualizar” esas experiencias de vuelta a la caja. Por supuesto, si 

el usuario lo permite. 

 

 

 
 

Incluso si el cuerpo está completamente destruido, la caja no sufrirá ningún daño. Concede 

el privilegio de la inmortalidad a quienes te rodean. 

 

 

 
 

※Sin embargo, los recuerdos de un cuerpo destruido no se pueden actualizar en la caja. 
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+ 

 

  

 

El Drago n Hueso de la Tierra pronto se convirtio  en otra de las mascotas de Ja Soo-jung. 

 

  

 

—No creo que sea suficiente todaví a—. 

 

  

 

El Drago n Dorado y el Drago n Hueso de la Tierra, estos dos Dragones frotaban sus mejillas en las 

rodillas de Ja Soo-jung. La Vizcondese Amatista acaricio  lentamente el cabello dorado del Drago n 

Dorado y el cabello negro del Drago n Hueso de la Tierra. Los dos Dragones temblaban cada vez 

que sus manos tocaban sus cabezas. 

 

  

 

—Tengo los [ojos] para ver cualquier cosa. Y la [cabeza] para almacenar recuerdos. Sin embargo, 

todaví a no es suficiente incluir a los que ya han muerto. ¿No conoces una manera?— 

 

  

 

—Al final del Gran Rí o…— 

 

  

 

El Drago n Dorado abrio  los labios. 

 

  

 

Un dulce aliento fluyo . 

 

  

 

—El nin o llamado Drago n del Rí o Helado (水河龍)*. Donde vive ese nin o es extremadamente frí o. 

El viento siempre sopla, la lluvia se vuelve nieve y el mar se vuelve hielo—. (*: rí o helado o Glaciar. 

El autor uso  '빙하' que significa glaciar, pero considerando el hanja '水河', elegí  rí o helado en su 
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lugar) 

 

  

 

—Que  interesante. Dime ma s.— 

 

  

 

—El Drago n del Rí o Hielo congela a las personas que le gustan de una manera especial… en pilares 

de hielo. Los pilares de hielo nunca pueden ser destruidos o derretidos. Excepto por la mano del 

Drago n del Rí o Hielo. Sorprendentemente, cada vez que el Drago n del Rí o Hielo derrite un pilar, la 

persona que estaba atrapada dentro vuelve a la vida como si solo hubiera cerrado los ojos por un 

momento… 

 

  

 

—¿En otras palabras?— 

 

  

 

—El Drago n del Rí o Helado tiene la capacidad de detener el tiempo—. 

 

  

 

El Drago n Dorado apoyo  la cabeza en el regazo de Ja Soo-jung y la miro . 

 

  

 

—Si puede detener el tiempo, quiza s pueda acelerarlo. Si puede acelerar el tiempo, ¿quiza s pueda 

controlarlo...?— 

 

  

 

La vizcondesa Amatista rio  suavemente. 

 

  

 

—Eres lindo—. 

 

  

 

El Drago n se puso un poco ma s feliz. 
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+ 

 

 

 

 

[El aliento del dragón del río helado] 

 

 

 
 

Rango: EX 

 
 

 

 

Efecto: Puedes controlar el tiempo de cualquier persona que quieras. Puede enviarlos de 

vuelta al pasado o congelarlos en el presente. Puede devolverlos a cualquier punto de 
tiempo que haya observado. 

 

 

 
 

※Sin embargo, no se pueden mover a un punto en el tiempo que no hayas observado. 

 
 

 

 

+ 
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El Drago n del Rí o Helado tambie n se convirtio  en la mascota de Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

Todos los ingredientes habí an sido reunidos. 

 

  

 

Finalmente, la vizcondesa Ametista pudo dejar escapar el aliento. 

 

  

 

—Bueno—. 

 

  

 

Los dragones en voz baja estaban felices. 

 

  

 

—Bueno—. 

 

  

 

Ja Soo-jung tambie n estaba feliz. 

 

  

 

Quiza s. 

 

  

 

[Acto 3.] 

 

  

 

[Caza del Reino.] 
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En ese punto. 

 

  

 

No habí a fuerza polí tica que pudiera detener a la vizcondesa Amatista. 

 

  

 

El reino tení a seis duques y seis facciones respectivamente. La faccio n de la actuacio n que siguio  a 

la Duquesa Tranquila. La Faccio n Cultivadora que siguio  al Duque de la espada absoluta. La Faccio n 

Religiosa que sirvio  a los Diez Mil Dioses Duque. La Faccio n de la Energí a Interior** liderada por el 

Duque de la Energí a Interior. La Faccio n de la Medicina de Piedra*** dirigida por el Duque de la 

Medicina de Piedra.  

 

  

 

La vizcondesa Amatista fue amada por los seis duques. 

 

  

 

Incluso en la situacio n sin precedentes en la que una vizcondesa [poseí a] varios dragones, los 

nobles no se opusieron abiertamente. 

 

  

 

La familia real probablemente era la u nica que podí a oponerse a la vizcondesa Amatista. Despue s 

de todo, ¿no era la familia real la u nica capaz de reinar en un noble fugitivo? 

 

  

 

El rey actual era el Rey Sol. 

 

  

 

Habí a estado en el poder durante 90 an os y no habí a asistido a un Consejo Noble en ma s de 60 

an os. En ese momento, hace 60 an os, cuando estallo  una rebelio n, el Rey Sol ejecuto  a su propia 

hija. 
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El Rey Sol no vio ningu n valor en un paí s que solo se habí a establecido matando a familiares. 

 

  

 

Tampoco sabí a por que  tení a que estar en un lugar así  que no tení a valor. 

 

  

 

El rey se encarcelo  a sí  mismo. 

 

  

 

Y en los 60 an os que el Rey Sol habí a estado aprisionado, el reino se habí a podrido y colapsado. 

 

  

 

—Su Majestad—. 

 

  

 

El aroma de la flor era ma s fuerte cuando se frotaban los pe talos. 

 

  

 

—Por favor, escucha la peticio n de esta yo—. 

 

  

 

—¿Te arrepientes de haber matado a tu hija?— 

 

  

 

—La rebelio n estallo  porque tu  gobernaste este paí s. No importa que  polí tica implementaste o que  

movimiento polí tico ejecutaste, alguien en el dominio del rey serí a sacrificado. En polí tica, cuanto 

ma s querí as hacer, ma s sacrificios tení as que hacer. Independientemente de quie n lo hizo, lo que 

hicieron. En ese caso, serí a mejor no hacer nada—. 

 

  

 

—Dejas que los sabios difundan su sabidurí a. Quien quiera el poder, que lo tome. Su Majestad solo 

existe en este lugar. Si es el camino real que abrio  Su Majestad…— 
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La vizcondesa Amatista se sento  debajo del trono. 

 

  

 

Extendiendo la mano, toco  el rostro del rey que no se habí a mostrado en 60 an os. 

 

  

 

—De jalo para esta yo—. 

 

  

 

El aroma de los melocotones. 

 

  

 

El aroma de los melocotones aplastados en la mano lleno  la habitacio n densamente. 

 

  

 

—Fue esta yo quien reprimio  la rebelio n de las Un as Rojas que nadie pudo detener. Fue esta yo 

quien bloqueo  la asamblea que no pudo ser detenida. Fue esta yo quien detuvo la rebelio n iniciada 

por la retirada de la familia real. Fue esta yo quien revivio  al eje rcito real, derroto  al Drago n 

Dorado que amenazaba la parte sur del reino y capturo  al Drago n Hueso de la Tierra que congelo  

las aguas del Gran Rí o. Duquesa Tranquila. Duque de espada absoluta. Duque Diez Mil Dioses. 

Duque de energí a interior. Duque de Medicina de Piedra. Incluso los seis duques, cuyos corazones 

se habí an estado pudriendo con el tiempo, pudieron sentir que sus corazones latí an nuevamente 

debido a esta yo. Por favor mire. Esta yo ha logrado cosas que nadie nunca fue capaz de hacer.— 

 

  

 

—Esta yo es capaz—. 

 

  

 

—Esta yo es la ma s talentosa—. 
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—…— 

 

  

 

—Por lo tanto, Su Majestad—. 

 

  

 

Los susurros de la joven eran ma s dulces que las alabanzas de los dioses. 

 

  

 

—De jalo para esta yo—. 

 

  

 

Sus ojos morados estaban entrecerrados. 

 

  

 

—¿Tienes miedo de perder tu corazo n? Por favor, pie rdelo. Esta yo lo recuperara . ¿Tienes miedo de 

cometer errores? Por favor hazlos. Esta yo lo arreglara . ¿Tienes miedo de perder la cabeza? Esta  

bien. Por favor pie rdelo—. 

 

  

 

—Esta  bien volverse loco por esta yo—. 

 

  

 

La estatua de piedra que se habí a sentado durante 60 an os abrio  la boca. 

 

  

 

—¿Por que ?— 

 

  

 

El rey, que una vez fue alabado como el Sol del reino, estaba perplejo. 
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—Si eres tan competente, entonces este reino es inu til para ti. Incluso si puedes darle todo al reino, 

el reino no puede darte nada. ¿Por que  querrí as favorecer a este rey? No podemos darte nada—. 

 

  

 

—Lo siento, Su Majestad, hay algo en lo que esta  equivocado—. 

 

  

 

—¿Que  es?— 

 

  

 

—E ste busco  una audiencia contigo—. 

 

  

 

La vizcondesa Amatista se levanto  lentamente sobre las rodillas del rey. 

 

  

 

Los ojos del monarca y el su bdito se encontraron. 

 

  

 

—Lo que esta  yo quiere es a Su Majestad. Así  como Su Majestad desea a alguien ma s capaz que 

usted. Como siempre has son ado con eso, tambie n esta yo ha son ado contigo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Por favor, u nete al Eje rcito Oscuro de esta yo—. 

 

  

 

Sus respiraciones se entremezclaron. 
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—Esta yo te convertira  en el Rey Sabio de esta era—. 

 

  

 

La estatua de piedra fue derribada por el olor y el sol quedo  encantado con los pe talos. 

 

  

 

En medio de ser derribado y poseí do, el rey pronuncio  una u ltima pregunta. 

 

  

 

—…El karma que nosotros tenemos es grande. Hay muchos muertos en Nuestras manos. Dado que 

no merecemos ser un Rey Sabio de esta era, ¿por que  no dejar que este ser sea un soldado 

ordinario en el Eje rcito Oscuro hasta el final como arrepentimiento a la historia? Así  como es 

imposible resucitar a los muertos, tampoco podemos deshacer los pecados que hemos cometido. 

Serí a bueno incluso si la Vizcondesa nos hiciera morir.— 

 

  

 

—Aja —. 

 

  

 

Era como la maldicio n que la bruja habí a arrojado antes. 

 

  

 

En ese momento, la vizcondesa no habí a podido responder. 

 

  

 

—Esta  bien, Su Majestad—. 

 

  

 

Ahora, era diferente. 

 

  

 

—Esta yo tambie n puede ayudar a los muertos—. 
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Se habí a vuelto un poco ma s capaz. 

 

  

 

—No solo los muertos, sino todas las personas del mundo—. 

 

  

 

—¿Co mo…?— 

 

  

 

—De jale todo a esta yo—. 

 

  

 

Ja Soo-jung sonrio  tí midamente. 

 

  

 

—Sin embargo, por favor ama esta yo—. 

 

  

 

diciembre de ese an o. 

 

  

 

La vizcondesa Amatista se convirtio  en duquesa. 

 

  

 

Fue la se ptima duquesa en la historia del reino y la ma s joven en recibir el tí tulo. 

 

  

 

El Duque Caleidoscopio (萬華鏡)*. (*: Uno de los nombres que dio el Maestro de la Torre en el 

Capí tulo 210). 
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En el Reino, era costumbre acortar el nombre de un duque en dos caracteres. El Duque de la 

espada definitiva(궁극검 공작) se convirtio  en el Duque de la espada absoluta (절검공), y el 

Duquesa Apa tica(무위식 공작) se convirtio  en la Duquesa Tranquila (유희공). De esta manera, el 

Duque Caleidoscopio tambie n se mencionaba a menudo con un nombre de dos caracteres en lugar 

del nombre de tres caracteres otorgado por el rey. 

 

  

 

El duque basculante del paí s (傾國公). 

 

  

 

El duque que inclino  el paí s. 

 

  

 

[TL: Este arco es muy extran o, confuso... e increí blemente difí cil de traducir. El autor esta  

introduciendo muchos nombres sin mucho contexto y usando hanja para complementar los 

significados. ] 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
275 

CAPITULO 214 
La Señora de Alguien (1) 

 

1. 

 

  

 

Mi sen or.  

 

  

 

Mi corazo n. Mi sangre. 

 

  

 

Mi todo en este mundo. 

 

  

 

2. 

 

  

 

Tuk Tuk 

 

  

 

El sonido del agua goteando se podí a escuchar desde algu n lugar. 

 

  

 

Cuando las gotas cayeron, aterrizaron no en el suelo, sino en la eternidad. Ttuk. Ttuk. Por un 

momento, solo se podí a escuchar el sonido del agua goteando, luego, la gravedad circundante 

aparentemente desaparecio  y el tiempo continuo  pasando lentamente. 

 

  

 

—…— 
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De repente levante  la cabeza. Fue solo despue s de levantar la cabeza que me di cuenta de que mi 

cabeza habí a bajado en primer lugar. 

 

  

 

¿Cua ndo exactamente baje  la cabeza? 

 

  

 

¿Que  hora era ahora? 

 

  

 

no lo sabí a. 

 

  

 

[Advertencia.] 

 

  

 

[El ego del Sujeto es inestable.] 

 

  

 

—Ugh—. 

 

  

 

Mis cejas se elevaron reflexivamente. 

 

  

 

Tuve un terrible dolor de cabeza. 

 

  

 

La sensacio n de latido en mi cerebro me dio na useas. 
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—¿Baro n Gu Won-ha?— 

 

  

 

En ese momento, escuche  una voz suave. 

 

  

 

—¿E-Esta  bien?— 

 

  

 

Luche  por abrir los ojos y mirar hacia un lado. 

 

  

 

Una nin a con cabello de color de un conejo de nieve me miraba con una mirada preocupada. 

 

  

 

Probablemente era la primera vez que la veí a, así  que no sabí a por que . 

 

  

 

Mis labios pudieron pronunciar su noble tí tulo con facilidad. 

 

  

 

—Sí . Estoy bien… Su Excelencia la Marquesa.— 

 

  

 

Marquesa Baek Seol-to. 

 

  

 

Ella solo tení a 16 an os. 

 

  

 

Debido a la repentina muerte del marque s anterior, sus jo venes hombros habí an estado cargados 

con el manto demasiado pesado de la responsabilidad. De acuerdo con los rumores que flotan en la 
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familia, hubo pensamientos para usarla como chivo expiatorio. 

 

  

 

Si la vizcondesa Ja Soo-jung no la hubiera acogido, ya podrí a haber sido asesinada... 

 

  

 

[Advertencia.] 

 

  

 

[El ego del Sujeto es inestable.] 

 

  

 

[Continu a reproduciendo el trauma.] 

 

  

 

Jiiiing-. 

 

  

 

“¡ugh!” 

 

  

 

Se sentí a como si mi cabeza estuviera a punto de partirse. 

 

  

 

Ra pidamente llame  a mi poder ma gico. Ignorando a la fuerza el sabor amargo en mi lengua, el 

lenguaje poe tico comenzo  a fluir de mi boca. 

 

  

 

『Estabilidad Y Relajacio n.』 

 

  

 

Una palabra poe tica para calmar la mente. Una palabra poe tica para aliviar el dolor. Cuando se 
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activo  el hechizo que correspondí a a las tres palabras, mi dolor de cabeza disminuyo  mucho. 

 

  

 

“Hoo.” 

 

  

 

Deje  escapar un suspiro. 

 

  

 

No tuve tiempo de hacer un poema sublime, así  que elegí  las palabras ra pidamente, pero 

afortunadamente funciono . Fue en ese momento que me di cuenta de que era uno de los doce 

mejores magos del reino. 

 

  

 

—¿E-Esta s realmente bien? Tu cara esta  muy pa lida—. 

 

  

 

—…No es nada. Gracias por su preocupacio n—. 

 

  

 

—¿En serio? ¿Realmente no siente dolor en ningu n lado?— 

 

  

 

La Marquesa Baek Seol-to reviso  mi condicio n varias veces. Mientras le decí a a la marquesa que 

estaba bien, con calma diagnostique  la anomalí a en un rinco n de mi mente. 

 

  

 

Tengo problemas para recordar mis recuerdos. 

 

  

 

El dolor de cabeza se habí a ido. Pero habí a una sensacio n de extran eza cuando se trataba de mis 

recuerdos. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
280 

  

 

“No podría ser magia mental, ¿verdad?” 

 

  

 

Era una posibilidad difí cil de pensar. 

 

  

 

En la historia del reino, ha habido muy pocos casos de uso de magia en la mente de otros. 

 

  

 

Sin mencionar que este lugar era la Torre Platino. 

 

  

 

Un lugar donde todos los nobles del reino se habí an reunido para tener una reunio n seria. 

 

  

 

Los guardaespaldas movilizados para proteger a los miembros del consejo eran simplemente 

asombrosos. Eran guerreros bajo el control directo de la corte real que habí an sido asignados para 

mantener alejada incluso a una hormiga. Si alguien intentara hacer algo imprudente en este lugar, 

perderí a el cuello incluso si fuera un Drago n o un Dios. 

 

  

 

“Tal vez es solo porque estoy cansado.” 

 

  

 

Silenciosamente lance  otro hechizo. 

 

  

 

Si realmente hubiera un problema con mi memoria, simplemente la restaurarí a. 

 

  

 

『Informacio n - Baek Seol-to - Restaurada.』 
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Por alguna razo n, me sentí  acostumbrado al feno meno de perder la memoria. No era tan extran o. 

Como si estuviera preparado para una situacio n como esta, incluso tení a un plan preparado. 

 

  

 

Mi elaborada preparacio n floto  ante mis ojos. 

 

  

 

+ 

 

 

 
 

[Baek Seol-to] 

 
 

 

 

Identidad: noble. Marqués. 

 

 

 
 

Parentesco: Hermana adoptiva de la vizcondesa. 

 
 

 
 

Clasificación de peligro: blanco. 
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Observaciones: Jefe de la Familia Marqués Baek Seol-to. Perdió a sus padres a una edad 
temprana. Su abuelo, el marqués Baek Mi-to, le enseñó a ser sucesora. 

 

 

 

 

A diferencia de su abuelo, que era un genio de renombre, Bae Seol-to era una tonta notoria 

desde su juventud. En el invierno de su año 12, azotó a un niño freeman* hasta matarlo. La 

razón fue “porque no le gustaba ver a las familias de personas de su edad sonriendo tan 

felices”. (*: Los freeman eran arrendatarios esenciales que pagaban renta al señor de un 

territorio para usar su tierra). 

 

 

 
 

Se presume que la enseñanza de su abuelo era muy estricta. No la elogiaron ni le mostraron 

amor. Aunque ahora muestra una actitud determinada, todavía anhela el amor y los elogios 

de la vizcondesa Ja Soo-jung. Considera a la vizcondesa Ja Soo-jung como su madre y 
hermana mayor. 

 

 

 

 

Aliado. 

 

 

 

 

No hay necesidad de matar. 
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Fuerza: [Comprensión propia], [Moralidad fuerte], [Conexiones personales], [Capital] 

 
 

 
 

Debilidades: [Asesinato de un freeman], [Asesinato de un niño], [Culpa], [Letargo], 

[Amabilidad], [Regresión infantil temporal], [Confianza en uno mismo extremadamente 

baja] 

 
 

 

 

Nota: Muchos nobles dependen de la marquesa. El asesinato es difícil. 

 

 

 
 

+ 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Tan pronto como me entere  de esta informacio n, me sentí  aliviado. 

 

  

 

Pero parpadee  porque tení a una sensacio n extran a. 

 

  

 

“Eh.” 
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Como era de esperar, algo era extran o. 

 

  

 

“¿Siempre tuve esta habilidad?” 

 

  

 

Esta informacio n que habí a pensado eran probablemente notas que habí a escrito yo mismo. 

Despue s de verlo, deberí a haber tenido un [Ah, escribí  eso] tipo de sentimiento... 

 

  

 

“Qué extraño.” 

 

  

 

Pero en lugar de sentirse seguro, el extran o sentimiento se hizo ma s fuerte. 

 

  

 

Incluso en ese momento, mientras pensaba en mi cabeza, habí a una sensacio n inco moda en mi 

boca como si tuviera una espina de pescado clavada en mis dientes. 

 

  

 

“¿Qué es? Este…” 

 

  

 

Por si acaso, revise  con magia para ver si habí a sido afectado por la magia mental, pero como era 

de esperar, no hubo problema... Espera un minuto. ¿Magia? ¿Uno de los doce mejores magos del 

reino? ¿Yo? No. No use  palabras groseras como esa. Tení a un poco ma s de decoro, como un noble... 

 

  

 

[Advertencia.] 
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[El ego del Sujeto se ha debilitado.] 

 

  

 

…Así  es. 

 

  

 

¿Por que  habí a estado hablando informalmente todo este tiempo? 

 

  

 

La magia era el arte de refinar el lenguaje en materia. Era imperativo tener siempre cuidado con el 

lenguaje. 

 

  

 

Incluso si solo eran mis propios pensamientos internos, siempre tuve que ponerme en una 

posicio n humilde para no olvidar las maravillas de este mundo. Ese fue el corazo n con el que 

camine  constantemente hacia el camino de la magia. 

 

  

 

Tengo que recomponerme. 

 

  

 

Mil palabras se amontonaron y se convirtieron en cien ha bitos. 

 

  

 

Cien ha bitos construidos y solidificados en diez patrones de comportamiento. 

 

  

 

Diez patrones de comportamiento determinaron una vida. 

 

  

 

Como un mago que sirvio  de cerca al lado de la vizcondesa, no deberí a tomar ni una sola palabra a 

la ligera. 
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—¿Que  esta  pasando aquí ? Es tan ruidoso—. 

 

  

 

Mientras trataba de recuperarme, otra figura se acerco . 

 

  

 

La marquesa Baek Seol-to la reconocio  primero e inclino  la cabeza. 

 

  

 

—Ah. Vizcondesa Sun Heuk-sin…— 

 

  

 

—¿Por que  esta  aquí ?— 

 

  

 

Yo tambie n incline  la cabeza. 

 

  

 

—Hoy es el u ltimo descanso. ¿No serí a mejor descansar en el salo n?— 

 

  

 

—Incluso si descanso en el salo n, en realidad no estarí a descansando. Con solo sentarse allí , los 

nobles de otras facciones mirara n. 

 

  

 

La vizcondesa Sun Heuk-sin sonrio  amargamente. 

 

  

 

—Siento que no puedo soportarlo debido a las palabras al azar que nos dicen. Estarí a ma s co modo 

si simplemente maldijeran abiertamente... Deberí a haberme quedado en la sala de conferencias 
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como la marquesa—. 

 

  

 

—Ah. Yo-, ¿la atmo sfera es como esperaba…?— 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

—¿La Faccio n de Medicina de Piedra te presiono ?— 

 

  

 

—Realmente no hay ninguna distincio n entre la Medicina de Piedra, la Energí a Interior y las 

Facciones Religiosas. Todos nos tratan como pecadores. Bueno, es triste, pero no es gran cosa—. 

 

  

 

Escuche  corte smente la conversacio n entre la marquesa y la vizcondesa. 

 

  

 

Ambos eran miembros de alto rango de la Faccio n Espejo. 

 

  

 

En particular, la vizcondesa Sun Heuk-sin se desempen o  como presidente. Era uno de los puestos 

ma s importantes de la faccio n. Así  de favorecida fue por la vizcondesa. 

 

  

 

… 

 

  

 

Umm. 
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Debe ser un noble favorecido. 

 

  

 

Pero no confiaba en mi memoria. 

 

  

 

Vacilante, lance  el hechizo de informacio n. 

 

  

 

+ 

 

 

 
 

[Sun Heuk-sin] 

 
 

 

 

Identidad: noble. Vizcondesa. 

 

 

 
 

Parentesco: Amante de la Vizcondesa. 

 
 

 
 

Clasificación de peligro: Azul. 
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Observaciones: Jefe de la Familia Vizconde del Dios Negro* que se rebeló hace 20 años. La 

rebelión fue reprimida por la duquesa apático enviada por la familia real. En ese momento, 

Sun Heuk-sin fue la única que sobrevivió. (*: 'heuk-sin' = 'Dios Negro') 

 
 

 
 

En el incidente, Sun Heuk-sin perdió a toda su familia y vasallos. Ella juró vengarse de la 

Duquesa y del Reino por no mostrar misericordia. 

 

 

 
 

Luego, desapareció y quedó bajo el liderazgo de Bruja Negra, el líder de una nueva rebelión. 

 
 

 

 

La Bruja Negra le enseñó el “Ritual de la Oscuridad”. Se desconocía el proceso detallado, 

pero se decía que más de 300 humanos habían sido devorados por Sun Heuk-sin en el 
ritual. 

 

 

 
 

Fue capturada por la vizcondesa Ja Soo-jung justo antes de que pudiera completarse el 
ritual. 
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Posteriormente, fue reducida a un juguete de la duquesa apática y la vizcondesa Ja Soo-

jung, pero seis meses después, recuperó su intelecto y fue liberada. Sin embargo, sus 

hábitos alimenticios no han cambiado, e incluso ahora, la vizcondesa Ja Soo-jung le daría 

“alimento”. 

 
 

 

 

Aliado. 

 

 

 

 

No puedo matarla. 

 
 

 
 

Fortalezas: [Genio], [Fuerte fuerza de voluntad], [Ascendente] 

 
 

 

 

Debilidad: [Descendiente de rebeldes], [Caníbal], [Antiguo criminal buscado], [Música] 

 

 

 
 

Notas: Podría ser un asesino muy capaz si se toma como vasallo. 
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+ 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Todaví a se sentí a extran o. 

 

  

 

Todaví a entendí a la informacio n, pero se sentí a como leer la escritura de otra persona. 

 

  

 

“Ma s que eso, ¿por que  escribí  algo como [no puedo matarla]?” 

 

  

 

Incluso la informacio n de la marquesa Baek Seol-to contení a una frase similar. Ese era [no hay 

necesidad de matar]. Eso me hizo sentir como un psico pata que determinaba a quie n podí a y no 

podí a matar. 

 

  

 

Tengo creencias e ticas normales. 

 

  

 

Al menos eso es lo que sentí . 

 

  

 

Era difí cil entender por que  se escribieron esas frases. 

 

  

 

—Por supuesto, no deberí amos simplemente sentarnos y lamentarnos en un dí a como este—. 
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La vizcondesa Sun Heuk-sin suspiro  y me toco  el hombro. 

 

  

 

De repente, un sentimiento desagradable paso  por mi mente. 

 

  

 

“Qué molesto. Por favor, deja de fingir que somos cercanos. Esta persona, siempre que tiene tiempo, 

siempre trata de demostrar que los dos estamos en la misma situación. Sobre el tema de los asesinos. 

Lo siento por las personas que solo se sienten vivas cuando están junto a los de su propia especie. 

Bueno, si esta persona quiere encontrar a los de su propia clase, primero tendría que caer al infierno 

antes de buscar. Ella no quiere ir al infierno, así que se está pegando a mí. No hay nada más molesto 

que eso”. 

 

  

 

… 

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

Justo ahora, ¿en que  estaba pensando? 

 

  

 

—¿Mmm? Baro n Gu Won-ha. Tu complexio n esta  un poco mal en este momento. ¿Sientes malestar 

en alguna parte?— 

 

  

 

—E-Eso es correcto. Su tez no se ve bien desde hace un tiempo. El Baro n deberí a ir al salo n y 

descansar—. 
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—…no—. 

 

  

 

Logre  abrir la boca. Cuando abrí  mi boca, las palabras que no habí a estado pensando fluyeron 

naturalmente. 

 

  

 

—Ya nos han dado cinco descansos. No tiene sentido seguir descansando. Los pocos temas que 

quedan en la agenda son el enfoque central de nuestra faccio n, por lo que me gustarí a mantener 

mi posicio n tanto como sea posible—. 

 

  

 

—Por supuesto…— 

 

  

 

La vizcondesa Sun Heuk-sin asintio  con una expresio n como si entendiera mis palabras. 

 

  

 

—Hoy es un dí a histo rico. Sera  la primera vez en mil an os que el reino dara  la bienvenida a un 

nuevo duque. Tambie n tengo sentimientos encontrados—. 

 

  

 

La vizcondesa Sun Heuk-sin giro  la cabeza. 

 

  

 

Las miradas de la marquesa Baek Seol-to y la mí a tambie n cambiaron naturalmente. 

 

  

 

—Ja Soo-jung, esta  encantada—. 

 

  

 

En medio de la sala de conferencias. 
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Se sento  una noble rubia. 

 

  

 

No. Serí a mucho decir [sentarse]. La noble estaba apoyando su mejilla contra el trono con sus 

nalgas en el suelo. Y el Rey, que estaba sentado en el trono, sonrio  mientras acariciaba la cabeza de 

la noble. 

 

  

 

Cuando se mostro  tal carin o en medio de la sala de conferencias, los nobles conservadores 

lamentaron que el paí s estuviera arruinado. 

 

  

 

Dijo la vizcondesa Sun Heuk-sin. 

 

  

 

—Muchos nobles corrieron al salo n porque no querí an ver eso. Cuando les dije la verdad que la 

amaba sinceramente, sus expresiones no eran buenas. Esos bastardos pasados de mod—. 

 

  

 

¿Esta persona acaba de tener un pensamiento similar a mí ? 

 

  

 

¿Compartí  pensamientos con un asesino? Querí a agarrar una cuchilla y rasparme el cerebro. 

 

  

 

Pensando en una forma de limpiar mi cra neo, mire  a la noble rubia, que era ma s preciado para mí  

que cualquier otra persona. 

 

  

 

『Informacio n - Ja Soo-jung -Restaurada.』 
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Entonces aparecieron cartas ante mis ojos una vez ma s. 

 

  

 

Era muy conciso en comparacio n con los dema s. 

 

  

 

Sin embargo, estas palabras exactas flotaron en el aire ante mí . 

 

  

 

+ 

 

 

 
 

[Ja Soo Jung] 

 
 

 

 

Mi señora. 

 

 

 
 

Mi corazón. 

 
 

 
 

Mi sangre. 
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Mi todo en este mundo. 

 
 

 

 

+ 

 

  

 

—…— 

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

“¿Esa persona es mi señora?” 

 

  

 

En ese momento, mi cabeza comenzo  a aclararse. 

 

  

 

“La dueña de mi corazón es Raviel. ¿Qué mierda es esta?” 

 

  

 

No, mi cabeza estaba clara. 

 

  

 

La niebla en mi mente desaparecio  en un instante. 
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“¿Quién es Baek Seol-to? ¿Quién es Sun Heuk-sin? ¿Dónde estoy? ¿Por qué diablos estoy hablando tan 

cortésmente? ¿Mago? ¿Gu Won-ha? ¿Barón? ¿Por qué no están usando Kim Gong-ja?” 

 

  

 

Mis ojos se abrieron como alguien que despierta de una pesadilla. 

 

  

 

“Soy Kim Gong-ja. Kim Gong-ja. El Rey de la Muerte de Ciudad Ascensión. ¡La Luna de la Duquesa 

Ivansia, el Joven Maestro del Culto Demoníaco y ¡el Compañero de la Raza Goblin!” 

 

  

 

Finalmente, escuche  la voz de la Torre. 

 

  

 

[El ego del Sujeto ha sido restaurado.] 

 

  

 

[Confirmado que el ego del Sujeto se ha mantenido.] 

 

  

 
[¡Continu a reproduciendo el trauma!] 
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CAPITULO 215 
La Señora de Alguien (2) 

 

  

 

—Agh—. 

 

  

 

Agarre  mi frente, presionando mis dedos contra mi cra neo. Luego, el dolor de cabeza desaparecio  y 

lentamente recupere  mis sentidos. 

 

  

 

“Así es. Estoy en un [Trauma] en este momento”. 

 

  

 

Este era un mundo diferente. No, era una obra que habí a sido creada imitando cierto mundo. 

 

  

 

Los actores no sabí an que eran actores, y los accesorios no sabí an que eran accesorios, pero todas 

las personas que iban y vení an aquí  eran empleados a tiempo parcial contratados para la obra. 

 

  

 

“Esto está dentro de la Maestra de la Torre... [Trauma de Ja Soo-jung]”. 

 

  

 

Habí a estado mirando la vida de Ja Soo-jung desde hace un tiempo. 

 

  

 

Que talentosa era. Que  ridí cula fue la forma en que rompio  la ofensiva polí tica. Con quie n se acerco , 

co mo gano  poder y, finalmente, co mo tomo  el poder de los Dragones... 

 

  

 

“La Torre fue construida con el poder de los Dragones”. 
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No podrí a decirlo con certeza. 

 

  

 

“No es un lugar que fue construido con un solo poder. El poder de lidiar con [Esencia], el poder de 

lidiar con [Memoria], el poder de lidiar con [Tiempo]. Y tal vez también los poderes de otros Dragones 

Emperadores. Los poderes de tantos dragones combinados... crearon un sistema muy completo”. 

 

  

 

Badump. 

 

  

 

El corazo n que no era el mí o latí a a mi ritmo. 

 

  

 

¡Soy el primero en desenterrar la estructura de la Torre! 

 

  

 

Era casi como si respondiera a los latidos de mi corazo n. 

 

  

 

A pesar de ser un Trauma, la voz de la Torre todaví a respondio  a mi descubrimiento. 

 

  

 

[Felicidades. ¡Eres el primero en descubrir la estructura de la Torre!] 

 

  

 

[Si puedes describir los poderes (habilidades) exactos que soportaban la estructura de la Torre, 

recibira s una bonificacio n adicional]. 
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[¿Puedes revelar que  cuatro habilidades fundamentales componen la Torre?] 

 

  

 

Me seque  el sudor de la frente. 

 

  

 

“Ja Soo-jung capturó tres dragones”. 

 

  

 

Recordando las cosas que habí a visto, murmure  en mi mente. 

 

  

 

“Uno de ellos es el Dragón  Hueso de la Tierra. El Emperador Dragón que tenía el [Poder para 

almacenar Recuerdos]. Cuando alguien se acerca al Dragón Hueso de la Tierra, guarda sus recuerdos 

en una caja”. 

 

  

 

Pense  en el poder del Drago n Hueso de la Tierra. 

 

  

 

“Y el tamaño de la [Caja] no es fijo”. 

 

  

 

+ 

 

 

 

 

[El cráneo del dragón hueso de la tierra] 
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Rango: SSS+ 

 
 

 
 

Efecto: La capacidad de archivar los recuerdos de los vivos. Los recuerdos archivados se 

colocan en una “caja” que solo el usuario puede destruir. 

 

 

 
 

A menos que se destruya la caja, el usuario puede recrear el cuerpo de una persona que 

heredará los mismos recuerdos una y otra vez. El cuerpo puede viajar alrededor del mundo, 

crear nuevos recuerdos y “actualizar” esas experiencias de vuelta a la caja. Por supuesto, ¡si 

el usuario lo permite! 

 

 

 
 

Incluso si el cuerpo está completamente destruido, la caja no sufrirá ningún daño. Concede 
el privilegio de la inmortalidad a quienes te rodean. 

 

 

 
 

※Sin embargo, los recuerdos de un cuerpo destruido no se pueden actualizar en la caja. 

 
 

 
 

+ 
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Pense . 

 

  

 

Cualquiera que viviera fuera podí a entrar en la Torre. 

 

  

 

Por otro lado, los nuevos ingresantes dejaron todo afuera y entraron a la Torre solo con sus 

cuerpos. 

 

  

 

Como yo. Como Marcus Calenbury. Igual que el director. 

 

  

 

Como todos los dema s. 

 

  

 

“Lo único que puedes traer a la Torre es [a ti mismo]”. 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

“¿Y si la Torre es una caja grande?” 

 

  

 

Chasquee  mis dedos. 

 

  

 

“¿Y si estamos en él?” 
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Tan pronto como me convertí  en un participante, [Mis recuerdos] se almacenaron en la [enorme 

caja llamada Torre]. Y confie  mis recuerdos a la Torre mientras caminaba por el mundo dentro de 

la Torre. 

 

  

 

“Con eso, la Torre tendría acceso a toda la información de todos en la Torre”. 

 

  

 

Cuanto ma s pensaba, ma s seguro me volví a. 

 

  

 

“¡Eso explica por qué pude regresar 4.000 días en el pasado!” 

 

  

 

Cada vez que regrese  un dí a, la Torre restauro  el [punto de restauracio n de datos] de un dí a. 

Despue s de 4000 veces, la Torre se restablecio  a un punto de restauracio n de datos de 4000 dí as 

antes. 

 

  

 

Sin embargo, en el proceso, debido a mi habilidad, solo mis datos fueron “actualizados” en la Torre. 

 

  

 

-Punto de restauracio n de datos regresados a la fuerza a 4.000 dí as en el pasado. 

 

  

 

-(Co digo adicional debido a la habilidad) Mantener la continuidad del personaje Kim Gong-ja. 

 

  

 

Por eso pude regresar sin perder mis recuerdos. 
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“Bueno. Si ese es el caso, entonces la Torre es una gigantesca caja de recuerdos. Nuestros recuerdos no 

están en nuestros cerebros sino en nuestras Torres. Es una gran biblioteca donde se almacenan 

nuestros recuerdos. No, es una gran biblioteca para las almas. Esa es la identidad de la Torre que he 

deducido. ¡Qué hay sobre eso!” 

 

  

 

La voz de la Torre respondio  ra pidamente. 

 

  

 

[Respuesta correcta.] 

 

  

 

[Reconoce que has atravesado la primera puerta.] 

 

  

 

[La Caja del Drago n Hueso de la Tierra forma la capa exterior de la Torre.] 

 

  

 

Bueno. 

 

  

 

“Debe ser la misma lógica que nos permite movernos entre mundos.” 

 

  

 

Me habí a movido entre los mundos de [Cuentos de la Academia Somerwin] y [Cro nicas del 

demonio celestial]. 

 

  

 

Estrictamente hablando, esa transferencia era ma s como “transmisión”. 

 

  

 

“Sin embargo, lo único que encontré difícil de entender fue cómo [Cuentos de la Academia Somerwin] 

y [Crónicas del demonio celestial] se incorporaron a la Torre al igual que nosotros…” 
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Fruncí  el cen o y me frote  la frente. 

 

  

 

Entonces, molestamente, los nobles a mi alrededor comenzaron a hablar. 

 

  

 

—C-cuando la vizcondesa reciba su tí tulo de duquesa, ¿deberí amos llamarla duquesa? Se siente 

como si estuviera ma s lejos…— 

 

  

 

—Mm. La vizcondesa Ja Soo-jung permite que cualquiera la llame como quiera, por lo que no sera  

un problema crear y compartir un apodo de repente—. 

 

  

 

—Apodo…— 

 

  

 

—¿No has oí do, Marquesa? La vizcondesa Sim An-chal es llamado [La princesa del este] por Ja Soo-

jung, y el u ltimo duque de la espada se llama [El querido esposo de este]. Esos son nombres que 

solo esa gente puede acaparar. Incluso podrí a hacer uno para la marquesa—. 

 

  

 

—Eso, es un poco vergonzoso escuchar a otros decirlo...— 

 

  

 

—¿No te hace pensar que Ja Soo-jung es lindo en su lugar?— 

 

  

 

—No puedo decidir…— 
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Era difí cil ignorarlos incluso si quisiera. 

 

  

 

Porque todo lo que dijeron estaba relacionado con la Maestra de la Torre. 

 

  

 

La gente seguí a filtrando informacio n sobre la Propietaria que creo  este mundo, y no importaba lo 

pequen o que fuera, no podí a evitar interesarme. 

 

  

 

Necesito tiempo para organizar mis pensamientos. 

 

  

 

De repente me di cuenta de que [el yo actual] tení a esa habilidad. 

 

  

 

El poder ma gico fluyo  a trave s de este cuerpo. Para ser precisos, era como si todo este cuerpo 

estuviera hecho de mana . No estaba seguro de co mo me veí a ahora ya que no habí a tenido la 

oportunidad de mirarme en un espejo, pero la carne, la sangre y los huesos de esta persona 

estaban hechos de mana . 

 

  

 

En resumen, tambie n lo era el cerebro. 

 

  

 

『Conciencia—Aceleracio n—Tiempo.』 

 

  

 

Los nervios en el cerebro fueron mutados con mana . 

 

  

 

La velocidad de mi conciencia cambio  de acuerdo a mi deseo. Era posible para mí  incluso 
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transformarlo en un [cuerpo que no necesitaba respirar] si lo deseaba. Quienquiera que sea el 

duen o de este cuerpo debe ser un monstruo formidable. 

 

  

 

“Mmm.” 

 

  

 

Bien. El tiempo se habí a ralentizado. 

 

  

 

La marquesa Baek Seol-to y la vizcondesa Sun Heuk-sin se movieron lentamente como si 

estuvieran atrapados a una velocidad de 0.1x. Mi cuerpo tambie n disminuyo  la velocidad, pero mi 

conciencia continuo  movie ndose a la misma velocidad. Seguí  pensando en un mundo con un ritmo 

ma s relajado. 

 

  

 

“Ya sea [Crónicas del demonio celestial] o [Cuentos de la Academia Somerwin], esos mundos no 

podrían haber entrado en la Torre por su cuenta. No son humanos como nosotros. ¿Cómo se trajeron 

los mundos a la Torre?” 

 

  

 

Pense  mucho. 

 

  

 

Pero todaví a no podí a imaginarlo. 

 

  

 

“En serio, ¿cómo se puede mover un mundo a la Torre...? No sé si es posible hacer algo así”. 

 

  

 

Fruncí  el cen o. 
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“¿Hacer algo así?” 

 

  

 

Mi corazo n latí a con fuerza. 

 

  

 

“Es cierto. ¿Habí a realmente la necesidad de meter un mundo entero en la Torre? ¿No fue suficiente 

crear el mismo mundo que [Crónicas del demonio celestial] en la Torre? En primer lugar, mis 

recuerdos también están almacenados en la Torre. Eso significa que hay un registro de mi tiempo en 

el mundo en la Torre”. 

 

  

 

Eso podrí a ser. 

 

  

 

Era mucho ma s fa cil de imaginar que meter fí sicamente un mundo en la Torre. 

 

  

 

“Sin embargo…” 

 

  

 

Todaví a habí a dos problemas que permanecí an sin resolver. 

 

  

 

En primer lugar, la Caja del Drago n Hueso de la Tierra [recuerdos almacenados de los vivos]. Así  

fue explicado en la habilidad. Independientemente de si un mundo estaba vivo o muerto, se sentí a 

demasiado describir un mundo como [vivo]. No existí a tal cosa como un mundo que decidiera 

entrar en la Torre por su propia voluntad. 

 

  

 

En segundo lugar, no era otro que la personalidad de la Maestra de la Torre. 
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—…— 

 

  

 

La Maestra de la Torre giro  la cabeza y me miro , y habí a un toque de alegrí a en su brillante sonrisa. 

 

  

 

Ojos morados. 

 

  

 

Era un color demasiado profundo para reflejar nada. Al mirarla, era necesario no concentrarse 

demasiado en el color de sus ojos, ya que incluso un piso blanco pa lido quedarí a desnudo en esos 

ojos como joyas. 

 

  

 

Sus ojos parecí an devorar los mí os como las fauces abiertas de una serpiente. Fue imposible. Habí a 

bastante distancia entre nuestros asientos y el trono. Pero, sin embargo, sentí  que Ja Soo-jung me 

miraba como si estuviera justo frente a mí . 

 

  

 

—Hay un olor interesante que viene de aquí —. 

 

  

 

A lo lejos, Ja Soo-jung movio  los labios. gesticulando palabras. Sin embargo, sus palabras llegaron 

justo frente a mí  y llegaron a mis oí dos. 

 

  

 

“Aura”. 

 

  

 

Trague  saliva. No estaba claro co mo se dio cuenta de que habí a cambiado el tiempo de mi 

conciencia a 0.1x, pero Ja Soo-jung envio  sus palabras exactamente a la misma velocidad. El duen o 

de este cuerpo era un mago genio. Pero Ja Soo-jung era un monstruo. 
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—¿Que  tipo de cosa interesante esta s tratando de mostrarme, ¿Consejero? ¿Este es el personal 

traidor? Baro n Gu Won-ha, uno de los favoritos de esta yo, que puede consolar la aburrida vida de 

esta yo con solo quedarse quieto. ¿Esta s haciendo algo particularmente interesante?— 

 

  

 

—…Estaba pensando en la estructura de la Torre. Vizcondesa—. 

 

  

 

[El ego del Sujeto es desafiante.] 

 

  

 

[¡Continu a reproduciendo el trauma!] 

 

  

 

Trate  de hablar en el tono de Kim Gong-ja, pero mi lengua y mis labios se movieron en contra de mi 

voluntad. Me convertí  en un noble respetable y puse mis manos frente a mí . 

 

  

 

—¿La estructura de la torre?— 

 

  

 

En la distancia, la vizcondesa Ja Soo-jung inclino  la cabeza, au n mostrando abiertamente su afecto 

por Su Majestad. 

 

  

 

—¿Te refieres a la estructura de la Torre Platino? ah, Bueno. La estructura de este lugar es bastante 

intrigante. Fue utilizado por el Soberano Oscuro antes de la fundacio n del Reino, por lo que fue 

disen ado para que incluso cuando el Drago n falleciera...— 

 

  

 

—Esta torre no—. 
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—¿Eh? ¿Es eso así ? Entonces, ¿es la Torre de Apelacio n? Ah, ¿es la Torre del Inframundo* la que 

capturo  esta yo?— (*: Cambiado de Torre del cielo amarillo) 

 

  

 

—Estoy pensando en la estructura de la [Torre] que construira  la Vizcondesa—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

De repente, Ja Soo-jung se levanto  de su lugar debajo del trono. 

 

  

 

—¿Vizcondesa Ja Soo-jung?— 

 

  

 

El Rey, que estaba sentado en el trono, estaba un poco sorprendido, así  que miro  a Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Mis disculpas, Su Majestad. Esta yo tiene algo que discutir con mis compan eros de faccio n…— 

 

  

 

—Mm. Muy bien. Tomate tu tiempo—. 

 

  

 

—Muchas gracias, Su Majestad. Esta yo contara  los segundos que no pude pasar con usted y lo 

guardara  en mi corazo n, para que regrese con el corazo n lleno de amor—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung se dio la vuelta. 
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Tap. 

 

  

 

El vestido de la vizcondesa Ja Soo-jung tení a cinturo n en ambos lados. La falda era larga y se 

arrastraba mientras caminaba. No estaba vestida como una noble o como una duquesa, sino solo 

con el sentido de [la concubina del rey]. La vizcondesa Ja Soo-jung tení a suficiente poder y 

conexiones para usar esa ropa en los salones sagrados del consejo sin preocupaciones. 

 

  

 

—Ahora bien. Consejero Gu Won-ha—. 

 

  

 

El noble con ma s poder en este salo n del consejo donde todos los nobles se habí an reunido. 

 

  

 

Ella era mi Sen ora, yo era su vasallo. 

 

  

 

Donde otros nobles me llamaban [Baro n], que era mi tí tulo oficial en el Reino, solo la Vizcondesa Ja 

Soo-jung usaba [Consejero], que era mi posicio n en la familia. 

 

  

 

—Si esta yo no escucho  incorrectamente, creo que escuche  la palabra [Torre] justo ahora. ah, 

Marquesa Baek Seol-to y vizcondesa Sun Heuk-sin, ¿puedo pedirles que se hagan a un lado por un 

momento?— 

 

  

 

—Ah, sí . Vizcondesa…— 

 

  

 

—Comprendido. Lí der de faccio n—. 
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La vizcondesa Ja Soo-jung se inclino  y beso  a la marquesa Baek Seol-to en la frente. La Marquesa 

Baek Seol-to se sonrojo  felizmente y con un “jeje”, salto  de su asiento. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung luego levanto  su mano izquierda hacia la vizcondesa Sun Heuk-sin. La 

vizcondesa Sun Heuk-sin, como si fuera natural, se arrodillo  y beso  y lamio  su dedo anular 

izquierdo. Luego dejo  su asiento con una expresio n tranquila, aparentemente satisfecha. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Ellas son lindas—. 

 

  

 

Ja Soo-jung se cubrio  los labios con la manga y se rio . 

 

  

 

—Entonces, sobre la Torre de la que hablo  el Consejero. Por lo que e ste recuerda, nunca le he 

mencionado la Torre al Consejero. No le dije a nadie. Es por eso que esta yo esta  un poco confuso 

ahora. ¿Quiza s tienes previsio n?— 

 

  

 

—…No. Vizcondesa. No tengo previsio n—. 

 

  

 

—Es lo que pensaba. La u nica persona en este reino con la capacidad de ver el futuro es Sin An-

Yeji*, quien esta  entrenando su compasio n en el desierto. [Si no tengo compasio n, el mundo se 

acabara ], realmente me dijo eso con cara seria. ¿Tiene eso sentido, Consejero? ¿Esta  tratando de 

deshacerse de esta yo?— (*: Literalmente Previsio n Divina) 

 

  

 

—…— 
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Escuche  las palabras de Ja Soo-jung con mis manos corte smente entrelazadas. 

 

  

 

La vizcondesa originalmente era muy habladora, y una vez que comenzaba a hablar, la 

conversacio n se ramificaba cientos o miles de veces. En ese caso, era mejor esperar a que la 

vizcondesa regresara  al punto principal por su cuenta... Este cuerpo lo sabí a. 

 

  

 

—Ah. En cualquier caso, la Torre—. 

 

  

 

Como ahora. 

 

  

 

—Si no es previsio n, ¿entonces es leer la mente? Eso serí a ma s difí cil que la previsio n. Como el 

Consejero deberí a saber, la mente de esta yo ahora esta  protegida por al menos cuatro capas de 

barreras. El lugar en el que esta yo pensaba la Torre esta  en la primera capa, es decir, en la parte 

ma s profunda de esta yo. No creo que ni siquiera Jai lo sepa— 

 

  

 

Jai... era el nombre del Duque Fronterizo. (TL: Supongo que este es el Duque final) 

 

  

 

Solo habí a una persona en el reino que podí a pronunciar el nombre del duque fronterizo sin 

dudarlo, y esa era la vizcondesa Ja Soo-jung, que estaba justo frente a mí . La vizcondesa Ja Soo-jung 

era la u nica persona que podí a decir el nombre real del duque fronterizo sin que le volara la 

cabeza. 

 

  

 

Duque Fronterizo tení a la capacidad de leer la mente de las personas, por lo que era natural que 

ella tuviera sospechas como [¿co mo sabí as un plan que ni siquiera Duque Fronterizo podí a leer?]. 
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—Vizcondesa—. 

 

  

 

—Sí , el Consejero de esta yo. Aunque esta yo te llama mi consejero, eres el segundo consejero de 

esta yo que quiere algu n dí a aplastar la cabeza de tu superior y convertirte en el u nico consejero 

de esta yo—. 

 

  

 

—Deberí a cambiar su forma de pensar—. 

 

  

 

—¿Hoh? ¿Es lo contrario?— 

 

  

 

—Yo [no] predije sobre la Torre. Vizcondesa. La Torre ya se completo  y, de acuerdo con la lo gica de 

la Torre, estamos experimentando [tardí amente] esta situacio n ahora—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Esos ojos morados se abrieron como platos. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung miro  a su alrededor, primero a la izquierda y luego a la derecha. Luego 

se toco  los labios con los dedos í ndice y medio. 

 

  

 

—Woow.— 
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Ese fue todo el tiempo que le tomo  al vizconde organizar sus pensamientos. 

 

  

 

—¿No es increí ble?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Vamos a ver. Consejero, ¿eso significa que usted es del futuro? Si es así , ¿vienes de un futuro en el 

que esta yo ya ha construido una Torre y la esta  ejecutando con e xito?— 

 

  

 

—Así  es—. 

 

  

 

—Sin embargo, eso es imposible. Incluso si se construye la Torre, el Consejero nunca sabrí a de su 

existencia. En este mundo, las u nicas personas que pueden saber de la existencia de la Torre son el 

Drago n Dorado, el Drago n Hueso de la Tierra, el Drago n del Rí o Hielo y, finalmente, el Vizconde 

Sim An-chal. Aparte de ellos, nadie ma s lo sabrí a... ¿Hmm?— 

 

  

 

El vizconde Ja Soo-jung le acaricio  la barbilla. 

 

  

 

—Por cierto—. 

 

  

 

Entonces las puntas de sus labios se curvaron en una sonrisa. 

 

  

 

—Tu . ¿No eres el asesor Gu Won-ha, verdad? 
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—…— 

 

  

 

—Debes ser otra persona, que ha tomado la imagen del Asesor Gu Won-ha. je. Huhu. Como era de 

esperar, algo sucedio . Que interesante—. 

 

  

 

—…Sí . Yo no soy esta persona. Mi nombre es Kim Gong-ja—. 

 

  

 

—Tu  no eres de este mundo, ¿verdad? Esta yo puede apostar todo lo que tengo a eso—. 

 

  

 

—Sí . Así  es. Soy… un cazador de una Torre llamada Ciudad de la ascensio n.— 

 

  

 

—¿Cazador? ah,Supongo que al final me conforme  con ese nombre. Ciudad de la Ascensio n. ¿Hay 

un nombre adjunto al mundo exterior?— 

 

  

 

—Oh. Um. He escuchado a las constelaciones llamarlo el Mundo de la aguja…— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Cuando escucho  las palabras “Mundo de la aguja”, los ojos morados de Ja Soo-jung se 

entrecerraron ligeramente. 

 

  

 

—Eso no parece una completa coincidencia—. 
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—¿Eh?— 

 

  

 

—No es nada. Ah, no digo que esta yo piense que no es nada, solo digo que no es nada porque 

quiero molestarte. Para que la curiosidad controle tus aurí culas izquierda y derecha y haga que tu 

corazo n palpite. El corazo n es ma s saludable cuando late con fuerza. Deberí as estar agradecido de 

que esta yo te este  otorgando tal salud.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Entendí . 

 

  

 

Esta persona habla mucho. 

 

  

 

No era solo mucho, incluso estaba empezando a irritarme un poco. 

 

  

 

—Pero, ¿co mo llego  al pasado un humano del interior de la Torre? Que fascinante. Es tan 

improbable que a esta yo le resulta difí cil de creer—. 

 

  

 

—Esto no es el pasado. Vizcondesa.— 

 

  

 

—¿Miau?— 
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Esta era nueva informacio n. La maestra de la torre a veces hací a ruidos de gato. 

 

  

 

Que  informacio n ma s inu til. 

 

  

 

—Este no es el mundo del vizcondesa. Ni siquiera es mi mundo—. 

 

  

 

—¿Entonces?— 

 

  

 

—Este lugar es simplemente una recreacio n de ensuen o. Los recuerdos recreados de la 

Vizcondesa. Estoy en el trauma de la vizcondesa—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung parpadeo . 

 

  

 

—¿Co mo?— 

 

  

 

—Debido a mi habilidad. Si alguien me mata, puedo ver su trauma. Esa es la habilidad—. 

 

  

 

—Que sabes. Eso suena como una habilidad bastante divertida. Si alguien sugiriera crear tal 

habilidad, esta yo lo recibirí a con una cara seria. Sin embargo, Kim Gong-ja. ¿Estar en el trauma de 

esta yo no significa que [esta yo mato  a Kim Gong-ja]?— 
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Despacio. 

 

  

 

La cabeza de la vizcondesa Ja Soo-jung se inclino  hacia la izquierda. 

 

  

 

—Eso es casi imposible. Kim Gong-ja es un germen normal... A menos que se convierta en un Dios 

Maligno en el otro mundo, esta yo nunca matarí a a nadie en el otro mundo. En cambio, esta  yo 

preferirí a ser asesinado por otros.— 

 

  

 

—El mundo de la aguja—. 

 

  

 

Dije el nombre del mundo donde viví a el Director, donde viví a Kim Yul y donde viví a el estudiante 

de secundaria Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Hay una persona como la vizcondesa en ese lugar—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Le pedí  que me matara. Sin otra razo n que la de conocerte—. 

 

  

 

Silencio. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me miro  fijamente. Ella estaba completamente inexpresiva. Entonces, 
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“hmph” resoplo , “heh” dejo  escapar un suspiro, y finalmente, “de hecho” asintio . 

 

  

 

—Que  interesante—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung extendio  la mano y me toco  la mejilla. 

 

  

 

—Importantemente. Extremadamente Interesante.— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio  brillantemente. 

 

  

 

—Así  que llegaste a este lugar entretejiendo un hilo de error en una posibilidad, haciendo uso 

tanto del azar como de la coincidencia. No. Probablemente no te diste cuenta de que trajiste esta 

yo a este lugar. Sin embargo, me gustarí a felicitarlo, Sr. Kim Gong-ja, porque ha logrado un 

milagro—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Así  es. Hoy, es el [trauma] de esta yo. Eso es muy posible—. 

 

  

 

El sonido de la respiracio n de Ja Soo-jung se acerco . 

 

  

 

—¿Así  que?— 
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—…— 

 

  

 

—El guerrero que vino a trave s de un milagro. ¿Que  piensas hacer aquí ?— 

 

  

 

—Quiero saber quien eres—. 

 

  

 

Trague  saliva. 

 

  

 

—La persona que construyo  la Torre… Quiero ver que  tipo de persona es. Quiero saber que  tipo de 

vida viviste. Por eso llegue  tan lejos—. 

 

  

 

—Huhu—. 

 

  

 

Los ojos de la vizcondesa Ja Soo-jung se iluminaron. 

 

  

 

—Lindo—. 

 

  

 

Y lentamente solto  mi mejilla. 

 

  

 

—Bien. Por favor, hasta que este s satisfecho, mira el tipo de persona que soy. Da la casualidad de 

que la persona que poseí as es el asesor Gu Won-ha. El Consejero de esta yo. El papel del asesor Gu 

Won-ha es seguir a esta yo en todo momento, en cualquier lugar, para que no se sospeche de ti si te 

quedas con esta yo—. 
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La vizcondesa Ja Soo-jung se giro  hacia mí . 

 

  

 

—Ahora bien. Sí game, Sr. Kim Gong-ja—. 

 

  

 

Y me tendio  la mano. 

 

  

 

—Esta yo te introducira  en mi mundo—. 
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CAPITULO 216 
La Señora de Alguien (3) 

 

  

 

Aquí  era donde se recrearí a el trauma. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung, que caminaba frente a mis ojos, era como un personaje en un suen o, por 

así  decirlo. He experimentado bastantes pesadillas, pero Ja Soo-jung fue la primera persona en 

darse cuenta de que era un personaje en un trauma. 

 

  

 

—¿No te sientes extran a o molesta?— 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Bueno... Eso significa que en realidad no existes. Este es un trauma creado por mi habilidad…— 

 

  

 

—¿Realmente no? Lo u nico que se siente extran o es el hecho de que Kim Gong-ja esta  hablando a 

su manera con la cara y la voz de la Consejera Gu Won-ha. Eso es extran o.— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung se rio . 

 

  

 

—¿Kim Gong-ja es hombre o mujer? Teniendo en cuenta las convenciones de nombres del Mundo 

de la aguja, creo que podrí as ser un hombre—. 
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—Ah, sí . Soy un hombre.— 

 

  

 

—Como se esperaba. Entonces, como regalo, te dare  un espejo—. 

 

  

 

Con un suave “yap”, la vizcondesa Ja Soo-jung saco  un espejo de mano de su pecho. Y lo apunto  a mi 

cara. 

 

  

 

En la superficie del espejo, vi el reflejo de la persona que poseí a, la baronesa Gu Won-ha. 

 

  

 

—¿Que  tal?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No esta  nada mal, ¿verdad? Lo se . Naturalmente, se ve bien. Despue s de todo, es la consejera de 

esta yo.— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung murmuro  en broma. 

 

  

 

Sin embargo, la cara de la baronesa Gu Won-ha no era broma. 

 

  

 

“Hermosa”. 
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Cabello oscuro que llegaba a la altura de los hombros. Incluso a la luz, el cabello no brillaba con 

aceite. Era solo negro. Como si no dejara pasar la luz, el cabello corto de la baronesa Gu Won-ha era 

negro puro. 

 

  

 

—Eh… eh. Umm—. 

 

  

 

En contraste con el cabello oscuro, la piel era blanca. Estaba la expresio n “rostro tan blanco como 

el papel en blanco”, pero esta persona parecí a estar cubierta con sa banas blancas. Era una persona 

con solo dos tonos, blanco y negro. 

 

  

 

—Asombroso…— 

 

  

 

—¿Co mo se siente convertirse en mujer, Kim Gong-ja? ¿Hace latir tu corazo n? A esta yo le gustarí a 

que me sorprendieras con el cliche  de decir [¡realmente me convertí  en una nin a!] mientras 

sostienes tus senos con ambas manos—. 

 

  

 

—¿Por que  poseí  este cuerpo...?— 

 

  

 

Trate  de lanzar magia de informacio n sobre mí  mismo. 

 

  

 

Pronto, aparecio  la descripcio n del baronesa Gu Won-ha. 

 

  
 

+ 
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[Gu Won-ha] 

 

 

Identidad: noble. Baronesa. 

 

 

Parentesco: Consejera de Ja Soo-jung. 

 

 

Clasificación de peligro: negro. 

 

 

Comentarios: Jefe de la familia Guwon Barón. Cuando era joven, su tío, cabeza de familia de 

la generación anterior, participó en la Guerra de Blanco y Negro y fue acusado de rebelión. 

Su padre, el próximo cabeza de familia, se asoció con los herejes y fue purgado junto con 

ellos cuando se llevó a cabo la purga. Como todos los ancianos de su familia estaban 

muertos, Gu Won-ha no tuvo más remedio que asumir el cargo de cabeza de familia. 

 

 

Fue una época de rebeliones y purgas. 

 
 

Durante este período, se acercó el marqués Si Bang-pae. Él le pidió que cuidara a la hija de 

un líder rebelde. La baronesa Gu Won-ha aceptó a la hija del líder rebelde y la crió como si 

fuera su hija sin saberlo. 
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La hija organizó en secreto un ejército con el marqués Si Bang-pae. Cuando se descubrió 

este ejército, el reino emitió una orden de supresión y lo barrió. El marqués Si Bang-pae fue 

ejecutado por esto. 

 
 

La baronesa Gu Won-ha fue depuesto y degradado al estatus de ciudadano libre. Aunque era 
una Maga del Cuarto Círculo, también fue expulsada de la Torre Mágica. 

 

 

Fue secuestrada por la organización terrorista [Uñas rojas] en la calle cuando no tenía 

nada. Posteriormente, fue encarcelada y abusada en las Uñas rojas durante más de 9 años. 

 
 

Después. 

 
 

Conoció a la vizcondesa. 

 
 

Fortalezas: [Juicio sensato], [Poder de ejecución], [Ascendente de 2da etapa] 

 

 

Debilidades: [Sucesor de rebeldes], [Orígenes rebeldes], [Asociado rebelde], [Familia de 

rebeldes], [Vizcondesa Ja Soo-jung], [Hija] 
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+ 

 

  

 

Esta persona tambie n habí a vivido una vida turbulenta. 

 

  

 

—Ella era originalmente de una familia noble, ¿pero tres personas estaban involucradas en la 

rebelio n...?— 

 

  

 

—Ah. Debes estar mirando el libro de informacio n que hizo la Consejera. Sí , eso es correcto. Tí o, 

Padre, Hija. Los tres estaban involucrados en una rebelio n. Es divertido que todas fueran revueltas 

diferentes, pero ¿sabes que  es ma s divertido?— 

 

  

 

—¿Que …?— 

 

  

 

—¿La informacio n dice que la consejera tiene una hija? Originalmente, ella era la hija de un lí der 

rebelde, pero se vio obligada a aceptarla a pedido del marque s Si Bang-pae. Ese nin a 

eventualmente crecio  para liderar un eje rcito rebelde—. 

 

  

 

—¿la mierda?— 

 

  

 

—La expresio n “casa de perros” encaja perfectamente en esta situacio n. Nunca antes habí a oí do 

hablar de una familia así . Es como si toda la familia tuviera un fetiche rebelde—. 

 

  

 

—Si su padre era un rebelde, su hija era una rebelde, e incluso ella estuvo involucrada en una 

rebelio n, ¿co mo puede mantener su estatus de noble?— 
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—¿Esta s sorprendido?— 

 

  

 

—¡No tiene sentido!— 

 

  

 

—ou. Kim Gong-ja, solo hay dos personas en el mundo que piensan que lo que no tiene sentido 

tiene sentido. Uno son los tontos, y dos son los poderosos. Debido a que esta yo es la poderosa, 

podrí a ofrecerle un tí tulo nobiliario a la vizcondesa Ja Soo-jung—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Understand?— (*: entiendes) 

 

  

 

—Vizcondesa, puedes hablar ingle s...— 

 

  

 

—Sí . Puedo hablar aproximadamente alema n, ingle s, france s, coreano y japone s. En el mundo 

exterior, la costumbre de ir a otro mundo es una tendencia, ¿no? Por el contrario, en este mundo, la 

tendencia es aceptar personas de otros mundos. Aprendí  algunos idiomas de tutores extranjeros—

. 

 

  

 

—Vaya. Entonces, ¿los franceses y los ingleses viven en este mundo? 

 

  

 

—No—. 
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Snap. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung cerro  su espejo de mano. 

 

  

 

Al mismo tiempo, las letras que revoloteaban frente a mis ojos desaparecieron. 

 

  

 

—Esta n todos muertos. Excepto por uno.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—En el momento en que te diviertes y saltas a la moda diciendo [voy a aventurarme en otro 

mundo], te das cuenta de que cualquier mundo al que vayas sigue siendo un mundo, y la muerte 

sigue siendo la muerte. Forasteros de otro mundo. Si eso se sabe, sera n encarcelados o asesinados, 

¿no es así ? Hay tantas cosas que esta yo tiene que proteger.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Bueno, dejemos de hablar de las cosas oscuras. yap—. 

 

  

 

En lugar de guardar su espejo de mano, la vizcondesa Ja Soo-jung saco  una taza. ¿De do nde vino? 

No pude evitar preguntarme cua les eran las leyes de la fí sica del espacio en el pecho de la 

vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Kim Gong-ja, por favor abre tus brazos por un momento. Me gustarí a mirar tu cuerpo—. 
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—¿Así ?— 

 

  

 

—Sí . Ahora bien, esta no es una taza normal, sino una copa hecha de piedra medicinal. Es por eso 

que puede hacer algo como esto—. 

 

  

 

Por alguna razo n, la vizcondesa Ja Soo-jung empujo  la taza dentro de mi cuerpo. 

 

  

 

Puk. 

 

  

 

La taza entro  en mí . 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Eh—. 

 

  

 

La taza de la vizcondesa Ja Soo-jung se agito  dentro de mí . Despue s de un rato, la vizcondesa Ja 

Soo-jung saco  la taza y la lleno  de agua. 

 

  

 

—¡¿¡¿¡¿!?!?!?— 

 

  

 

—¿Que  tal? ¿No te sientes renovado?— 
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—E-esto, esto… ¡Que , que  es esto…!— 

 

  

 

—Por cierto, es increí blemente delicioso. Esta  agua. Es tan refrescante que podrí a darme una 

palmada en las mejillas—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung bebio  el agua que salio  de mi cuerpo. Ay dios mí o. Mi cerebro estaba 

roto por la escena incomprensible que presencie . 

 

  

 

—Puhaha… que genial. Es por eso que esta yo no pudo evitar traer a la Consejera—. 

 

  

 

—La Consejera Gu Won-ha es un Ascendente. Ascendente. En este mundo, existe algo llamado la 

ley de la Ascensio n. Quien pueda superar la prueba, puede convertirse en [Un humano que puede 

hacer un poco ma s]. Ma s importante au n, reciben la gracia de que [si mueren una vez, no 

morira n]—. 

 

  

 

—Si mueren una vez, ¿no morira n?... ¿Que  significa eso?— 

 

  

 

—Literalmente eso. Si un Ascendente muere, se hacen ma s pequen os. Si mueren una vez ma s en 

ese estado, entonces realmente morira n. No habra  ma s milagros y morira n como una persona 

normal—. 

 

  

 

—…— 
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—¡Sin embargo, para sorpresa del reino! Hay Ascensio n ma s alla  de la Ascensio n. Un cielo ma s alla  

del cielo. ¡Solo hay unas pocas personas que han entrado en el segundo cielo!— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung tomo  mi mano de manera juguetona. 

 

  

 

—¡Y ese eres tu , baronesa Gu Won-ha! ¡En este vasto mundo, eres la baronesa Gu Won-ha, un mago 

ascendente de segunda etapa, cuyo nu mero no supera los doce!— 

 

  

 

—…Entiendo que ella es una gran humana. Pero, ¿por que , cuando empujas una taza dentro de mi 

cuerpo, sale agua? 

 

  

 

—Los Ascendentes de la 2da Etapa escapan gradualmente de los lí mites de la humanidad. Incluso 

se puede decir que esta n ma s cerca de los seres divinos. Por ejemplo, el Primer Consejero de esta 

yo tiene un nu cleo de [Fuego], por lo que si quisiera, podrí a quemar una ciudad entera como un 

fe nix. Por otro lado, el nu cleo de la Segunda Consejera de esta yo es [Agua]. Adema s es agua muy 

limpia y muy fresca— 

 

  

 

Ja Soo-jun me dio unas palmaditas en la mejilla con el dedo í ndice mientras continuaba. 

 

  

 

—Los dos bastones que sostienen a esta  yo son fuego y agua. ¿No nacio  esta yo con una vida 

bendecida?— 

 

  

 

Ja Soo-jung se froto  los labios con agua de las yemas de los dedos. 

 

  

 

Mi agua goteaba de sus labios rosados, hacie ndolos brillantes. 
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—…— 

 

  

 

—El ba lsamo labial personal de esta yo. El ban o personal de esta yo. El fregadero personal de esta 

yo. Baronesa Gu Won-ha sige a esta yo para que pudiera mantener mi aroma fresco como si 

siempre hubiera salido del agua. Desafortunadamente, esta yo no podra  usar la ban era hoy. Por 

Kim Gong-ja—. 

 

  

 

Así  es. 

 

  

 

Definitivamente entendí . 

 

  

 

La Baronesa Gu Won-ha es el vasallo y consejera de la vizcondesa Ja Soo-jung y un ascendiente de 

la segunda etapa de los cuales no habí a ma s de doce en el mundo. Aunque ella era miembro de una 

familia viciosa que se rebelo  contra el reino durante cuatro generaciones. 

 

  

 

Gu Won-ha amaba a Ja Soo-jung. 

 

  

 

“El agua que compone mi cuerpo solo se usa para complacer y consolar a Ja Soo-jung” 

 

  

 

En otras palabras, el propietario de la Baronesa Gu Won-ha era la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

No estaba seguro de si eso era bueno o malo para Gu Won-ha, pero habí a muchas otras personas 

que serví an a la vizcondesa Ja Soo-jung como su maestro. 
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Tan pronto como entramos en el salo n, se nos acerco  una gran multitud de nobles y sirvientes que 

serví an a los nobles. 

 

  

 

—¡Su Excelencia, Vizcondesa Ja Soo-jung!— 

 

  

 

—Sobre los votos a favor de la u ltima agenda…— 

 

  

 

—¿Co mo puede la Familia Real hacer esto cuando la situacio n ya es tan difí cil para el Baro n Si No-

ah…— 

 

  

 

—Por su orden, hemos asegurado una gran cantidad de carne en cooperacio n con el Palacio Real. 

Dijiste que no importarí a si la carne se echaba a perder, así  que no hubo dificultad para asegurar la 

cantidad correcta. Su Excelencia, ¿do nde deberí amos…— 

 

  

 

Bullicio. 

 

  

 

  

 

El grupo parloteaba como si todo lo que pasaba en el mundo requiriera la intervencio n de la 

vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

Ja Soo-jung respondio  con una pequen a sonrisa. 

 

  

 

—Sí , esta  yo esta  aquí —. 
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—No solo enviaremos un nuevo sen or al Baro n Si No-ah. El reino esta  profundamente interesado 

en el territorio y las a reas vací as a su alrededor. El soporte se brindara  al ma s alto nivel, por lo que 

no hay necesidad de preocuparse demasiado—. 

 

  

 

—Bien hecho. Mueva la carne directamente a la Familia Real tal como esta . No lo lleve adentro, en 

su lugar, gua rdalo en un lugar cercano, para que pueda llevarlo a la sala de conferencias en 

cualquier momento. Esta yo ya te ha dicho que  hacer. Si vas allí , los cortesanos y asistentes reales 

te ayudara n—. 

 

  

 

Todos los peticionarios dijeron “gracias” o “lo siento” y luego corrieron a otra parte. 

 

  

 

—La vizcondesa Ja Soo-jung esta  ocupada salvando el reino hoy nuevamente. Asombroso. 

Cualquiera que vea esto pensarí a que eres una duquesa, no una vizcondesa. Te preocupas tanto 

por las personas con un corazo n compasivo…— 

 

  

 

—Su excelencia Conde Ah Ru-ho—. 

 

  

 

Antes de darme cuenta, la vizcondesa Sun Heuk-sin estaba de vuelta en el salo n. Docenas de nobles 

se sentaron alrededor de la vizcondesa Sun Heuk-sin y bebieron te . Eran [la faccio n de la 

vizcondesa Ja Soo-jung]. 

 

  

 

—No importa lo que digan los dema s, la vizcondesa Ja Soo-jung es el noble que ha logrado los 

logros ma s esple ndidos este an o. Ella merece la compensacio n y el trato que eso conlleva—. 

 

  

 

—En una zona de guerra, la persona que mata mejor es la mejor. ¿No saben los nobles ni siquiera 
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eso?— 

 

  

 

—Ha. Dado que el lí der es superficial, los de abajo tambie n lo son. ¿Co mo te atreves a interrumpir 

las palabras del Conde cuando esta  hablando con la vizcondesa Ja Soo-jung? 

 

  

 

—¿Que ? ¿Quieres un duelo? ¿Es así ?— 

 

  

 

Revise  la informacio n de todos en la faccio n de Ja Soo-jung que abrieron la boca. 

 

  

 

—Di vueltas durante 13 horas en esa sala de reuniones. 13 horas. Esta s cansado, estoy cansado, 

todos estamos cansados, entonces, ¿por que  esta s apuntando a nuestro lí der que esta  pasando por 

un momento au n ma s difí cil? ¿Quieres que te golpeen?— 

 

  

 

  
 

+ 

 
 

 

 

[Dae Ha-ran] 

 

 

Identidad: noble. Vizconde. 

 

 

Parentesco: discípulo de Ja Soo-jung. 
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Clasificación de peligro: blanco. 

 
 

Comentarios: Ex General Platino del Ejército Real. Hace sesenta años, cuando estalló una 

gran rebelión, dirigieron el ejército para reprimir a los rebeldes. En ese momento, el 

número de muertos era de 60.000. cuando se incluyeron las muertes de civiles, el número 

llegó a 210.000. Sin embargo, cuando se descubrió que la rebelión en realidad fue ideada 

por la Familia Real, el Ejército Real se disolvió y Dae Ha-ran quedó desempleado. 

 

 

Dae Ha-ran argumentó que no tendría sentido que no hubiera un Ejército Real en el reino, y 

que si la seguridad del reino se dejaba únicamente en manos de los ejércitos de los nobles, 

solo esperaría la perdición. 

 
 

La vizcondesa Ja Soo-jung aceptó a Dae ha-ran como su discípula más joven, pero él sufre 

porque no puede entender sus palabras. 

 

 

Aliado. 

 

 

puedes matarlo 

 
 

Puntos fuertes: [Supervivencia], [Artes marciales], [Combate], [Guerra] 

 
 

Debilidades: [Carnicero], [Saqueador], [Impaciente], [Estúpido aparte de Guerra] 
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Notas: Explorador del Marqués Baek Seol-to. 

 

 

 
 

+ 

 

  

 

  

 

Y. 

 

  

 

Poco a poco empece  a darme cuenta. 

 

  

 

—¿Que , quieres pegarme? Vamos entonces, huevo de pescado bastardo. Hoy les ensen are  

cabrones…— 

 

  

 

—Espera. ¿No esta n todos demasiado exaltados?— 

 

  

 

Con un sonido agudo, un noble de aspecto gentil desgarro  un instrumento musical. 

 

  

 

—Hoy es el primer dí a en 60 an os que Su Majestad asiste personalmente a una reunio n del 

consejo. Si se sabe que los nobles se batieron en duelo en el salo n ese dí a, ¿que  harí a eso con el 

honor de Su Majestad? Incluso si no te importa eso, Ja Soo-jung estara  triste—. 

 

  

 

+ 
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[Hae Meong-sum] 

 
 

Identidad: noble. Barón. 

 

 

Relación: Asociado de Ja Soo-jung. 

 

 

Clasificación de peligro: Azul. 

 

 

Observación: Antiguo maestro de la Puerta de sonido del océano. La Puerta de sonido del 

océano era un grupo de élite con muy pocos miembros. Principalmente llevaron a cabo 

operaciones especiales como asesinatos, destrucción de bases, incendios provocados y 

envenenamiento de granjas, y tenían una gran reputación respaldada por un desempeño 

sobresaliente. Eran uno de los seis principales grupos de mercenarios del reino, llamados 

las Seis Puertas Celestiales, en el pasado. 

 
 

Cuando la vizcondesa Ja Soo-jung devoró las Seis Puertas Celestiales, la siguió y fue 

nombrado barón. 

 

 

Aliado. 

 

 

puedes matarlo 
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Fortalezas: [Supervivencia], [Velocidad], [Defiende sin falta], [Ascendente] 

 
 

Debilidades: [Pirómano], [Envenenador], [Pasión por viajar] 

 
 

Notas: Empezar a considerar a la vizcondesa Ja Soo-jung como una persona especial. 

 
 

 

 

+ 

 

 

 

Despue s de recopilar tanta informacio n, era difí cil no ver. 

 

  

 

El “punto comu n” de todas las personas que amaban a Ja Soo-jung como su maestro. 

 

  

 

Cada persona que hablo  en el salo n, independientemente de sus diferentes apariencias, vidas o 

personalidades, tení a una fuerte lí nea roja imborrable. 

 

  

 

—Um. Soy un novato que solo recibio  mi tí tulo de Baro n hoy, así  que si quieres pelear, esco geme a 

mí  en su lugar. Los rumores terminara n como un grupo de recie n llegados siendo groseros entre 

sí —. 

 

  

 

Baronesa Gu Se-ju. La esclava de la vizcondesa. 
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Se convirtio  en la mano derecha del lí der rebelde y mato  y torturo  directamente a cientos de 

personas. 

 

  

 

—¿Es realmente necesario luchar? Creo que la razo n por la que el Conde Ah Ru-ho es porque 

siente que no puede hacer nada y la Maestra lo esta  rechazando. Entonces, si acepta la pe rdida, no 

sera  un problema. Escuche  que eres muy leal al rey, así  que ¿no serí a mejor dejar que la maestra y 

el rey ganen?— 

 

  

 

El ex vizconde Se Ah-gwi. El discí pulo del vizconde 

 

  

 

Al igual que la vizcondesa Sun Heuk-sin, tambie n habí a sido capturado por los Un as rojas. En ese 

momento, tambie n aprendio  el “Ritual de la Oscuridad” y continuo  el ritual incluso despue s de 

llegar a salvo a la capital. 

 

  

 

  

 

Junto con sus nobles, se comio  a miles de personas. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Incluso la joven marquesa Baek Seol-to tení a antecedentes penales por azotar a un nin o plebeyo 

hasta matarlo. 

 

  

 

—¿Kim Gong-ja?— 
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La vizcondesa Ja Soo-jung, que habí a estado observando la guerra de palabras entre facciones, se 

giro  hacia mí . A pesar de tener que lidiar con numerosas quejas en el acto, no mostro  signos de 

agotamiento. En cambio, ella estaba sonriendo brillantemente. 

 

  

 

—No. Deberí a llamarte Consejera Gu Won-ha.Es Cierto.Consejera Gu Won-ha, ¿hay algo extran o en 

la cara de esta yo? O quiza s…— 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

Todos los que amaban a Ja Soo-jung. 

 

  

 

—¿Has aprendido lo que deseas?— 

 

  

 

Asesinato. 

 

  

 

—¿Sabes un poco sobre esta yo ahora?— 
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CAPITULO 217 
Regla de Oro (1)  

 

  

 

—¿Por que ….— 

 

  

 

No pude evitar preguntar. 

 

  

 

—¿Por que  solo reuniste a personas como esta y las convertiste en tus amantes?— 

 

  

 

Maestra de la torre Ja Soo-jung. 

 

  

 

Un dí a construirí a una Torre que reunirí a a todas las personas abandonadas de todo el mundo. 

Nin os que fueron ví ctimas de fana ticos religiosos, guerreros obligados a morir por desastres 

irrazonables, mujeres cuyas vidas fueron arruinadas por circunstancias misteriosas... Todos 

aquellos cuyas vidas fueron abandonadas o arruinadas, fueron reunidos y llevados a un nuevo 

mundo. 

 

  

 

—La persona que construyo  la Torre para las ví ctimas—. 

 

  

 

¿Por que  una persona así  tomaba asesinos como amantes? 

 

  

 

Mire  inquisitivamente a la vizcondesa Ja Soo-jung. 
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—Gente como esta…— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio . 

 

  

 

—¿De quie n esta  hablando exactamente, Consejera?— 

 

  

 

—Personas que han cometido grandes pecados. Los que golpeaban a los nin os con la tigos hasta 

matarlos, o los que tomaban humanos como carne y se los comí an. Los que fueron a la guerra y 

mataron a muchos civiles. ¿Por que  amas a la gente así ? ¿Por que  todaví a los dejas ser nobles? Tu  

eres quien construira  la Torre en el futuro. Un ser casi omnipotente. Y sin embargo, no los 

castigas…— 

 

  

 

—Consejera—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung hablo  de repente. 

 

  

 

—Es una persona muy agradable—- 

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Los que suben a la Torre junto con el Consejero deben estar muy felices—. 

 

  

 

Incline  la cabeza como si dijera “¿que  quieres decir?”. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
347 

Pero la vizcondesa Ja Soo-jung no explico . En cambio, simplemente se sento  en una silla y miro  

hacia adelante. Yo tambie n fui atraí do por su mirada y mire  la vista frente a nosotros. 

 

  

 

—¡Es ridí culo que alguien que ni siquiera tiene 20 an os se convierta en duquesa!— 

 

  

 

Una acalorada discusio n estaba actualmente en curso en el salo n. 

 

  

 

Era un noble de la Faccio n Conservadora... Creo que se llamaba Conde Ah Ru-ho. 

 

  

 

Este noble, cuyo cabello fluí a salvajemente como la melena de un leo n, estaba enfurecido. 

 

  

 

—La vizcondesa Ja Soo-jung tiene 18 an os. Dieciocho. No importa cua ntas rebeliones haya 

sofocado o cua ntos Reinos Drago n haya conquistado, hay orden en este reino—. 

 

  

 

—Por cierto—. 

 

  

 

Hoo-. 

 

  

 

Esta vez, era un noble de la faccio n de la vizcondesa Ja Soo-jung, quien sostení a una pipa de agua. 

 

  

 

—El conde tiene razo n. No entendí a por que , en las u ltimas de cadas, los rebeldes, en lugar de ser 

subyugados, se hicieron cada vez ma s fuertes... Escuchar tus palabras hoy me ha abierto los ojos. 

Mientras un joven de 18 an os libraba feroces batallas con sudor y sangre, los grandes nobles, como 

el Conde, defendí an las leyes del decoro. Ahora entiendo que es gracias a todos ustedes que el 
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reino se mantuvo pro spero y no fue destruido—. 

 

  

 

La risa fluyo  de todas direcciones. 

 

  

 

Adema s del camarada que acababa de hablar, los nobles de la faccio n de la vizcondesa Ja Soo-jung 

se burlaron de ellos. 

 

  

 

—En serio. Solí a culparme por dejar todas nuestras cargas a una nin a, pero ahora veo que merece 

ser castigada por atreverse a construir un eje rcito a una edad tan temprana—. 

 

  

 

—Así  es. Si el lí der de nuestro grupo no hubiera dado un paso al frente, probablemente habrí a 

habido otras 200.000 bajas en la Subyugacio n del Drago n Dorado de esta e poca. No, si los Un as 

Rojas no hubieran sido erradicados, millones seguirí an gimiendo de dolor. Sin embargo, ¿que  

importa eso? Incluso si salvo  a cientos de miles de soldados y garantizo  la seguridad de millones 

de civiles, esa nin a solo tiene 18 an os. Serí a ridí culo convertirla en duquesa—. 

 

  

 

—Exactamente. ¡La virtud del Conde Ah Ru-ho, que se preocupa tanto por las leyes del reino, es 

realmente hermosa!— 

 

  

 

Los nobles fueron bombardeados por ola tras ola de ataques verbales. 

 

  

 

Todos eran amantes de la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

La [asesina de nin os] marquesa Baek Seol-to miro  a su alrededor con una expresio n cautelosa, la 

[devoradora de carne humana] vizcondesa Sun Heuk-sin respaldo  a sus camaradas, el [carnicero] 

Dae Ha-ran se rio  abiertamente. Todas sus reacciones fueron diferentes, pero se habí an reunido en 
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un solo lugar para la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Ha…— 

 

  

 

La expresio n del conde Ah Ru-hu se distorsiono . 

 

  

 

Fue vergonzoso ser empujado tanto en un debate. 

 

  

 

El conde murmuro  en voz alta. 

 

  

 

—Los perros de la cortesana... Todos son bastante buenos ladrando—. 

 

  

 

Ante esas palabras, el salo n se quedo  en silencio. 

 

  

 

Las expresiones de los nobles que se habí an estado burlando del Conde antes, se volvieron frí as 

simulta neamente. Sus sonrisas desaparecieron de sus rostros. Pero a pesar de su inexpresividad, 

sus ojos ardí an de rabia. 

 

  

 

—¿Que  piensas, Kim Gong-ja?— 

 

  

 

Susurro  la vizcondesa Ja Soo-jung. 
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Era una voz tan baja que solo yo podí a oí rla. 

 

  

 

—¿No es interesante?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Como dijo Kim Gong-ja, todos los que esta n del lado de este son asesinos. Carniceros. pecadores. 

Pero mira. Mira sus caras ahora—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung levanto  su trasero y se inclino  hacia mí . 

 

  

 

—Esta n sufriendo—. 

 

  

 

Sus labios se acercaron mientras susurraba. 

 

  

 

—Solo porque esta yo fue maldecida como cortesana. Eso no esta  exactamente mal. Este ha atraí do 

a muchos nobles e incluso a la realeza con mu sica, baile y dulces cosas. No serí a mentira decir que 

e ste utilizo  todo tipo de arte para cautivar a la gente. En otras palabras, una cortesana. De hecho, el 

conde Ah Ru-ho todaví a se contuvo. En las calles, a esta la llaman pu blicamente puta—. 

 

  

 

Kuk. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me puso las mangas. 
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—Mira. Kim Gong-ja—. 

 

  

 

  

 

Me vi obligado a doblarme por la influencia de la gravedad. Cuando mi rostro llego  al nivel de sus 

hombros, la vizcondesa Ja Soo-jung me susurro  al oí do. 

 

  

 

—La persona que mato  a un nin o con un la tigo, el noble que come humanos, el general que asesino  

a civiles, todos sufren así  solo porque esta yo fue llamada cortesana—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Es realmente interesante—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung susurro  en mi oí do mientras envolví a su brazo alrededor de mi brazo 

derecho. 

 

  

 

Era como una serpiente enroscada alrededor de un tronco. 

 

  

 

—Hay cientos de libros de leyes en el reino. De acuerdo con esas leyes prescritas, los pecados de 

[los pecadores] deben ser calculados y sus errores medidos para que se pueda derivar su 

responsabilidad. Es molesto, pero es fa cil. Si esta yo lo desea, podrí a ejecutar a todos los pecadores 

inmediatamente. Entonces, ¿que  debo hacer, Kim Gong-ja? ¿Deberí a matarlos a todos?— 
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—¿Que…?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

La serpiente sonrio . 

 

  

 

Debajo de las largas pestan as, los ojos morados de la serpiente brillaban. 

 

  

 

—¿No esta s pensando, [eso es un poco duro]?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Por lo que esta yo puede ver, Kim Gong-ja es una persona así . Una buena persona. Desde el 

momento en que pensaste que ejecutar a aquellos que han hecho algo malo es [duro], Kim Gong-ja 

ya era completamente diferente a esta yop—. 

 

  

 

—¿Que  quieres decir?— 

 

  

 

—Matarlos no serí a tan malo—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me agarro  las mejillas. 
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Y con fuerza desvie  mi mirada. 

 

  

 

Nuestros ojos se fijaron en un noble con cabello blanco como un conejo. Era la marquesa Baek 

Seol-to, que miraba a la gente de ambas facciones con una expresio n nerviosa. 

 

  

 

—La marquesa Baek Seol-to asesino  a una menor cuando era menor. La familia de la Marquesa 

entrego  dinero de liquidacio n a la familia en duelo. Por un lado estaba una de las grandes familias 

nobles de la Capital Real. En el otro lado estaba una familia plebeya normal de tres. Si bien se 

llamaba dinero de liquidacio n, ¿no era realmente un ultima tum?— 

 

  

 

Eso era probablemente cierto. 

 

  

 

—El criminal en ese momento era un menor de edad. Tambie n estaba el hecho de que la afligida 

familia de la ví ctima habí a llegado a un acuerdo con los nobles. En ese caso, la marquesa Baek Seol-

to habrí a sido condenada a... ¿Que  opinas? No importa cua n fuerte la golpeen, ¿serí a realmente tan 

malo? Ta-da. Ese es el castigo de la ley—. 

 

  

 

Dijo la vizcondesa Ja Soo-jung en broma. 

 

  

 

—Por otro lado, la familia en duelo estaba arruinada—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—A diferencia de las familias nobles, las familias plebeyas son fa cilmente destruidas. esa familia 

.Una nieta, un abuelo y una abuela viví an juntos. La nieta, que fue asesinada por la marquesa Baek 

Seol-to, era la u nica descendiente. Su u nica nieta habí a muerto—. 



Recopilada por: Nightingale 

 
354 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung continuo  susurra ndome al oí do. 

 

  

 

—¿Ves, Kim Gong-ja? Esa familia estaba arruinada. Rota. Destruida. ¿Cua l fue el punto de recibir 

miles de millones en dinero de liquidacio n? ¿Podrí an recomponer el cuerpo de esa nin a con oro? 

Si, bajo las leyes de esta gran ya y su digno reino, ahh, bajo la dignidad del juez presidente bueno y 

justo,la marquesa Baek Seol-to fuera depuesto milagrosamente, ¿se sentirí a mejor la familia en 

duelo?— 

 

  

 

  

 

—…— 

 

  

 

—El pecador que arruino  mi vida y la vida de mi familia. Incluso si mato a ese pecador, mi 

resentimiento no desaparecera . Pie nsalo. ¿Que  pasarí a si tu nieta muriera? Un dí a de invierno, en 

medio de un campo blanco como la nieve, el la tigo de un noble le corto  la espalda y le rompio  la 

columna, y murio . ¿Aceptarí as esa muerte?— 

 

  

 

—¿Entonces, que  deberí a hacer?— 

 

  

 

Entendí  lo que decí a la vizcondesa. 

 

  

 

Eso estaba en lí nea con las preocupaciones que habí a tenido cuando me vengue . 

 

  

 

Los que ya habí an pecado. Y aquellos que habí an sido victimizados por ellos. 
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¿Que  podí a hacer para pagar esas vidas rotas? 

 

  

 

Incluso un santo como la Maestra del Drago n Negro tení a la sangre de innumerables seres en sus 

manos. Yo era amigo cercano de la Maestra del Drago n Negro. Y au n tení a que llegar a una 

conclusio n sobre si lo que habí a hecho estaba bien y que  deberí a hacer si no lo estaba. 

 

  

 

—Dolor—. 

 

  

 

La Duen a de la Torre respondio . 

 

  

 

—El dolor es la u nica respuesta—.  

 

  

 

Ella acaricio  un lado de mi cabello. 

 

  

 

—El dolor de perder a tu u nica nieta. El dolor de los u ltimos 6 an os con el que tuviste que vivir 

despue s de que tu nieta desapareciera. El dolor de no volver a ver a tu nieta por el resto de tu vida. 

Para devolver todo ese dolor, el [exactamente el mismo dolor] al pecador. Esa es la ley que se 

necesita en este mundo, y eso es lo que este ya quiere hacer en este reino—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung hablo  como un Superior dando consejos a su preciado junior. 

 

  

 

Sin embargo, sus ojos. Independientemente de lo gentil que fuera su mirada, esos ojos morados 

parecí an tener un poder ma gico que los hací a brillar con la maldad de la juventud. 
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Es por eso que la vizcondesa Ja Soo-jung parecí a una persona mayor que se preocupaba por su hijo 

menor y un demonio que seducí a a un inocente al mismo tiempo. 

 

  

 

—Esta yo refundara  este reino bajo la Ley del Dolor. No so lo este reino, sino todo este mundo. Toda 

creacio n sobre la que caminan los pies de esta yo, y sobre la que brillan sus ojos—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—La Torre es una herramienta para lograr eso—. 

 

  

 

Me quede  sin palabras por un momento. 

 

  

 

—¿Es posible tal cosa?— 

 

  

 

—Hay dos maneras de hacer posible lo imposible. Una es volverse loco. Si esta s loco, entonces 

puedes hacer posible lo imposible en tus suen os—. 

 

  

 

—¿Cua l es el otro?— 

 

  

 

—Obteniendo poder—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung se rio . 
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—El poder es una posesio n. domina.  Esta yo hechizo  a los seis duques, sedujo a Su Majestad y 

capturo  a tres emperadores drago n—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung levanto  un dedo. 

 

  

 

—Solo para convertirme en la persona ma s poderosa del mundo—. 

 

  

 

  

 

tuk 

 

  

 

tuk 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung golpeo  dos veces el brazo de su silla. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los nobles de la faccio n de la vizcondesa ja Soo-jung se giraron para mirar al mismo lugar como 

uno solo. 

 

  

 

—…— 
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Las personas que miraban con frialdad al Conde Ah Ru-ho, detuvieron lo que estaban haciendo y lo 

que iban a decir tan pronto como escucharon los sonidos del tuk tuk. Giraron la cabeza ante la 

sen al de su amo. 

 

  

 

Lo mismo ocurrio  con la faccio n contraria. Al principio, siguieron hablando, pero cuando notaron 

que sus oponentes miraban hacia otro lado al mismo tiempo, no pudieron evitar sentirse extran os. 

Por lo tanto, los nobles del otro lado tambie n miraron a la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

Cuando todos los nobles se giraron para mirar en un solo lugar, los sirvientes que serví an el 

alcohol y los mu sicos que tocaban la mu sica tambie n se giraron para mirar a la vizcondesa Ja Soo-

jung. 

 

  

 

13 segundos 

 

  

 

Durante ese tiempo, cientos de personas en el espacioso salo n miraron a la vizcondesa Ja Soo-jung. 

Los gritos feroces, el sarcasmo inteligente y la ira frí a se detuvieron por un momento. 

 

  

 

Toda la habitacio n se quedo  en silencio. 

 

  

 

—Mis queridos nobles colegas—. 

 

  

 

Bajo las miradas de cientos, la vizcondesa Ja Soo-jung abrio  los labios. 
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—Todos ustedes deberí an haber venido a este salo n a descansar, pero como los veo discutiendo 

tanto aquí , no puedo evitar sentirme orgulloso de ser miembro de este reino. Solo espero que el 

consejo te pague las horas extras. Despue s de todo, debes estar trabajando horas extras en este 

lugar porque no tienes suficiente dinero—. 

 

  

 

Usando mi hombro como aparato ortope dico, la vizcondesa Ja Soo-jung se puso de pie. 

 

  

 

—Eso fue suficiente descanso. Así  que volvamos al salo n principal y reanudemos el negocio 

principal—. 

 

  

 

Al mismo tiempo, los nobles de la faccio n de la vizcondesa Ja Soo-jung se pusieron de pie. 

 

  

 

Al levantarse, dejaron muchos vasos vací os, vasos no tan vací os y vasos que ni siquiera se habí an 

llevado a los labios en su lugar. Sin dudarlo, todos los nobles se reunieron alrededor de Ja Soo-jung. 

 

  

 

Teniendo en cuenta el hecho de que cada uno de ellos era una persona poderosa que era 

incomparable con los plebeyos, era una escena verdaderamente extran a. 

 

  

 

—Ahora—. 

 

  

 

En medio de esta extran a escena, la vizcondesa Ja Soo-jung me agarro  la mun eca. 

 

  

 

—Kim Gong-ja—. 
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—Esta noche, esta yo te mostrara  un milagro—. 

 

  

 
Ja Soo-jung sonreí a alegremente. 
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CAPITULO 218 
Regla de Oro (2)  

 

  

 

Entramos en la sala de reuniones. 

 

  

 

Tap Tap. Cada paso que daba la vizcondesa Ja Soo-jung fue seguido por los pasos de docenas de 

nobles. Solo se podí an escuchar los sonidos de los pasos ya que nadie hablaba. 

 

  

 

Como soldados de e lite dirigie ndose hacia la batalla final. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

En el momento en que entramos en la sala de reuniones, perdí  el aliento. 

 

  

 

Los nobles de otras facciones, que ya estaban allí , nos miraron. 

 

  

 

Miradas de enojo. 

 

  

 

Miradas celosas. 

 

  

 

Y miradas llenas de envidia y anhelo. 
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—Hola a todos. Creo que la reunio n esta  a punto de reanudarse—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio  de manera relajada. 

 

  

 

—Los miembros de esta faccio n han venido. ¿Llegamos demasiado tarde?— 

 

  

 

Silencio. 

 

  

 

  

 

Nadie respondio . 

 

  

 

Pero la vizcondesa Ja Soo-jung no parecí a esperar una respuesta en primer lugar. Con una sonrisa 

en su rostro, la vizcondesa Ja Soo-jung fue a su asiento. 

 

  

 

—¿Que  esta s haciendo, Consejera?— 

 

  

 

Cuando me di la vuelta para irme, la vizcondesa Ja Soo-jung me llamo . 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—El asiento de la Consejera esta  justo al lado de esta yo. Ven ra pido. Seguramente no tienes la 
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intencio n de dejar a esta yo sola—. 

 

  

 

ah 

 

  

 

“Ella está siendo considerada ya que mis recuerdos no son claros”. 

 

  

 

Asentí  y seguí  en silencio a la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

Fue solo cuando camine  hacia el asiento que pude ver bien el salo n de reuniones. 

 

  

 

Era muy diferente de la imagen [de la Asamblea Nacional] que yo conocí a. 

 

  

 

En primer lugar, en lugar de un semicí rculo, era un cí rculo completo. Me recordo  a un coliseo. Se 

coloco  un trono en el medio como un pilar, y los asientos de los nobles miembros del consejo lo 

rodeaban. 

 

  

 

Habí a una parte que era au n ma s extran a. 

 

  

 

“…¿agua?” 

 

  

 

  

 

Así  es. Habí a agua corriente. 
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Se habí a instalado un canal de agua debajo del asiento. Si me sentaba, mis pies se sumergirí an 

naturalmente en el agua. Los canales de agua se extendí an como una red por todo el salo n del 

consejo, y todos fluí an hacia un desagu e debajo del trono. 

 

  

 

Es lí quido amnio tico. Ossa*.— (*: algo así  como una suave exclamacio n de placer. No pude pensar 

en un buen equivalente en ingle s en este caso). 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung se quito  los zapatos y se sento . Mirando a mi alrededor, vi que otros 

nobles tambie n se quitaban los zapatos como si estuvieran acostumbrados. 

 

  

 

—¿Lí quido amnio tico?— 

 

  

 

—Sí . Lí quido amnio tico. Hay un gran lago debajo de la Capital Real. El agua se extrae del lago y se 

conecta a las ví as fluviales de toda la ciudad, pero primero, el agua pasa por este lugar. El salo n de 

reuniones de la Torre Platinum—. 

 

  

 

Seguí  a los dema s y me quite  los zapatos. 

 

  

 

—¿Cua l es el significado de esto?— 

 

  

 

—Tiene muchos significados. Y tambie n muchos usos. El consejo hace leyes en este salo n, y las 

leyes hacen el reino. Aquí  es donde nace el reino. [Tener siempre presente que estamos dando a 

luz a un reino]. Por eso se llama lí quido amnio tico—. 
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Tambie n me quite  los calcetines antes de poner los pies en el canal de agua. 

 

  

 

Goteo, el agua tibia se deslizo  entre los dedos de mis pies. 

 

  

 

—Esta  templado…— 

 

  

 

—Sí , porque ahora es invierno. Hace fresco en el verano. Sirve como control de temperatura para 

esta gran sala de conferencias—. 

 

  

 

—Asombroso—. 

 

  

 

—El color y la temperatura del agua tambie n cambia dependiendo de la importancia de la agenda. 

Por ejemplo, si el consejo decide invadir un Reino Drago n, el lí quido amnio tico se volvera  rojo 

como la sangre. Las ví as fluviales de toda la ciudad tambie n se volvera n rojas. Esto sirve para 

decirle a la poblacio n que hay una emergencia—. 

 

  

 

—Je—. 

 

  

 

—En otras palabras, el agua que la poblacio n usa en su vida cotidiana primero tení a que correr por 

los pies de los nobles. Parece dar algu n tipo de satisfaccio n fetichista a los nobles y su bditos. ¿No 

es realmente pra ctico en muchos sentidos?— 

 

  

 

No. Eso fue un poco… 
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Al ver mi expresio n de disgusto, la vizcondesa Ja Soo-jung se rio . 

 

  

 

—Kim Gong-ja. No esta s siendo la Consejera en absoluto—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—La Consejera de esta yo nunca harí a ese tipo de expresio n. Serí a interesante si se revela la 

identidad de Kim Gong-ja, pero esta reunio n es ma s importante por ahora. Te agradecerí a que 

tuvieras cuidado para que otras personas no se dieran cuenta—. 

 

  

 

Mm. 

 

  

 

—La forma de hablar de la persona llamada Gu Won-ha... ¿Co mo era?— 

 

  

 

—¿Eh? ¿No te acuerdas?— 

 

  

 

—Sí , los recuerdos son de biles. Siento que esta es la primera vez que veo el lí quido amnio tico—. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Ja Soo-jung me miro  desde un lado. 
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—Bueno, es simple. Generalmente educado. Por lo general, sin expresio n. Si actu as con 

indiferencia y hablas de manera rí gida, ese es el tono de la Consejera Gu Won-ha—. 

 

  

 

Fruncí  el cen o ligeramente. 

 

  

 

—¿…algo como esto?— 

 

  

 

—Esta  bien. Pero no es perfecto—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sostuvo su barbilla mientras me miraba. 

 

  

 

—Serí a mejor si pudieras hacer que tu rostro fuera un poco ma s inexpresivo. El Consejero de este 

realmente no valoraba el mundo. 

 

  

 

—No valoraba el mundo…— 

 

  

 

—Sí . Independientemente de si se trata de una persona, el pu blico o el reino. Las u nicas personas 

que le importan a la Consejera son e sta yo y su hija. Todo lo dema s es ruido de fondo sin sentido—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

De repente, recorde  el hechizo de informacio n que habí a creado la duen a original de este cuerpo. 
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Lo que habí a escrito sobre la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Mi sen or. 

 

  

 

Mi corazo n. 

 

  

 

  

 

Mi sangre. 

 

  

 

Mi todo en este mundo. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Badump. 

 

  

 

Mientras recordaba esas palabras, mi corazo n latí a con fuerza por alguna razo n. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me miro  con expresio n interesada. 
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—Tus expresiones faciales son bastante buenas. ¿Has aprendido a actuar antes?— 

 

  

 

—…Lo hice. Tuve la oportunidad de actuar en una obra mientras subí a a la Torre—. 

 

  

 

—Eres bastante versa til, Kim Gong-ja. En este momento, te pareces mucho a la Consejera Gu Won-

ha—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung se ensancho . 

 

  

 

—¿Esta  bien que te llame [Consejera] en lugar de Kim Gong-ja de ahora en adelante?— 

 

  

 

Por que … 

 

  

 

Mi corazo n latí a de nuevo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

  

 

A pesar de que solo estaba haciendo contacto visual con la vizcondesa Ja Soo-jung, mi corazo n se 

sentí a sofocado. Al igual que cuando entre  por primera vez en este mundo, se formo  niebla en mi 

cabeza. 
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Afortunadamente, una voz llamo  mi atencio n justo cuando estaba a punto de ser envuelto en 

niebla. 

 

  

 

—¡Presentando a Su Majestad el Rey!— 

 

  

 

Se reanudo  la reunio n. 

 

  

 

3. 

 

  

 

Tan pronto como comenzo  la reunio n, los nobles de las otras facciones comenzaron a bombardear 

a la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

La primera persona en abrir las compuertas fue el conde Ah Ru-ho, que las habí a estado 

conteniendo desde que estaban en el salo n. 

 

  

 

—La vizcondesa Ja Soo-jung acepto  en privado a los rebeldes como sus subordinados. No solo a las 

Un as Rojas. La Asamblea de Piedra, Medias Piedras, Dioses Celestiales, Corazones. Todos los 

grupos rebeldes que causaron disturbios en los u ltimos an os se han convertido en subordinados 

de la vizcondesa Ja Soo-jung. No recomiendo que un noble así  sea convertido en duquesa—. 

 

  

 

Cientos de nobles se giraron hacia el conde Ah Ru-ho. El Rey del Reino acepto  las declaraciones del 

Conde sin comentarios. 

 

  

 

Parecí a que esto era ma s una audiencia para la vizcondesa Ja Soo-jung que una reunio n. 
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—Incluso ahora, debemos traer a los traidores que se esconden bajo la vizcondesa Ja Soo-jung y 

castigarlos de acuerdo con sus crí menes. Si la vizcondesa es leal al reino, cooperara . ¿No es así , 

vizcondesa? ¿Por que  esconderí as a los traidores si no es para rebelarte?— 

 

  

 

—Conde. Todas las personas que esta yo acepto  fueron capturadas por este.— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung respondio  con una sonrisa. 

 

  

 

—Todo prisionero capturado en el campo de batalla pertenece al general. ¿Que  hay de malo en que 

esta yo haga lo que quiera con mis pertenencias?— 

 

  

 

—¿Incluso si son traidores que apuntaron sus espadas hacia el reino?— 

 

  

 

—No hay nada de malo en ello. La espada de un excelente guerrero ha probado la sangre de miles 

de personas. Pero nadie culpa a la espada. Es culpa del guerrero. Esta yo simplemente recolecto  

algunas espadas ensangrentadas—. 

 

  

 

—¡¿Esta s diciendo ahora que estas personas vivas son objetos ?!— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—…— 
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—Son propiedad de esta yo. Si el Conde querí a hacerles cosas, deberí as haberlos capturado. O 

puedes abolir la esclavitud—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung parpadeo  lentamente, naturalmente. 

 

  

 

—¿No hay una gran cantidad de esclavos en el condado del conde Ah Ru-ho? Es una pena que las 

finanzas del territorio dependan en gran medida de la economí a esclavista. Te aconsejo que 

empieces a renovar la economí a de tu territorio inmediatamente—. 

 

  

 

—¿Co mo te atreves a hablar de la gestio n de un Conde…?— 

 

  

 

—Es lo mismo. Los prisioneros capturados de esta yo son tambie n propiedad privada de esta yo. 

No se  que  derecho tiene el Conde que le deja entrometerse en los asuntos familiares de esta yo. 

¿No serí a mejor para el Conde y esta yo trazar la lí nea allí ?— 

 

  

 

Pregunto  el conde Ah Ru-ho. 

 

  

 

—... ¿Que  pasa si no fue un crimen cometido por su propiedad, sino por un subordinado 

vivo,  vizcondesa Ja Soo-jung?— 

 

  

 

—¿¿Mmm??— 

 

  

 

—Su Majestad—. 
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El conde Ah Ru-ho se giro  hacia el trono. 

 

  

 

—Hay algo que me gustarí a decirle a Su Majestad—. 

 

  

 

—Adelante—. 

 

  

 

—El nacimiento de una nueva Duquesa es un hecho grave, sin precedentes en los 2000 an os de 

historia de nuestro Reino. Dado que se requieren procedimientos estrictos, creo que es esencial 

verificar la calidad moral del candidato a duquesa—. 

 

  

 

El Rey Sol escucho  en silencio al Conde. 

 

  

 

No habí a salido del palacio en 60 an os. Aquellos que no trabajaron para el e xito y aquellos que no 

tuvieron e xito no tení an autoridad. El Rey Sol no tení a autoridad. 

 

  

 

Y los nobles no respetaban a los que no tení an autoridad. 

 

  

 

—He recibido algunos informes muy cuestionables sobre el cara cter moral de la vizcondesa Ja Soo-

jung—. 

 

  

 

—…— 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
374 

  

 

—Por lo tanto, si Su Majestad me concede permiso, me gustarí a traer algunos testigos aquí —. 

 

  

 

El Rey Sol giro  la cabeza para mirar a la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

Sus ojos parecí an preguntarle que  querí a. 

 

  

 

Ja Soo-jung simplemente sonrio  como si no estuviera preocupada. 

 

  

 

—…Adelante—. 

 

  

 

—Gracias, Su Majestad—. 

 

  

 

  

 

Los testigos preparados entraron en la sala del consejo uno tras otro. 

 

  

 

La primera persona que piso  el lí quido amnio tico fue un anciano de aspecto pulcro. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho le pregunto  al anciano. 

 

  

 

—¿Co mo se llama el testigo?— 
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—Mi nombre es Nam Suk—. 

 

  

 

—¿Cua l es la identidad y el origen del testigo?— 

 

  

 

—Soy un ciudadano libre. Hace 41 an os, llegue  a la Capital Real desde el territorio del Baro n Sa Jo-

sung y me establecí  aquí —. 

 

  

 

—Nam Suk. Para venir aquí  como un ciudadano libre, la gracia real que se te otorgo  no fue de 

ninguna manera liger..— 

 

  

 

El anciano se arrodillo  y presiono  su frente contra el suelo. 

 

  

 

—Este indigno esta  eternamente agradecido por tu gracia—. 

 

  

 

—Este es un llamado para los nobles que te han tratado injustamente—. 

 

  

 

—Sentí  que mi mundo se derrumbaba cuando perdí  a mi nieta, que era mi u nica descendiente. Es 

por eso que este indigno se atreve a ensuciar tus preciosos ojos y oí dos—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Al escuchar eso, gire  la cabeza. 
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En el asiento a mi lado, la cara de la marquesa Baek Seol-to se puso azul. 

 

  

 

—Es realmente desafortunado que haya perdido a su nieta. Pero la pe rdida de vidas humanas es 

un asunto que esta  determinado por los cielos. No eres el u nico que perdio  a un familiar. ¿Que  es 

tan injusto que decidiste apelar aquí ?— 

 

  

 

—La muerte de las personas humildes es tan natural como cortar la maleza, pero la nieta de este 

indigno no fue tomada por los cielos—. 

 

  

 

—Vaya—. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho fingio  ser un Sen or misericordioso. 

 

  

 

—¿Co mo murio  su nieta?— 

 

  

 

—Mi nieta fue azotada hasta la muerte por alguien llamado Baek Seol-to—. 

 

  

 

Un murmullo ondulo  en el lí quido amnio tico. 

 

  

 

—¿Baek Seol-to? Ese es un nombre familiar. ¿Quiza s no conoces la identidad de esa persona?— 
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—Cuando mi nieta murio  hace 6 an os, solo escuche  que lo hizo la joven dama Baek Seol-to—. 

 

  

 

—Si es Baek Seol-to, deberí a ser la Marquesa sentada allí  en este momento—. 

 

  

 

Los nobles se giraron para mirar a Baek Seol-to. 

 

  

 

La marquesa no solo estaba azul en la cara, tambie n estaba temblando. 

 

  

 

—Marquesa—. 

 

  

 

—¿Sí …?— 

 

  

 

—Esta persona esta  diciendo que su nieta fue asesinada por la marquesa. Hace seis an os. ¿Es eso 

correcto?— 

 

  

 

—Ah. Que. yo, yo…— 

 

  

 

En ese momento, la vizcondesa Ja Soo-jung se puso de pie. 

 

  

 

Cuando la Vizcondesa se levanto , el agua salpico  bajo sus pies. 
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—Su Majestad—. 

 

  

 

—Habla.— 

 

  

 

—La familia de la marquesa Baek Seol-to esta  bajo la proteccio n de esta yo. Siendo e sta la puerta 

principal de la familia, la de la Marquesa serí a la puerta lateral. Como tal, esta yo deberí a ser 

reprendido en lugar de mis subordinados. Estoy diciendo que no es correcto que el Conde Ah Ru-

ho cuestione a los subordinados de esta yo—. 

 

  

 

—¿...Que  opinas, Conde?— 

 

  

 

—La vizcondesa Ja Soo-jung tiene un buen corazo n. Tambie n me gustarí a interrogar a 

la  vizcondesa Ja Soo-jung en lugar de la marquesa Baek Seol-to—. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho tení a una expresio n triunfante como si eso fuera lo que querí a. 

 

  

 

—Vizcondesa— 

 

  

 

—Sí , Conde—. 

 

  

 

—¿Sabí as lo que habí a hecho el marque s?— 
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—Así  es—. 

 

  

 

Un murmullo recorrio  el lí quido amnio tico una vez ma s. 

 

  

 

—¿Desde cua ndo lo sabes?— 

 

  

 

—Ya sabí a lo que hizo la marquesa Baek Seol-to antes de convertirla en subordinada. La marquesa 

se lo confeso  directamente a esta yo—. 

 

  

 

—No. ¿Eso significa que aceptaste a la marquesa a pesar de conocer sus pecados?— 

 

  

 

—Eso es correcto—. 

 

  

 

¡Bang! 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho golpeo  la mesa con la mano. 

 

  

 

—¿Por que ? La marquesa azoto  a una nin a hasta matarlo. ¡¿Co mo puedes aceptar a un noble tan 

cruel?!— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio . 
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Mirar esa sonrisa me inquieto . 

 

  

 

—No estoy segura si lo sabes… En ese momento, la joven sen orita de la familia Marque s era 

conocida por su imprudencia. La Joven sen orita retrasada, jovencita estu pida, jovencita sin 

cerebro… Escucho  comentarios sarca sticos como este todos los dí as. Despue s de conocer a la 

Marquesa, esta yo decidio  criarla adecuadamente—. 

 

  

 

—¿Criarla apropiadamente?— 

 

  

 

—La joven sen orita crecio  en una familia abusiva—. 

 

  

 

Baek Seol-to se estremecio , sus hombros temblaban. 

 

  

 

—El abuelo de la marquesa Baek Seol-to, el marque s Baek Mi-to era un genio. Pero era un genio en 

el mal sentido. No podí a entender a las personas que no eran tan inteligentes como e l, y no podí a 

entender a su nieta, que no era ma s inteligente que e l. reprensiones Abuso verbal. Abuso fí sico. La 

infancia de la marquesa Baek Seol-to estuvo contaminada por la malvada indiferencia de su 

abuelo—. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho fruncio  el cen o. 

 

  

 

—¿Así  que? ¿Esta s diciendo que la marquesa Baek Seol-to deberí a ser perdonada porque es 

lamentable?— 

 

  

 

—No.— 
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La vizcondesa Ja Soo-jung se cubrio  la boca con la manga mientras sonreí a. 

 

  

 

—Si la hubiera dejado sola, La marquesa Baek Seol-to habrí a seguido siendo la [Joven sen orita sin 

cerebro] para siempre. Ella tambie n habrí a muerto en paz a manos de asesinos enviados por 

alguien sin posibilidad de arrepentirse de sus pecados—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Esta yo no cree que eso sea correcto—. 

 

  

 

—De que  esta s hablando….— 

 

  

 

—Esta yo llevo  a la marquesa Baek Seol-to en un viaje durante un mes—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung tarareo . 

 

  

 

Se sentí a como si estuviera recordando un recuerdo agradable. 

 

  

 

—Le mostre  a la joven sen orita, que nunca habí a hecho nada por sí  misma, cua l era la realidad de 

la vida. La obligue  a experimentar la vida de aquellos que no podí an comer si no trabajaban, y la 

obligue  a comprender la realidad del mundo exterior donde era difí cil comer incluso si trabajabas 

duro. Gracias a esto, La marquesa Baek Seol-to pudo entender que, incluso si no esta  feliz, sigue 

siendo una [desgracia tolerable]—. 
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—Entonces esta yo daba clases regularmente a la Sen orita. A veces í bamos al puerto del norte para 

echar un vistazo a la vida de los comerciantes, y a veces la llevaba para subyugar a los bandidos. 

Así , le mostre  co mo se pueden arruinar las vidas de las personas—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung respiro  hondo. 

 

  

 

Casi como si estuviera intoxicada, la vizcondesa Ja Soo-jung hablo  en voz baja y entrecortada. 

 

  

 

—¿Sabí as? La marquesa Baek Seol-to todaví a tiene 15 an os. Aunque solo tiene 15 an os, ya habí a 

experimentado la muerte de la gente comu n, la muerte de los comerciantes y la muerte de los 

bandidos. Me atrevo a decir que la Marquesa Baek Seol-to seguramente se convertira  en uno de los 

Sen ores ma s grandes del reino—. 

 

  

 

—ja—. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho se rio . 

 

  

 

—Me preguntaba de que  estabas hablando. Así  que esta s tratando de encubrir sus manchas 

pasadas afirmando que serí a una gran polí tica en el futuro. Vizcondesa, un espí ritu tan 

podrido…— 

 

  

 

—Realmente no sabes nada, Conde—. 
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—¿Que ?— 

 

  

 

—Lo que importa no es si se convierte en una buena polí tica o no. El punto es que, a pesar de ser 

tan buena noble, ella tendra  [un error que nunca se puede deshacer] en su pasado—. 

 

  

 

El aliento de Ja Soo-jung se volvio  caliente. 

 

  

 

—¿No lo entiendes? Eso significa que cuanto mejor sea la marquesa Baek Seol-to, ma s infeliz 

sera —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No importa lo que elija hacer, no importa cua ntas personas salve, Marquesa Baek Seol-to nunca 

podra  considerarse una buena persona. Esto es natural, ya que nunca podra  cambiar el hecho de 

que mato  a una nin a—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung junto  las manos. 

 

  

 

Como si estuviera diciendo una oracio n. 

 

  

 

—Esta yo elevara  a la marquesa Baek Seol-to para que sea el noble ma s grande de este reino. Y 

tambie n la hare  crecer para ser la noble ma s infeliz del reino. Con el paso de los dí as, la desgracia 

ira  tin endo a la marquesa. La combinacio n de culpa y vergu enza seguramente pintara  la cara de la 

marquesa—. 
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—…— 

 

  

 

—Conde. Imagí nese a la marquesa así . Imagina co mo la infelicidad quedara  patente en cada uno de 

sus gestos, su pasado arrastrado continuamente en su sombra. ¿Que  opinas?— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio  brillantemente como una santa. 

 

  

 
—¿No es encantador?— 
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CAPITULO 219 
Regla de oro (3) 

 

  

 

La habitacio n quedo  en silencio. 

 

  

 

Muchos nobles quedaron conmocionados por las palabras de la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—¿Hermoso…?— 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho parecí a tomado por sorpresa. Muchos nobles tení an expresiones similares. 

 

  

 

Sin embargo, aquellos que habí an sido capturados directamente por la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

Solo las expresiones de aquellos que amaban a la vizcondesa y eran amados por la vizcondesa no 

cambiaron. Era casi como si los amantes de la vizcondesa pensaran “algo que se debe decir se esta  

diciendo”. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

En esta atmo sfera confusa, la vizcondesa Ja Soo-jung continuo . 

 

  

 

—Una persona aplastada por su propia desgracia. La vista de incluso un noble gritando porque no 

puede soportar su propio peso siempre llegarí a al corazo n. Si tuvie ramos que comparar a la 
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Marquesa Baek Seol-to, ¿no serí a como un pastel de arroz relleno de miel? Cuando lo muerdes, la 

dulzura llena tu boca—. 

 

  

 

—¿...De que  esta s hablando en este momento?— 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho estaba ato nito. 

 

  

 

—Ja—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung suspiro . Luego se encogio  de hombros. Era una actitud de clara 

indiferencia y desprecio por el Conde Ah Ru-ho. 

 

  

 

—Esta  bien si no lo sabes. Hay aventureros que salen siguiendo un mapa del tesoro aunque de 

repente aparezca ante ellos, y hay quienes se burlan de esos aventureros. Entonces, ¿tu historia 

termina ahí ?— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Estoy preguntando si tiene algo ma s que decir, conde. Para resumir lo que has dicho hasta ahora. 

[Mira a estas personas desafortunadas]. [Perdio  a su nieta por un noble]. [Ese noble pertenece a 

esta yo]. Si no tienes nada ma s que decir, creo que es mejor que te vayas. Ya es bastante tarde y 

serí a malo que la reunio n se retrase ma s…— 

 

  

 

—Y- tu astuta... ¡Este anciano perdio  a su u nica nieta!— 
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Grito  el conde Ah Ru-ho. 

 

  

 

—Era el cumplean os de su abuela. ¿Sabí a usted eso? ¡La nieta corrí a a casa para darle un regalo a 

su abuela cuando la marquesa Baek Seol-to la mato  a golpes! 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El anciano continuo  postra ndose ante el trono, con la cabeza pegada al suelo. Sin siquiera mirar al 

anciano, el Conde Ah Ru-ho saco  algo de su bolsillo. 

 

  

 

Una horquilla. Era un accesorio que solí an llevar las mujeres de familias plebeyas. 

 

  

 

—¡Mira! Esta horquilla es el regalo que preparo  la nieta. ¡Corrio  para darle este regalo a su abuela, 

pero en el camino se topo  con la joven sen orita Baek Seol-to!— 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho grito  desesperadamente. 

 

  

 

Me pregunte  si el Conde estaba realmente desesperado por ayudar al anciano en su difí cil 

situacio n. 

 

  

 

Pero independientemente de la razo n, la apariencia desesperada de un humano fue muy 

convincente. En un abrir y cerrar de ojos, los nobles olvidaron las palabras de la vizcondesa Ja Soo-

jung y, en cambio, miraron al anciano con ojos compasivos. 
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—La nieta se cayo  en la nieve. Luego, con una simple sonrisa, se disculpo  con la joven sen orita 

Baek Seol-to, diciendo [lo siento] y [deberí a haber estado mirando por do nde iba]. Si su disculpa 

hubiera sido aceptada, habrí a sido solo otro accidente que sucede en todas partes—. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho ahora exudaba confianza. 

 

  

 

La espalda miserable del anciano, la simpatí a que se derrama sobre ella, y el rostro de la 

vizcondesa Ja Soo-jung, que parecí a ser indiferente a todo. 

 

  

 

Todos estos factores le dieron al Conde Ah Ru-ho la seguridad de la victoria. 

 

  

 

—Sin embargo, la joven sen orita Baek Seol-to agarro  a esa nin a plebeya. Y…— 

 

  

 

—Aburrido—. 

 

  

 

Murmuro  la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

Era una voz tan tranquila como las alas de una libe lula. 

 

  

 

Nadie ma s que yo escucho  el murmullo de la Vizcondesa. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho todaví a hablaba vigorosamente. Los ojos del pu blico estaban pegados al Conde. 

Entonces, cuando mire  hacia la Vizcondesa, fui el u nico capaz de disfrutar su mono logo. 
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—Ari no fue el u nico que habí a preparado un regalo de cumplean os ese dí a—. 

 

  

 

Incline  la cabeza. 

 

  

 

—Ari... ¿Quie n es ese?— 

 

  

 

—La nieta. La nin a que fue azotada hasta la muerte por Baek Seol-to—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung respondio  sin rodeos. 

 

  

 

—Ese dí a tambie n era el cumplean os de su abuelo. Al mismo tiempo, ambas chicas habí an 

preparado regalos de cumplean os. Baek Seol-to habí a hecho a mano un broche con el escudo de su 

familia, pero no pudo da rselo a su abuelo—. 

 

  

 

—¿...Por que ?— 

 

  

 

Tuve una sensacio n extran a cuando vi un destello en los ojos de la vizcondesa. 

 

  

 

Era como si no hubiera escuchado la historia de otra persona. 

 

  

 

Se sentí a como si estuviera hablando de una escena que habí a presenciado con sus propios ojos. 
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—Ella no pudo hacer bien la tarea de matema ticas que le dio su abuelo. Ella fue regan ada. La joven 

sen orita no pudo mostrar el broche entonces. ¿Que  nin o le darí a un regalo a un adulto que acaba 

de regan arlo?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Cuando la plebeya y las chicas nobles chocaron en el camino, el broche cayo  a la nieve. No solo se 

cayo , tambie n paso  a ser pisado por la chica plebeya. Se rompio —. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung hablo  con una cara que parecí a carecer de calidez. 

 

  

 

—El broche no parecí a caro. De hecho, es difí cil incluso llamarlo bueno. Era un artí culo endeble 

que no serí a sorprendente si se rompiera de repente. Pero la joven sen orita recogio  el broche roto 

y lo empujo  hacia la nin a plebeya. 

 

  

 

—Y dijo—. 

 

  

 

—“Lo rompiste”—. 

 

  

 

—Sobresaltada, la nin a plebeya bajo  ra pidamente la cabeza— 

 

  

 

—”Lo siento, sen orita”—. 
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—”Lo siento mucho”—. 

 

  

 

—Sin embargo, aunque los nin os pequen os saben co mo disculparse, no saben co mo aceptar una 

disculpa. Adema s, la joven sen orita, la marquesa Baek Seol-to, a menudo la llamaban la “joven 

sen orita sin cerebro” y era ignorante. Así  que no habí a forma de que su respuesta fuera buena—. 

 

  

 

—”¡No deberí a estar roto, tu  lo rompiste!”— 

 

  

 

—La joven sen orita tení a guardias asignados a ella. Bueno, en realidad, la joven sen orita era la 

u nica heredera del marque s. Los guardias que la seguí an tambie n eran profundamente leales. 

Entonces, cuando la joven sen orita extendio  su mano—. 

 

  

 

—”¡Guardia!”— 

 

  

 

—”¡La tigo!”— 

 

  

 

—El guardia le entrego  un la tigo a la joven sen orita sin dudarlo. La joven sen orita agarro  el la tigo, 

gimiendo levemente porque el mango era demasiado grueso para que ella lo agarrara 

correctamente—. 

 

  

 

Entonces el la tigo de la nin a golpeo  la espalda de la nin a. 

 

  

 

—Una azoto  con todas sus fuerzas y la otra convulsiono  mientras la azotaban—. 
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—”¡Prefiero romperte! ¡Eh! ¡Eh! ¡Co mo es esto, eh!”— 

 

  

 

—”Me duele, sen orita”—. 

 

  

 

—”Duele. Joven sen orita, lo siento, me duele”—. 

 

  

 

—”Tonto”—. 

 

  

 

—”Todos ustedes son tontos”—. 

 

  

 

—”¡Abuelo, el abuelo es un idiota!”— 

 

  

 

—Nadie detuvo a la joven sen orita—. 

 

  

 

Se dijo que el campo de nieve estaba cubierto de sangre. 

 

  

 

El guardia de Baek Seol-to volvio  a recoger el la tigo. El sirviente que acompan aba a la sen orita, 

recogio  la horquilla del cada ver despeinado. Esto no fue por simpatí a por la nin a plebeya. 

Simplemente se les ocurrio  que probablemente deberí an da rselo a alguien. 

 

  

 

—¡Mira!— 
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Ahora, esa horquilla estaba en manos del Conde Ah Ru-ho. 

 

  

 

—¡No puedes sentir la amargura en esta horquilla! ¡Vizcondesa!— 

 

  

 

Despue s de 6 an os, la horquilla se habí a desgastado. La horquilla, que probablemente habí a sido 

pulida para regala rsela a la abuela, ahora habí a perdido su brillo y el polvo descansaba sobre su 

piel. Viejo y desgastado, era un artí culo que podí a verse en cualquier lugar. 

 

  

 

—¡Es la vizcondesa de sangre tan frí a!— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung solo sonrio  extran amente cuando escucho  el agudo grito del conde Ah 

Ru-ho. 

 

  

 

—¡¿La cabeza de la vizcondesa esta  llena de nada ma s que el razonamiento de los sabios y los 

escritos cla sicos?! ¿Por que  ma s podrí a sentarse tan tranquilamente mientras miraba esta reliquia 

con rastros de sangre, los restos de la muerte?— 

 

  

 

No. 

 

  

 

—¡La vizcondesa ni siquiera parece tener sangre humana!— 
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No era eso. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho... y las otras personas estaban malinterpretando algo. 

 

  

 

La Vizcondesa [podí a verlo todo]. 

 

  

 

Sabí a mucho ma s que el conde Ah Ru-ho. Incluso habí a presenciado la muerte de la nieta desde 

una distancia ma s cercana que el hombre que nos daba la espalda. 

 

  

 

Eso no era todo. 

 

  

 

Lo u ltimo que penso  la nieta antes de morir. Lo u ltimo que dijo. La forma en que la marquesa Baek 

Seol-to balanceo  su la tigo. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sabí a mucho ma s que los dema s. 

 

  

 

“Porque”. 

 

  

 

Mi cabeza daba vueltas, y apenas logre  derramar las palabras de mi boca. 

 

  

 

—Vizcondesa. Tienes… los [Ojos del Drago n Dorado].—  
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—¿Mmm?— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung se giro  para mirarme. 

 

  

 

—¿De que  esta s hablando, Consejera?— 

 

  

 

Trague  saliva. 

 

  

 

A lo lejos, el Conde Ah Ru-ho continuaba provocando una tormenta. E l la maldijo porque no tení a 

naturaleza humana, e incluso llego  a decir que era una hija ilegí tima sin raí ces adecuadas. La 

calumnio  como una tirana que no mostro  piedad. Y afirmo  que era una barbaridad que una 

persona así  se convirtiera en duquesa. 

 

  

 

La habitacio n estallo  y, gracias a eso, creo  el ambiente perfecto para que los dos intercambia ramos 

susurros sigilosos. 

 

  

 

—Los ojos del drago n dorado—. 

 

  

 

—Sí . Los Ojos del Drago n Dorado, ¿hay algo mal con ellos?— 

 

  

 

—Los Ojos del Drago n Dorado pueden verlo todo. Desde un punto de vista omnisciente. Tienes un 

cuerpo pero puedes ver toda la Torre. Te da la capacidad de ver todas las cosas a la vez—. 
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—Eso no esta  mal. ¿Así  que?— 

 

  

 

—... adema s, tienes [Aliento del Drago n del Rí o Hielo]—. 

 

  

 

Mi corazo n latí a con fuerza en mi pecho. 

 

  

 

—[Aliento del Drago n del Rí o Hielo] te permite ir en cualquier momento que desees. [Ojos que 

pueden ver cualquier cosa] [Aliento que te permite ir a cualquier parte]. Usted tiene ambos. Si 

quisiera…— 

 

  

 

—¿Si esta yo quisiera?— 

 

  

 

—Serí a posible ver el momento exacto en que la nieta fue asesinada a latigazos—. 

 

  

 

Yo dije. 

 

  

 

—Esa es tu omnisciencia—. 

 

  

 

Eso fue lo que le dio a la Maestra de la Torre el poder de la omnisciencia. 

 

  

 

—Usando [Ojos de drago n dorado] y [Aliento de drago n de rí o helado], podrí as presenciar 

personalmente toda la muerte y desesperacio n en este mundo—. 
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—…— 

 

  

 

—Esos dos poderes te permiten ver todo lo que sucede en la Torre—. 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

[Respuesta correcta.] 

 

  

 

[Reconoce que has superado el segundo portal.] 

 

  

 

[Ojos de Drago n Dorado y Aliento de Drago n de Rí o Helado forman el Observatorio de la Torre.] 

 

  

 

Hubo un momento de silencio. 

 

  

 

Los ojos morados admiraron mi rostro. 

 

  

 

—Así  es—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung abrio  lentamente los labios. 

 

  

 

Una sonrisa colgo  suavemente de sus suaves labios. 
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—Nada mal. La informacio n dada a la Consejera no habrí a sido mucha. Pudiste juntar todo eso por 

tu cuenta y adivinaste un proyecto que esta yo planeaba usar—. 

 

  

 

—Tu …— 

 

  

 

—El guerrero deberí a recibir una recompensa por encontrar la respuesta correcta—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung extendio  la mano y me agarro  la mun eca. 

 

  

 

—Ahora, te mostrare  la muerte de la nieta—. 

 

  

 

swoosh. 

 

  

 

Sentí  que algo subí a por mi pierna. Estaba fresco como la piel de una serpiente. Sorprendido, mire  

hacia abajo y encontre  oscuridad en la superficie del agua, oscuridad que solo podí a describir 

como una sombra, trepando lentamente por mi piel. 

 

  

 

—Sí gueme— 

 

  

 

En el momento siguiente, fui consumido por la sombra. 
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4. 

 

  

 

Shwack- 

 

  

 

La nieve salpico  cuando fue golpeada por el la tigo. 

 

  

 

Las bolas de nieve estaban cargadas de sangre. Saltaron en el aire, pero no navegaron muy lejos. En 

grupos, cayeron en picado hacia el charco de sangre que habí a ten ido el suelo de rojo. 

 

  

 

—¡Es tu culpa!— 

 

  

 

—Por favor... perdo name...— 

 

  

 

—¡Tu -, es todo tu culpa! ¡Tu ! ¡Gracias a ti! ¡Si no fuera por ti!— 

 

  

 

El la tigo golpeo  el aire. 

 

  

 

Las bolas de nieve que se asentaban en la superficie del charco de sangre se derritieron. 

 

  

 

—Ah…— 

 

  

 

La nin a pequen a convulsiono . 
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La u ltima parte de la temperatura corporal de la nin a fluyo  por su cuerpo hacia la nieve debajo. Un 

pequen o charco de agua, creado por el calor del cuerpo del nin o, se extendio . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Ese es la nin a—. 

 

  

 

Ja Soo-jung levanto  el dedo. Los dos esta bamos parados en un callejo n oscuro. Habí a peatones en 

la calle, pero tal vez estaban asustados por el aura de los guardias de la marquesa, ya que todos se 

metieron en los callejones para evitarlos. 

 

  

 

—Marquesa Baek Seol-to. Ahora, ella es la joven sen orita Baek Seol-to. La nin a que la joven 

sen orita mato  cuando tení a 10 an os yace allí —. 

 

  

 

Instintivamente trate  de salir corriendo. 

 

  

 

Pero no pude. 

 

  

 

Una mano con una fuerza superior a la mí a se envolvio  alrededor de mi mun eca. 

 

  

 

—No—. 
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—¿Q-por que  no? Tenemos que irnos inmediatamente. ¡Si vamos ahora mismo y la llevamos a un 

me dico, tal vez…!— 

 

  

 

—Tal vez ella pueda ser salvada. Sí . Tal vez podrí a sufrir un dolor terrible durante la temporada de 

invierno, pero a medida que pase el tiempo, mejorara  y podra  vivir una vida normal y feliz. La 

marquesa les darí a una fuerte compensacio n. De hecho, probablemente podrí an vivir una vida 

mucho mejor—. 

 

  

 

—¡Entonces por que  esta s sosteniendo mi mun eca...!— 

 

  

 

—Consejera—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio . 

 

  

 

—Sen or. Kim Gong-ja—. 

 

  

 

El sonido del la tigo resono  en la distancia. 

 

  

 

—¿Sabes cua ntas veces esta yo ha visto escenas como esta?— 

 

  

 

La joven sen orita golpeo  ferozmente el cuerpo de una nin a pequen a que pronto morirí a bajo su 

la tigo. El invierno de alguien estaba terminando aquí . 
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—Esta yo tiene actualmente 18 an os. Sin embargo, he vivido un nu mero infinito de vidas que no 

podrí an estar contenidas en el nu mero 18. Vi la muerte de una nin a como lo estoy haciendo ahora, 

cientos de nin os, miles de nin os, decenas de miles, cientos de miles. , millones, billones, trillones. 

Todos cruzaron el rí o amarillo ante mis ojos—. 

 

  

 

—Desde la fundacio n del reino hasta ahora, 24 de diciembre de 2001, he visto innumerables 

infanticidios, robos, masacres, victorias y derrotas. Hasta ahora, se limitaba a la historia de este 

reino. Pero algu n dí a, vere  este mundo, no, todos los mundos morira n—. 

 

  

 

—Y no hare  nada—. 

 

  

 

Mi garganta estaba seca. 

 

  

 

—¿Eh…?— 

 

  

 

—Esta yo podrí a evitar que esa nin a muera. Podrí a deshacer cualquier cantidad de muertes 

desafortunadas. Podrí a retroceder y retroceder y retroceder hasta que se eliminen todas las 

muertes injustas y el mundo entero se vuelva justo y recto—. 

 

  

 

Sin embargo. 

 

  

 

—No lo hare —. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung se rio  entre dientes. 
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—Ni una vez—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Nunca interferire —. 

 

  

 

—¿Por que …?— 

 

  

 

—Solo así  todas las desgracias que ocurren en este mundo sera n [culpa de esta yo]—. 

 

  

 

La nin a habí a muerto. 

 

  

 

Resoplando y resoplando, la joven sen orita pateo  el cada ver antes de darse la vuelta y alejarse. La 

nieve que caí a cubrí a la espalda de la joven sen orita. 

 

  

 

—¿Cua l fue la razo n de la muerte de esa nin a, Consejero? ¿Que  salio  mal para que ella muriera?— 

 

  

 

La voz de la vizcondesa Ja Soo-jung era suave. 

 

  

 

—¿Es porque se topo  con la joven sen orita Baek Seol-to? ¿Eso estuvo mal? ¿O fue culpa de la joven 

sen orita Baek Seol-to? ¿Fue porque fue criada por su abuelo? ¿Fue porque nacio  con un cerebro 

con el que su abuelo no estaba satisfecho? En ese caso, ¿estuvo mal porque nacio  la joven sen orita 

Baek Seol-to?— 
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La vizcondesa Ja Soo-jung solto  mi mun eca. 

 

  

 

—No es eso. Eso fue todo una coincidencia. No se puede culpar a la coincidencia. Nadie se equivoca 

por haber nacido. No existe tal cosa como una vida que no deberí a nacer—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Solo hay una persona a la que culpar—. 

 

  

 

Ella coloco  sus manos sobre su pecho. 

 

  

 

—Esta yo Tiene la capacidad de acercarse a la nieta y decirle: “el camino que tienes por delante es 

peligroso, ve por otro camino”. Entonces esa nin a podrí a evitar la desgracia que le sobrevino. Esta 

yo tambie n podrí a convertirse en amiga secreta de la joven sen orita Baek Seol-to y darle lecciones 

privadas. Entonces, la joven sen orita se volverí a ma s inteligente dí a a dí a y serí a reconocida por su 

abuelo—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung junto  las manos como si estuviera rezando y me miro . 

 

  

 

—Este tiene la capacidad de hacer eso—. 

 

  

 

—…— 
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—No lo hare —. 

 

  

 

—Nunca. No importa lo que pase—. 

 

  

 

De repente, el entorno cambio . 

 

  

 

La nieve empapada de sangre desaparecio  y la sala del consejo con el lí quido amnio tico que fluí a 

aparecio  una vez ma s. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho seguí a sen alando con el dedo en nuestra direccio n y condenando a la 

vizcondesa Ja Soo-jung. Como la cortesana de la ciudad capital que carecí a de humanidad, co mo no 

iba a llorar por la muerte de una nin a, por que  no trato  de ayudar... 

 

  

 

—Consejera—. 

 

  

 

En medio del ruidoso salo n del consejo, la vizcondesa Ja Soo-jung me susurro . 

 

  

 

—No existen las muertes accidentales en este mundo. No hay desgracias accidentales. Todas las 

muertes y desgracias fueron deliberadamente permitidas por esta yo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
406 

—Cada desgracia que has sufrido es culpa de esta yo. Porque esta yo no se movio  para detenerlo. 

Porque esta yo no se ocupo  de eso. Y porque esta yo lo ignoro . Se permite que sucedan 

innumerables desgracias. Al menos en este reino. Y con el tiempo, el mundo entero—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Entiendes lo que estoy diciendo,Consejera de esta yo?— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio  como una santa. 

 

  

 

Entonces, el entorno cambio  una vez ma s. 

 

  

 

Esta vez, fue la escena de la vizcondesa Sun Heuk-sin comiendo carne humana. 

 

  

 

—Ahora—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me acaricio  el dorso de la mano. 

 

  

 

—Es hora de culpar a esta yo—. 

 

  

 

Mi corazo n latí a con fuerza. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
407 

—Grita “¿por que  no ayudaste?”. No serí a un grito sin sentido. Esta yo tení a la capacidad de ayudar, 

y yo estuve ahí  mismo en tu desgracia. Pregu ntame por que  no te salve . Nunca sera  una pregunta 

sin sentido. Porque esta yo fue capaz de resolver el problema.— 

 

  

 

Ella tomo  mi mano. 

 

  

 

—Porque ese es el tipo de ser que es esta yo—. 

 

  

 

No podí a respirar. 

 

  

 

—Ahora conoces al [culpable] al que debes sen alar con el dedo sin lugar a dudas—. 

 

  

 

Dios hablo . 

 

  

 

—E ste es el [Dios que nunca retrocede]. Un Dios que no retrocedera  por nadie, y so lo vigilara  

vuestra desgracia.— 

 

  

 

Dios declaro  suavemente. 

 

  

 

—Y es por eso que esta yo es un Dios que pueden condenar—. 

 

  

 
El nombre de Dios era Ja Soo-jung. 
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CAPITULO 220 
 Regla de Oro (4) 

 

  

 

5. 

 

  

 

Mire  a la chica. 

 

  

 

El paisaje cambio  ra pidamente, desde las calles nevadas donde la marquesa Baek Seol-to habí a 

azotado a la nin a, hasta la cueva donde la vizcondesa Sun Heuk-sin consumio  carne humana, hasta 

donde la vizcondesa Dae Ha-ran dirigio  un eje rcito para masacrar tanto a soldados como a civiles. . 

 

  

 

—¡Ma talos a todos sin dejar a uno solo con vida!— 

 

  

 

Lo competente que es un general podrí a estar determinada por dos cosas, ser capaz de matar bien 

a la gente y no dudar al matar gente. 

 

  

 

La vizcondesa Dae Ha-ran era un general competente. 

 

  

 

—Este es el lugar de una rebelio n. No se puede permitir la fuga de informacio n sobre nuestra 

operacio n. Los campesinos, los pobres, los hombres y mujeres, viejos y jo venes. ¡Matenlos a todos 

y destruyan todo! Asumire  la responsabilidad—. 

 

  

 

Miles de la caballerí a masacraron a los rebeldes. 
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Rodeados por los soldados, los hombros de los aldeanos temblaron. Algunos de ellos realmente 

habí an tratado de rebelarse contra el reino. Y ma s y ma s personas habí an caí do en la trampa, 

diciendo “tal vez el sen or realmente va a comenzar una guerra”. 

 

  

 

—¡Mi sen or! ¡salvenos! ¡Todos somos pueblerinos que no sabemos nada!—. 

 

  

 

Lo competente que es un polí tico podrí a estar determinado por su capacidad para distinguir a sus 

pares y aliados. 

 

  

 

La vizcondesa Dae Ha-ran era un polí tico incompetente. 

 

  

 

Y los humanos eran ma s crueles cuando eran competentes en un aspecto pero incompetentes en el 

otro. 

 

  

 

—Quemenlos—. 

 

  

 

El pueblo fue incendiado. 

 

  

 

Se habí a construido una cerca de madera para evitar que los aldeanos escaparan. Los soldados del 

reino levantaron sus lanzas, apun alando a los aldeanos que intentaban escapar de la barrera. 

 

  

 

—¡Dios mí o!— 
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Los ancianos, sus esposas y sus hijos fueron asfixiados por el humo negro que cubrí a su aldea. 

 

  

 

El hollí n se instalo  en los pulmones del jefe. Incluso hasta su u ltimo momento, el jefe de la aldea no 

supo si habrí a sido una muerte ma s extravagante morir a manos de su Sen or por rebelarse contra 

su orden de unirse a la rebelio n en lugar de las manos del Reino. 

 

  

 

Realmente no tení a eleccio n. 

 

  

 

—Por favor, Dios, sa lvanos…— 

 

  

 

Dios estaba allí  en ese lugar. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung estaba sentada en un a rbol distante. Como ella misma habí a dicho, la 

Vizcondesa era [Un Dios que nunca retrocederí a]. Para ser precisos, ella era [Un Dios que no 

ayudarí a a nadie, incluso si retrocediera]. 

 

  

 

Inamovible. 

 

  

 

—Vizcondesa— 

 

  

 

Le rogue  al Dios que sostení a mi mun eca. 

 

  

 

—Por favor, ayu dalos. Esto no es justo—. 
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—Lo se —. 

 

  

 

—¿Por que  Dae Ha-ran deberí a vivir mientras ellos mueren? ¿Por que  deben morir solos en el 

dolor?— 

 

  

 

—Consejera—. 

 

  

 

Active  mi aura para liberarme del agarre de la Vizcondesa. 

 

  

 

Pero el toque suave de la vizcondesa Ja Soo-jung nunca me dejo  tranquilo. 

 

  

 

El agarre de Dios fue mucho ma s extran o que el mí o. 

 

  

 

—No hay razo n para hacer eso. La razo n por la que algunos viven, otros mueren y otros sufren. Eso 

no puede existir, ¿verdad?— 

 

  

 

—Si es así , entonces…— 

 

  

 

—Sin embargo, parece que la gente a menudo necesita alguien a quien culpar—. 

 

  

 

El pueblo se quemo  hasta los cimientos y las cenizas se esparcieron por el bosque. 
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La vizcondesa Ja Soo-jung levanto  el dedo í ndice y atrapo  una mota de ceniza gris. 

 

  

 

—Nadie puede aceptar que todo en el mundo sucede por casualidad, ¿o sí ? Siempre habra  malicia 

detra s de tu desgracia y manipulacio n detra s de tu buena fortuna, por lo que mereces la simpatí a o 

las maldiciones del resto del mundo, ¿verdad? Así  es.— 

 

  

 

El paisaje circundante cambio  de nuevo. 

 

  

 

—Todos tienen razo n—. 

 

  

 

El salo n de reuniones del reino. 

 

  

 

—Esta yo hara  que todos tengan razo n—. 

 

  

 

Los testigos solicitados por el Conde Ah Ru-ho entraron al salo n. 

 

  

 

El anciano que perdio  a su hija fue solo el comienzo. 

 

  

 

El Conde parecí a haber movilizado todo su poder, o el poder de su faccio n, para visitar a las 

ví ctimas. Entre ellos estaban incluso los descendientes de personas que habí an sido desplazadas 

por la vizcondesa Dae Ha-ran. 
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—Las desgracias de todos no sucedieron simplemente por que si, sucedieron porque esta yo se 

hizo a un lado y lo permitio —. 

 

  

 

La sala de reuniones se volvio  cada vez ma s cao tica. 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho tomo  la iniciativa de condenar a la vizcondesa Ja Soo-jung. Muchos nobles 

siguieron al Conde y la reprendieron. 

 

  

 

—¡Ninguno de estos pecados fue cometido por la vizcondesa Ja Soo-jung!— 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho hablo  con elocuencia. 

 

  

 

—Pero la vizcondesa esta  rodeada de pecadores. Ni siquiera lo hizo sin saberlo, lo hizo a pesar de 

saberlo. ¿¡Por que  la vizcondesa protege a la marquesa Baek Seol-to!? ¿¡Por que  la Vizcondesa 

protege a un caní bal!? ¡Todos han cometido pecados graves, por lo que la vizcondesa, a quien todos 

rodean, debe ser el mal supremo!— 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho no se atrevio  a decirlo en voz alta, pero esa lista de pecadores tambie n incluí a al 

Rey Sol sentado en el trono. 

 

  

 

Un monarca que se habí a encarcelado durante 60 an os. Bajo el gobierno sin polí tica del Rey Sol, los 

terratenientes explotaban a los campesinos sin restricciones y los nobles exprimí an sin obsta culos 

a los intelectuales. Durante sus 60 an os de indiferencia, el descontento civil y la rebelio n se habí an 

cultivado en todo el reino. 

 

  

 

—…— 
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El Rey Sol se sento  en el trono y soporto  en silencio. 

 

  

 

No fue so lo el rey. 

 

  

 

Los duques, que eran ascendientes que habí an vivido durante ma s de 1.000 an os, habí an llevado a 

cabo numerosas matanzas durante esos 1.000 an os. Ninguno de los seis duques no habí a cometido 

un asesinato. 

 

  

 

De los cientos de nobles en la sala de reuniones, los seres que representaban al reino, no habí a uno 

solo sin ví ctima. 

 

  

 

—¡Es culpa de la vizcondesa Ja Soo-jung!— 

 

  

 

El conde Ah Ru-ho era igual. 

 

  

 

El Conde era un guerrero fuerte que habí a llevado a su eje rcito a la batalla varias veces. Era 

imposible que no hubiera muertes injustas en un campo de batalla. Habí a arruinado la vida de 

varias personas. Habí a roto varias familias. Y así , cargo  con la desgracia de varias personas. 

 

  

 

—Adema s, la vizcondesa incluso llamo  a una persona que habí a cometido un crimen como 

[encantadora]. Ha. ¡Co mo se atreve a mostrar tan abiertamente su amor por alguien que ha 

cometido un crimen! ¡Co mo se atreve a seguir amando a los criminales incluso ahora, Cuando ni 

siquiera es suficiente arrepentirse del pasado, corrija los pecados y eleve la moral de nuestro 

reino!— 
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El conde Ah Ru-ho ataco  a la vizcondesa Ja Soo-jung. Pero la verdad era que tambie n se estaba 

apun alando a sí  mismo y a todos los dema s miembros de la realeza y los nobles presentes. 

 

  

 

—¡La vizcondesa Ja Soo-jung es una pecadora!— 

 

  

 

El Conde no sufrí a. 

 

  

 

Lamiendo la sangre de sus heridas, mordio  a la vizcondesa Ja Soo-jung una y otra vez como un 

perro de caza ebrio. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung, que sabí a todo eso mejor que nadie en el mundo, no respondio : [¿No 

eres tu  tambie n un pecador?]. 

 

  

 

Ni siquiera declaro , [todos somos pecadores por igual]. 

 

  

 

—Así  es—. 

 

  

 

Sin embargo, ella afirmo . 

 

  

 

—Es culpa de esta yo—. 



Recopilada por: Nightingale 

 
416 

 

  

 

Se sen alo  a sí  misma con el dedo y llamo  a las ví ctimas, la joven Dios lo acepto  con gusto como si 

fuera una bebida dulce. 

 

  

 

—Esta yo es una pecadora—. (TL: Creo que te refieres a esa palabra que comienza con m). 

 

  

 

El Dios Maligno se divirtio . 

 

  

 

—Es por eso que deberí a ser castigada—. (TL:… realmente una maso…) 

 

  

 

Parecí a que el conde Ah Ru-ho estaba demasiado concentrado en la elocuencia. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Si el conde hubiera prestado ma s atencio n, se habrí a preguntado por que  los miembros de la 

faccio n de la vizcondesa Ja Soo-jung no habí an presentado ni un solo argumento. 

 

  

 

—¿…? ¿Que ?— 

 

  

 

Aunque se decí a que el rey no tení a autoridad, seguí a siendo el Sen or del dominio real. Ese era su 

derecho garantizado por la ley. Habí a tenido muchas oportunidades de detener la diatriba del 

conde y apoyar a la vizcondesa Ja Soo-jung. 
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—¿Que  pasa, Conde? Esta yo acaba de decir que esta  de acuerdo con sus puntos de vista—. 

 

  

 

La duquesa apa tica era una carnicera. Y ella era una duquesa. Adema s, era una persona influyente 

que no se arrepentí a de un solo asesinato o masacre que habí a cometido. 

 

  

 

Disfrutaba de su costumbre de tirar los dados para determinar la vida o la muerte de una persona. 

Habí a sido así  durante mucho tiempo, y seguirí a siendo así  durante mucho tiempo. Solo habí a una 

cosa en la duquesa que habí a cambiado. Era solo que ahora habí a una Ja Soo-jug en el mundo por 

el que no tirarí a los dados. 

 

  

 

Pero la duquesa apa tica no cobijo  a la primera mascota que habí a tenido en 1000 an os. 

 

  

 

—Estar de acuerdo con mi punto de vista significa…— 

 

  

 

—Todo es culpa de esta yo, es responsabilidad de esta yo y pecado de esta yo, por lo que esta yo 

debe ser castigada—. 

 

La marquesa Baek Seol-to, que habí a matado a una nin a cuando era ma s joven, ahora era el jefe de 

una familia. De generacio n en generacio n, la Marquesa del Conejo* monopolizo  el puerto norte de 

la capital real. El treinta por ciento de las corrientes del Gran Rí o que fluí an por todo el reino les 

pertenecí an. La marquesa tení a mucho dinero. (*: en realidad esta  conejo) 

 

  

 

La ex caní bal, vizcondesa Sun Heuk-sin, supo usar bien su notoriedad. Quito  el moho que estaba 

profundamente arraigado en su finca. Purgo  a los terratenientes a cargo del molino de viento y 

ejecuto  a los nobles locales que controlaban las ví as fluviales. Luego, devolvio  todos los molinos de 

viento y el curso del agua del territorio a la familia antes de da rselos a los campesinos a bajo 

precio. La vizcondesa tení a mucho grano. 
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La vizcondesa Dae Ha-ran, que una vez fue general de la familia real, habí a planeado una rebelio n. 

Todaví a era buena matando gente. Sabí a co mo dividir al enemigo, co mo dividir a un enemigo 

unido y co mo aniquilar a los soldados entrenados. Conocí a los trucos necesarios para la guerra. De 

esos, la vizcondesa tení a demasiados. 

 

  

 

—... Entonces, ¿esta s aceptando mi argumento?— 

 

  

 

—Precisamente—. 

 

  

 

Pero nadie defendio  a su Maestro. 

 

  

 

A menos que hubiera falta de amor por su amante o lealtad por su Maestro, tení a que haber una 

razo n por la que todos ellos permanecieron en silencio. 

 

  

 

—Esta yo es la mayor pecadora en la historia del reino, por eso me gustarí a presentar un proyecto 

de ley—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung ordeno  silencio. 

 

  

 

—Secretario. Por favor, entregue la factura preparada—. 

 

  

 

Si el Conde hubiera prestado un poco ma s de atencio n. 
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No importa co mo llamaran a la Vizcondesa, la [Perra Loca de la Capital Real], ella no permanecerí a 

sonriendo mientras un testigo tras otro testificaba en su contra. Quiza s entonces se habrí a dado 

cuenta de que este argumento en el Consejo era [exactamente lo que querí a la vizcondesa Ja Soo-

jung]. 

 

  

 

—¿Una factura…?— 

 

  

 

—Sí . Esta yo esta  proponiendo un proyecto de ley adoptando el argumento de la otra parte—. 

 

  

 

El Conde no habí a tenido ninguna duda. 

 

  

 

—El proyecto de ley se llamara  La regla de oro—. 

 

  

 

Y por eso fue perseguido. 

 

  

 

—Estimados compan eros miembros del Consejo Noble—. 

 

  

 

Se distribuyeron documentos a los nobles. ¡slap! Mientras los empleados de la familia real corrí an 

de un lado a otro, pisando el lí quido amnio tico. Los documentos se distribuyeron por igual entre 

los miembros de cada faccio n. 

 

  

 

—Algunos podrí an hacer la pregunta—. 

 

  

 

Mientras los miembros de ma s alto rango del reino hojeaban los documentos, la vizcondesa Ja Soo-
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jung comenzo  a hablar en un tono pausado. 

 

  

 

—¿Realmente necesitamos una nueva Duquesa en esta era?— 

 

  

 

Algunos nobles no miraron los documentos. No, lo trataron como si no quisieran mirarlo. Esos 

pocos eran la duques tranquila, el duque de la espada absoluta, el duque de la energí a interna, el 

duque de la medicina de piedra y el duque del drago n negro*. (*: El autor menciona 

repentinamente a Duque del Drago n Negro (흑룡공) por primera vez. Me rindo T~T) 

 

  

 

Esto significaba que el proyecto de ley ya habí a sido debatido entre los duques. 

 

  

 

—La respuesta de esta yo es clara. Sí , necesitamos un se ptimo duque—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Entre ellos, Duque el Diez Mil Dioses era el jefe de la Faccio n Religiosa en la que estaba el Conde Ah 

Ru-ho. El Conde Ah Ru-ho giro  la cabeza sin comprender para mirar al lí der de su faccio n. 

 

  

 

El Duque Diez Mil Dioses se parecí a un poco al Hereje Interrogador mientras sonreí a. 

 

  

 

—¡Lo siento, Conde! ¡La hermana mayor me pidio  que lo mantuviera en secreto!— 

 

  

 

—…— 
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Fue entonces cuando el Conde se dio cuenta. 

 

  

 

Por que  los testigos y las pruebas contra la vizcondesa Ja Soo-jun estaban tan fa cilmente 

disponibles y quie n habí a planeado todo el proceso de ese dí a. El reino ya era propiedad de la 

vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Si no hubiera problemas en esta era, entonces sí . No habrí a necesidad de establecer un nuevo 

duque—. 

 

  

 

Dijo el Dios que habí a tomado el reino de las sombras. 

 

  

 

—Sin embargo, ha habido tantas rebeliones, golpes bajos y hedores a podrido. ¿No esta n de 

acuerdo? Estimados colegas del Consejo Noble a quienes respeto mucho, ha habido cientos de 

miles de personas involucradas en la rebelio n. Millones han perdido su lealtad en el reino. Alguien 

tiene que asumir la responsabilidad en esta era—. 

 

  

 

Un noble impaciente leyo  el resumen del proyecto de ley. 

 

  

 

—Asumir la responsabilidad es fa cil—. 

 

  

 

Y no lo entendio , así  que volvio  a la primera pa gina. 

 

  

 

—Aquellos que han sido sacrificados por la administracio n del reino durante 60 an os. Aquellos 

cuyas vidas fueron arruinadas porque se involucraron injustamente en rebeliones. Las familias y 
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los descendientes de los que fueron arruinados. Aquellos soldados que murieron por o rdenes 

injustas, Aquellos que perdieron sus hogares por polí ticas civiles. Aquellos que fueron despojados 

de sus propiedades, mutilados en partes de sus cuerpos, obligados a abandonar sus pueblos o 

perdieron familiares debido a la indiferencia de la Familia Real o los nobles. Los que fueron objeto 

de discriminacio n racial. Los siervos que fueron explotados. Para dar ejemplos especí ficos del caos 

en los u ltimos 60 an os, ha habido dos o rdenes fallidas de Subyugacio n del Drago n Dorado en el 

pasado, una guerra civil, tres rebeliones de nobles y otra de las Un as Rojas. En todos ellos, los 

sujetos fueron injustamente sacrificados—. 

 

  

 

En otras palabras, la gente del reino fue injustamente sacrificada. 

 

  

 

—El reino aceptara  toda la responsabilidad por ellos. El se ptimo duque, que se establecera  aquí , 

asumira  esas responsabilidades—. 

 

  

 

En otras palabras, la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—El principio sera  el siguiente—. 

 

  

 

Todos los nobles del reino miraron a la vizconde Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Una persona cuya vida ha sido arruinada por el reino puede transmitir la misma cantidad de 

sufrimiento al se ptimo duque—. 

 

  

 

Tortura. 

 

  

 

—La forma en que se asumira  la responsabilidad es la siguiente—. 
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Los nobles de la faccio n de la vizcondesa bajaron la cabeza. 

 

  

 

—Una persona que busca venganza del se ptimo duque puede sen alar al culpable que arruino  su 

vida y exigir que este  presente cuando se ejecute la regla de oro. Por ejemplo, el hombre libre Nam 

Suk puede obligar a la marquesa Baek Seol-to a asistir como testigo—. 

 

  

 

Venganza. 

 

  

 

—E independientemente de cua nto sufra el se ptimo duque a manos del sujeto, el testigo nunca 

puede obligarlo a detener o interferir con la ejecucio n de la regla de oro. A los testigos solo se les 

permitira  observar La regla de oro—. 

 

  

 

El precio del pecado. 

 

  

 

—El tiempo y el lugar para la implementacio n de la Regla de Oro sera n los siguientes—. 

 

  

 

La razo n por la que este dí a fue elegido por el trauma del Dios Maligno. 

 

  

 

—Cada an o en el dí a 24 del Mes 12. El u ltimo dí a de la reunio n de fin de an o del Consejo Noble. A 

partir de la medianoche de este dí a, el se ptimo Duque hara  un viaje en el sentido de las agujas del 

reloj alrededor de la Capital Real. La ubicacio n inicial sera  el Cuadrado Platino frente a la torre 

Platino y el destino final sera  el Cuadrado Platino frente a la Torre Platino. Durante este viaje, 

cualquier su bdito de cualquier edad y sexo puede acudir al se ptimo Duque y exigir la ejecucio n de 

la Regla de Oro—. 
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Hoy era el dí a 24 del mes 12. 

 

  

 

—Esta yo determinara  si el sujeto esta  calificado para ejecutar La Regla de Oro—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung tení a [Aliento de drago n del rí o helado]. 

 

  

 

Podí a ver el pasado de quienquiera que estuviera frente a ella. 

 

  

 

Ella podrí a saber si el reino habí a arruinado la vida de ese sujeto. 

 

  

 

—Si esta n calificados, esta yo juzgara  exactamente cua nto han sufrido y cua nto dolor pueden 

infligir a esta yo. Brazos para aquellos cuyos brazos fueron cortados. Ojos para aquellos a quienes 

les sacaron los ojos. Para aquellos que tienen mucho que hacer a la vez, se trasladara  al pro ximo 

an o hasta que sea suficiente. An o tras an o.— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung tiene [Ojos de drago n dorado]. 

 

  

 

Podí a calcular la intensidad y el taman o de las emociones de otras personas. 

 

  

 

Ella podrí a ver cua nto habí an sufrido los su bditos del reino. 

 

  

 

—Mientras se ejecuta la regla de oro, el cuerpo de esta yo se dan ara  y probablemente no podra 
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caminar correctamente, por lo que necesitara  a alguien que me apoye. El que ma s sufrimiento 

causo  al sujeto sera  el que apoye a esta yo—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung le pidio  a todas las personas influyentes que conocio  que la amaran. 

 

  

 

Ella no les pidio  nada ma s. 

 

  

 

Ahora, tendrí an que oler la sangre de la persona que amaban desde la distancia ma s cercana. 

 

  

 

—Esta yo pone el proyecto de ley mencionado anteriormente en la agenda, y como lí der de la 

Faccio n del Espejo y Jefe de la Familia Vizconde Amatista, uso el derecho otorgado a todos los 

nobles por el Primer Rey para votar sobre el proyecto de ley mencionado anteriormente. Si se 

aprueba, el proyecto de ley entrara  en vigencia a partir de esta noche—. 

 

  

 

La sala de reuniones estaba en silencio. 

 

  

 

El sonido del agua corriendo hizo eco. 

 

  

 

Como era el mes 12, probablemente estaba nevando afuera. 

 

  

 

—Estimados colegas del Consejo—. 

 

  

 

El duque oscilante del paí s. 
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La noble que estaba a punto de convertirse en el se ptimo duque sonrio  brillantemente. 

 

  

 

—Ha llegado el momento de castigar a la pecadora—. 

 

  

 

(TL: En este punto, nadie puede decirme que Ja Soo-jung no es una palabra con “M” en mayu sculas. 

Adema s... Por mi vida, no puedo entender la razo n detra s de sus acciones.) 
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CAPITULO 221 
El Dios parado en la plaza (1)  

 

  

 

Mientras hablaba de sacrificarse por el reino, Ja Soo-jung sonrio  brillantemente. 

 

  

 

Mientras miraba su rostro sonriente, de repente recorde  los recuerdos del trauma. 

 

  

 

"Es cierto". 

 

  

 

Ma s alla  del hecho de que yo era simplemente Kim Gong-ja, el Joven Maestro de los Cielos 

Infernales* y la Luna de la Familia Ivansia, recorde  las escenas que presencie  cuando caí  en el 

trauma. (*:Cielos Infernales(마천-魔天) no Culto Demoní aco(마교-魔敎).) 

 

  

 

Pra cticamente he sido testigo de la vida de la Maestra de la Torre. 

 

  

 

El momento en que Ja Soo-jung ascendio  a rangos nobles. 

 

  

 

Cuando se convirtio  en baronesa por primera vez, empujo  instanta neamente a la ciudad capital a 

un torbellino de conflictos polí ticos al casarse con un pariente del mismo sexo. 

 

  

 

“En cada recuerdo, la vizcondesa Ja Soo-jung estaba sonriendo”. 
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Y en todas las escenas que vi, la vizcondesa Ja Soo-jun sonreí a feliz. 

 

  

 

Aunque mi habilidad era ver [trauma]. 

 

  

 

"Eso no era todo." 

 

  

 

Incluso sabí a que Ja Soo-jung finalmente ganarí a el tí tulo de duquesa. 

 

  

 

Incluso las cosas que sucedieron despue s, ya las habí a [visto] antes. 

 

  

 

"¿Entonces por qué?" 

 

  

 

¿Por que  vi incluso los momentos felices de Ja Soo-jung? 

 

  

 

¿Por que  vi los momentos despue s de esto? 

 

  

 

"De ninguna manera…" 

 

  

 

Ahora que sabí a sobre el poder de Ja Soo-jung, me di cuenta de una posibilidad. 

 

  

 

Era una posibilidad que era casi improbable. Tanto es así  que serí a difí cil para una persona comu n 

siquiera pensar en ello. 
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Sin embargo, como alguien que habí a realizado 4000 dí as de regresio n, era una conclusio n a la que 

podí a llegar fa cilmente. 

 

  

 

Toda la vida de la Maestra de la Torre es un trauma. 

 

  

 

Independientemente de cua n felizmente sonriera. 

 

  

 

"Desde el momento en que nació hasta ahora, no hubo [tiempo que no fuera un trauma]". 

 

  

 

Al darme cuenta de esto, sin darme cuenta abrí  la boca. 

 

  

 

—…¿por cua nto tiempo?— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung se giro para mirarme. 

 

  

 

Le dije. 

 

  

 

—¿Por cua nto tiempo hara s cumplir la regla de oro?— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio . 
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—Para siempre—. 

 

  

 

—¿Hasta que no haya ma s sujetos victimizados?— 

 

  

 

—Sí . No solo los temas. ¿esta yo no le dijo a la Consejera, no, Sr. Gong-ja?— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung se acerco  a mí  y me susurro  al oí do. 

 

  

 

—Esta yo ira  ma s alla  de este Reino y cubrira  el mundo entero—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Lo siento, pero eche  un vistazo a los recuerdos del Sr. Gong-ja. El Sr. Gong-ja esta  mirando los 

recuerdos de esta yo, por lo que parece un trato justo—. 

 

  

 

Como yo esperaba. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung tení a el poder de ver el pasado de otra persona. 

 

  

 

No habí a forma de que no mirara en el pasado de una persona irregular como yo que aparecio  de 

repente. 
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—Eres el Joven Maestro de los Cielos Infernales.Tu  lideras un grupo muy interesante, Sr. Gong-ja. 

Bueno. Esta s obligado a tener tales relaciones cuando eres así —. 

 

  

 

La vizcondesa me miro  como si estuviera mirando a un joven querido. 

 

  

 

—Se  que quieres detener esto. No quieres ver a alguien sufrir. Sin embargo, Sr. Gong-ja. Por favor, 

ape gate a tus deberes—. 

 

  

 

Deberes. 

 

  

 

—Tu  eres el que se pone del lado de los impotentes ma s que nadie. Alguien tiene que tomar la 

iniciativa para hacer cumplir la regla de oro. Para reemplazar los gritos de los de biles. ¿No es ese tu 

deber?— 

 

  

 

—Yo…— 

 

  

 

—No intentes detenerme. Esta es una advertencia—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me toco  la oreja. 

 

  

 

—Esta yo tiene la mala costumbre de destruir sin darse cuenta a los nin os encantadores que ve—. 
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—…— 

 

  

 

—Sen or. Gong-ja, no creera s que eres la primera persona que intenta detener esto, ¿verdad? 

¿Sabes cua ntas la grimas derramo  Su Majestad, que esta  sentado en ese trono? Si esta yo fuera a 

recolectar las la grimas de todos mis amantes, no tendrí amos que preocuparnos por una sequí a el 

pro ximo an o—. 

 

  

 

Eso probablemente no era una mentira. 

 

  

 

La advertencia que me dieron tampoco eran habladurí as. 

 

  

 

Porque Dios siempre dio advertencias antes de destruir a los humanos. 

 

  

 

La maestra de la torre ya me habí a advertido una vez al tratar de evitar que viera su trauma. 

 

  

 

—Tu …— 

 

  

 

Y al igual que esa vez, abrí  la boca a pesar de esa advertencia. 

 

  

 

—¿Hacer esto... te hace feliz?— 

 

  

 

—Sí —. 
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Pequen as un as aran aron suavemente mi oreja. 

 

  

 

—¿No puedes sentirlo? Esta yo esta  encantado. Esta yo posee la felicidad y la infelicidad de mis 

amantes. Una de las sonrisas de esta yo basta para hacer felices a esos nin os, y una de las miradas 

de esta yo basta para hacerlos infelices. ¿Co mo podrí a no ser agradable?— 

 

  

 

—¿Incluso si continu as siendo torturada en el futuro?— 

 

  

 

—Incluso si sigo siendo torturada en el futuro—. 

 

  

 

—Por que ... ¿Aceptas incluso el dolor como felicidad?— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio . 

 

  

 

—El dolor duele. Sin embargo, hay una recompensa au n ma s dulce frente a mí —. 

 

  

 

—¿Que  es eso?— 

 

  

 

—Las la grimas que derramara n los amantes de esta yo. Mientras ven sufrir a esta yo, sus 

corazones colapsara n y sus rostros se desmoronara n. Es una vista tan dulce que quiero seguir 

mira ndola—. 

 

  

 

—… amas a tus amantes. Poner a tus seres queridos en dolor es…— 
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—Esta  mal, pero todos los nin os que esta yo ama son los que han matado o arruinado a otros—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Entonces, ¿no es natural que tales nin os sufran?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Ya se lo dije antes, Sr. Gong-ja. No eres el primero, y no sera s el u ltimo en intentar detener a esta 

yo. Esta yo hizo este momento para causar dan o a esta yo.— 

 

  

 

—¿Hizo…?— 

 

  

 

—Sí . Dar rienda suelta a la desgracia es algo así  como un pasatiempo. Es como un gusto por ver la 

belleza en las personas rotas. La apariencia y la elocuencia de este es suficiente para capturarlos. 

Talento. Logros que nadie puede negar y habilidades contra las que nadie puede protestar. Esta yo 

trato  de lograrlo, y lo logro —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Te lo demuestro?— 
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En ese momento, hubo una conmocio n en medio de la asamblea. 

 

  

 

—¡El disturbio ha terminado!— 

 

  

 

Era un gran noble con cuernos en la cabeza. La voz del noble era tan fuerte como su taman o, y 

cuando grito , el lí quido amnio tico se estremecio . 

 

  

 

—¡Las rebeliones han sido reprimidas! ¡Se acabo  el pa nico! Ahora, solo tenemos que limpiar el 

desorden, no hay necesidad de leyes tan extremas…— 

 

  

 

Use  el hechizo de informacio n en el  baro n Gu Won-ha para leer los detalles personales del noble. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Pa San-woo (破山牛)] 

 
 

Identidad: noble. Margrave. 

 

 

Relación: Rival político de la vizcondesa. 

 

 

Clasificación de peligro: blanco. 
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Observaciones: Jefe de la Familia Conde Vaca. En el pasado, estuvo involucrado en el 

secuestro de la joven señorita de otra familia. Ayudó e instigó el secuestro que resultó en la 

destrucción de un feudo. Limita al noreste con el Conde Oso, famoso por su industria 

minera. Todos los esclavos mineros que huyen del territorio vecino Oso son capturados y 

devueltos al Conde Oso. 

 
 

Neutral. 

 

 

puedes matar 

 
 

 

 

+ 

 

  

 

No fue solo el conde Pa San-woo. 

 

  

 

—Eso es ridí culo. No…— 

 

  

 

Un noble que parecí a tener la misma edad que la vizcondesa Ja Soo-jung murmuro  con 

desesperacio n. El noble reviso  el documento en sus manos antes de pasar las pa ginas una por una, 

luego dos por dos, luego tres por tres, antes de finalmente tomar el documento completo. 

 

  

 

—Miembros de la faccio n de la Vizcondesa… ¿lo sabí an ? ¿Sabí an sobre esto?— 
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Los que estaban detra s de la vizcondesa Ja Soo-jung no respondieron. Entonces, el noble apreto  los 

dientes. 

 

  

 

—Sin importar la razo n, para una chica de edad similar a la mí a. No, incluso si no es una nin a. La 

lo gica detra s de esto no importa. Yo… odio este proyecto de ley. ¡Simplemente lo odio!— 

 

  

 

Tambie n leí  la informacio n personal de ese noble. 

 

  
 

+ 

 
 

 

 

[Sun Jo Hae] 

 

 

Identidad: noble. Marqués. 

 

 

Relación: Ninguna. 

 
 

Clasificación de peligro: blanco. 

 
 

Comentarios: Jefe de la Familia Marqués.Cangrejo Cuando era joven, se alejó para ver con 

un fuerte sentido de la aventura, pero se encontró con un Dragón marino y fue maldecido. 

Perdió su memoria y su ego. Debido a su inmadurez, el Marqués usó el escudo de su familia 
y se alojó en un País Dragón, lo que erosionó los cimientos del poder del Marqués. 
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Al contrario de su apariencia externa, la edad de su ego es de 13 años o menos. 

 
 

Sin darse cuenta del hecho de que los rebeldes se habían estado reuniendo en su propio 

territorio, el marqués, sin darse cuenta, había sido de gran ayuda en la Rebelión del Mar del 

Este. 

 

 

Neutral. 

 
 

puedes matar 

 
 

 

 

+ 

 

  

 

Despue s, muchos nobles abrieron la boca. 

 

  

 

Y cada vez que leo su informacio n, encuentro [lo mismo]. 

 

  

 

"Ninguno". 

 

  

 

Ni uno solo. 
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"Ninguno de ellos está libre de pecado, ni siquiera uno". 

 

  

 

Esos registros habí an sido escritos por el duen o original de este cuerpo. 

 

  

 

La persona conocida como Baron Gu Won-ha. 

 

  

 

En toda esta asamblea. Ni siquiera una persona. 

 

  

 

La marquesa Baek Seol-to asesino  a un nin o. La vizcondesa Sun Heuk-sin era un caní bal. La 

vizcondesa Dae Ha-ran masacro  a civiles. El conde Pa San-woo arruino  un feudo. Marquis Sun Jo-

hae no pudo detener una rebelio n. El baro n Hae Myeong-seom, el duque apa tico, el rey sol... 

 

  

 

Algunos eran ignorantes. Algunos eran incompetentes. A algunos simplemente no les importaba. 

Cientos de nobles con miles de excusas para cientos de circunstancias. 

 

  

 

Pero los puntos en comu n eran claros. 

 

  

 

Entre ellos. 

 

  

 

No habí a una sola persona que no hubiera pecado antes. 

 

  

 

—Todo el mundo.— 
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Por eso la vizcondesa Ja Soo-jung estaba tan relajada. 

 

  

 

—Todo el mundo ha estado demasiado relajado durante los u ltimos 1000 an os, especialmente en 

los u ltimos 600 an os y au n ma s en los u ltimos 60 an os—. 

 

  

 

Ninguno de ellos habí a salvado a ma s personas que la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—¿Que  hiciste cuando decenas de miles de esclavos de la subraza morí an en las minas de mineral 

del Conde Oso? ¿No lo sabí as? ¿No tení as el poder de interferir? ¿No estabas listo? Tal vez esa es la 

razo n. Sin embargo, cientos de an os son demasiado largos para que tal excusa funcione—. 

 

  

 

Ninguna de estas personas era ma s competente que la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—¿Los disturbios han terminado? ¿Las rebeliones han terminado?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Crees que los disturbios han terminado porque los enemigos conspicuos se han ido? ¿Crees que 

realmente se han ido? Todo el mundo. No se han ido, solo se esta n conteniendo. Los que fueron 

azotados en la espalda nunca olvidara n el dolor que sufrieron—. 

 

  

 

Eso era correcto. 
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—Las familias con seres queridos muertos nunca olvidara n la temperatura del suelo alrededor de 

su tumba—. 

 

  

 

Por eso, en un mundo diferente, un ser conocido como el Demonio Celestial, se inclino . 

 

  

 

—Aquellos que se vieron obligados a evitar los carruajes en la carretera no olvidarí an esa 

humillacio n. La madre nunca olvidarí a a su hijo, que fue reclutado pero nunca regreso , cuando 

yací a en la cama. En un dí a de invierno cuando no hay nada para comer, la gente nunca olvidarí a el 

dolor en la boca por masticar corteza—. 

 

  

 

Por eso, un ser conocido como el Demonio Celestial, se inclino . 

 

  

 

Por eso, un ser conocido como el Demonio Celestial, se inclino . 

 

  

 

Por eso, un ser conocido como el Demonio Celestial, se inclino . 

 

  

 

—¿Simplemente desaparecieron? ¿Esta  todo en el pasado ahora? ¿Son viejos sus rencores y no 

necesitan ser resueltos, o son demasiado aburridos para que valga la pena escucharlos?— 

 

  

 

No pudieron ser. 

 

  

 

—No pueden ser—. 
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Y por eso se inclinaron. 

 

  

 

—No esta n bromeando—. 

 

  

 

Este mundo no era diferente, ningu n mundo era diferente. 

 

  

 

Alguien tení a que inclinarse. 

 

  

 

Así  fue en este mundo. 

 

  

 

Una piedra intacta en el territorio del baro n Shin Weol-suk rodo  por sí  sola. La gente murmuro , 

diciendo que era una mala sen al cuando las rocas en el territorio comenzaron a vagar por sí  solas. 

 

  

 

Y la joven sen orita Baek Seol-to mato  a una nin a plebeya con un la tigo. 

 

  

 

Todas las noches, el agua del gran rí o herví a sin motivo alguno. Las ranas saltaban de los charcos 

de agua, enterraban la cabeza en el suelo y morí an. En la Capital Real, los rayos cayeron 26 veces 

en un solo dí a. El adivino de la puerta norte dijo: —”Es un mal augurio porque el 26 es el nu mero 

13 duplicado”—. 

 

  

 

Y la vizcondesa Dae Ha-ran masacro  a civiles. 

 

  

 

El adivino era considerado un criminal porque predecí a imprudentemente la fortuna de la nacio n. 
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Los Guardias Reales apartaron al adivino y lo golpearon. Ese mismo dí a au n no habí a llegado la 

temporada de lluvias, pero el rí o se desbordo  bloqueando todos los caminos que conducí an a la 

Capital Real. 

 

  

 

Y el Rey Sol no salio  del palacio. 

 

—Todos ustedes, las personas en el poder, deben asumir la responsabilidad del pasado—. 

 

  

 

Hubo varias malas cosechas. Las epidemias nunca se detuvieron. El tiempo era como una columna 

podrida, con pus acumulado en cada ve rtebra. 

 

  

 

Los cuerpos de los muertos flotaban interminablemente en el rí o desbordado. 

 

  

 

—Todo esto fue intencionado o descuidado por alguien, por lo que tendra  que elegir a alguien para 

que todos lo condenen—. 

 

  

 

Y en el centro de este mundo en ruinas, en el duode cimo mes, nacio  un pilar con la forma de una 

nin a que intentarí a sostenerlo. 

 

  

 

—Todo el mundo elegira  a esta yo—. 

 

  

 

El lí quido amnio tico estaba en silencio. 

 

  

 

Despue s de mucho tiempo. 
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El marque s Sun Jo-hae abrio  la boca con voz temblorosa. 

 

  

 

—Esto.. lo odio—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung asintio . 

 

  

 

—Sí . Así  es—. 

 

  

 

Y dijo. 

 

  

 

—¿Que  otros resultados crees que se prepararon?— 

 

  

 

2. 

 

  

 

El duen o original de este cuerpo debe haber buscado desesperadamente. 

 

  

 

"Incluso una persona estaría bien". 

 

  

 

La baronesa Gu Won-ha amaba a la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

No sabí a por que  y no podí a ver la razo n, pero podí a sentir el peso del amor de la Baronesa en las 
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palabras que habí a escrito. 

 

  

 

"Incluso si es solo uno, tiene que haber alguien entre los gobernantes de este maldito reino que sea 

inocente". 

 

  

 

Por eso la Baronesa empezo  a grabar. 

 

  

 

Usando magia, examino  a todos y cada uno de los nobles y anoto  las cosas que habí an hecho. 

 

  

 

Despue s de tomar el control de su cuerpo, tambie n mire  a cada uno de los nobles uno por uno y leí  

su informacio n. 

 

  

 

Pero los registros dejados por Gu Won-ha siguieron siendo los mismos. 

 

  

 

"Un asesino." 

 

  

 

“Un carnicero.” 

 

  

 

"Un rebelde." 

 

  

 

“Alguien que suprimió rebeliones.” 
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“Un comprador de esclavos.” 

 

  

 

“Un vendedor de esclavos.” 

 

  

 

"Aquellos que cometieron errores debido a la ignorancia." 

 

  

 

“Los que cometieron errores por incompetencia.” 

 

  

 

La informacio n registrada por la Baronesa Gu Won-ha no fue diferente a una revelacio n criminal. 

De los cientos de pies empapados en el lí quido amnio tico, no habí a uno solo que no estuviera 

cubierto por la sangre de los dema s. 

 

  

 

Así  que la baronesa Gu Won-ha se rindio . 

 

  

 

Ella no podí a detener a su Maestro. 

 

  

 

"Tal vez la razón por la que obtuve el control de su cuerpo en este momento..." 

 

  

 

En el momento en que este pensamiento aparecio  en mi mente, me moví . 

 

  

 

—¿Eh?— 
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La vizcondesa Ja Soo-jung inclino  la cabeza hacia un lado. 

 

  

 

Sus ojos morados me reflejaron a mí , que estaba de pie frente a ella. 

 

  

 

—¿No le advertí , Sr. Gong-ja? Yo…— 

 

  

 

—Trauma—. 

 

  

 

Dije. 

 

  

 

Esto hizo que la vizcondesa Ja Soo-jung inclinara au n ma s la cabeza. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Vizcondesa. He visto tu trauma—. 

 

  

 

—Lo se . ¿Todaví a no te has dado cuenta?— 

 

  

 

—No es so lo este momento. En el momento en que te convertiste en baronesa, en el momento en 

que te casaste con tu esposa... He visto casi todos los aspectos de tu vida—. 

 

  

 

Agarre  la mun eca de la vizcondesa Ja Soo-jung. 
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—Si fueras realmente feliz, no habrí a podido ver esas escenas—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me miro  confundida. 

 

  

 

—Tal vez fue solo recientemente que esta yo comenzo  a sentirse un poco ma s feliz. Como ya has 

visto todas las dificultades y adversidades en la vida de esta yo. Eso significa que hoy sera  el 

comienzo de la verdadera felicidad—. 

 

  

 

—No es así —. 

 

  

 

Su sonrisa no habí a cambiado desde ese dí a. 

 

  

 

—Incluso vi cuando finalmente te convertiste en duquesa—. 

 

  

 

Su sonrisa no habí a cambiado desde entonces. 

 

  

 

—Hoy, y despue s de hoy, seguira s experimentando traumas—. 

 

  

 

—Eso es algo extran o de decir, Rey de la Muerte—. 
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La vizcondesa Ja Soo-jung me llamo  por mi tí tulo, que nunca le habí a dicho. 

 

  

 

No estaba mintiendo acerca de ver mi pasado. 

 

  

 

—¿Esta s diciendo que esta yo siempre ha sido infeliz y solo fingí a ser feliz? Estoy un poco 

ofendida. Si este hubiera estado diciendo tal mentira desde el principio, no hay forma de que mis 

amantes no se dieran cuenta, ¿verdad? Yo-— 

 

  

 

—[El Dios que nunca retrocede]—. 

 

  

 

Me acerque  un poco ma s a la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—La razo n por la que toda tu vida es un trauma es simple. Es natural. Porque puedes mirar [el 

pasado de otra persona] en cualquier momento y en cualquier lugar. Viste el pasado de la 

Marquesa, viste el pasado de la Vizcondesa, e incluso viste mi pasado sin mi conocimiento—. 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

—No hay un solo momento en el que no este s viendo morir a alguien—. 

 

  

 

—Eso no podrí a no ser doloroso. Así  que tu vida esta  ba sicamente marcada por cientos de 

millones de traumas—. 
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Acercarse. 

 

  

 

—Sin embargo, es extran o. Hace poco obtuviste los [Ojos del Drago n Dorado] y el [Aliento del 

Drago n del Rí o Hielo]. Esto significa que no ha pasado tanto tiempo desde que empezaste a mirar 

el pasado de otras personas. Y, sin embargo, estuviste experimentando dolor toda tu vida—. 

 

  

 

Tambie n habí a visto los dí as antes de que la vizcondesa Ja Soo-jung obtuviera a los Dragones. 

 

  

 

Incluso entonces, sufrí a el dolor de leer el pasado de otras personas. 

 

  

 

¿Co mo? 

 

  

 

En esos dí as, la vizcondesa Ja Soo-jung no deberí a haber tenido el poder de los dragones, entonces, 

¿co mo podrí a recibir el dolor de los dema s? 

 

  

 

So lo habí a una posibilidad. 

 

  

 

—[El Dios que nunca retrocede], esa es una mentira ridí cula—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Tu  eres [El Dios que retrocede]—. 
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Mire  a la joven noble. 

 

  

 

—Regresaste al pasado con los poderes de los Dragones. Entonces, desde que naciste, pudiste ver 

los traumas de los dema s—. 

 

  

 

Cuando se enfrento  al duque apa tico, la vizcondesa Ja Soo-jung pudo comprender la vida del duque 

en un instante. 

 

  

 

Como si lo hubiera sabido desde el principio. 

 

  

 

Cuando conocio  al Rey Sol, la vizcondesa Ja Soo-jung ya sabí a sobre la vida del Rey. 

 

  

 

Como si lo supiera desde el principio. 

 

  

 

—Esta s constantemente [repitiendo] tu vida—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Tu retrocedes, regresas. Volver a vivir la misma vida. Cada vez, vives diciendo lo que sabes decir 

y haciendo lo que sabes hacer. Constantemente ves a la gente sufrir mientras repites esta vida 

continuamente—. 
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—…— 

 

  

 

—Es por eso que toda tu vida es un trauma—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung guardo  silencio. 

 

  

 

Así  que le pregunte . 

 

  

 

—Maestra de la torre, ¿cua ntas veces has vivido tu propia vida?— 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung ya no sonreí a. 

 

  

 

—¿Has contado alguna vez?— 

 

  

 

Ella estaba inexpresiva. 

 

  

 

Sin darme cuenta, el tiempo en la sala de reuniones se habí a detenido. 

 

  

 

Tanto el marque s Sun Jo-hae, que habí a bajado la cabeza y comenzo  a llorar de ira, como el Rey Sol, 

que estaba sentado, inmo vil, en su trono, se congelaron. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
453 

—Sen or. Gong-ja—. 

 

  

 

En este momento despue s de que el reloj se congelo , la vizcondesa Ja Soo-jung abrio  la boca. 

 

  

 

—¿Has contado siquiera los granos de arena que flotan en el fondo de un rí o?— 

 

  

 

Las arenas del rí o Amarillo. 

 

  

 

—La respuesta de esta es simple—. 

 

  

 

No habí a expresio n en el rostro de la vizcondesa Ja Soo-jung, como si hubiera nacido sin expresio n. 

Como si fuera su rostro original. Sus ojos morados brillaban con indiferencia al mundo, y sus labios 

no sonreí an, ni se burlaban ni sonreí an. 

 

  

 

—Eternamente—. 

 

  

 

En ese momento, la escena circundante se hizo an icos. 
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CAPITULO 222 
 El Dios parado en la plaza (2)  

 

  

 

El mundo se hizo an icos como un espejo. 

 

  

 

crack crack~ 

 

  

 

Lentamente, poco a poco, la escena del salo n de reuniones se derrumbo . El lí quido amnio tico bajo 

mis pies se resquebrajo . La marquesa Baek Seol-to, que habí a estado temblando a mi lado, se 

quebro . Todos los nobles se resquebrajaron. ¡Crack, crack! crack crack… 

 

  

 

El mundo se despego  del espejo roto. 

 

  

 

A trave s de las grietas, se podí an ver escenas distintas a la escena del salo n de reuniones. 

Marquesa Baek Seol-to empun ando el la tigo. El vizconde Dae Ha-ran quemando el pueblo. El 

mundo se hizo an icos en cientos de pedazos. Y los gritos se filtraron de cada grieta. 

 

  

 

—Esta s en lo cierto. Sr. Gong-ja—. 

 

  

 

Un Caleidoscopio. 

 

  

 

Este era el mundo de Ja Soo-jung. 
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—Tu deduccio n es correcta—. 

 

  

 

Swosh. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung caminaba en el centro de la asamblea con salpicaduras de lí quido 

amnio tico alrededor de los pies. Con cada paso que daba, el mundo se hací a an icos au n ma s. Y en 

esta escena rota, se podí an ver las escenas de otros lugares. 

 

  

 

—Esta vida no es la primera vida de esta yo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Tome  una bocanada de aire. 

 

  

 

—¿Cua ntas veces ha sido?— 

 

  

 

—No se . No, lo se , pero no estoy segura de poder darle al Sr. Gong-ja la respuesta que busca. Te 

preocupa que esta yo se derrumbe por agotamiento despue s de repetirlo miles de millones de 

veces, ¿no?— 

 

  

 

“Así es”. 

 

  

 

Raviel era fuerte. Incluso si Raviel fuera encarcelada durante diez dí as que se repitieran para 
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siempre, su corazo n no se pudrirí a fa cilmente. Pero, ¿y si, en lugar de diez dí as, alguien repitiera 

toda su vida, para siempre? 

 

  

 

¿Que  pasarí a con el corazo n de esa persona? 

 

  

 

¿Que  tipo de hedor vendrí a de e l? 

 

  

 

—A esa yo originalmente se le dio una habilidad—. 

 

  

 

Despue s de un rato, la vizcondesa Ja Soo-jung llego  al centro de la sala de reuniones. 

 

  

 

Incluso el trono que se habí a roto como el cristal. El reposabrazos del trono se habí a 

resquebrajado, y en ese resquicio, la escena de la vizcondesa Sun Heuk-sin devorando gente. Una 

de las patas del trono tambie n se habí a roto, y allí  se podí a ver la escena de una persona 

desconocida muriendo. 

 

  

 

—Muchos Dragones viven y han vivido en este mundo—. 

 

  

 

Ja Soo-jung se sento . 

 

  

 

El trono con un reposabrazos agrietado y una pierna rota. 

 

  

 

Ella apoyo  su brazo en la escena de gente matando gente y coloco  su pierna sobre la escena de 

gente siendo asesinada. 
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—Hay personas que hicieron contratos especiales con Dragones. La Guardia del Drago n. 

Caballeros Drago n. Reciben muchos nombres diferentes en cada regio n, pero todos tienen una 

cosa en comu n. Los descendientes de estas personas heredan la lí nea de sangre del drago n—. 

 

  

 

—¿Linaje de sangre de drago n?— 

 

  

 

—Sí . Puedes pensar en ello como una copia menor del poder del Drago n.— 

 

  

 

Ja Soo-jung paso  la mano por el reposabrazos. 

 

  

 

—Por ejemplo, digamos que habí a un Drago n que tení a la capacidad de crear una gran biblioteca 

que contení a toda la informacio n del universo. Ese es el poder del Drago n. Por otro lado, el poder 

de una lí nea de sangre de Drago n, en el mejor de los casos, serí a capaz de ingresar a esa biblioteca 

y tomar prestado un libro de vez en cuando—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung no tení a expresio n. 

 

  

 

Sus labios, que ya no sonreí an, se abrieron. 

 

  

 

—La relacio n entre un Emperador Drago n y un Caballero Drago n se puede comparar con un dios y 

su Devoto. Entonces, aquellos que tienen la Lí nea de Sangre de Drago n podrí an ser considerados 

Apo stoles.— 
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Hice una pausa. 

 

  

 

—Por Apo stol…— 

 

  

 

—Entre los Apo stoles que el Sr. Gong-ja conoce esta  la Dama de la Seda Dorada—. 

 

  

 

Me vino a la mente la imagen de una joven sen orita que maldijo al mundo mientras empun aba un 

gran martillo. 

 

  

 

La habilidad de la Dama de la Seda Dorada. Su cuerpo no podí a ser dan ado por ataques fí sicos. 

 

  

 

—La habilidad de esta yo es [Recuerdo perfecto]—. 

 

  

 

Hablo  la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Esta yo recuerda todo lo que he visto, oí do o sentido. No solo los recuerdo, tambie n tengo la 

capacidad de volver a mirar mis recuerdos como si fueran suen os lu cidos—. 

 

  

 

—¿Alguna vez ha visto un poder similar, Sr. Gong-ja?— 

 

  

 

Ya lo he visto. 
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Desde una distancia muy cercana. 

 

  

 

Pense  en la cara de cierto trabajador a tiempo parcial que saludaba a los clientes con una sonrisa 

en un cafe . 

 

  

 

Alguien que una vez habí a sido el duen o de la Gran Biblioteca que recopilaba todos los registros 

del universo. El bibliotecario de todas las cosas. 

 

  

 

—Hamustra…— 

 

  

 

—[El estanque de los recuerdos que se acumulan]—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung dijo el verdadero nombre del bibliotecario. 

 

  

 

—Esta yo heredo  el poder de Hamustra. Hace mucho tiempo, un Apo stol que adoraba a Hamustra 

como su dios llego  a este reino. Aunque el Apo stol finalmente fue repelido, dejo  una descendencia 

antes de morir. Si tuvie ramos que rastrear el a rbol genealo gico de esta yo, eventualmente 

llegaremos a ese Apo stol—. 

 

  

 

Es gracias a eso, continuo  la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Esto es posible—. 

 

  

 

Fue en ese momento que la vizcondesa Ja Soo-jung levanto  el dedo. 



Recopilada por: Nightingale 

 
460 

 

  

 

crack crack- 

 

  

 

El espejo que cubrí a el mundo se hizo an icos una vez ma s. Los fragmentos rotos cayeron y 

chocaron con otros fragmentos que caí an. Cuando dos fragmentos chocaron, de repente brillaron 

intensamente y se transformaron en hermosas mariposas blancas. 

 

  

 

Los dos fragmentos se convirtieron en las alas de la mariposa. Cuando el mundo se hizo an icos, 

cayeron millones de fragmentos, convirtie ndose en cientos de miles de mariposas que 

revoloteaban juntas. 

 

  

 

Crack crack, crack crack… 

 

  

 

Como pe talos en el viento, mariposas blancas llenaron este mundo. 

 

  

 

—Ven aquí , Sr. Gong-ja—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung hizo sen as. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Respire  hondo antes de caminar hacia el trono de espejos.  
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Slap Slap 

 

  

 

Mariposas blancas revoloteaban a mi alrededor. Uno de ellos paso  justo en frente de mi nariz. Una 

voz escapo  de las alas de la mariposa. 

 

  

 

[La Condesa murió en acción, Joven Señorita.] 

 

  

 

La mariposa estaba hecha de dos fragmentos. Cada ala plateada tení a su propia escena. La persona 

reflejada en una de las alas de esta mariposa era la Condesa Ah Ru-ho 

 

Los labios del Joven Conde se torcieron ligeramente.  

 

  

 

[¿Que  pasa con el primer hermano?] 

 

  

 

[No ha habido ninguna palabra. Dirigio  un escuadro n de la muerte para recuperar los restos del 

Conde, pero au n no ha habido noticias de ellos. No me atrevo a decirlo, pero tal vez…] 

 

  

 

[Ahhh.] 

 

  

 

[Joven Sen orita. No se puede evitar. La joven sen orita tambie n es miembro de la familia del Conde 

Tigre. La desgracia les llega a todos, pero el tigre muerde esas desgracias, las mastica y luego las 

escupe al mundo que se atrevio  a desafiarlo.] 

 

  

 

[Yo no se  nada de polí tica. No estoy listo.] 
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[Los humanos no esta n listos cuando nacen y no esta n listos cuando mueren. La vida no se trata de 

estar listo. Se trata de ser capaz de aguantar. Joven sen orita, leva ntese.] 

 

  

 

La mariposa revoloteo  suavemente. 

 

  

 

En el caleidoscopio de mariposas. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

En las alas de una de las mariposas, Marquesa Baek Seol-to contuvo las la grimas. Tambie n estaba 

la escena de la vizcondesa Sun Heuk-sin apretando los dientes. 

 

  

 

Conteniendo la ira, murmuro  el vizconde Dae Ha-ran. 

 

  

 

[Durante la rebelio n, esos cabrones no hicieron nada. Pero cuando entran al consejo, todos son 

Grandes Almirantes y Generales. Maldicio n, ¿deberí a matar a esos bastardos?] 

 

  

 

Cientos de mariposas, cada una con sus propios sonidos, revoloteaban en el aire. 

 

  

 

—Como puedes ver—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me hablo  cuando llegue  al trono. 
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—Todos los eventos pasados que este experimento  esta n registrados aquí . Originalmente, este solo 

recordaba mi propia vida, pero despue s de obtener los [Ojos del drago n dorado] y el [Aliento del 

drago n del rí o helado, pude almacenar las vidas de los dema s—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Este es el mundo donde se registran todos los recuerdos de esta yo. Incluye ndote a ti, solo dos 

personas han estado aquí . Deberí a sentirse honrado, Sr. Gong-ja—. 

 

  

 

—¿Fui invitado a la conciencia de la vizcondesa?— 

 

  

 

—Sí . Así  es—. 

 

La vizcondesa Ja Soo-jung extendio  la palma de su mano. 

 

  

 

—Segu n todos ustedes, esta n echando un vistazo a las habilidades de esta yo—. 

 

  

 

Una carta dorada se formo  sobre ella. 

 

  

 

Entre las habilidades que poseí a la Maestra de la Torre, esta era la u ltima carta. 

 

  
 

+ 
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[Mansaeng (萬生)] 

 

 

Rango: EX 

 
 

Efecto: Esta era una habilidad que originalmente estaba en el nivel de “Recuerdo perfecto”. 

Pero ha florecido después de superponerse con varias habilidades para convertirse en una 

habilidad de mayor nivel. Es un jardín de cristal donde se registran las personas, los objetos 

y los acontecimientos que has vivido. Puede reproducir cualquier número de recuerdos 

almacenados aquí como desee. 

 
 

Eso no es todo. 

 
 

 

 

+ 

 

  

 

Puduk. 

 

  

 

Algo aterrizo  en el dorso de mi mano. 

 

  

 

Era la mariposa que vi antes. 
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[¡Aaaak!] 

 

  

 

Una escena roja se reflejaba en la superficie de las alas de cristal. Era una escena con la que ya 

estaba bastante familiarizada. Marque s Baek Seol-to balanceaba el la tigo. 

 

  

 

Y era... 

 

  

 

El rostro de la nin a que gemí a bajo el la tigo era diferente. 

 

  

 

[¡Uk, huk! ¡Ah, aaaaak!] 

 

  

 

Era el rostro de Ja Soo-jung. 

 

  

 

Mucho ma s joven que ahora. 

 

  

 

Por un momento, olvide  co mo respirar. 

 

  

 

—Vizcondesa. ¿Que  demonios es esto…?— 

 

  

 

—Si la persona con la que se habí a topado la marquesa Baek Seol-to ese dí a fuera esta yo en lugar 

de la nin a campesina—. 
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¡Whoosh! 

 

  

 

El grueso la tigo se clavo  en una joven Ja Soo-jung. La nieve estaba manchada con su sangre. 

 

  

 

—Es una escena que sigue esa suposicio n. E ste es plenamente consciente de la causa y el efecto del 

pasado. [Si fuera otra persona], [Si hubiera pasado otra cosa]. Incluso los escenarios IF pueden 

reconstruirse— 

 

  

 

—¿Por que  reconstruirí as escenarios IF[1]...?— 

 

  

 

—Para saber—. 

 

  

 

Sono  un grito. 

 

  

 

—Que  dolor sintio  para la nin a que murio  por la mano del marque s—. 

 

  

 

En la escena del ala de cristal, Ja Soo-jung cayo  al suelo echando espuma por la boca. 

 

  

 

—La gente no quiere que la entiendan fa cilmente. No les gusta sentirse enfermos, no les gusta 

sentir dolor y no les gusta cuando alguien les dice “entiendo”. Naturalmente. Todos son extran os 

entre sí —. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
467 

¡Whoosh! 

 

  

 

La pequen a espalda se contrajo. 

 

  

 

Al ser azotado, Ja Soo-jung agarro  un pun ado de nieve. Como si estuviera aferra ndose 

desesperadamente a su vida que se desvanece. 

 

  

 

—Esta  yo se parara  frente a la gente de este reino que ha sufrido. Y dire . [Se  lo doloroso que fue]—. 

 

  

 

La nieve en su mano se derritio  con la temperatura de su cuerpo. 

 

  

 

Plat.. 

 

  

 

Mientras la nieve goteaba, aterrizo  en el creciente charco de sangre. 

 

  

 

El agua transparente se mezclo  gradualmente con el lí quido rojo brillante. 

 

  

 

—El dolor que sufrieron. El dolor que soportaron. So lo conocie ndolas podra  esta yo decirlas sin 

mentir.— 

 

  

 

Se  cua nto sufriste . 
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—Esta yo ahora experimentara  la misma cantidad de dolor—. 

 

  

 

—La regla de oro…— 

 

  

 

—Sí . Así  es. Solo esta yo puede comprender a aquellos que fueron sacrificados o marginados por el 

reino—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Resentimientos que no se solucionan en ningu n lado ni por nadie, el pueblo se lo puede sacar 

con esto. ¿Lo ves? Esta yo no solo los esta  consolando por simpatí a. No son solo palabras.— 

 

  

 

Hablo  la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Esta yo realmente entiende—. 

 

  

 

Con ojos claros. 

 

  

 

—Realmente los entiendo—. 

 

  

 

—…— 
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—Con esta yo ascendiendo al Ducado, nadie en este reino quedara  fuera. Por supuesto, eso no 

significa que la desgracia se detendra . Alguien sufrira . Pero ahora, el reino puede entender su 

sufrimiento a trave s de esta . Ace ptalo. Liberarlo—. 

 

  

 

Yo. 

 

  

 

Confundido, mire  a mi alrededor una vez ma s. 

 

  

 

[¡Perdonanos! ¡Por favor, General, perdo nenos!] 

 

  

 

Era un infierno 

 

  

 

{¡Aaaaak!} 

 

  

 

[Uf… huk. Ah..]. 

 

  

 

En el jardí n de cristal, la vizcondesa Ja Soo-jung sangro  y grito  en nombre de los dema s. Incluso en 

los pilares que sostení an el jardí n. Incluso en los arcos que sostienen su techo abovedado. Incluso 

en las innumerables ventanas que cubrí an las paredes. Incluso en los cientos de miles de 

mariposas que revoloteaban alrededor de los pilares, debajo de la cu pula y junto a las paredes. 

Dondequiera que miraras, Ja Soo-jung estaba sangrando. 

 

  

 

[Mi, mi nombre es Baek Seol-to. Joven sen orita de la familia Marques]. 
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No fue solo eso. 

 

  

 

[Esta plebeya. ¡Es mi honor!] 

 

  

 

En un ala de cristal, la joven sen orita Baek Seol-to vino a disculparse con Ja Soo-jung. 

 

  

 

En este escenario IF, Ja Soo-jung no murio . 

 

  

 

Ja Soo-jung era ma s fuerte que la nin a plebeya original. Ma s saludable. Aunque su cuerpo habí a 

sido dan ado por el la tigo, no murio . 

 

  

 

[Esta yo se llama Ja Soo-jung]. 

 

  

 

[¿Ja Soo-jung? Ese es un nombre extran o]. 

 

  

 

[Joven sen orita…] 

 

  

 

En ese mundo, Baek Seol-to y Ja Soo-jung se hicieron ma s cercanos. 

 

  

 

Ja Soo-jung, que habí a nacido como una plebeya, era lo suficientemente inteligente y capaz como 

para llenar el conocimiento faltante de la joven sen orita Baek Seol-to. 
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Gracias a la tutorí a privada de Ja Soo-jung, Baek Seol-to pudo completar perfectamente la tarea de 

su abuelo. 

 

  

 

[¡Yo, fui elogiada por el abuelo por primera vez! ¡¿Que  hare ?! Estoy tan feliz. ¿Que  debo hacer, mi 

boca no deja de sonreí r…?] 

 

  

 

[Felicidades, joven sen orita.] 

 

  

 

[¡Sí ! ¡Todo fue gracias a Ja Soo-jung!] 

 

  

 

La joven sen orita Baek Seol-to agarro  las manos de Ja Soo-jung y salto . 

 

  

 

No habí a nada de egoí smo y el prejuicio de los nobles que afirmaban que no deberí an respirar el 

mismo aire. 

 

  

 

Una pequen a coincidencia hizo una gran diferencia. 

 

  

 

Un pequen o cambio creo  una reunio n. 

 

  

 

Un pequen o encuentro creo  un ser humano. 

 

  

 

[Voy a vivir por ti]. 
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La vizcondesa Sun Heuk-sin, que habí a conocido a Ja Soo-jung mucho antes, sonrio  alegremente. 

 

  

 

No, no era vizcondesa. Sun Heuk-sin se habí a deshecho de su nobleza. Luego, ingreso  a la Divisio n 

de Contrainteligencia con Ja Soo-jung. Los dos se convirtieron en colegas cercanas que atraparon a 

los criminales en el reino uno por uno. 

 

  

 

[Tiene que evitar masacrar a los civiles, General]. 

 

  

 

[¿Por que ?] 

 

  

 

Ja Soo-jung hizo un ligero puchero al vizconde Dae Ha-ran. 

 

  

 

[¿No es ma s ra pido matarlos?] 

 

  

 

[No puedes hacerlo solo porque es ra pido. La limpieza posterior sera  mucho ma s ra pida. Este lugar 

no es tan grande, pero la tierra sera  devuelta al Territorio Real de todos modos. El General necesita 

crear su bditos para el reino, no enemigos…] 

 

  

 

Innumerables fragmentos. 

 

  

 

Innumerables mariposas. 

 

  

 

Los innumerables mundos donde Ja Soo-jung sangro , grito  y murio  se mostraban en el ala 
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izquierda de las mariposas. 

 

  

 

Y del otro lado habí a escenarios de mejores posibilidades. Escenas sin asesinos ni ví ctimas. Esto es 

lo que se mostro  en las alas derechas de las mariposas. 

 

  

 

Las innumerables mariposas en su mundo representaban innumerables vidas y muertes. 

 

  

 

—Porque esta yo no estaba allí —. 

 

  

 

Cristal y mariposas. Sangre y gritos. Vida y muerte. 

 

  

 

—Porque esta yo, llego  demasiado tarde. Porque esta yo au n no habí a nacido. Por eso sucedieron 

todas las tragedias de este mundo—. 

 

  

 

Debajo de las mariposas blancas. 

 

  

 

Dios junto  sus manos como si estuviera orando a algo. 

 

  

 

—Si esta yo hubiera estado al lado de todos, hubieran tenido un final mejor. Habrí an vivido una 

vida mejor. Es culpa de esta yo por no estar siempre al lado de todos. Por lo tanto, esta yo sufrira  

tanto como ellos han sufrido.— 

 

  

 

Para la eternidad. 
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—…— 

 

  

 

Termine  de leer el grabado en la tarjeta. 

 

  

 

+ 

 

 

 
 

[Mansaeng (萬生)] 

 

 

Rango: EX 

 
 

Efecto: Esta era una habilidad que originalmente estaba en el nivel de 'Recuerdo perfecto'. 

Pero ha florecido después de superponerse con varias habilidades para convertirse en una 

habilidad de mayor nivel. Es un jardín de cristal donde se registran las personas, los objetos 

y los acontecimientos que has vivido. Puede reproducir cualquier número de recuerdos 

almacenados aquí como desee. 

 
 

Eso no es todo. 

 
 

A través de causa y efecto, sabes cómo ocurrieron los eventos pasados. Cuanto más precisa 

sea su comprensión de las causas y los efectos, con mayor precisión podrá construir 

escenarios IF. 
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Puedes simular el mundo. 

 
 

※Sin embargo, esta habilidad solo se puede activar después de haber adquirido [Ojo de 
dragón dorado] y [Aliento de dragón de río helado]. 

 

 

 

 

+ 

 

  

 

Era la capacidad de crear el infierno. 

 

  

 

—Sen or. Gong-ja—. 

 

  

 

El Sen or de Mansaeng abrio  su boca. 

 

  

 

—Preguntaste cua ntas veces esta yo ha repetido esta vida—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Pero no tendrí a sentido independientemente de cua ntas veces sea mi respuesta. Porque esta yo 

no es solo repetio  su propia vida. Los su bditos de este reino. Todos los que han vivido y muerto 

durante el tiempo de este reino. Esta yo vive toda su vida para siempre.— 
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Es por eso. 

 

  

 

La razo n por la que toda la vida de la vizcondesa Ja Soo-jung es un trauma. 

 

  

 

La razo n por la que vi toda su vida diferente a los dema s. 

 

  

 

—Todo el tiempo…— 

 

  

 

Estaba sin palabras. 

 

  

 

—¿Siempre esta s reproduciendo estas escenas en tu cabeza? ¿Incluso mientras estabas sentada en 

la reunio n?— 

 

  

 

—Sí — 

 

  

 

—¿Incluso mientras sonrí es frente a tus amantes?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Dijo la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
477 

 

—Lo siento—. 

 

  

 

Tuk. 

 

  

 

Una expresio n del rostro inexpresivo de la vizcondesa Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Lamento que hayas nacido tarde. Siento no poder vivir contigo. Lamento no haber podido 

salvarte. 

 

  

 

Lo siento. 

 

  

 

Las mariposas que volaban por el jardí n parecí an decir esa palabra al mismo tiempo. Los 

escenarios de IF felices desaparecieron. Las alas plateadas solo mostraban la realidad. La 

marquesa Baek Seol, para azotar al joven plebeyo, la vizcondesa Sun Heuk, sin consumir carne 

humana, y el vizconde Dae Ha, quemando a los aldeanos inocentes. 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

El joven Dios estaba pidiendo perdo n a todos. 
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Se estaba disculpando por todas las muertes, todos los desastres y toda la devastacio n que el Reino 

habí a sufrido hasta ahora. A los que murieron por otras personas. Los que mataron a otras 

personas. 

 

  

 

Sobre todo. 

 

  

 

—Lo siento, todos—. 

 

  

 

Era el u nico aliento que le quedaba en el corazo n. 

 

  

 

—Vizcondesa….— 

 

  

 

Incapaz de soportarlo ma s, di un paso adelante, 

 

  

 

—Lo siento, Sr. Gong-ja—. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me agarro  la mano izquierda. 

 

  

 

—Porque esta yo no estaba con el Sr. Gong-ja—. 

 

  

 

Algo ca lido parecio  pasar de su mano a la mí a. 
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Cuando mire  hacia abajo, vi una mariposa blanca con las alas plegadas. 

 

  

 

—Es por eso que el Sr. Gong-ja fue asesinado por Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

Por un momento. 

 

  

 

Mi respiracio n se detuvo. 

 

  

 

—Por eso, el Sr. Gong-ja no tuvo ma s remedio que matar a Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

slap. 

 

  

 

La mariposa desplego  lentamente sus alas. 

 

  

 

Y el mundo reflejado en esas alas se hizo visible. 

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

 

  

 

[1] Escenarios IF: O scenary WHAT-IF; Se refiere a un escenario de un posible futuro  o 

un  escenario “que tal si” hubiera pasado… 
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CAPITULO 223 
Si (1)  

 

  

 

Ahora que lo recuerdo. 

 

  

 

La vizcondesa Ja Soo-jung me habí a advertido claramente. 

 

  

 

[No intentes detener a esta yo. Esta es una advertencia.] 

 

  

 

Justo antes de que abriera la cerradura de la vizcondesa. 

 

  

 

Ella ya sabí a que tení a el candado en la mano. 

 

  

 

Si la vizcondesa hubiera sido ma s despiadada, habrí a hecho que la llave fuera imposible de usar. 

Ella no habrí a respondido a las preguntas que le hice, ni habrí a respondido a mi penetrante 

interrogatorio. 

 

  

 

 La vizcondesa Ja Soo-jung podrí a haber hecho eso. 

 

  

 

pero, ella no lo hizo 

 

  

 

Ella simplemente me advirtio  con calma. La cerradura que abrirí a conducirí a a una habitacio n 
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secreta, y el que resultarí a herido no serí a otro que yo. 

 

  

 

[Esta yo tiene la mala costumbre de destruir sin darse cuenta a los nin os adorables .] 

 

  

 

Abrí  la cerradura. 

 

  

 

Y recibí  lo que Dios me advirtio . 

 

  

 

2. 

 

  

 

—Sen or. Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

Un bar familiar. 

 

  

 

Un ambiente tenue. 

 

  

 

Habí a muchos bares caros en el primer piso de la Torre. Eran bares de pleno derecho, decorados 

como los del mundo exterior y llenos de una gran cantidad de licores de alta gama importados del 

mundo exterior, que luego se vendí an a precios asombrosos. 

 

  

 

Era una estafa. 
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Sin embargo, habí a clientes en todas partes que estaban dispuestos a aceptarlo para rascarse esa 

picazo n dulce. No importaba lo caro que fuera, los clientes seguí an haciendo cola para comprarlo. 

 

  

 

Despue s de todo, sus lugares de origen eran lugares a los que nunca podrí an regresar. El mundo 

exterior. 

 

  

 

La ilusio n de que estabas viviendo una vida normal y te habí as detenido por un bar normal en el 

exterior por un tiempo valí a unas cuantas monedas de oro. 

 

  

 

—Sen or. Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

—¿Aaang...? 

 

  

 

El bar en el que Yoo Soo-ha se despertaba actualmente era un bar de cerveza. 

 

  

 

Tení a el apodo de Esperanza. 

 

  

 

Incluso en la vasta Babilonia, era el u nico bar que usaba lu pulo al estilo coreano. Habí a un gran 

refrigerador colocado en la tienda, que estaba lleno de marcas familiares de cerveza. 

 

  

 

Habí a latas de cerveza que tení an los caracteres de la marca en azul sobre fondo plateado como 

para mostrar que eran baratas. Tambie n habí a latas de cerveza con bordes dorados ru sticos y oro 

en la cara como para mostrar su lujo. Y así .  
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Curiosamente, ninguna de las marcas tení a coreano en sus etiquetas. Todo estaba en ingles.  

 

  

 

—Ah, ¿que  pasa…— 

 

  

 

Para Yoo Soo-ha, esas latas de cerveza eran prueba de su ciudad natal. 

 

  

 

El paí s del que habí a huido para salvar su vida, y el paí s de cuyo cara cter se quejaba en voz alta. En 

otras palabras, no amaba a los personajes de su ciudad natal. 

 

  

 

De hecho, todo a partir de ahí  no conocio  el amor. 

 

  

 

Los ciudadanos odiaban a los ciudadanos. La gente odiaba a la gente. Los padres odiaban a los 

nin os que dieron a luz, y los nin os odiaban a los padres que les dieron a luz. Esas personas, que se 

odiaban entre sí , se juntaron para crear edificios llamados “escuelas”. Allí  lo odiaban. 

 

  

 

—¿Por que  me despiertas, por que …?— 

 

  

 

La u nica doctrina que Yoo Soo-ha habí a aprendido en ese paí s era co mo odiar a la gente. 

 

  

 

Nacio  de personas que se odiaban y fue criado por personas que se odiaban. ¿Que  ma s podrí a 

aprender? ¿Matema ticas? ¿Idioma? Eran tan inu tiles como la moral. Esencialmente, lo u nico que 

aprendio  Yoo Soo-ha era el odio. 

 

  

 

Cua ntos de los padres que los concibieron y dieron a luz podrí an decir en voz alta. 
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[Me gustan los humanos]. 

 

  

 

Cua ntos padres podrí an decir que amaban a los humanos, sin decir mentiras. 

 

  

 

No fueron solo los padres. Era lo mismo para los profesores. Durante el lapso de 12 an os 

separados en 6 an os, 3 an os y 3 an os, innumerables maestros habí an ocupado el tiempo de Yoo 

Soo-ha. Tuvo que inhalar el aliento de esas personas en sus pulmones. 

 

  

 

Yoo Soo-ha realmente querí a preguntarles. 

 

  

 

[¿Realmente te gustan los humanos?] 

 

  

 

Probablemente no lo hicieron. 

 

  

 

Sin embargo, era fa cil anticipar la respuesta a la pregunta opuesta. 

 

  

 

[¿Odias a los humanos?] 

 

  

 

Entonces, sus padres serí an los primeros en levantar la mano, “Sí ”. Luego, los padres parados 

detra s de su compan ero de clase, levantarí an la mano, “Sí ”. Finalmente, despue s de que todos los 

padres y estudiantes levantaran la mano, los maestros que estaban en la mesa sentirí an. 
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—Por supuesto, yo tambie n odio a los humanos—. 

 

  

 

Es por eso. 

 

  

 

Be same el culo. 

 

  

 

—Sen or. Yoo Soo-ha, esta  completamente borracho—. 

 

  

 

Alguien toco  su hombro. 

 

  

 

Era una mano pequen a. 

 

  

 

—Esto no es un salo n de clases, Sr. Yoo Soo-ha. ¿Puedes ver a esta yo?— 

 

  

 

—A, joder…. Vete a la mierda, perra…. ¿Que  es lo que…? ¿Que  es? ¿Do nde estoy…?— 

 

  

 

—Así  es. En realidad, esto es una escuela. Sí . Es el aula de secundaria del Sr. Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

—¿Esta escuela tiene cerve… cerve…?— 

 

  

 

—No hay escuela en el mundo que sirva cerveza para el almuerzo—. 
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Tuk. 

 

  

 

Alguien puso dos latas de cerveza sobre la mesa. 

 

  

 

El borracho se estremecio  levemente. Luego, con ojos ebrios, miro  las dos latas frente a su nariz y 

olio . 

 

  

 

—¿Uhbubuh…?— 

 

  

 

—Es cerveza. Es la cerveza coreana sin la cual el Sr. Yoo Soo-ha siempre dice que se morirí as. En mi 

opinio n, si tuviera que elegir la peor cerveza del mundo, serí a la cerveza de este lugar, pero a las 

personas de los paí ses insulares generalmente les encanta la comida de su ciudad natal, por lo que 

probablemente haya algunas personas que piensen que la cerveza coreana es la mejor.— 

 

  

 

—Wuhhh… Que…— 

 

  

 

Yoo Soo-ha agarro  la lata de cerveza con manos temblorosas. Debe haber estado frí o ya que acaba 

de salir del congelador, pero a Yoo Soo-ha no le importo . Ra pidamente abrio  la lata y empujo  la 

cerveza por su garganta. 

 

  

 

—¡Pahaaaa!— 

 

  

 

—¿Esta s bien?— 
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—Uf. Vaya, eso es bueno. Bien. ah, es bueno. ¿Do nde esta  este lugar?— 

 

  

 

—Hay dos posibilidades—. 

 

  

 

—¡Dime! ¡Nuestra manager!— 

 

  

 

—En la primera posibilidad, el Sr. Yoo Soo-ha falto  a la escuela. Luego fuiste hasta Samcheong-

dong con tus amigos en una scooter. No te gusta el soju, así  que sugeriste cerveza en su lugar. 

Entraste a un bar que no se veí a tan mal, y te emborrachaste allí  hasta el cansancio.— 

 

  

 

—¡Emborrachar! ¡Emborrachar! ¡Emborr-!— 

 

  

 

Yoo Soo-ha agito  su lata de cerveza como si se hubiera convertido en un guerrero salvaje de la 

antigu edad. 

 

  

 

La cerveza en la lata parecio  abrumar al lí quido de su cuerpo, y Yoo Soo-ha acepto  gustosamente el 

agua bendita que Dionisio le habí a dado en la cabeza. 

 

  

 

A Yoo Soo-ha no le importaba, al duen o del bar no le importaba, y al que hablaba con Yoo Soo-ha 

no le importaba. 

 

  

 

—En la segunda posibilidad, el Sr. Yoo Soo-ha ya no esta  en la escuela secundaria, este no es un bar 

en Samcheong-dong, ni siquiera en Corea. El Sr. Yoo Soo-ha ya se ha convertido en un cazador de 
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rango S que corrio  a un bar sin pensar y bebio  hasta que emborracharse—. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

—¿Que  escenario le gusta ma s, Sr. Yoo Soo-ha?— 

 

  

 

—Ahora… ¿co mo esta  el clima afuera…?— 

 

  

 

—Actualmente, el clima en la pení nsula de Corea es, en resumen, la temporada de lluvias. Llovio  

ayer, y llovio  dos veces hoy. El agua ya ha comenzado a inundar el vecindario, y si intentas caminar 

por la calle, recibira s —1, —1, —1, dan o con el tiempo (punto)—. 

 

  

 

—¿Traje un paraguas…?— 

 

  

 

—No lo hiciste. Esta yo tampoco lo hizo—. 

 

  

 

—Mierda. ¡Entonces vamos con la segunda posibilidad! ¡Mierda!— 

 

  

 

Yoo Soo-ha vacio  una lata ma s y se dio la vuelta. 

 

  

 

—¡Jefe! Coff, eh. Bill aquí !— 
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—Calcule primero el costo para que pueda hacerlo correctamente—. 

 

  

 

La nin a le arrebato  la billetera a Yoo Soo-ha. Habí a muchos billetes del Banco de Corea doblados en 

la billetera. Despue s de contar los billetes, la nin a pregunto . 

 

  

 

—¿A cua nto ascendio , jefe?— 

 

  

 

—El hermano mayor comio  mucho. Despue s de contar las guarniciones, son 60.000 wones—. 

 

  

 

—Ay dios mí o—. 

 

  

 

La nin a se giro  para mirar a Yoo Soo-ha. 

 

  

 

—¿De verdad comiste tanto?— 

 

  

 

—Lo siento. Creo que voy a vomitar...— 

 

  

 

—¿Quieres escupir el alcohol despue s de tragarlo? ¿Por que ? ¿Crees que obtendra s un descuento? 

Pediste 11 latas de cerveza y 5 guarniciones por tu cuenta. ¿Entonces todo eso cabí a en tu 

barriga?— 

 

  

 

—Uh, guh…… gup, hup, hyup…… ¡kub! Uwek! ¡Kweek!— 
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—Loco—. 

 

  

 

La expresio n de la chica se lleno  de desagrado 

 

  

 

—Yo limpiare  eso, Jefe—. 

 

  

 

—No, no, esta  bien. Eso es todo parte del servicio. De todos modos, me quedo con los 60.000 

wones—. 

 

  

 

La nin a saco  los billetes coreanos de la billetera y se los entrego . 

 

  

 

Entonces, la [ilusio n del bar] se deshizo. 

 

  

 

—¿Una moneda de oro por un billete de 100.000 wones?— 

 

  

 

—El precio ha subido ligeramente estos dí as. No es fa cil traer dinero coreano—. 

 

  

 

Susurro  el duen o del bar. 

 

  

 

— El dinero chino o el dinero japone s se pueden traer fa cilmente, pero el dinero coreano no sirve 

para nada en la Torre de Babel, aparte de ser un objeto de coleccio n...— 
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—Dame dos monedas de oro ma s. Te dare  mucho dinero. De esa manera, cuando el cliente gaste 

mucho, pagara  en dinero coreano y recibira  dinero coreano.  

 

  

 

—Aigoo, como se esperaba de la gerente del Sr. Yoo Soo-ha. Eres muy inteligente y cuidas muy bien 

nuestra tienda—. 

 

  

 

El duen o del bar inclino  la cabeza ante la chica una y otra vez. 

 

  

 

Así  es. 

 

  

 

Las barras de la Torre de Babel eran [ma gicas]. 

 

  

 

Este lugar era Corea. Solo aceptaba dinero coreano y solo devolví a dinero coreano. Así , los clientes 

pudieron degustar las cervezas comunes en los bares coreanos, cervezas locales, cervezas belgas y 

cervezas chinas en botella. Tambie n pudieron disfrutar de pollo deshuesado, pollo sazonado y 

delicada pizza, todo cocinado por el chef. 

 

  

 

—Recientemente se han intensificado las provocaciones militares en el Estrecho de Corea…— 

 

  

 

Incluso las noticias que se escuchaban en el bar eran noticias del mundo exterior, noticias 

coreanas. 

 

  

 

Era una vista extran a. 
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Habí a muy poco alcohol coreano en el menu  de este bar de cerveza estilo coreano. Los nombres 

comerciales de todas las marcas de alcohol coreanas estaban en ingle s. Las guarniciones eran pollo 

y pizza, ninguno de los cuales era comida de Corea. 

 

  

 

La cuenta de esta cervecerí a se pago  en wons coreanos. Pero eso fue solo en el frente. Detra s de 

escena, se calculo  el valor de cambio del oro por el dinero coreano, y se aseguraron de que no se 

quedarí an sin las [fichas de casino] llamadas dinero coreano. 

 

  

 

¡Hubo sonidos de aplausos mientras golpeaban jarras de cerveza! Las personas que gritaban no 

eran coreanas. Ninguno de ellos. 

 

  

 

Todos aquellos que abandonaron sus paí ses y escaparon a la Torre, por la razo n que fuera, fueron 

despojados de sus nacionalidades. 

 

  

 

En este lugar sin paí ses, los clientes gritaban patriotismo por un determinado paí s, y en este lugar 

sin paí ses, los clientes discutí an furiosamente sobre polí tica, a veces incluso hasta el punto de 

pelear. 

 

  

 

—Sen or. Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

La Ciudad de los Desplazados. 

 

  

 

— ¿Esta s sobrio ahora?— 

 

  

 

—Ehh, bueno. Ma s o menos... Wow. ¡Normalmente, el aura es suficiente para deshacerse de la 
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resaca! Pero no puedo hacer eso hoy por alguna razo n... Siento que me voy a volver loco por 

beber—. 

 

  

 

—Es porque le prometiste a esta yo—. 

 

  

 

La voz de una nin a hablo  con calma. 

 

  

 

—No usarí as aura hoy—. 

 

  

 

—Eh que …. Oye. Perra. ¿Cua ndo hice tal promesa? no puedo recordar—. 

 

  

 

—En el camino de regreso de atacar el escenario esta vez, hiciste una apuesta con esta yo sobre si 

la Maestra del Drago n Negro llevarí a a sus asesinos a atacar o no. El Sr. Yoo Soo-ha aposto  a que 

ella atacarí a. Esta yo aposto  a que no atacarí a—. 

 

  

 

—Ahhh, ah—. 

 

  

 

Yoo Soo-ha fruncio  el cen o. 

 

  

 

—Ya recuerdo. Mierda. Maestra del Drago n Negro. Tu, perra. Perra bastarda cobarde. Hola, Soo-

jung. ¿Sabí as? Si miras a la [bastarda(개새끼)*] de cerca, es como un cachorro de verdad. Guau. 

[개] es la cabeza y las patas delanteras del perro. [새] es el cuerpo y las patas traseras. [끼] es el 

culo y la cola. Mira. Bastardo((개새끼). Wow. Soy un genio. ¿No es un bastardo realmente un 

bastardo?— 
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—Así  es. Bastardo Yoo Soo-ha es realmente una bastarda Yoo Soo-ha. (TL: lo que realmente dijo 

fue ma s como “hijo de Yoo Soo-ha - 유수하 새끼”) 

 

  

 

—¿Uummm…?— 

 

  

 

—Aunque has recuperado tus sentidos hasta cierto punto, todaví a inquieta el corazo n de esta yo. 

Sr. Yoo Soo-ha, no se olvido  de la entrevista de man ana, ¿verdad?— 

 

  

 

—Man ana…¿entrevista…?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

La mujer. 

 

  

 

Un Cazador en la forma de Ja Soo-jung, respondio  brevemente. 

 

  

 

—Es una entrevista para contratar a una nueva gerente—. 

 

  

 

¡agarrar! 

 

  

 

Yoo Soo-ha agarro  los pequen os hombros de Ja Soo-jung. 
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—¡No necesito una nueva gerente!— 

 

  

 

—Duele—. 

 

  

 

—¡Hola, Soo-jung! ¿Esta s molesta conmigo? Dime si esta s molesto. No importa lo que digas, Oppa 

lo escuchara . ¿Es tu salario demasiado bajo? ¿Debo verter en efectivo hasta que el agua salada 

fluya de mi boca? ¿Alguien te esta  molestando? Que  bastardo, que  maldito bastardo... ¿Eh? Cortare  

las extremidades de esos bastardos y los arrojare  a un coto de caza en el segundo piso... ¿Eh? Soo-

jung! Soy un hombre generoso. ¡Dime!— 

 

  

 

—Esta yo…— 

 

  

 

—¡Mhm! ¿Bien, que  es? ¡Escuchare  cualquier cosa!— 

 

  

 

—Es difí cil hacer las cosas porque esta yo no tiene fuerzas—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Soy pequen a así  que es difí cil sostener el volante. Tengo dolor en el trasero, la espalda y el cuello 

cada vez que dejo que el Sr. Yoo Soo-ha se sienta en la parte de atra s mientras conduzco—. 

 

  

 

—Ehhh…— 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
496 

 

—Necesitamos traer un nuevo gerente. Un cazador estrella como el Sr. Yoo Soo-ha necesita ma s 

mano de obra—. 

 

  

 

—¿No puedo simplemente llevar la carga?— 

 

  

 

— ¿El Sr. Yoo Soo-ha tiene la intencio n de conducir e l mismo?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—¿Estara  bien?— 

 

  

 

—No, tienes que darme ese formulario. Lo siento. No puedo... Este oppa puede aceptar cualquier 

otra cosa excepto esa formu...— 

 

  

 

—Si no contrata a un nuevo gerente, esta yo se morira  de exceso de trabajo. Elija uno. O me 

retirare —. 

 

  

 

—¡Ah! ¡Ay! ¡Bien! ¿Por que  de repente esta  considerando retirarse, la diputada Ja Soo-jung?— 

 

  

 

—¿Cua ndo se agrego  el tí tulo de Diputada?— 

 

  

 

—En este momento. Es mi gremio, soy el jefe y soy el rey. Eres la diputada Ja Soo-jung a partir de 

ahora—. 
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—ha…— 

 

  

 

Ja Soo-jung suspiro . 

 

  

 

—En ese caso, ire  a la entrevista con el gerente man ana como estaba previsto—. 

 

  

 

—¿Tienes que hacer eso tambie n? ¿Eh?— 

 

  

 

—Naturalmente. Tengo que seleccionar un gerente para Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

Cuando regreso , una pancarta colorida ya colgaba del edificio del gremio. 

 

  

 

[Reclutando a un gerente para el nu mero 1 del ranking mundial, el cazador de rango S, el tirano de 
la Torre de Babel, el cazador Yoo Soo-ha.] 
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CAPITULO 224 
 Si (2)  

 

  

 

3. 

 

  

 

[Reclutando a un gerente para el nu mero 1 del ranking mundial, el cazador de rango S, el tirano de 

la Torre de Babel, el cazador Yoo Soo-ha.] 

 

  

 

Yoo Soo-ha fruncio  el cen o mientras miraba la pancarta. 

 

  

 

—Soo-jung—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Diputada Soo-jung—. 

 

  

 

—Por favor habla—. 

 

  

 

—¿Encaja esto con el propo sito de este evento?— 

 

  

 

—¿Le pasa algo?— 
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La expresio n de Ja Soo-jung era tranquila. 

 

  

 

—Prepare  esto especí ficamente en consideracio n para el punto culminante del siglo, Yoo Soo-ha. 

Los reporteros tambie n llegara n a tiempo man ana, e incluso he planeado escribir un artí culo 

especial sobre quien sea seleccionado para ser el ayudante de Yoo Soo-ha. Durante las pro ximas 

dos semanas, el rostro del Sr. Yoo Soo-ha decorara  la pa gina principal del sitio del portal. Eso es 

realmente bueno. Felicidades—- 

 

  

 

—¿De do nde mierda salio  un ma nager tan bueno? perra Soo-jung. ¡Este tí o* te quiere mucho! 

¿¡Sabí as!? (TL: Ver la palabra me da ptsd T~T)— 

 

  

 

—Hace calor. no puedo respirar esta s sucio. Por favor mantente alejado de mí . Por favor, no 

respires cuando este s cerca de mí —í . 

 

  

 

—¡Oye! ¿Co mo que estoy sucio?— 

 

  

 

—¿Que  tan bien esperas que huela una persona que hizo un triple axel de vomito tres veces?— 

 

  

 

—Mierda. Deberí a haberme duchado...— 

 

  

 

—¿Entonces no te gusta el contenido del banner?— 

 

  

 

—No, no es que no me guste eso… Espera un momento—. 
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Yoo Soo-ha fue al almace n del gremio y regreso  con una lata de pintura. 

 

  

 

—Osha—. 

 

  

 

Apoya ndose contra la pared, froto  suavemente con un cepillo el estandarte que flotaba. A medida 

que continuaba con sus pinceladas, el contenido original del banner quedo  completamente 

cubierto por una nueva redaccio n. 

 

  

 

—Bueno. Esta  completo. Impresionante—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

[Reclutando a un gerente para el nu mero 1 del ranking mundial, el cazador de rango S, el tirano de 

la Torre de Babel, el cazador Yoo Soo-ha y un sirviente para *.] (*: Esto se dejo  en blanco en bruto, 

pero  se asume que serí a Ja Soo-jung) 

 

  

 

Por un momento, Ja Soo-jung no supo que  decir. 

 

  

 

—Sen or. Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

—Mhm—. 
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—Lí der del gremio Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

—¿Que  pasa?— 

 

  

 

—Cambiaste por completo el contenido del banner—. 

 

  

 

—Te dije. Eres la diputada. Deberí as tener un subordinado—. 

 

  

 

Yoo Soo-ha hablo  con confianza como si estuviera recitando una verdad natural del mundo. 

 

  

 

—¿Do nde esta  ese novato de ojos brillantes que vino de la nada, eh, que vino y se convirtio  en el 

gerente que me apoyo  durante mucho tiempo? ¿Eh? La vida social no es tan fa cil, diputada Ja Soo-

jung—. 

 

  

 

—Por cierto…— 

 

  

 

—Nuestro gremio es sin duda superior. Siempre sere  el lí der del gremio todopoderoso. Ja Soo-jung, 

fuiste el segundo en unirte, así  que mereces menospreciar a los dema s. No importa si su tí tulo es 

gerente o lo que sea, solo elige un sirviente. Que sea fuerte. Y que pueda conducir. ¿Oh? De todos 

modos, solo elige un bastardo decente—. 

 

  

 

—Comprendido—. 

 

  

 

—Bueno. Entonces yo, um... oh... ¡¡uweeek!!— 
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Ese dí a, la entrevista se llevo  a cabo en el lugar donde Yoo Soo-ha vomito  por cuarta vez. 

 

  

 

Por supuesto, Ja Soo-jung lo limpio  para que las 100 fichas de gremio de oro pudieran mostrar su 

valor. Cling. 

 

  

 

—¿Que  te motivo  a postularte para este trabajo?— 

 

  

 

Ja Soo-jung se sento  en el asiento del entrevistador y miro  a los solicitantes. 

 

  

 

Los rostros de los candidatos brillaban como los azulejos que acababa de limpiar. 

 

  

 

—¡Yo, soy un cazador del este de Asia como el Emperador de las llamas-nim! ¡Asia oriental 

tambie n puede hacerlo! Si las condiciones son las mismas en la Torre, ¡Asia Oriental tiene la 

ventaja! Estoy aquí  para demostrar que...— 

 

  

 

—Aburrido—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

Ja Soo-jung nego  con la cabeza. 
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—Nuestro lí der del gremio odia su tierra natal. Tambie n odia los paí ses alrededor de su tierra 

natal. Tambie n odia la tierra donde se reu nen los paí ses, y tambie n odia el universo en el que 

existe la tierra—. 

 

  

 

—…¿eh?— 

 

  

 

—Y creo que e l tambie n te odiarí a. Pro ximo—. 

 

  

 

Ha fallado. 

 

  

 

—¿Que  te motivo  a aplicar?— 

 

  

 

—Siempre he admirado profundamente al Emperador de las llamas-nim—. 

 

  

 

—¿Que  opinas sobre la atraccio n humana?— 

 

  

 

—En primer lugar, me siento extasiado al mirar la estatua bien esculpida de Apolo—. 

 

  

 

—Esta yo ha escuchado tanto la meta fora de la estatua de Apolo que hasta la palabra me da un 

ataque. Pues bien. Esta no es una entrevista sobre la sensibilidad poe tica. Sigue hablando—. 

 

  

 

—Por encima de todo, un hermoso corazo n que cuida y….— 
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—La mierda es contagiosa—. 

 

  

 

Falla. 

 

  

 

—Para ser honesto, aplique  porque quiero acostarme con el Emperador de las LLamas-nim—. 

 

  

 

—¿Es eso así ?— 

 

  

 

—Sí . Así  es—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

0 

 

  

 

—Aquí , por favor firme estos documentos—. 

 

  

 

—¿Que  documentos? ¿Por casualidad son documentos de aceptacio n?— 

 

  

 

—No. Es un acuerdo de confidencialidad. Es un documento hecho por los 6 mejores Cazadores con 
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sus habilidades. Si mencionas lo que escuchas aquí  afuera, aparecera n aproximadamente 13 

agujeros en tu cuerpo, y tu vida sera  como [Oh, ¿esa es una salida? ¡Me voy!] y huye—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Lo firmara s?— 

 

  

 

—Lo firmare —. 

 

  

 

— ¿Realmente lo firmara s?— 

 

  

 

—Sí , realmente lo firmare —. 

 

  

 

—Entonces te dire —. 

 

  

 

—Estoy escuchando—. 

 

  

 

—Sen or. Yoo Soo-ha es un eunuco*—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—…— 
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—…— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Como en impo. Es impotente. ¿Debe esta yo usar no solo sustantivos sino tambie n verbos y 

adjetivos para explicar? ¿Entenderí as entonces?— 

 

  

 

—N-no. Que. Yo. Eso es... eh...— 

 

  

 

—Recuerda los 13 hoyos—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Como referencia, los 13 agujeros en cuestio n no incluyen los agujeros para los ojos, la nariz, los 

oí dos, el ombligo, la orina y las heces. Habra  13 hoyos aparte de ellos. ¿No tienes curiosidad sobre 

el potencial de tu cuerpo para ganar nuevos agujeros?— 

 

  

 

—No hablare  aunque muera—. 
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—Pro ximo—. 

 

  

 

Falla. 

 

  

 

—Yo—. 

 

  

 

Despue s. 

 

  

 

—Yo, eso… Entonces, um—. 

 

  

 

Un hombre desalin ado se sento  para una entrevista. 

 

  

 

—Um, Incluso una vez… Quiero respirar el mismo aire que la persona ma s grande de este 

mundo—. 

 

  

 

Ja Soo-jung miro  al hombre. 

 

  

 

—¿Porque  piensas de esa manera?— 

 

  

 

—Ma s que mi vida aquí , ma s que mi vida ahora mismo… serí a diferente… no estoy muy seguro, 

pero creo que podrí a ser diferente. No, lo serí a. Tiene que ser—. 
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—…— 

 

  

 

—Yo, yo no tengo ningu n talento y mi habilidad es rara… No puedo subir a la [cima], no podrí a. 

Pero podrí a ser capaz de ayudar a alguien a subir allí . No—. 

 

  

 

El hombre se levanto  de su silla e hizo una reverencia. 

 

  

 

—¡No importa que , quiero ayudar! ¡Permí tanme estar allí  tambie n! ¡Hare  cualquier cosa, incluso 

las tareas del hogar! El sueldo, eso, estoy bien mientras me alcance para no morirme de hambre! 

¡Por favor, se lo ruego!— 

 

  

 

La chica miro  al hombre. 

 

  

 

Ja Soo-jung miro  a Kim Gong-ja. 

 

  

 

—¿Que  piensas sobre la personalidad del Emperador de las Llamas?— 

 

  

 

Kim Gong-ja parpadeo —. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

—Por favor habla honestamente. Se  realmente honesto. Esta yo debe comprender la mentalidad de 

cada solicitante con la mayor precisio n posible. Si mientes aquí , es posible que te acepten de 

inmediato, pero te echara n despue s de uno o dos dí as. Ahorre monos el tiempo los unos a los 
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otros—. 

 

  

 

—…es un poco—. 

 

  

 

—¿Un poquito?— 

 

  

 

—Su personalidad es mala—. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Ja Soo-jung fruncio  el cen o por primera vez desde que comenzaron las entrevistas. 

 

  

 

—¿En que  manera?— 

 

  

 

—En primer lugar, e l, Emperador de las LLamas-nim, dice que no le gusta que lo llamen 

Emperador de las LLamas-nim. Pero e l no quiere decir eso, ¿verdad? Solo esta  tratando de lucir 

genial... ¡Porque la gente grita, eres asombroso, eres el mejor Emperador de las Llamas-nim! 

¡Emperador de las llamas-nim! Y luego, cuando lo hace a un lado diciendo, [¿Quie n me dio ese 

horrible apodo?] se ve genial...— 

 

  

 

—¿Lo hace a un lado?— 

 

  

 

—Odio mi tí tulo. Con esa sola frase, convierte a todas las personas que lo alaban en sus 

subordinados. Los fans piensan que mola y les gusta… es un cí rculo virtuoso perfecto… no, ¿no es 
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un cí rculo vicioso…?— 

 

  

 

—Hmph—. 

 

  

 

Ja Soo-jung apoyo  la barbilla en los dedos entrelazados. 

 

  

 

Esta era tambie n la primera vez que tomaba esa postura desde que comenzaron las entrevistas. 

 

  

 

—Interesante—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Entiendo lo que piensas. Sr. Kim Gong-ja, ¿aun así   puedes trabajar para el Sr. Yoo Soo-ha? 

 

  

 

—Ah, sí . yo…— 

 

  

 

—Sen or. Yoo Soo-ha es una persona mucho peor de lo que piensas—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si te unes a nuestro gremio y actu as con nosotros, vera s ese lado del Sr. Yoo Soo-ha, te guste o 

no. Segu n el incidente, segu n el resultado y segu n la respuesta, podrí an matarte para guardar 
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silencio—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Volvere  a preguntar. ¿Au n quieres trabajar para el Sr. Yoo Soo-ha?— 

 

  

 

Kim Gong-ja penso  durante mucho tiempo. 

 

  

 

Penso  durante mucho tiempo y luego abrio  la boca. 

 

  

 

—Estoy aquí  para trabajar con el Sr. Yoo Soo-ha. Sin embargo, no estoy aquí  para trabajar para el 

Sr. Yoo Soo-ha. 

 

  

 

—Je—. 

 

  

 

—Si el Sr. Yoo Soo-ha es peor de lo que pensaba... entonces realmente no lo se . Quiza s trate de 

detenerlo. Sin embargo, le dare  al menos una oportunidad para recuperar mi confianza. Tengo una 

fuerte tendencia a hacer eso...— 

 

  

 

—Hmph—. 

 

  

 

—Por eso, lo siento, pero no puedo dar una respuesta definitiva a la pregunta de la 

entrevistadora—. 
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—Muy interesante—. 

 

  

 

Ja Soo-jung inclino  la cabeza hacia un lado—. 

 

  

 

—¿Por que  deberí a elegirte como gerente?— 

 

  

 

—…Porque—. 

 

  

 

El hombre miro  a la chica. 

 

  

 

Kim Gong-ja miro  a Ja Soo-jung. 

 

  

 

—El entrevistador es probablemente igual que yo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No esta s trabajando para el Emperador de las Llamas, esta s trabajando para el Emperador de ls 

Llamas. Ya que  desde que asumiste como gerente, nunca viste la personalidad del Emperador de 

las Llamas de una manera agradable. Nunca influiste en la opinio n pu blica. Ni siquiera contrataste 

a un trabajador a tiempo parcial. Es por eso…— 

 

  

 

—Estoy escuchando—. 
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—Esta s buscando a alguien que sea tu camarada, no tu sirviente—. 

 

  

 

Ja Soo-jung sonrio —. 

 

  

 

—Pasas—. 

 

  

 

Y. 

 

  

 

—¿Que ? ¿Rango F? Soo-jung. Estoy bastante seguro de que te pedí  anoche que encontrara s un 

sirviente fuerte. ¿Por que  trajiste esta basura? El basurero esta  justo ahí . Tira la basura—. 

 

  

 

—Para su informacio n, el dí a de recogida es el mie rcoles. Hoy es Lunes—. 

 

  

 

—¿¡Co mo podrí a saber eso!?— 

 

  

 

—Solo espere dos dí as Sr. Yoo Soo-ha. Acosalo durante dos dí as. Entonces toma una decisio n—. 

 

  

 

—No, tome  una decisio n. Pareces tener ma s o menos la misma edad que yo…— 

 

  

 

Yoo Soo-ha se volvio  hacia Kim Gong-ja con una expresio n aterradora. 
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—Si todaví a esta s en el rango F a esa edad, entonces es una estimacio n clara de tu vida. Eres 

basura, basura. Probablemente trabajes a tiempo parcial o algo así , salgas a caminar por los 

terrenos de caza en el segundo piso y obtengas algo de comida para el dí a, y algunos artí culos los 

recoges. Encerrandote en la esquina de una habitacio n chateando en Internet todo el dí a. Vaya, 

mierda, se me pone la piel de gallina solo de pensarlo. Hola, Ja Soo-jung. ¿Quieres que mire a este 

bastardo durante dos dí as? ¿No es el papel de un gerente cuidar de mi salud ocular... ¡Kuaaack! 

Joder, ¿¡que  fue eso!— 

 

  

 

—Zumo de mandarinas—. 

 

  

 

—¿¡Por que  diablos me arrojarí as jugo de mandarina a los ojos!?— 

 

  

 

—Se dice que las mandarinas son buenas para la vista, Sr. Yoo Soo-ha—. 

 

  

 

—Esta maldita perra, escuche  que el ginseng es bueno para tu cuerpo, ¡así  que que  tal si te abro el 

cra neo y lo lleno con ginseng! Oye, en estos dí as cuando digo Soo-jung, Soo-jung, ven aquí , ven 

aquí , ¿por que  te tomas tu tiempo para venir? ¿Quieres morir? ¿Crees que no te matare ?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—¡Mierda!— 

 

  

 

Despue s. 
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—Au n así , es bastante divertido tirar de este bastardo—. 

 

  

 

—Huff, huff, huff huff, uf, huff…— 

 

  

 

—Mira la forma en que se arrastra despue s de solo caminar hasta el piso 31. ¿Que esta  mal con e l? 

Es muy divertido de ver. ¿Eh? ¿Recogiste esta basura a propo sito para darme un regalo 

divertido?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Como era de esperar, elegí  un buen gerente. Diputada Ja Soo-jung. No, vicepresidente Ja Soo-

jung. Voy a agregar vicepresidente a nuestro Soo-jung tambie n. Buscare  un poco de arimentalium y 

hare  una placa para ti. Vicepresidente Ja Soo-jung. Presidente Soo-jung*. ¿Como suena eso? Ambos 

son sj, sj. Soo-jung nacio  para ser presidente. (*: El presidente es 사장- Sajang.) 

 

  

 

—¡¡Huuff, huff, huuff, huup, huuff…!!— 

 

  

 

—El sen or. Gong-ja se esta  muriendo—. 

 

  

 

—Que muera. Eso tambie n serí a una bendicio n—. 

 

  

 

—Así  es. Bendito sea usted*, Sr. Gong-ja. (*: “복 받으세요” – Bok Badeuseyo. Quiza s lo hayas 

escuchado en un kdrama)— 
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—Muchas bendiciones*, medio tiempo. (*: Bok Mani Badeuseyo. O este.)— 

 

  

 

—Mierda…— 

 

  

 

Y. 

 

  

 

Paso  el tiempo. 
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CAPITULO 225 
Si (3)  

 

  

 

Y. 

 

  

 

El tiempo paso . 

 

  

 

—¡Todos! ¡Tengan fe  en la Torre Sagrada!— 

 

  

 

Tap, Tap. 

 

  

 

Un caballero de manga corta recorrio  la plaza haciendo sonar una campana. 

 

  

 

—¿Por que  la [Torre] se llama Torre de Babel? ¿Alguno de ustedes sabe por que ? La razo n es 

simple. Porque todos los humanos de este lugar pueden comunicarse entre sí . Es un milagro hecho 

por Dios—. 

 

  

 

—Dios destruyo  una vez la Torre de Dios. Pero despue s de miles de an os, ha concedido 

misericordiosamente a la humanidad la oportunidad de ascender al cielo una vez ma s. ¡Todos 

deberí amos estar agradecidos por la misericordia de Dios!— 

 

  

 

Ese dí a, Kim Gong-ja estaba en el gremio. 
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Yoo Soo-ha habí a creado el gremio [Yoo Soo-ha]. Su vanidad podí a verse en el hecho de que los tres 

caracteres del nombre del gremio eran los mismos que los suyos. So lo habí a cuatro nombres 

escritos en el registro. Yoo Soo-ha. Ja Soo-jung. Kim Gong-ja. Y una mascota slime. 

 

  

 

A pesar de tener so lo cuatro miembros, la ubicacio n del edificio de oficinas era sorprendente. 

 

  

 

Babilonia, la ciudad en el primer piso de la Torre de Babel. La Interseccio n de la Plaza Central era 

comu nmente conocida como la propiedad principal de la ciudad de Deungcheon. Utilizaron un 

edificio de oficinas de tres pisos que se construyo  allí  como el edificio del gremio. 

 

  

 

Era un desperdicio de dinero. 

 

  

 

Pero el derroche de una persona era la felicidad de otra. Kim Gong-ja se sento  elegantemente en la 

terraza del gremio que daba a la plaza bebiendo un frappuccino de moca blanca venti quadra shot 

de java chip mitad y mitad de chocolate ban ado que habí a pedido a trave s de una aplicacio n de 

reparto. 

 

  

 

—¿Que  clase de mierda es esa?— 

 

  

 

—¿Que  quieres decir? Es una pseudo religio n—. 

 

  

 

Como era de esperar, Ja Soo-jung, que tambie n estaba sentado en la terraza, contesto  enseguida. 

 

  

 

Estaba bebiendo zumo de zanahoria con una pajita mientras trabajaba en su porta til. 
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—No escuche a esa gente, sen or Kim Gong-ja. Atrapan a las presas hacie ndoles sentir curiosidad 

por sus chorradas, y luego las hierven una a una... 

 

  

 

—Heh—. 

 

  

 

—Las cosas que dicen que no tienen sentido son todo un cebo. Hacen uso de las batallas de 

ingenio. Entrara s pensando [¡Como soy inteligente, puedo refutar sus tonterí as!], te atrapara n, te 

lavara n el cerebro, y un dí a, te encontrara s difundiendo la palabra de Dios en medio de la plaza—. 

 

  

 

—¿Esa gente utiliza estrategias tan sofisticadas? ¿De verdad?— 

 

  

 

—Sr. Kim Gong-ja, la religio n brota de la culpa de la gente, las pseudo religiones construyen sus 

nidos en la arrogancia humana—. 

 

  

 

—¡Oye!— 

 

  

 

De repente, Yoo Soo-ha se acerco  y miro  por la terraza. 

 

  

 

—Todaví a hay bromas como esa en Babilonia. He visto mucho de esos tipos fuera. ¿Fue en Myeong-

dong? Oye, trabajador de medio tiempo. ¿Has estado alguna vez en Myeong-dong?— 

 

  

 

—No—. 
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—Se parece un poco al infierno. De todos modos, es increí ble. Hay muchos pseudos en el Templo 

de los Diez Mil. ¿Que  pensara n de que alguien propague su religio n en la plaza de esa manera?— 

 

  

 

Claro que sí . 

 

  

 

Antes de que Yoo Soo-ha pudiera terminar de hablar, el sonido de un silbato resono  en la plaza. 

¡Bip bip! ¡Bip bip bip! Y los miembros del Templo de los Diez Mil con uniformes blancos salieron 

corriendo. 

 

  

 

—¡No pueden hacer eso aquí ! ¡Va contra las reglas!— 

 

  

 

—Ohh. Me gustarí a preguntar que  esta n haciendo todos ustedes aquí . La Torre es el milagro ma s 

sagrado en milenios. ¡Hermanos! Todos esta n parados en medio de un milagro. Y sin embargo, 

todaví a no estamos agradecidos—. 

 

  

 

—No, este caballero, realmente...— 

 

  

 

—¡Arrepie ntanse! Todos. Miren sus prejuicios y arrogancia. ¡La Torre no es un coto de caza ni un 

patio de recreo! ¡Todos, somos hermanos experimentando juntos el milagro de Dios! Sean 

humildes. ¡Dios les esta  dando una segunda oportunidad!— 

 

  

 

—¿Que  esta n haciendo? ¡Apu rense y la rgense!— 

 

  

 

Los miembros del Templo de los Diez Mil arrastraron al evangelista. 
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Incluso mientras era arrastrado, el evangelista seguí a siendo reverente. Con un rostro lleno de 

confianza, grito : "¡Arrepie ntanse! Todo el mundo, todaví a tiene tiempo para arrepentirse!”. 

 

  

 

—Ejem—. 

 

  

 

Despue s de un rato, la conmocio n se calmo . 

 

  

 

—Eso es sospechoso—. 

 

  

 

Ja Soo-jung murmuro . 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Son demasiado inteligentes—. 

 

  

 

Mientras respondí a a la pregunta de Kim Gong-ja, Ja Soo-jung daba golpecitos a su porta til. 

 

  

 

—Por lo general, los pseudo misioneros esta n llenos de hostilidad. Tienen un claro enemigo en el 

mundo, que es el nacimiento del pecado, por lo que creen que es su deber combatirlo. Sin 

embargo, este evangelista era un poco diferente—. 

 

  

 

—¿Que  quiere decir?— 
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—No mostro  ninguna hostilidad—. 

 

  

 

Tap tap tap. 

 

  

 

Ja Soo-jung miro  su porta til sin expresio n. 

 

  

 

—So lo mostraba la actitud de estar genuinamente preocupado por todos y de intentar 

convencerlos. Es una postura que pueden adoptar los grupos religiosos de cualquier taman o. No 

tienen que asumir que hay un enemigo y, en cambio, tienen la confianza en lo ma s profundo de su 

ser de que [tienen razo n]...— 

 

  

 

Ja Soo-jung golpeo  el teclado. 

 

  

 

—Sí . Esa persona entro  hoy—. 

 

  

 

Habí a varias fotos del hombre en la pantalla del porta til. 

 

  

 

Era el hombre que habí a estado tocando la campana en la plaza hace un momento. 

 

  

 

—¿Que  carajo?— 

 

  

 

Yoo Soo-ha, que los observaba a los dos desde atra s, se sorprendio .  
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—Presidenta Soo-jung. No, diputada Soo-jung. ¿Que  esta s haciendo?— 

 

  

 

—Busque  la identidad del hombre que acaba de ser llevado por el Templo de los Diez Mil—. 

 

  

 

—Lo se . Tambie n tengo un par de ojos. La pregunta es, ¿de que  servidor lo robaste? ¿Eh? Soo-jung. 

No lo digo porque tenga miedo, pero sabes lo problema tico que es tocar a la Milicia Civil, ¿no?— 

 

  

 

—No te preocupes—. 

 

  

 

Ja Soo-jung cerro  el porta til. 

 

  

 

Luego fue al cajo n del escritorio y saco  otro. 

 

  

 

—Independientemente de lo exagerada que sea la impresio n del sen or Yoo Soo-ha sobre el hackeo, 

este no ha entrado en ningu n servidor, ni he tocado a la Milicia Civil—. 

 

  

 

—¿Hah? ¿Entonces co mo robaste la informacio n de ese tipo?— 

 

  

 

—Simplemente mire  la informacio n de identificacio n legí tima almacenada en la Oficina de Gestio n 

de Entrada—. 
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Ja Soo-jung abrio  el segundo porta til y accedio  a un lugar determinado. 

 

  

 

—La informacio n personal ba sica de los que entran en la Torre desde el exterior se almacena en la 

Oficina de Gestio n de Entradas durante un tiempo hasta que se registran oficialmente como 

residentes. Al menos una hora. Como ma ximo una semana. Una vez completado su registro como 

residentes, todos esos datos sera n destruidos y transferidos a la Oficina de Gestio n de la Milicia 

Civil—. 

 

  

 

—Uh...— 

 

  

 

La expresio n de Kim Gong-ja no era muy buena. 

 

  

 

Esto se debí a a que le parecí a que se trataba de informacio n de un mundo que no conocí a. 

 

  

 

—¿Esos datos son de fa cil acceso?— 

 

  

 

—Sí , relativamente. So lo necesitas una identificacio n de la Oficina de Gestio n de Entradas—. 

 

  

 

—¿De do nde sacaste esa identificacio n...?— 

 

  

 

—Los trabajadores de la oficina tambie n son humanos, Sr. Kim Gong-ja. Hay muchas maneras de 

persuadir a los humanos—. 

 

  

 

Kim Gong-ja vislumbro  la oscuridad de este gremio. 
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—Por supuesto, como la seguridad es pobre, la informacio n no es tan grande. En el mejor de los 

casos, so lo contendrí a informacio n muy ba sica, como el paí s del mundo exterior del que proceden, 

la escuela a la que fueron, etc—. 

 

  

 

Sin embargo, continuo  Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Esa informacio n ba sica a veces contiene su SNS ID—. 

 

  

 

Una pantalla azul aparecio  en el porta til. 

 

  

 

Ja Soo-jung asintio . 

 

  

 

—Ahí  esta —. 

 

  

 

Ja Soo-jung mostro  la pantalla a sus compan eros. 

 

  

 

En ella aparecí a la foto de un hombre conocido en el perfil de una cuenta SNS. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Siguiendo a 26. 
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Seguidores 5.313.046. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Los ojos de Kim Gong-ja se abrieron de par en par. 

 

  

 

—Eh. ¿5 millones de personas...? ¿No es eso mucho?— 

 

  

 

—Es bastante. Es el vicepresidente de una organizacio n conocida como la Sociedad de las Tres 

Torres. De jame hacer una pequen a bu squeda—. 

 

  

 

Los ojos de Ja Soo-jung se volvieron serios. 

 

  

 

—Esta organizacio n esta  activa desde hace 7 an os. Es una de las religiones de internet que se ha 

hecho popular recientemente—. 

 

  

 

—¿Religio n de internet...?— 

 

  

 

—Son religiones que no hacen sucursales en ningu n paí s en particular, en su lugar, utilizan cuentas 

de SNS o cuentas de sitios de video como sus [sucursales]. Hacen su evangelizacio n a trave s de 

Internet. Por ejemplo, cuando el lí der religioso sube un ví deo especí fico, los miembros de la 

religio n atraen a tantos espectadores y suscriptores como sea posible. Esto es lo que llaman 

[evangelismo]—. 
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Ja Soo-jung incluso encontro  la cuenta de ví deo oficial del grupo. 

 

  

 

—Mira. Este es un video de un servicio—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Parece que los creyentes activos en este sentido se limitan al Lí der Religioso y al Vice Lí der 

Religioso. Así ...— 

 

  

 

Ja Soo-jung puso un video. 

 

  

 

Parecí a una transmisio n en vivo en la que un caballero bien vestido mostraba la escena de un 

desastre en un paí s. 

 

  

 

Se subieron muchos videos similares. 

 

  

 

[Ayuda en caso de terremoto], [Así  se usan tus donaciones], [Los 10 mejores ejemplos de 

evangelismo], [Conociendo y hablando con un monje tibetano], [Yendo a ver si el Himalaya se esta  

derritiendo de verdad], [¡¿La torre es una prueba de la divinidad?!], etc. 

 

  

 

—Esto...— 
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—Sus cuentas no pueden ser baneadas porque mezclan un monto n de ví deos de voluntariado. 

Tampoco es que hagan argumentos radicales en sus videos. Cuando el Lí der Religioso o el Vice 

Lí der Religioso sube un video, ra pidamente se difundira  por el SNS, que luego desarrollara  

argumentos radicales por su cuenta—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Sr. Kim Gong-ja, usted pregunto  si las pseudo organizaciones utilizan estrategias tan 

sofisticadas, ¿verdad? Sí , así  es. No todas, pero algunas lo hacen—. 

 

  

 

Kim Gong-ja tuvo una sensacio n ominosa. 

 

  

 

Del mismo modo, Yoo Soo-ha fruncio  el cen o. 

 

  

 

—¿Así  que? ¿Este autoproclamado Lí der Religioso estrella con ma s de 5 millones de seguidores 

eligio  abandonar la gloria y el honor del mundo exterior y arrastrarse a la Torre?— 

 

  

 

—El Vicerrector Religioso, para ser exactos—. 

 

  

 

Ja So-jung corrigio . 

 

  

 

—Y aquí  esta  su razo n para entrar en la Torre—. 
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Tap. 

 

  

 

Ja Soo-jun presiono  la tecla "enter". 

 

  

 

—De ahora en adelante, saltare  a la Torre. Hermanos—. 

 

  

 

Un video comenzo  a reproducirse en la computadora porta til. 

 

  

 

El hombre que hablaba en el video era el Vice Lí der Religioso. 

 

  

 

—Como todos ustedes saben, man ana es el dí a en que la Torre de Babel se derrumbo  en el pasado 

antiguo. Man ana, Dios decidira  si destruye de nuevo la Torre de Babel, como lo hizo hace miles de 

an os. Para pedirle a Dios misericordia, y para demostrar que au n hay esperanza para la 

humanidad, entrare  personalmente en la Torre y concienciare  a los habitantes de esa Torre 

corrupta—. 

 

  

 

El vicerreligioso hablo  con reverencia. 

 

  

 

—Es probable que me arresten. Puede que muera. Sin embargo, si mi evangelizacio n tiene e xito, 

evitare  el derrumbe de la Torre, y si fracaso en mi evangelizacio n y muero, Dios sabra  que hay al 

menos un creyente en esta tierra que se sacrifico  por la humanidad. Si vivo, entonces vivo por la 

humanidad, y si muero, muero por la humanidad. Esta es mi manera de adorar a Dios—. 

 

  

 

El vicerreligioso hizo un tria ngulo con sus manos. 
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Ese parecí a ser su sí mbolo. 

 

  

 

—Todos. Hemos observado las atrocidades de la Torre durante demasiado tiempo. Espera bamos 

que se arrepintieran y se purificaran. Pero con el colapso de la segunda Torre de Babel a la vuelta 

de la esquina, no podemos seguir observando y esperando. Si mi sacrificio se confirma, todos 

deben entrar inmediatamente en la Torre tambie n—. 

 

  

 

Kim Gong-ja abrio  la boca. 

 

  

 

—No hay que temer a la muerte. Lo que debemos temer no es la muerte de cada individuo, sino la 

tragedia de que la humanidad traicione la misericordia de Dios una vez ma s. Todos, tenemos que 

detener esta tragedia con nuestros cuerpos y nuestra sangre. ¡Limpiaremos la Torre eliminando a 

tantos corruptos como sea posible! Ah, yo ire  primero. Incluso si muero. ¡Todos! Yo...— 

 

  

 

Entonces el video se detuvo. 

 

  

 

Yoo Soo-ha habí a extendido la mano y detenido el video. 

 

  

 

—¿Son psico patas?— 

 

  

 

La televisio n de la oficina del gremio estaba transmitiendo el be isbol coreano. 

 

  

 

¡Ahh, esta  fuera! ¡Fuera! grito  el presentador. 
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Al lado de la televisio n estaba la gorra de be isbol de Yoo Soo-ha. 

 

  

 

—Esto, es una declaracio n de guerra—. 

 

  

 

Kim Gong-ja murmuro . 

 

  

 

—Algo grande podrí a pasar— 

 

  

 

—Sr. Yoo Soo-ha. Tienes que ir al Templo de los Diez Mil ahora mismo y decí rselo—. 

 

  

 

—Hmm—. 

 

  

 

Yoo Soo-ha reacciono  con indiferencia. 

 

  

 

—Esta  bien. Cosas como esta han sucedido una o dos veces antes. Los locos se han metido en la 

Torre desde hace mucho tiempo—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Si quieren ir, vayan por su cuenta—. 
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Kim Gong-ja y Ja Soo-jung hicieron precisamente eso. 

 

  

 

Los dos salieron corriendo de la oficina del gremio. El Templo de los Diez Mil tambie n sabí a co mo 

malgastar el dinero. Construyeron un templo en un lugar con altos precios de la tierra, y los dos 

pudieron conocer al Sen or del Templo de los Diez Mil fa cilmente usando el nombre [Secretario de 

Yoo Soo—ha]. 

 

  

 

—¡Buenos dí as, Sen orita Secretaria! ¡Y al recie n llegado trabajador de medio tiempo tambie n! ¡En 

que  puedo ayudarles!part timer 

 

  

 

—Ha pasado mucho tiempo, Sen or del Templo de los Diez Mil. Siento sacar esto a relucir justo 

despue s de conocerle, pero tengo algo que decirle de inmediato. 

 

  

 

—Oho—. 

 

  

 

Las manos del Hereje Interrogador estaban sucias, como si hubiera dejado lo que estaba haciendo 

y se hubiera acercado a toda prisa. 

 

  

 

Para ser precisos, la mano izquierda del Interrogador Hereje estaba cubierta de lí quido rojo. 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio  mientras se limpiaba la mano con un pan uelo. 

 

  

 

—¿Cua l es la prisa?— 
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—¿No acabas de arrastrar a un creyente de una pseudo religio n de la plaza?— 

 

  

 

—Sí . Fue arrestado de acuerdo a las reglas—. 

 

  

 

—Ese creyente, ¿todaví a goza de buena salud?— 

 

  

 

—Ah. Estaba intacto—. 

 

  

 

El Hereje Interrogador sonrio  alegremente. 

 

  

 

—¡Hasta hace unos 40 segundos!— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—La sen ora secretaria pidio  reunirse, diciendo que era urgente, así  que me ocupe  ra pidamente del 

trabajo que estaba haciendo. Ah. ¡No tiene que preocuparse! ¡Todo se hizo de acuerdo con el 

procedimiento adecuado!— 

 

  

 

—¿Lo mataste?— 

 

  

 

—¡Sí !— 
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El interrogador hereje era muy vivaz. 

 

  

 

No dio una excusa o una explicacio n. No menciono  que la otra parte fuera terca o que no tuviera 

otra opcio n. 

 

  

 

—Tu ...— 

 

  

 

No estaba claro quie n empezo  a hablar. 

 

  

 

Pero antes de que pudieran continuar, se oyo  un sonido procedente de algu n lugar. 

 

  

 

Woowoong. 

 

  

 

—¿Hmm? Sr. trabajador de medio tiempo. Parece que tiene una llamada—. 

 

  

 

Kim Gong-ja inclino  la cabeza. Mientras lo decí a, el smartphone que llevaba en el bolsillo vibraba. 

 

  

 

Kim Gong-ja habí a seguido la cuenta de ví deos y de SNS que Ja Soo-jung habí a encontrado. Y habí a 

recibido una notificacio n. 

 

  

 

Teniendo una sensacio n siniestra como esperaba, Kim Gong-ja saco  su smartphone. 
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—... Se ha subido un nuevo ví deo—. 

 

  

 

Ja Soo-jung tambie n saco  su smartphone. 

 

  

 

Mientras el interrogador Hereje miraba con la cabeza ladeada, se reprodujo el nuevo ví deo. 

 

  

 

—Hermanos—. 

 

  

 

La persona que aparecí a en el ví deo tení a un rostro desconocido. 

 

  

 

No era el Vicerrector, sino otro miembro de la religio n. 

 

  

 

El joven hablo  con gravedad. 

 

  

 

—El Vice Lí der Religioso acaba de ser arrastrado por las manos de los herejes. Como era de 

esperar, no tienen remedio. El Vice Lí der Religioso no se resistio , ni siquiera un golpe. So lo 

continuo  predicando por su preocupacio n por ellos hasta el final—. 

 

  

 

El rostro del joven era desconocido. 

 

  

 

Pero el fondo del ví deo era muy familiar. 
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Kim Gong-ja arrugo  la frente. 

 

  

 

—Ese lugar... ¿No es la Plaza Babylon?— 

 

  

 

—Así  es. Esto no es bueno. Esto realmente no es bueno—. 

 

  

 

Murmuro  Ja Soo-jung. 

 

  

 

El joven del video continuo . 

 

  

 

—Ahora, comenzare  la purificacio n prometida. ¡Hermanos! Os quiero—. 

 

  

 

El joven metio  la mano en su abrigo. 

 

  

 

—Os amo. Amo a los humanos, a la humanidad. Amo a Dios. Por favor, ama tambie n a todos. Por 

favor, no traiciones el amor de Dios. Os quiero—. 

 

  

 

Entonces el ví deo se corto . 

 

  

 

No hubo necesidad de preguntarse por que  se corto . 

 

  

 

Un enorme rugido se escucho  a trave s de las paredes del templo. 
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—...— 

 

  

 

Vení a de la direccio n de la plaza. 

 

  

 

Hubo un momento de silencio. 

 

  

 

—Ah. Lo entiendo—. 

 

  

 

El interrogador hereje se rio . 

 

  

 

—¡Parece que he cometido un estu pido error!— 

 

  

 

Inmediatamente despue s, sono  una sirena. 
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CAPITULO 226 
Si (4)  

 

  

 

¡Booom! 

 

  

 

La siguiente explosio n ocurrio  un poco ma s cerca, causando que todo el edificio temblara. 

 

  

 

Los Sacerdotes del Gremio del Templo de los Diez Mil usaron su aura juntos para crear un escudo. 

Dentro del escudo, el Interrogador Hereje, Kim Gong-ja y Ja Soo-jung luchaban por mantenerse en 

pie. 

 

  

 

—¡Como se esperaba, los productos de Ame rica son impresionantes!— 

 

  

 

A pesar del terrorismo, la expresio n del Interrogador Hereje seguí a siendo brillante. 

 

  

 

—¡Es bueno que esta instalacio n no haya sido destruida!— 

 

  

 

—Estoy agradecido. Sr. Interrogador Hereje—. 

 

  

 

Ja Soo-jung se quito  el polvo de la cara. 

 

  

 

Estaba tan tranquila como siempre. 
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—Sin embargo, esta situacio n no terminara  aquí . El nu mero de seguidores de la organizacio n que 

planeo  este terrorismo supera los 5 millones. El nu mero de explosiones podrí a aumentar—. 

 

  

 

—¿Has dicho que tienen 5 millones de seguidores? ¿Cua ntos de ellos son creyentes, y cua ntos de 

ellos estarí an dispuestos a entrar en accio n? Ahaha. La fe  es un concepto abstracto, pero la muerte 

es real—. 

 

  

 

—Sin embargo, aunque sea uno de cada mil. No, incluso si so lo uno de cada diez mil entra en 

accio n, siguen siendo 500 personas. 500 explosiones—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

El responsable de la religio n de la Torre se arreglo  la gorra. 

 

  

 

—Y 500 es un nu mero que [podemos permitirnos]—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Estarí a bien que pudie ramos identificar a los terroristas y acabar con ellos de antemano. Pero ya 

es demasiado tarde. Así  que, como soy yo quien cometio  el error, ¡me encargare  de la limpieza!— 

 

  

 

Ja Soo-jung dudo  por un momento. 
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Para ella, esto era inusual. 

 

  

 

—La limpieza—. 

 

  

 

—Por supuesto, matare  a todos los individuos sospechosos. Puede ser difí cil reducir 5 millones a 

250 mil, pero no serí a difí cil reducir 500 a 250,y nuevamente a 125, y otra vez a menos de 50. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¡La Maestra del Drago n Negro volvera  a declarar la ley marcial! Han pasado siete an os. Aha, 

hemos tenido paz durante mucho tiempo—. 

 

  

 

Kim Gong-ja se quedo  sin palabras. 

 

  

 

Las paredes volvieron a temblar. 

 

  

 

Eso tambie n fue una bomba. 

 

  

 

—¿Co mo-—, 

 

  

 

Kim Gong-ja hablo  sin darse cuenta. 
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—¿Co mo puedes decir algo así ?— 

 

  

 

—¿Mm?— 

 

  

 

El Interrogador Hereje se giro  para mirar a Kim Gong-ja. 

 

  

 

Mientras preguntaba esto, Kim Gong-ja miro  esos ojos que podrí an describirse como "inocentes". 

Los ojos de los reptiles tambie n podrí an llamarse inocentes. El Hereje Interrogador sonreí a con la 

inocencia de una bestia. 

 

  

 

—¿Por que  no puedo decirlo?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Pensar, hablar y actuar de esta manera lleva a conclusiones ma s ra pidas y claras. Entonces, ¿por 

que  no puedo hablar así ? ¿Es porque ofende al Sr. trabajador de medio tiempo?— 

 

  

 

—Ese no es el problema...— 

 

  

 

—No, ese es el problema. Alguien tiene que hacerlo de todos modos. Si es algo que hay que hacer 

de todos modos, serí a mejor hacerlo sin la reto rica innecesaria. Es la virtud de un polí tico llevar 

sobre el estado de a nimo del pu blico, ¡pero todos acordamos dejar [eso] a la Maestra del Drago n 

Negro hace mucho tiempo!— 
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Kim Gong-ja apreto  los dientes. 

 

  

 

Una pequen a mano se apoyo  en su hombro cuando estaba a punto de gritar. 

 

  

 

Era Ja Soo-jung. 

 

  

 

—Sr. Gong-ja. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—No intentes cambiarlo. No hay tiempo ahora. En su lugar, serí a mejor usarlo—. 

 

  

 

—Usar...— 

 

  

 

—Aunque es sorprendente, la persona que esta  frente al Sr. Gong-ja ahora es [alguien que puede 

ser persuadido]—. 

 

  

 

Despue s de escuchar esas palabras, Kim Gong-ja penso  mucho. 

 

  

 

“Tenemos que reducir el número de víctimas del bombardeo tanto como sea posible. Sin embargo, no 

podemos sacrificar a personas inocentes porque parezcan sospechosas. ¿Qué puedo hacer? ¿Cómo 

puedo persuadir al Hereje Interrogador, y usarlo…” 
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Utilizarlo. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

De repente. 

 

  

 

Kim Gong-ja se dio cuenta de algo. 

 

  

 

—Es el Templo de los Diez Mil—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje hizo una pausa. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Es el Templo de los Diez Mil—. 

 

  

 

Kim Gong-ja hablo  con urgencia. 

 

  

 

—Ustedes son los que capturaron al Vice Lí der Religioso. E l murio . Pero no so lo murio  en el 

Templo de los Diez Mil, ¡ustedes lo mataron personalmente!— 
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Hasta hace un momento, la mano izquierda del Interrogador Hereje estaba cubierta de sangre. 

 

  

 

El Interrogador Hereje inclino  la cabeza hacia un lado. 

 

  

 

—Sí . ¿Es eso cierto?— 

 

  

 

—¡Pero co mo se entero  el [joven que transmitio  el video desde la plaza] de que el Vice Lí der 

Religioso estaba muerto tan ra pidamente! No pudo haber usado la clarividencia, ni pudo haber 

mirado en la ca mara de tortura del Templo de los Diez Mil—. 

 

  

 

Kim Gong-ja vio temblar los ojos del Interrogador Hereje. 

 

  

 

—¡Eso significa que un traidor dentro del Templo de los Diez Mil transmitio  la informacio n sobre 

la muerte del Vice Lí der Religioso! ¡A sus camaradas!— 

 

  

 

El Interrogador Hereje trato  de hacer una sen al de cruz. No estaba claro si pretendí a aumentar el 

poder del escudo, o si intentaba matar a los ayudantes presentes, o a los oficiales del Templo de los 

Diez Mil. 

 

  

 

Seguí a siendo una inco gnita. 

 

  

 

Porque con el rugido de una explosio n. 
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El mundo parecio  volverse al reve s. 

 

  

 

Se puso de nuevo en posicio n vertical antes de dar la vuelta una vez ma s. 

 

  

 

Antes de saber lo que estaba pasando, Kim Gong-ja se encontro  tumbado en el suelo. Excepto por 

la sensacio n de que algo le cubrí a la espalda, algo muy ca lido, Kim Gong-ja no podí a sentir nada. 

 

  

 

Tambie n sentí a que podí a escuchar los gritos de las cigarras dentro de sus oí dos. 

 

  

 

Entonces, a trave s de su oí do roto, escucho  a alguien murmurar. 

 

  

 

—Habí a un bastardo innecesariamente ra pido aquí —. 

 

  

 

Kim Gong-ja no sabí a quie n era. 

 

  

 

Pero sabí a que no era la voz del Interrogador Hereje, y definitivamente no era la voz de Ja Soo-

jung. En ese caso, so lo podí a ser uno de los Diez Mil Sacerdotes del Templo que habí an estado allí . 

 

  

 

Los pasos del duen o de la voz se oí an mientras caminaban hacia algu n lugar. 

 

  

 

—Es una pena. Podrí amos haberte utilizado durante mucho tiempo—. 
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“¿Con quién hablaban?” 

 

  

 

—Todo lo que tení as que hacer era actuar como un mun eco y moverte como un mun eco. Maestro 

del Templo de los Diez Mil—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Sin embargo, no podemos hacer nada con una mun eca rota. Excepto tirarla. Afortunadamente, 

hoy es un gran dí a, así  que esta pe rdida no deberí a ser tan mala...— 

 

  

 

Y Kim Gong-ja perdio  para siempre la oportunidad de ver la cara del traidor. 

 

  

 

Hubo un destello, luego un grito. 

 

  

 

Entonces, el hombre que habí a estado deleita ndose con el e xito de su traicio n ya no pudo emitir 

ningu n sonido. Aunque habí a sido capaz de traicionar a su jefe, e ste no habí a confiado plenamente 

en e l. No, el traidor no se habí a dado cuenta del hecho de que su jefe nunca habí a confiado 

plenamente en nadie en primer lugar. 

 

  

 

—Ahaha...— 

 

  

 

Una pequen a mano acaricio  la mejilla de Kim Gong-ja. 

 

  

 

—¿Esta s bien? ¿Esta s vivo?— 
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—Uf... Joder...maldicio n— 

 

  

 

—Bueno, viendo que lo primero que hiciste fue maldecir, supongo que realmente eres el 

subordinado del Emperador de las Llamas. ¿Cua l es tu nombre?— 

 

  

 

—Kim Gong-ja...— 

 

  

 

—Si puedes maldecir y decir tu nombre, entonces esta s al menos medio vivo. ¿Puedes abrir los 

ojos, Sr. Kim Gong-ja?— 

 

  

 

Kim Gong-ja abrio  los ojos. 

 

  

 

A trave s de su visio n ten ida de rojo, vio que el interrogador hereje le sonreí a. 

 

  

 

Kim Gong-ja se dio cuenta de que su visio n roja no era so lo porque e l mismo estaba sangrando. 

 

  

 

—Bien. Es un alivio. Al menos queda una persona que sabe lo que esta  pasando—. 

 

  

 

El interrogador hereje tambie n estaba cubierto de sangre. 

 

  

 

Tambie n habí a un olor a sangre en su aliento. 
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—Maestro del  templo de los diez Mil....— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—¿Que  pasa con la directora Ja Soo-jung...? 

 

  

 

Kim Gong-ja abrio  la boca con dificultad. ¿Que  pasa con Ja Soo-jung? El Interrogador Hereje acaba 

de decir [al menos queda una persona]. Kim Gong-ja esperaba que fuera so lo un error en su 

aritme tica. 

 

  

 

—Ahora no es el momento de preocuparse por los dema s—. 

 

  

 

El interrogador hereje tosio  una bocanada de sangre. 

 

  

 

Era una sangre excesivamente brillante. 

 

  

 

No era so lo sangre, tambie n habí a trozos de carne mezclados con ella. 

 

  

 

—Tratamiento...— 

 

  

 

Kim Gong-ja finalmente hablo . 
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El interrogador hereje levanto  una mano para detenerlo. 

 

  

 

—No es necesario. No llegarí a a tiempo. No puedo sobrevivir—. 

 

  

 

—Si no lo intentas...— 

 

  

 

—No necesito tratar de saber. Ma s bien, es ma s eficiente hacer lo que puedo ahora...— 

 

  

 

El Interrogador Hereje tosio  un poco ma s de sangre. 

 

  

 

La sangre salpico  la mejilla de Kim Gong-ja. 

 

  

 

—Uh—. 

 

  

 

Casi inconsciente, Kim Gong-ja se puso de pie. Se acordo  de cuando fue al parque de atracciones 

con el Director cuando era mucho ma s joven, y de la forma en que el mundo giro  cuando bajo  de la 

montan a rusa. 

 

  

 

Cuando se levanto , la cosa que se aferraba a su espalda se deslizo  y cayo  al suelo, pero se nego  a 

prestarle atencio n. 
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Kim Gong-ja pudo por fin echar un vistazo al Hereje Interrogador. 

 

  

 

Estaba sentado frente a Kim Gong-ja. Sin embargo, Kim Gong-ja no estaba seguro de si podí a 

llamar a esta postura sentada. 

 

  

 

El Hereje Interrogador, que habí a sido partido por la mitad en la cintura, abrio  la boca. 

 

  

 

—Como insinuo  el sen or Kim Gong-ja, creo que este ataque terrorista estaba ma s preparado de lo 

que esperaba. Fue un error mí o—. 

 

  

 

—No hable de eso... ahora, tu cuerpo—. 

 

  

 

—Es lo contrario. Tengo que hablar de esto ahora que estoy en este estado—, 

 

  

 

La sangre y la tos. 

 

  

 

—Ahh, así  que esto es lo que parece cuando los productos orgullosos de Ame rica explotan en el 

interior ... Debe parecer esto en los otros lugares tambie n, urp—. 

 

  

 

—Maestro del Templo Diez Mil, no hable, esa gente...— 

 

  

 

—En lugar de traer a los otros, aquí —. 
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El Interrogador Hereje saco  algo de su bolsillo. 

 

  

 

Dos cosas. 

 

  

 

Una pequen a mun eca, y un espejo de mano con un drago n negro en el borde. 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio  a Kim Gong-ja, que lo acepto  inconscientemente. 

 

  

 

—El primero se llama í dolo. Representa mi poder. Por el momento, el Templo de los Diez Mil es 

ahora tuyo—. 

 

  

 

Kim Gong-ja se quedo  helado. 

 

  

 

—¿Por que  yo?— 

 

  

 

—Como dije antes. El sen or Kim Gong-ja es el u nico aquí  que puede moverse—. 

 

  

 

Kim Gong-ja apreto  los dientes. 

 

  

 

No se giro, ni miro  hacia atra s. 
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El interrogador hereje continuo . 

 

  

 

—Sin embargo, para ser sincero, no se  si este sí mbolo tiene algu n significado... No se  si el sistema 

que he creado seguira  funcionando despue s de mi muerte. Sin embargo, es mejor que nada. Por 

ahora, el segundo objeto es el ma s importante. Este espejo. 

 

  

 

—Un espejo...— 

 

  

 

—Se llama el Espejo del Drago n Negro. Se usa para comunicarse con los otros lí deres del gremio... 

Son herramientas de emergencia que nos dio la Maestra del Drago n Negro. Diles que eres mi 

apoderado...— 

 

  

 

El interrogador hereje dejo  de hablar. 

 

  

 

Kim Gong-ja espero  a que continuara. 

 

  

 

Le tomo  un tiempo darse cuenta de que no lo harí a. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Kim Gong-ja abrio  la boca. 

 

  

 

—¿Maestro del Templo de los Diez Mil?— 
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No hubo respuesta. 

 

  

 

Ya no habrí a ninguna respuesta. 

 

  

 

—Maestro del Templo de los Diez Mil—. 

 

  

 

La vida continuo  sin piedad y desaparecio  sin previo aviso. 

 

  

 

Kim Gong-ja permanecio  en silencio en la habitacio n en ruinas, mirando las dos reliquias en sus 

manos. 

 

  

 

No paso  mucho tiempo. 

 

  

 

La determinacio n se extendio  por su rostro. 

 

  

 

—Tengo que moverme...— 

 

  

 

“¿Pero cómo?” 

 

  

 

“¿Y a dónde?” 
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Era un Cazador de Rango E desconocido, pero afortunadamente, el Interrogador Hereje no era el 

u nico que habí a muerto. Y Kim Gong-ja no era el u nico superviviente. La gente se moví a 

desesperadamente, y como resultado de ello, pudo escuchar sus voces. 

 

  

 

—Maldicio n...— 

 

  

 

Un sonido salio  del espejo que tení a en la mano. 

 

  

 

—Nin os. ¿Esta n vivos, nin os? Respondedme si lo esta is—. 

 

  

 

Kim Gong-ja conocí a a la duen a de la voz. 

 

  

 

Probablemente no habí a nadie en la Torre que no lo supiera. 

 

  

 

—¿Maestra del Gremio del Drago n Negro?— 

 

  

 

—¿Huh? ¿Que ...? ¿Quie n es usted?— 

 

  

 

Kim Gong-ja respiro  profundamente. 

 

  

 

Luego, explico  brevemente la situacio n. 
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Por un momento, hubo silencio al otro lado del espejo, y luego la voz hablo . 

 

  

 

—Claro. Bien. Supongo que ese nin o ya no vive—. 

 

  

 

—¿Me cree?— 

 

  

 

—Mhm. Recibí  una habilidad de Crusader antes. Es ma s o menos... Ah, mierda—. 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro murmuro  durante un rato. 

 

  

 

Su voz no so lo estaba espesa de saliva, sino tambie n de sangre. 

 

  

 

—¿Esta  herida? 

 

  

 

—Un poco. Ha pasado un tiempo desde que fui apun alada por un asesino...— 

 

  

 

El cazador de segundo rango. 

 

  

 

Un ser que ostentaba la mayor autoridad en la Torre tanto de nombre como en la realidad. 

 

  

 

Kim Gong-ja todaví a era capaz de razonar su compostura a pesar de escuchar que tal figura casi 
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habí a sido asesinada. Quiza  su razo n so lo se habí a paralizado por la serie de incidentes 

importantes. 

 

  

 

No sonaron otras voces aparte de las de Kim Gong-ja y el Maestro del Drago n Negro. Incluso 

despue s de que Kim Gong-ja se tomara un tiempo para explicar toda la situacio n, nadie se unio  a la 

comunicacio n. La Maestra del Drago n Negro dijo en voz baja lo siguiente 

 

  

 

—Este es un golpe importante. Quiza s el segundo ma s grande desde que se construyo  la Torre—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Bueno, habí a muchos rencores...— 

 

  

 

Tos. 

 

  

 

—Los tipos que trataron de matarme eran el Jefe y el Subjefe de la Oficina de Asuntos Exteriores 

Americana. Pense  que era so lo otro juego de poder, pero, carajo... esos bastardos de la CIA... Incluso 

esta n usando bastardos falsos para acabarnos ahora...— 

 

  

 

—¿Do nde esta s, Maestra del Drago n Negro? Ire  a verla—. 

 

  

 

Una risa se unio  a la tos. 

 

  

 

—¿Que  podrí as hacer despue s de venir aquí ? No eres la Srta. Secretaria ni tu Maestro—. 
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Esto lo sabí a Kim Gong-ja mejor que nadie. 

 

  

 

—Pero tampoco puedo quedarme quieto—. 

 

  

 

—Eres joven...— 

 

  

 

Hubo un matiz de tristeza en la voz de la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

Y un breve suspiro. 

 

  

 

Pero la pena pronto dio paso a un frí o ca lculo. 

 

  

 

—Sin embargo, no tienes poder. No lo necesito—. 

 

  

 

Antes de que Kim Gong-ja pudiera reaccionar, el Maestro del Drago n Negro continuo . 

 

  

 

—Normalmente, en situaciones como e sta, los lí deres del gremio celebrarí an una reunio n para 

decidir un lí der. Pero en esta situacio n...— 

 

  

 

—Maestro Drago n Negro...— 
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—Yo tomare  el mando—. 

 

  

 

La Maestra Drago n Negro respiro  profundamente. 

 

  

 

—A partir de este momento—. 

 

  

 

Dijo el duen o de la ciudad. 

 

  

 

Su voz no so lo fluyo  desde el Espejo del Drago n Negro. 

 

  

 

En cambio, fluyo  a trave s de la ya arruinada Plaza de Babilonia, las calles, los barrios bajos. Su voz 

fluyo  desde las farolas instaladas en todas las calles, y los altavoces que estaban conectados a ellas. 

 

  

 

—Declaro la ley marcial. Soy el lí der del Gremio del Drago n Negro, la Maestra del Drago n Negro. Lo 

dire  de nuevo. Declaro la ley marcial a partir de este momento—. 

 

  

 

El sonido de la sangre fluyendo se podí a escuchar entre las palabras de la Maestra Drago n Negro. 

 

  

 

—Actualmente, el mundo exterior ha movilizado un nu mero desconocido de enemigos y ha 

causado varias explosiones en la Torre. He perdido el contacto con los otros Lí deres del Gremio. 

Las bajas podrí an ser de miles a decenas de miles—. 
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El sonido de una tos. 

 

  

 

—De todos modos. La Torre no ha pertenecido a nadie desde que fue construida. Hubo quienes 

mataron a gente mientras afirmaban que la Torre pertenecí a a Dios, hubo quienes mataron a gente 

mientras afirmaban que la Torre pertenecí a a la Federacio n*, y hay quienes mataron a gente 

mientras afirmaban que la Torre pertenecí a a la clandestinidad—. (*: Esto podrí a ser “federacio n-

합중국” o podrí a ser un error y deberí a ser en cambio “Los Estados Unidos-미합중국”. Ha habido 

suficientes errores en los raws como para no estar seguro). 

 

  

 

El hecho de que la persona con autoridad que emití a las o rdenes estaba sangrando, se podí a 

escuchar claramente la destruida plaza de Babilonia. 

 

  

 

—Sin embargo, de cadas despue s, podemos decir sin tapujos que esta Torre es nuestra. Es nuestro 

territorio. Somos los humanos de la Torre. El cielo de la Torre es nuestro espacio ae reo. Los rí os de 

la Torre son nuestras ví as fluviales. La tierra de la Torre es nuestra tierra. Y llamamos enemigos a 

los que invaden nuestro cielo, agua y tierra—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro trago  saliva. 

 

  

 

Tal vez estaba tragando sangre. 

 

  

 

Llevando ese aroma sangriento, el grito de la Maestra del Drago n Negro irrumpio  en los altavoces. 

 

  

 

—Esto es la guerra—. 

 

  

 

El sonido resono  simulta neamente por todas las calles donde estaban instalados los altavoces. 
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—Esto... es la guerra—. 

 

  

 

Resono  incluso en la espalda de una madre, que acunaba a su hijo bajo un altavoz. 

 

  

 

—En esta situacio n en la que la seguridad de la Torre se ha visto comprometida, el Drago n Negro 

declara la ley marcial y declara que ganaremos esta guerra lo antes posible. Y lo prometo. 

Concedere  venganza sin piedad a los enemigos que se atrevieron a hacer tambalear la Torre—. 
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Capítulo 227 

Si(5) 
  

[Traduccio n: Lizzielenka] 

4. 

  

Tan pronto como se impuso la ley marcial, los cazadores se lanzaron a las llamadas de Babilonia. 

  

— ¡Matenlos a todos!— 

  

Todos los Cazadores vestí an uniformes negros. El Gremio del Drago n Negro. En lugar del equipo de 

reconocimiento y el equipo de ataque, fue el equipo de resolucio n de conflictos y el equipo de 

asesinato los que se alinearon en la plaza. 

  

Estos eran todos Cazadores en la Torre, pero no eran cazadores que [entrenaron para escalar la 
Torre ]. 

  

— ¡Cualquiera que no presente su identificacio n de residente sera  asesinado sin dudarlo! 

¡Cualquiera que haya recibido una identificacio n de residente hace menos de una semana tambie n 

sera  asesinado!— 

  

— ¡La lí der del gremio fue atracada!— 

  

— ¡Esto es la guerra!— 

  

—¡Exterminen a los rebeldes!— 

  

¡Bang! ¡Bang! 
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Los disparos resonaron por toda la plaza. 

  

En la Torre de Babel, la produccio n y almacenamiento de armas de fuego estaba estrictamente 

controlada. La produccio n privada de armas era un delito punible con la muerte. 

  

Sin embargo, los grandes gremios eran una excepcio n, por lo que siempre estaban listos para usar 

armas en sus guerras. 

  

—¡Malditos Locos Dragones Negros! ¡¿Que  esta s haciendo?!— 

  

La Milicia Civil tambie n fue una de ellas. Sacaron sus armas y las apuntaron al equipo de supresio n 
del Drago n Negro. 

  

—¡Mue vanse del camino! ¡Debemos llevar a cabo las o rdenes de nuestra lí der del gremio!— 

  

—¡Te refieres a matar gente al azar!— 

  

—¡Es una medida necesaria para proteger la Torre! ¡El Vice lí der del gremio de tu milicia civil 

tambie n fue atacado y asesinado!— 

  

—¡El Vice Lí der del Gremio no querrí a esto!— 

  

—¡Nuestro lí der del gremio lo hace! ¡Muevanse!— 

  

La Milicia Civil no se hizo a un lado. Y los Dragones Negros no intentaron persuadirlos ma s. 

  

Cuando los dos gremios se enfrentaron, los grandes gremios que tambie n perdieron a sus lí deres 

se unieron. En esta situacio n en la que no se podí a distinguir fa cilmente a un amigo o enemigo, se 
mordí an entre sí  como perros hambrientos. 
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—…— 

  

Fue este infierno lo que Kim Gong-ja descubrio  cuando salio  del edificio en ruinas del Templo de 

los Diez Mil. 

  

Kim Gong-ja se seco  la cara. 

  

—Oh…— 

  

Una persona murio . 

  

La gente murio . 

  

Morí a ma s gente. 

  

—Mierda…— 

  

No hay vacilacio n en los movimientos de las personas juntas unas a otros. Cada vez que se 

disparaba un arma, habí a personas heridas. Matar. La vida se perdí a tan fa cilmente. 

  

Kim Gong-ja no podí a entender. 

  

Estos era n los gremios que apoyaban la Torre. 

  

Habí a oí do rumores de que los grandes gremios no se llevaban bien. No sabí a que  habí a sucedido 

en el pasado, pero de vez en cuando escuchaba que viejos sentimientos se habí an acumulado entre 
los lí deres del gremio. 

  

Sin embargo, no esperaba que fuera tan malo. 



Recopilada por: Nightingale 

 
564 

  

“Se matara n unos a otros si hay una oportunidad”. 

  

Los mejores cazadores eran todos los llamados he roes que escribieron sus propias leyendas. 

  

¿Por que  estos he roes no habí an podido resolver sus sentimientos a lo largo de los an os? 

  

¿Por que  no habí a ni siquiera una persona para mediar entre ellos? 

  

Kim Gong-ja no habí a sido capaz de entender, pero ahora entendio  que era inu til imaginar [en el 
caso de un mediador]. 

  

Sintio  que sus entran as explotara n. 

  

La presa que habí a estado bloqueando el centro de su corazo n se derrumbo . 

  

Justo en ese momento, el cada ver de Ja Soo- jung, cayo  a su espalda. 

  

— Uht—. 

  

Kim Gong-ja inconscientemente miro  el cada ver. 

  

— ... Diputada—. 

  

El cuerpo de Ja Soo-jung habí a sido destrozado. 

  

Su pierna izquierda, brazo izquierdo, torso izquierdo e incluso el lado izquierdo de su cara. Ante la 

muerte, ningu n ser humano podrí a aceptarla, pero los labios de Ja Soo- jung estaban bien cerrados. 
Solo sus ojos morados que habí an perdido su luz miraban hacia el cielo como joyas. 
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—…— 

  

Silencio. 

  

Cuando volvio  a bajar la cabeza, esta vez, vio el cuerpo del Interrogador Hereje. 

  

Kim Gong- ja apreto  los dientes mientras mira la apariencia del hombre que tení a la intencio n de 

hacer algo en el u ltimo minuto. 

  

— No. es cierto, primero—. 

  

Hizo lo que tení a que hacer. 

  

— Es cierto—. 

  

Hizo lo que pudo. 

  

— ¿Que  puedo hacer?— 

  

Miro  todo lo que tení a sobre su persona. 

  

I dolo. Era un elemento que le permitirí a actuar como representante del Templo de los Diez Mil, 

pero el Templo de los Diez Mil se habí a desmoronado. Incluso si se encuentra con los sacerdotes 
del Templo de los Diez Mil afuera, no estaba seguro de si obedecerí an al mismo í dolo. 

  

Espejo Drago n Negro. Parecerí a ser un medio para comunicarse directamente con los lí deres de 

los grandes gremios, incluido la Maestra del Drago n Negro. Sin embargo, habí a estado en silencio 

desde la declaracio n de guerra de la Maestra del Drago n Negro. 
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E l mismo. E l era solo un Cazador de rango E en el mejor de los casos. No tení a nada ma s. 

  

— Poder…— 

  

Conocí a a alguien que tení a tal poder. 

  

Kim Gong-ja giro la cabeza. 

  

Babilonia, el primer piso de la Torre de Babel. Habí a un edificio de oficinas de tres pisos construido 

en la plaza central de esta gran ciudad, que ostentaba los precios ma s altos de la tierra. 

  

Independiente de la cantidad de hombres que se ha utilizado, estaba relativamente en el lugar de 

la explosio n en la plaza. 

  

El rostro de un hombre que probablemente tambie n estaba a salvo vino a su mente. 

  

— Gremio Yoo Soo-ha...— 

  

Kim Gong-ja corrio  allí . 

  

5. 

  

— Mierda no. ¿Quie n crees que soy? ¿Algu n tipo de perro?— 

  

Yoo Soo-ha dijo. 

  

Estaba lleno de irritacio n porque su siesta se habí a visto interrumpida. 

  

—…— 
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El corazo n de Kim Gong- ja volvio a latir. La muerte de Ja Soo- jung. La muerte del interrogador 

Hereje. La muerte de muchos otros. Dijo que ayudarí a, que querí a ayudar, pero la Maestra del 
Drago n Negro se nego  rotundamente. 

  

[ Eres joven. ] 

  

[ sin embargo, no tienes poder. ] 

  

[ No necesito eso. ] 

  

Si fuera como Yoo Soo-ha. 

  

Si fuera tan poderoso como el Emperador de las Llamas. 

  

—…— 

  

Kim Gong-ja apreto  los dientes. 

  

Era una pe rdida de tiempo morar en la autocompasio n. 

  

Se las arreglo  para huir. 

  

— Es una emergencia ... Presidente Yoo Soo-ha—. 

  

— Se declaro  la ley marcial. Se  eso. Sin embargo, tambie n tengo la capacidad de que me importe 

una mierda. Gong-ja, ¿por que  huyes como un mendigo en lugar de trabajar para el gremio? ¿Que  
hay de Soo-jung? ¿Vicepresidente Ja Soo-jung?— 
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— Aquí …— 

  

Kim Gong-ja mostro  el cada ver de Ja Soo- jung. El cada ver del Interrogador Hereje tambie n. 

  

Yoo Soo-ha se quedo  en silencio. 

  

— ¿Cuando?— 

  

Los ojos de Yoo Soo-ha estaban tranquilos. 

  

A Kim Gong- ja le costo  adivinar que  significaba esa calma. 

  

— Justo despue s de que fuimos al Templo de los Diez Mil... Habí a un traidor en el Templo de los 

Diez Mil. Detonaron una bomba. El Interrogador Hereje murio , y la hermana Soo-jung... 

  

— ¿Por que  esta s bien?— 

  

— La hermana mayor Soo-jung me cubrio  con su cuerpo. 

  

¡Puk! 

  

Kim Gong-ja cayo  de rodillas. Yoo Soo-ha le habí a pateado la espinilla. 

  

—Ugh—. 

  

Soportando el dolor, levanto  la cabeza para encontrar a Yoo Soo-ha mirando a su subordinado con 
la expresio n tranquila hacia ella en su rostro. 

  

— Maldito bastardo—. 
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—…— 

  

— ¿Hermana Soo-jung? ¿De cuando tus dos volvieron tan cercanos? Hola Sr. Gong-ja. Soo- jung es 

mucho ma s joven que tu . Solo parece mayor por su forma de hablar y su actitud, pero es mucho 

ma s joven que tu . Ahora que…— 

  

—…— 

  

— No, basta de eso. ¿Y que ? ¿Soo-jung te dio un testamento? Por favor, haga todo lo posible para 

solucionar esta situacio n, o algo así ? ¿Eh? ¿Dijo algo sobre la necesidad de salvar a la gente...— 

  

— La Secretaria Soo-jung ... hubiera deseado eso. 

  

— Por supuesto que lo harí a. Esa es la u nica razo n por la que se ocuparí a de basura como tu —. 

  

Kim Gong-ja no podí a soportar mirar a Yoo Soo-ha. 

  

Habí a perdido a Ja Soo-jung porque no tení a poder. 

  

Por otro lado, Ja Soo-jung tení a poder. Tení a el poder de salvar la vida de otro ser humano, incluido 
el costo de su propia vida. 

  

No sabí a si era por sus reflejos innatos, o porque simplemente noto  la presencia del culpable ante 
Kim Gong-ja, pero el resultado fue simple. 

  

Kim Gong-ja no habí a sido capaz de hacerlo, Ja Soo-jung sí . 

  

—…— 
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Kim Gong -ja no podí a soportar mirar a Yoo Soo-ha porque estaba enojado y resentido, porque era 

injusto y repugnante, porque estaba triste y pate tico. 

  

Mantuvo la mirada en el aire. 

  

Gracias a eso, pudo ver algo. 

  

— En cualquier caso, perra. Se  que  tipo de personalidad tienes. Así  que nos llevaremos bien. Eres 

muy… — 

  

Un destello de luz. 

  

Muy ra pido. 

  

— ¡¡Cuidado!!— 

  

Kim Gong-ja interrumpio  a Yoo Soo-ha. 

  

Al mismo tiempo, una lanza azul volo  por el aire. 

  

Chwaaaa- 

  

El aura que envolví a la lanza era poderosa. El Emperador de las Llamas invoco  su aura para 

proteger su cuerpo en un instante, pero parecí a que se perdio  el momento. Las cortinas de fuego 

hechas por el Emperador de la Llama fueron destrozadas por la lanza de llamas azules. 

  

— Ah—. 

  

Esto fue visto por Kim Gong-ja, quien era el ma s cercano al Emperador de las Llamas. 
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Despue s. 

  

— ¡Ugh!— 

  

Con los pies en el suelo, estiro  las rodillas, arqueo  la espalda y extendio  la mano, golpeando la 
lanza de llamas azules. 

  

El aura azul se arremolinaba dentro de la lanza de llamas azules. Cuando el pun o humano se 
acerco  a la tormenta de aura, la destrozo  como una licuadora. 

  

— ¡¡Aaaaaak!!— 

  

Con un grito, Kim Gong-ja, que perdio  el brazo, volvio  a caer de rodillas.Varias piezas de carne 

blanca cayeron al suelo con suaves sonidos de tap tap. 

  

Las cosas que tambie n parecí an caer al suelo como la nieve deberí an haber sido los huesos de Kim 
Gong-ja. 

  

— ¡Maldita sea! ¡Lo evitaste!— 

  

Una cazadora aterrizo  del cielo. 

  

Despue s de una breve mirada a Kim Gong-ja arrodillado, Yoo Soo-ha miro  a la Cazadora. 

  

— ¿Quie n eres tu ?— 

  

— ¡Soy la Santa!— 
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Yoo Soo-ha miro  a Kim Gong-ja, que sangraba profusamente. 

  

Luego volvio  a mirar a la cazadora que se identifico  como la Santa. 

  

— Mierda. Mierda. Que  clase de mierda es esta  Santa, casi parte a una persona por la mitad—. 

  

— La Torre me dio ese tí tulo—. 

  

— La Torre tiene un mal sentido de nombramiento. ¿Así  que? ¿Por que  la Srta. Santa vino aquí ? 

  

La Santa respiro  hondo. 

  

Luego grito  como si hubiera estado esperando pronunciar esas palabras durante mucho tiempo. 

  

— ¡Yoo Soo-ha! ¡Mataste a mi u nico abuelo!— 

  

La Santa presumí a un cabello rubio brillante. Nunca antes habí a visto una rubia así . E incluso si 

conocí a a una rubia, no habí a ninguna en el rango de edad para que esta Cazadora lo llamara  [ 

Abuelo ]. 

  

— No puedo decir que hay ma s de una o dos personas que perdieron a sus abuelos por mi culpa ... 

¿Quie n era tu abuelo?— 

  

— ¡Marcus Calenbury!— 

  

Los ojos de la Cazadora que se hace llamar Santa estaban ardiendo. 

  

Las cejas de Yoo Soo-ha se levantaron ligeramente ante eso. 
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— ¿El Santo de la Espada?— 

  

— ¡Así  es! ¡Ese es el nombre de mi abuelo!— 

  

— Wow. Ha pasado un tiempo desde que he escuchado ese nombre. ¿Así  que eres su nieta? Ah, 
bueno. Ese tipo era un aristo crata, así  como que supongo que podrí a tener una nieta como esta—. 

  

— ¡Tu demonio…!— 

  

—Es cierto. Soy un poco así . Hablando de demonios—. 

  

Yoo Soo-ha miro  el cada ver de su subordinado y a su subordinado que se estaba convirtiendo en 

un cada ver. 

  

— ¿El olor a perro quemado que viene de afuera es tu culpa?— 

  

La Santa apreto  los pun os. 

  

Ella querí a decirle. Sobre la riqueza de la familia Calenbury. Sobre el poder que vino con esa 

riqueza. Sobre los tontos que adoraban la Torre como un feno meno mí stico. Sobre co mo los habí a 
manipulado y controlado. 

  

Y ella querí a decirle. Que  fa cil era predecir y usar el Templo de los Diez Mil porque cualquiera 

podí a ser persuadido siempre y cuando se siguieran ciertas reglas. Sobre co mo sabí a que la lí der 

del Gremio de Drago n Negro odiaba el mundo exterior pero au n querí a tener una relacio n con e l. 

Acerca de co mo habí a apun alado la abertura y forzado a abrirla. 

  

Pero no lo hizo. 

  

Con la Torre ardiendo detra s de ella, la Santa solo dijo estas palabras. 
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— Mi abuelo fue asesinado por ti en esta Torre—. 

  

—…— 

  

— Así  que te matare , y matare  a esta Torre—. 

  

Yoo Soo-ha sonrio  levemente. 

  

— En ese caso, es culpa de tu abuelo. ¿Sabí as que fui asesinado por ese viejo sin siquiera saber 

nada? Vio la cantidad de muertos en sus ojos y se asusto . Uf. De hecho, el asesino no fui yo, fue ese 

aristo crata—. 

  

— ¡Pura Mierda!— 

  

— Lo que es una mierda es todo lo que has hecho hasta ahora. La sangre no puede ser engan ada. 

La nieta de un asesino es un asesino—. 

  

— Tu , Emperador de las Llamas, eres el asesino. No, no sirve de nada hablar de eso. ¡Vete al 

infierno!— 

  

Con el cabello rubio rotativo, la Santa se apresuro  atacar. 

  

— Ja—. 

  

Yoo Soo-ha miro  hacia abajo a algunos puntos blancos que habí an aterrizado en su palma. Yoo Soo-

ha no estaba seguro de si era polvo de un edificio derrumbado o si era fragmentos de Kim Gong-ja 

cuando lo cortaron. 

  

Sin embargo. 
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— Me siento sucio—. 

  

Se sentí a sucio. 

  

Cuando se presento  algo que Yoo Soo -ha no sabí a, lo hizo sentir sucio. 

  

— No es necesario perder el tiempo aquí . Así  que solo voy a matarte—. 

  

El aura azul exploto  y el aura roja barrio . 

  

Momentos despue s, se encontro  un grano a trave s del humo rojo y azul. 

  

— ¡Kyaaaak!— 

  

— Es cierto. Ahora lo recuerdo. Sus ojos se parecen—. 

  

Yoo Soo-ha cerro  los ojos y luego los abrio —. 

  

— Tan pronto como mira a una persona, tiene los ojos de un asesino de base. ¿Esa mirada es 

hereditaria? ¿Eh? ¿Tu abuelo te ensen o  a matar incondicionalmente a las personas que decides 

que son asesinos en una clase familiar o algo así ?— 

  

— ¡Ee-eet, ah, ugh…!— 

  

— Este mundo te ensen a a odiar a la gente, te ensen a a menospreciar a la gente, te ensen a a matar 

gente. Es una gran escuela. Lo extran o es que se desprende de ensen arles eso, espera que se amen, 
se aprecien y crezcan bien—. 
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Dentro del humo, las palabras de Yoo Soo - ha se mezclaron con los gritos ensordecedores. 

  

— Nunca lo entendí  bien. Y no puedo entender  incluso si miro a tus ojos—. 

  

Yoo Soo-ha. 

  

Actualmente estaba mirando a la Cazadora que se habí a convertido en carbo n. 

  

Se inclino  y la miro  a los ojos. 

  

— ¿Co mo una persona le puede gustar una persona así ? ¿verdad?— 

  

La u ltima parte restante tambie n se quemo . 

  

La Cazadora, que habí a proclamado la venganza de su abuelo y paso  an os prepara ndose 

desesperadamente, murio  así . 

  

Yoo Soo-ha enderezo  lentamente la espalda. 

  

— Dios mio. Estoy cansado—. 

  

Despue s de estirar la espalda varias veces, miro  a su alrededor en la escena. 

  

— Esto es un desastre—. 

  

El exterior de la residencia estaba en llamas. Las ruinas que estaban atrapadas en sus ojos 

parecí an una gran ciudad en ruinas. En ocasiones se escuchaban gritos y disparos en este mundo 

lleno de cenizas y humo. 
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— Es realmente un desastre. ¿No lo crees, medio tiempo?— 

  

Yoo Soo-ha miro  a Kim Gong-ja. 

  

Debido a que habí a perdido un brazo y estaba sangrando, la conciencia de Kim Gong-ja se estaba 
desvaneciendo. Yoo Soo-ha tampoco pidio  la mirada de Kim Gong-ja. 

  

— No se —. 

  

Murmuro  Yoo Soo-ha. 

  

— Tanto tu  como Ja Soo-jung. No se  co mo la gente puede ser así —. 

  

Yoo Soo-ha miro  al cielo por un momento. 

  

— Bueno, en lugar de eso es porque son tan idiotas que esta n trabajando para mí —. 

  

— Presidente, yo…— 

  

— Ah, esta  bien. No hables ma s. 

  

El de bil murmullo de Kim Gong-ja fue detenido por la mano de Yoo Soo-ha. 

  

En tono molesto. 

  

Pero lo ma s importante, un tono familiar. 

  

— Tu  solo, no te preocupes por nada. Este hermano mayor se encargara  de todo—. 



Recopilada por: Nightingale 

 
578 

  

En la brumosa niebla de conciencia que vino con la pe rdida excesiva de sangre, Kim Gong-ja 

murmuro  sin comprender. 

  

— ¿Co mo…?— 

  

— Yo tengo mis maneras—. 

  

Emperador de las llamas. 

  

Yoo Soo-ha hizo una forma de un arma con su mano. 

  

Luego envolvio  un aura roja alrededor de su mano, creando una bala essferica. 

  

— No lo sabrí as aunque te lo dijera—. 

  

— ¿Eh…?— 

  

— Mi habilidad es un poco como la de un perro—. 

  

¡Paak! 

  

Una bala de fuego atraveso  el cerebro de Yoo Soo-ha. 

  

Kim Gong- ja miro  con asombro a Yoo Soo-ha, quien se habí a dejado quitado la vida. 

  

Hasta el final, Kim Gong-ja no entendí a el significado de su muerte. 
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[ Has muerto. ] 

  

Sin embargo. 

  

“Yo” lo sabí a. 

  

[ Esta  retrocediendo a hace 24 horas. ] 

  

El mundo se hizo an icos. 

  

. 

  

. 

  

. 

  

. 

  

. 

  

. 

  

Y así  

  

“Yo” Abrí  mis ojos. 
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 CAPÍTULO 228 

 Odio (1)  

  

  

[Yo]. 

  

Miro  lentamente a su alrededor. 

  

—¡Homerun! ¡¡Homerun!!— 

  

—¡Es un Homerun! ¡Ahh, la pelota se fue por encima de la cerca!— 

  

El Gremio Yoo Soo-ha. 

  

En la terraza del segundo piso de un edificio en el corazo n de Babilonia, el sonido de una 

transmisio n de be isbol coreana fluí a silenciosamente. Como los gritos de los grillos en verano, las 

voces de los comentaristas se parecí an ma s a un sonido lejano de fondo que a una conversacio n 
entre personas. 

  

—Ah—. 

  

Yoo Soo-ha estaba sentado en un sofa . 

  

Se rascaba la cabeza de un lado a otro. 

  

La parte que Yoo Soo-ha estaba rascando era donde le habí an perforado la cabeza hace un 
momento. 
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—El be isbol es aburrido como el infierno—. 

  

—…— 

  

—Oigan. Voy a salir a tomar una copa—. 

  

Bostezando, Yoo Soo-ha se levanto  del sofa . 

  

—No tengo ganas de beber con nadie, así  que no me sigan. Podrí a pasar la noche fuera, así  que no 

me llamen. Los acabare  si llaman, solo recuerda eso—. 

  

—No beba demasiado, Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

Tap. Tap. Tap. Tap 

  

A mi lado, Ja Soo-jung tecleaba en el teclado de su computadora porta til. 

  

Los primeros vientos de verano que soplaban en la Plaza Babilonia acariciaron el cabello de Ja Soo-

jung. 

  

—A menos que el Sr. Yoo Soo-ha quiera que esta yo haga una peregrinacio n a Babilonia para 

encontrarlo de nuevo—. 

  

—Si—. 

  

Yoo Soo-ha ni siquiera nos miro . 

  

En cambio, simplemente le dio la espalda y agito  la mano. 
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Pronto, Yoo Soo-ha desaparecio  por las escaleras. 

  

—…— 

  

No pude evitar preguntar. 

  

—Gerente Ja Soo-jung—. 

  

—Sí . Sr. Kim Gong-ja—. 

  

—Vizcondesa Ja Soo-jung—. 

  

—Sí . Consejera—. 

  

—Maestra de la Torre—. 

  

—Sí . Rey de la muerte.— 

  

Se intercambiaron tres nombres y tres entendimientos. 

  

—¿Es esta una posibilidad que me esta s mostrando?— 

  

—Así  es—. 

  

Los transeu ntes llenaron la plaza debajo de la terraza. 

  

Era [el futuro], 11 an os antes del presente de mi mundo. 
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O, mi presente fue hace 11 an os, [el pasado]. 

  

Era un mundo construido bajo la suposicio n [Si existiera Ja Soo-jung]. 

  

—…entonces este mundo—. 

  

Mire  a Ja Soo-jung. 

  

—¡El mundo que cree  es mucho ma s pací fico que este mundo!— 

  

—…— 

  

—¡¿Que  diablos es esto?! ¡Es un completo desastre! ¡La Maestra del Drago n Negro, Anastasia, 

todaví a esta  sola y solitaria! El Interrogador Hereje… ¡Bambolina tampoco ha cambiado! ¡Todaví a 
esta  en un estado roto sin siquiera darse cuenta de que esta  roto!— 

  

Sin embargo. 

  

—¡[Yo] arregle  la relacio n de los lí deres del gremio!— 

  

En mi mundo. 

  

El Santo de la Espada habí a dejado de lado su arrogancia y sus prejuicios. 

  

La Maestra del Drago n Negro volvio  a considerar a la Crusader como su amiga. 

  

La Crusader habí a pospuesto la desconfianza de la pasada purga. 

  

El Interrogador Hereje habí a reconocido sus defectos y bajo  la cabeza hacia mí . 



Recopilada por: Nightingale 

 
584 

  

Ahora podí an hablar entre ellos, se reconocí an. 

  

—¡Nada ha cambiado en este mundo! Los lí deres del gremio todaví a esta n encerrados en sus 

puestos de poder y la Torre sigue siendo un desastre. Solo esta n siendo influenciados por el 

mundo exterior…— 

  

—Sin embargo—. 

  

Ja Soo-jung nego  con la cabeza. 

  

Sus ojos morados se encontraron con los mí os directamente. 

  

—Tu  mataste al Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

El viento soplo . 

  

—No cambiaste al Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

Ring. 

  

Sonaron las campanas de viento atadas a la ventana de la terraza. 

  

—Eso,— 

  

—¿Fue porque el Sr. Yoo Soo-ha era un hombre tan malvado que no podí a cambiar?— 

  

El sonido de la retransmisio n del partido de be isbol se lo llevo  el viento. 
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—Sen or. Yoo Soo-ha es un villano entre villanos y un psico pata entre psico patas, así  que no tuve 

ma s remedio que matarlo. No fue mi culpa o mi incompetencia lo que me obligo  a matarlo—. 

  

—…— 

  

—Pero mire, Sr. Kim Gong-ja—. 

  

El viento de principios de verano soplo  contra las campanas de viento y puso el fondo. 

  

—En este mundo, el Sr. Yoo Soo-ha trabaja con otras personas—. 

  

El Emperador de las Llamas. 

  

Cuando Ja Soo-jung murio  y yo morí , llevo  a cabo una [regresio n]. 

  

A cambio de suicidarse, regreso  24 horas. 

  

Y justo ahora, con la excusa de [ir a tomar una copa], desaparecio . 

  

—La persona responsable del atentado. El traidor que se infiltro  en el Templo de los Diez Mil. Los 

asesinos que apun alaron a la Maestra del Drago n Negro por la espalda, y sobre todo la Santa que lo 

ataco . El Sr. Yoo Soo-ha actualmente se esta  moviendo para eliminarlos—. 

  

Ja Soo-jung se volvio  para mirar la plaza con un rostro inexpresivo. 

  

—Ma s malvado que tu , menos positivo que tu , menos responsable que tu , menos dispuesto a 

cambiar el mundo que tu  y con menos impacto en el mundo que tu . Es una persona mucho peor 

que el Sr. Kim Gong-ja—. 

  

La plaza. 
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En medio del espacio atestado de transeu ntes. 

  

El cabello negro de cierto Cazador revoloteo . 

  

—Y, sin embargo, todaví a se convirtio  en una persona que se moverí a por otra persona—. 

  

—Sen or. Yoo Soo-ha, podrí a haberse convertido en una persona así —. 

  

Ahhh 

  

—Cuando mataste a Yoo Soo-ha. O para usar la terminologí a del Sr. Kim Gong-ja, cuando [cazaste] 

a Yoo Soo-ha. Ese Yoo Soo-ha no era lo mismo que el Emperador de la Llama que mato  al Sr. Kim 

Gong-ja. No era ma s que un joven Cazador de Rango F que podrí a haberse convertido en el 

Emperador de las Llamas. En cierto modo, incluso podrí a haberse convertido en el Emperador de 
las Llamas en este mundo—. 

  

Cerre  los ojos con fuerza. 

  

—…Yo—. 

  

El sonido de mis dientes rechinando se podí a escuchar. 

  

—Yo tambie n le di una oportunidad—. 

  

No querí a matar a ese tipo. 

  

—Presente  un acto. No lo mate  de repente, le di una oportunidad. Me preguntaba si sentirí a 

la stima por una persona herida y si se ofrecerí a a ayudar en lugar de tratar de lastimar a la 
persona herida…— 
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—Una prueba tan [difí cil], como un dios jugando con un humano—. 

  

La Maestra de la Torre hablo  con calma. 

  

Yo, 

  

—¡Tambie n fue difí cil para mí ! Si tan solo me hubiera curado en silencio, si no hubiera intentado 

matarme…— 

  

—¿Es realmente tan [especial]?— 

  

La Maestra de la Torre me miro . 

  

—¿Es [en una situacio n en la que no hay testigos, una persona que esta  en un aprieto mata a una 

persona herida y se lleva su propiedad] realmente algo que solo puede hacer un [imperdonable e 

irredimible]?— 

  

—Cualquiera…— 

  

—¿Es una prueba que cualquiera podrí a pasar?— 

  

Silencio. 

  

—Sen or. Yoo Soo-ha desaparecio  sin ninguna noticia. La [Desaparicio n de un Cazador de bajo 

rango] es una [ocurrencia comu n]. El Sr. Kim Gong-ja sabe lo que eso significa, ¿no es así ? ¿Ya que 
tu  tambie n eras un cazador de bajo rango?— 

  

—…— 
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—¿Que  porcentaje de personas habrí an podido pasar la prueba del Sr. Kim Gong-ja?— 

  

El aroma de principios de verano era potente. 

  

El aire estaba pegajoso y hu medo. El aire no se sentí a como el aire que alguien inhalarí a, en 

cambio, se sentí a como el aliento que alguien habí a exhalado. El oxí geno que entraba en mis 

pulmones ya estaba cargado con las huellas del verano. 

  

—Es cierto—. 

  

Y con e l tambie n estaba el aliento que se tin o  de pu rpura. 

  

—Sen or. Yoo Soo-ha no te ayudo . No te salvo  en el coto de caza e incluso intento  lastimarte. Trato  
de matarte—. 

  

—Sin embargo, ¿que  pasa con la Srta. Preta?— 

  

Ja Soo-jung murmuro . 

  

—¿Que  pasa con el Rey Demonio de la lluvia Oton al? La Srta. Preta trato  de matarlo. Ella realmente 

te mato . Fuiste asesinado docenas, cientos de veces por la espada de la Sra. Preta. El continente 

estuvo una vez empapado en sangre y destruido por el Rey Demonio de la lluvia Oton al Y, sin 
embargo, el Sr. Kim Gong-ja permitio  que el Rey Demonio viviera otra vida—. 

  

Le di una vida a Preta. 

  

—¿Que  pasa con la Dama de la Seda Dorada? ¿Que  pasa con el Asesino de la Constelacio n? ¿Que  

pasa con el interrogador hereje? ¿Que  pasa con la Maestra del Drago n Negro? ¿Que  pasa con el 

Santo de la Espada? ¿No hay uno solo entre ellos que no sea un [asesino], y ninguno de ellos ha 
matado a menos humanos que el Sr. Yoo Soo-ha?— 
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—…— 

  

—El Rey de la Muerte cambio  a todas esas personas—. 

  

Sin embargo. 

  

—Excepto por el Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

Solo ese tipo. 

  

—Porque, Rey de la Muerte. Esta s obligado a nunca saberlo—. 

  

Solo ese bastardo. 

  

—Cuando fuiste asesinado por el Rey Demonio, vislumbraste el pasado del Rey Demonio. Co mo el 

doppelganger se habí a convertido en la Santa. Co mo la santa se convirtio  en bruja. Co mo la bruja 

se convirtio  en el ese tipo de demonio. Viste las razones por las que se volvio  malvada—. 

  

En un callejo n oscuro. 

  

—Cuando el Asesino de la Constelacio n te mato , vislumbraste el pasado de Kim Yul. La azotea en el 

resplandor del sol poniente. La puesta de sol en el patio de recreo. Viste el celular roto y el mensaje 
de texto que serí a olvidado—. 

  

En el pasado, no hace mucho tiempo. 

  

Idolatraba al Cazador nu mero 1 clasificado. 

  

Un cazador al que presencie  matar a alguien en un callejo n. 
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—Escuchaste sobre la historia del Santo de la Espada. Ya escuchaste la historia de la Maestra del 

Drago n Negro. Sabí as de las personas que te mataron y de las personas que te rodeaban. Sabí as 
[por que ] lo hicieron. Por eso no los abandonaste—. 

  

Ese cazador luego me mato . 

  

—El u nico cuyo pasado au n desconoces es el del Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

Perro bastardo. 

  

—Nunca podra s vislumbrar el trauma del Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

No tení as que matarme. 

  

—Y no quieres verlo—. 

  

¿Por que ? 

  

Podrí as haberlo explicado. 

  

Podrí as haberme dicho lo que paso . 

  

—No quieres saber—. 

  

Te admiraba mucho. 

  

¿Por que  diablos me hiciste eso, bastardo? 
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—Sen or. Gong-ja—. 

  

¿Co mo puedes tratarme así ?... 

  

—Te sentiste traicionado por el Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

Cerre  los ojos y mi visio n se oscurecio . 

  

La voz de Ja Soo-jung llego  en voz baja. 

  

—Es por eso que odias al Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

Paso  el silencio. 

  

La transmisio n del be isbol coreano se detuvo. 

  

Se corto  el viento. 

  

Las campanas de viento junto a la ventana dejaron de moverse. 

  

Paso  el tiempo. 

  

La luz del sol poniente brillo  en la plaza llena de gente. 

  

La luz del sol poniente no tení a nacionalidad, y la gente en la luz no tení a nacionalidad. 

  

—Eso no,— 
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murmure . 

  

—Eso no es así .— 

  

Negue  con la cabeza. Varias veces. 

  

—Se habrí a convertido en un monstruo. E l ya era un monstruo de todos modos—. 

  

Mi voz se filtro  como si tuviera fiebre. 

  

—Independientemente de do nde nacio , do nde crecio  o lo que experimento , se habrí a convertido 

en un monstruo. No tuve ma s remedio que matarlo. Tuve que matarlo. No podí a no matarlo. No era 

para mi. No fue por mi estado de a nimo. No fue porque no pudiera tolerarlo. Era para la Torre. Por 
el mundo. No podí a dejar que ese tipo existiera. Yo,— 

  

Yo. 

  

—Yo… ese bastardo…— 

  

Lo idolatraba. 

  

—Eras de bil—. 

  

—En ese momento, el Sr. Gong-ja era de bil—. 

  

Mi corazo n latí a con fuerza. 

  

—Hubiera sido diferente si esta yo estuviera allí —. 
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Mi corazo n latí a con fuerza. 

  

—Sen or. Kim Gong-ja no podí a perdonar al Sr. Yoo Soo-ha en absoluto. No podí as tolerarlo. El Sr. 

Yoo Soo-ha debe tener un pasado y circunstancias, pero tu fuiste incapaz de reconocerlo y no quiso 
saberlo. Es simple. El Sr. Kim Gong-ja era muy de bil en ese entonces—. 

  

La Duen a de la Torre hablo . 

  

—Eras de bil, ¿eso te hizo enojar?— 

  

—Te sentiste inferior y traicionado por el Sr. Yoo Soo-ha. Estabas enojado por tu propio asesinato. 

Por el sentimiento de impotencia que nadie podí a cambiar. Debido a la ansiedad de que los dema s 

nunca te considerarí an nada, independientemente de co mo los apreciaras y admiraras. Por esa 
sensacio n de inutilidad absoluta—. 

  

No sabí a cua ndo serí a abandonado. 

  

—Así  que tení as que hacerte significativo para los dema s—. 

  

Así  es. 

  

— No soy impotente. Soy diferente a Yoo Soo-ha . Tení as que ser diferente. Ni las personas a las 

que perseguiste, ni tus subordinados, ni tus camaradas son tan malvados como Yoo Soo-ha. No 

podrí an serlo—. 

  

No. 

  

—Rescatando a los nin os de la mansio n en llamas—. 

  

No. 
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—A diferencia del Sr. Yoo Soo-ha, que eligio  matar al Santo de la Espada, el Sr. Gong-ja eligio  no 

matar al Santo de la Espada. En lugar de abandonar a las personas, elegiste salvarlas. Aceptaste al 
Interrogador Hereje como subordinado y a la Maestra del Drago n Negro como amiga—. 

  

Yo- 

  

—Sen or. El dolor de Kim Yul, el arrepentimiento del Sr. Director, no, la devocio n del Demonio 

Celestial y el amor de la Duquesa Ivansia. Las cosas que hizo el Sr. Kim Gong-ja desde que 

regresaste fueron porque no querí as que te abandonaran. Porque no querí as volver a ser de bil. 

Para demostrar que eres diferente del Sr. Yoo Soo-ha, y que los dema s tambie n son diferentes del 
Sr. Yoo Soo-ha…— 

  

—¡¡No!!— 

  

No. 

  

Eso no era verdad.. 

  

Mire  a Ja Soo-jung. 

  

—…— 

  

No te atrevas 

  

No te atrevas a decir eso. 

  

—¿Por que  no?— 

  

La Maestra de la Torre abrio  los brazos. 
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El dobladillo de su ropa revoloteaba como las alas de una mariposa. 

  

Yo, 

  

—Yoo Soo-ha, ese tipo no es el significado de mi vida—. 

  

Yo era de bil. 

  

Era de bil. 

  

No podí a ser un psico pata, y no importa cua n exitoso fuera, no podí a hacer la vista gorda ante los 

nin os que se quemaban en una mansio n. Definitivamente hubo dí as en los que me dije [no deberí a 
ser como Yoo Soo-ha]. 

  

—Ya he superado a Yoo Soo-ha—. 

  

Pero ya no ma s. 

  

—¡El impacto de Yoo Soo-ha en mi vida es tan insignificante que puedo mirarlo fa cilmente y 

reí rme!—. 

  

Conocí  a Bae Hu-ryeong. 

  

Conocí  a la Maestra. 

  

Conocí  a Raviel. 

  

Conocí  al Director. 
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—En mi vida—, 

  

Gente tan hermosa. 

  

—Aquellos que tienen significado,— 

  

Aquellos a quienes he elegido mantener a mi lado. 

  

—¡Depende de mí  decidir!— 

  

—Soy quien decidira  las personas que son mi razo n de vivir, solo yo—. 

  

So lo soy fuerte por ellos. 

  

No por Yoo Soo-ha. 

  

Ya no vivo con un complejo de inferioridad hacia Yoo Soo-ha, miedo a ser traicionado por otros, o 

siento ansiedad por los dema s. 

  

Ya no dejare  que sean mi razo n de vivir. 

  

Soy ma s fuerte de lo que era antes. 

  

—…— 

  

Ja Soo-jung me miro . 
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—¿Esta s diciendo que el Sr. Yoo Soo-ha ya no es tu razo n?— 

  

—Sí —. 

  

Respondí  con confianza. 

  

—Ni siquiera pienso en ese bastardo una vez al dí a. Ya lo supere —. 

  

—Pero, todaví a odias al Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

—Mierda—. 

  

—Todaví a tiene mucho significado en la vida del Sr. Kim Gong-ja. Porque nunca lo perdonara s. No, 

no es solo que nunca lo perdonara s. Sigues pensando en e l como el psico pata ma s vicioso del 
mundo para que nunca lo perdones—. 

  

—Bien—. 

  

Saque  algo. 

  

—Gracias por demostrarme que incluso un bastardo como Yoo Soo-ha puede cambiar—. 

  

—…— 

  

—Ahora voy a demostrar que ese bastardo no significa nada para mí —. 

  

Maldito perro bastardo. 

  

—Vizcondesa Ja Soo-jung—. 
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La mire . 

  

—¿Esta s tratando de presumir frente a mí  que cambiaste a Yoo Soo-ha y que eres la u nico que 
puede cambiarlo?— 

  

—Sí —. 

  

—Odiare  a Yoo Soo-ha para siempre, y eso nunca cambiara , así  que eso me hace de bil. Entonces 

quieres que admita que soy ma s de bil que tu  y que eres el u nico que puede cambiar toda la miseria 

del mundo, ¿verdad?— 

  

—Sí —- 

  

—Puedes parar—. 

  

Me levante . 

  

—Ya no despreciare  ni odiare  a ese tipo llamado Yoo Soo-ha—. 

  

De espaldas a la puesta de sol, mire  a Ja Soo-jung. 

  

—Ese tipo, en mi vida, ya no tiene sentido—. 

  

No. 

  

Yo no le dejarí a tenerlo. 

  

¡Me habí a hartado de odiar a ese bastardo! 
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—Me he vuelto ma s fuerte—. 

  

Saque  una tarjeta de habilidad. 

  

La primera habilidad que habí a adquirido. 

  

Mi punto de partida. 

  

+ 

  

[Quiero ser como tu ] 

  

Rango: S+ 

  

Efecto: Se activa automa ticamente al morir. Despue s de ser asesinado por un enemigo, copia una 

de sus habilidades y hazla tuya. Las habilidades no se pueden copiar de objetivos que te hayan 

matado antes. La habilidad copiada se selecciona aleatoriamente. 

  

※ ¡¡Sin embargo, mueres!! 

  

+ 

  

—Yo... cambiare  a Yoo Soo-ha—. 

  

Mire  al Sen or de Manseng. 
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—Cambie  a Preta, que destruyo  un continente. Cambie  al anciano Santo de la Espada, a la maestra 

del Drago n Negro y al Interrogador Hereje tambie n. Yoo Soo-ha... ¿Crees que no puedo cambiar a 
ese deshonroso hijo de perra?— 

  

—Sí —. 

  

—No necesito tu mundo IF(que tal si)—. 

  

Mi voz era caliente como si me hubiera tragado fuego. 

  

—Preta, viejo Calenbury, Anastasia, Bambolina, Raviel. Los cambie  todos. Los hice los ma s felices. 

No hay necesidad de un escenario IF que asuma que exististe. La realidad conmigo en ella es su 

mejor escenario—. 

  

—…— 

  

—No puedes hacer a mi Maestro tan feliz como lo hice yo—. 

  

Su redencio n fue innecesaria. 

  

No puedes hacer a Raviel tan feliz como yo. 

  

No habí a ninguna razo n para que jugaras con nuestras debilidades. 

  

Porque ya no era de bil. 

  

No necesitamos tu riqueza. 

  

—Y tu .— 
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declare . 

  

—No podra s cambiar a ese hijo de puta, Yoo Soo-ha, como yo—. 

  

—…— 

  

—Yoo Soo-ha, quien bebe soju en este mundo, ni siquiera lo compartira  contigo. No solo voy a 

cambiar a ese bastardo, voy a hacerlo ma s feliz, y mejor. Porque soy ma s capaz que tu . Porque soy 
fuerte...— 

  

—Ajaja—. 

  

Despue s de escuchar mi declaracio n de guerra. 

  

Ja Soo-jung se rio . Ella se rio  por un rato. 

  

Ella se rio  mucho. 

  

—¿Puedes probar eso? Cualquiera puede construir un cielo con palabras—. 

  

—Puedo porque soy un bastardo que nunca ha sido muy hablador—. 

  

—Es Cierto. Ya veo. Entonces, ¿puedo tomar esto como un desafí o, Sr. Gong-ja?— 

  

—Es un desafí o—. 

  

—Esta yo siempre da la bienvenida a un desafí o—. 
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El Dios con rostro de 18 an os tarareaba alegremente. 

  

—El que se bate a duelo es un guerrero. Los guerreros son los u nicos humanos capaces de 

soportar sus propias vidas. Esta yo ama a todos los humanos, admira la belleza de la sangre y se 
complace en derrotar a todos los retadores. Esta yo es fuerte—. 

  

—Yo tambie n soy fuerte—. 

  

—Esta yo es la ma s fuerte que existe—. 

  

La chica inexpresiva se estaba divirtiendo. 

  

—Esta yo derritio  el corazo n del Rey Sol, quien se habí a encarcelado durante 60 an os. E sta yo se 

dedico  al duque apa tico, que se habí a estado pudriendo durante mil an os. E sta yo descongelo  el 

tiempo del Emperador Drago n, que habí a estado congelado durante 7.000 an os. Sin mencionar 
que todo eso fue solo el comienzo—. 

  

La Maestra de la Torre inclino  la cabeza hacia un lado. 

  

—Esta yo construyo  la Torre. Para que los infelices, los desdichados, los de biles, los malvados, los 

asesinos, los matarifes, los caní bales, todos los de biles y malvados, pudieran volver a vivir. El 

corazo n de esta yo es infinito, y la vida de esta yo es infinita, por lo que esta yo puede calmar las 

heridas de todos los nin os del mundo que han sido desgarrados. ¿Co mo se atreve el Sr. Kim Gong-

ja a pedirle un desafí o a esta yo cuando incluso usted finalmente solo pudo respirar despue s de 

ingresar a la Torre que esta yo construyo ?— 

  

—Entonces—. 

  

Dije. 

  

—Trata de hacer a Raviel ma s feliz que yo—. 
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Ya que tu vida demuestra tu fuerza. 

  

Mi vida tambie n probo  mi fuerza. 

  

—Trata de hacer que mi Maestra sonrí a ma s brillante que yo—. 

  

Las personas que estuvieron conmigo me probaron. 

  

—Inte ntalo—. 

  

—Ajaja—. 

  

Ja Soo-jung se rio . 

  

—Bien—. 

  

Su risa crecio  en el resplandor del sol poniente. 

  

—Muy Bien—. 

  

Esos ojos morados brillaron. 

  

El aire de principios de verano se mezclaba con el aroma pu rpura. 

  

—¿Entonces? ¿Co mo?— 

  

Tení a el olor de una flor venenosa. 
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—¿”Co mo” que ?— 

  

El olor llego  hasta mí . 

  

—¿Co mo diablos planeas cambiar al Sr. Yoo Soo-ha ma s que esta yo? ¿Eh? ¿Tienes los medios? 
¿Tienes un me todo?— 

  

El aroma de la pu rpura acaricio  mi mejilla. 

  

—Esta yo tiene el manseng. Esta yo,tiene el talento de esta yo, el riesgo de la vida de esta yo, y la 

habilidad manseng de esta yo. lo construí  lo complete  ¿Tiene un medio, un me todo, Sr. Kim Gong-
ja?— 

  

La cortesana del Reino me susurro  al oí do. 

  

Con la voz que habí a hechizado a innumerables nobles, miembros de la realeza e incluso dragones. 

  

Dulcemente. 

  

—Ya mataste al Sr. Yoo Soo-ha—. 

  

—…— 

  

—Ah, ¿tienes la intencio n de volver al pasado antes de que mataras a Yoo Soo-ha? Ya retrocediste 

4.000 dí as. No serí a imposible volver unos cientos de veces ma s. Sin embargo, las relaciones del Sr. 

Kim Gong-ja con la Maestra del Drago n Negro, el Santo de la Espada, el Demonio Celestial, el 

Asesino de la Constelacio n y muchos otros se perderí an, ¿no es así ?— 

  

—…— 
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—Renunciarí as a tus otras relaciones para cambiar a Yoo Soo-ha. Así  es. Realmente debe ser que 

[el humano llamado Yoo Soo-ha no significa nada Sr. Kim Gong-ja]. ¿No es así ? ¿Que  tan 
insignificante debe ser para tener au n ma s significado que los u ltimos cientos de dí as?— 

  

Perro bas-. 

  

Mi cabeza estaba caliente. 

  

El calor se habí a levantado de mi corazo n. 

  

Incapaz de contener el calor, escupí . 

  

—Recompensa—. 

  

—¿Eh?— 

  

Ja Soo-jung inclino  la cabeza hacia un lado. 

  

—¿Dijiste recompensa?— 

  

—Dame mi recompensa.— 

  

No habí a sacado la tarjeta por nada. 

  

—Todaví a tienes que darme algo—. 

  

Le di la vuelta a la tarjeta. 
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La descripcio n de la tarjeta estaba escrita allí . 

  

+ 

  

Se activa automa ticamente al morir. 

  

Despue s de ser asesinado por un enemigo, copia una de sus habilidades y hazla tuya. 

  

+ 

  

—Las reglas que hiciste—. 

  

La Torre que construiste. 

  

—Eso significa que se obtuvo legí timamente—. 

  

La daga que guarde  de la Torre. 

  

—Basado en esto, exijo ser recompensado—. 

  

—Je—. 

  

Ja Soo-jung sonrio  brillantemente. 

  

—¿Tienes la intencio n de tomar una habilidad de esta yo y ser ma s fuerte que esta yo?— 

  

—Sí —. 
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—Por casualidad, ¿esta s tratando de tomar [Manseng]? Eso es muy malo. Esa habilidad solo tiene 

sentido cuando se combina con diferentes habilidades. Si tuvieras [Ojo de drago n dorado] y 
[Aliento de drago n de rí o helado], tal vez podrí as jugar un pequen o truco, pero... ¿que  tal esto?— 

  

Ja Soo-jung tarareo . 

  

—Sen or. Gong-ja solo puede tomar una habilidad ma s, ¿verdad?— 

  

Su felicidad estaba creciendo. 

  

—Si tomas una de las habilidades de esta to, y mucho menos te vuelves ma s fuerte, ¿serí as capaz 

de cambiar a Yoo Soo-ha? Para convertirse en un munchkin como esta yo, necesitarí a mucha, 

mucha, mucha preparacio n, Sr. Gong-ja—. 

  

—¿Tienes miedo?— 

  

No podí a dejar que Dios solo sintiera placer. 

  

—¿Aja ?— 

  

—No quieres da rmelo. Porque tienes miedo. Si esta s preocupado, sigue adelante y admite la 

derrota. Debido a la penalizacio n de mi habilidad, tuve que observar toda tu vida. ¿Solo puedo 

obtener una penalizacio n y ninguna recompensa? Esto es algo que vale la pena saber sobre la 

administracio n de la Torre—. 

  

—Esa es una linda provocacio n. En realidad—. 

  

Ja Soo-jung sonrio  ampliamente. 

  

—Y es una provocacio n que no puedo ignorar—. 
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Sus dedos bailaban en el aire. 

  

—Bien. Rey de la muerte. Puedes tomar cualquier cosa—. 

  

La voz de la Torre resono . 

  

[Condicio n de habilidad satisfecha.] 

  

[¡Las habilidades del “Sen or de Manseng” se copian al azar!] 

  

¡Tak! 

  

Ja Soo-jung chasqueo  los dedos. 

  

—Toma un pedazo de la vida que este camino  y prueba tus palabras. Rey de la muerte. Consejera. 
Sr. Kim Gong-ja—. 

  

Flip. 

  

Cartas doradas alineadas en el aire. 

  

[¡Se esta n creando las cartas de habilidades!] 

  

Despue s de la puesta del sol, cayo  la noche en la terraza. 

  

El cielo oscuro de la noche. 
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Las cartas doradas de la Maestra de la Torre brillaban como estrellas polares. 

  

[De la locura a la demencia] 

  

[El camino del rey de las tres mu sicas] 

  

[El amado por los dados] 

  

[Tutor del rey] 

  

[Guardia n de la Subraza] 

  

[Mirada del drago n dorado] 

  

[Cra neo de drago n de hueso de tierra] 

  

[Aliento del drago n del rí o helado] 

  

[Manseng] 

  

Las estrellas brillaban una tras otra. 

  

Todos estaban conectados para formar la constelacio n conocida como La Maestra de la Torre. 

  

Esta era la vida del Maestro de la Torre y la Torre misma. 

  

—…— 
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Alcance  las estrellas en el cielo nocturno. 

  

Y. 

  

Sostuve una luz dorada en mi mano. 
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CAPITULO 229 
Odio (2)  

  

  

[Seleccione una carta de habilidad.] 

  

Sin embargo, no tuve ma s remedio que detener mi mano. 

  

Esto fue porque cuando extendí  mi mano, dedos mucho ma s pequen os que los mí os se enredaron 

con mis dedos. 

  

—No puede hacer eso, Sr. Gong-ja—. 

  

—¿Eh?— 

  

—No serí a interesante—. 

  

Ja Soo-jung dejo  escapar un suspiro. 

  

—¿De verdad vas a mostrar una imagen tan poco genial despue s de provocar tanto a esta yo?— 

  

Por un momento, mi espalda se estremecio . 

  

Sus dedos se entrelazaron con los mí os como si su aliento hubiera tomado forma. Un toque ca lido, 

frí o y como una niebla parecio  corroerme la mano. 

  

—…¿de que  esta s hablando?— 
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—Huhu—. 

  

Por otro lado, los sonidos entrecortados de Ja Soo-jung eran como dedos. Cada vez que se acercaba 

y me susurraba al oí do, su dedo como aliento parecí a mordisquear suavemente mis oí dos. 

  

—Sen or. Gong-ja te tendí  la primera carta que obtuviste y le dijiste a esta yo que te diera una 

recompensa, pero... ¿ves esto? Esta  escrito muy claramente en la carta—. 

  

tuk tuk 

  

Ja Soo-jung golpeo  con sus un as la carta en mi mano. La carta dorada temblaba como si hubiera 
recibido una descarga ele ctrica cada vez que la un a de la Maestra de la Torre la tocaba. 

  

+ 

  

[Quiero ser como tu ] 

  

Rango: S+ 

  

Efecto: Se activa automa ticamente al morir. Despue s de ser asesinado por un enemigo, copia una 

de sus habilidades y la haces tuya. Las habilidades no se pueden copiar de objetivos que te hayan 

matado antes. La habilidad copiada se selecciona aleatoriamente. 

  

※ ¡¡Sin embargo, mueres!! 

  

+ 

  

—Mire aquí , Sr. Gong-ja—. 

  

El dedo como aliento toco  mis tí mpanos. 
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—Esta  claramente escrito aquí , ¿no es así ? Aquí ... No, allí  no. Aquí . La ultima parte. Dice 

claramente: [La habilidad copiada se selecciona al azar]—. 

  

Ja Soo-jung se rio . 

  

Parecí a una nin a que estaba jugando una broma traviesa. 

  

—Sen or. Gong-ja, me dijiste que mostrara mis habilidades de acuerdo con las [Reglas de la 
Torre]—. 

  

Quiza s, esta fue la mayor pureza que Ja Soo-jung pudo mostrar como humano. 

  

—¿El Sr. Gong-ja tambie n seguira  las reglas?— 

  

Tack 

  

Un sonido de aplausos resono . 

  

Tan pronto como eso sucedio , las cartas doradas se dispersaron repentinamente. Eran como 

lucie rnagas que habí an estado revoloteando alrededor de una llama siendo sobresaltadas por el 
sonido de un petardo. 

  

—Al azar—. 

  

Ja Soo-jung me toco  el brazo y susurro . 

  

—A esta yo no le importa si tomas un pedazo de mi carne pero, por favor, de acuerdo con las leyes 

justas de la Torre, el pedazo exacto de carne sera  elegido [al azar]—. 
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Levante  la cabeza y mire  hacia el cielo nocturno. Nueve, lucie rnagas doradas daban vueltas 

constantemente. Despue s de que se rompio  la constelacio n, cada carta se convirtio  en meteoritos 
que atravesaron el cielo nocturno, con largas colas de cometas arrastra ndose detra s de ellos. 

  

—¿Creí ste que disfrutarí as buenos momentos a partir de ahora? Que conocerí a al Sr. Gong-ja y te 

dirí a que  habilidades elegir desde atra s. Entonces, el Sr. Gong-ja solo necesitarí a mover los dedos 
como si estuviera recogiendo helado—. 

  

—…— 

  

—Pero al final, todo se reduce a un juego de suerte—. 

  

Mire  esos ojos morados. 

  

Esos ojos morados me miraron. 

  

Probablemente no habí a un espejo tan claro como sus ojos. En el mejor de los casos, todo lo que 

pude ver fue una cortina de pupilas moradas, dentro de las cuales habí a una serie interminable de 

reflejos. Un espejo se reflejaba en un espejo, y el espejo se reflejaba de nuevo en el espejo, luego el 

espejo se reflejaba en el espejo... un espejo violeta... 

  

—Ahora todo depende de la suerte del Sr. Gong-ja—. 

  

Sin darme cuenta, mi mirada se volvio  fija. 

  

Despue s de mirar a los ojos de Ja Soo-jung, se volvio  imposible girar la cabeza hacia otro lado. Se 

sentí a como si hubiera sido atrapado en una trampa inteligente. Mis ojos se reflejaron en esos ojos 

violetas, y esos ojos violetas se reflejaron en mis ojos… 

  

"Ah". 
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Trate  de recomponerme. 

  

"Contro late". 

  

Si me quedara así , probablemente olvidarí a co mo hablar durante horas, decenas de horas, cientos 
de horas, convirtie ndome en una estatua que solo podrí a mirar a los ojos de Ja Soo-jung. 

  

Deje  escapar un suspiro. 

  

—Comprendido—. 

  

Y asentí  lentamente. 

  

—En esta situacio n, hare  mi eleccio n de acuerdo con lo que dijiste—. 

  

—Ajaja—. 

  

—Sin embargo, establezcamos algunas reglas—. 

  

—¿Cuales son?— 

  

—[Nunca mirare  el reverso de las cartas]. Si me muestras el anverso de las cartas, no mirare  el 

reverso—. 

  

—Sí , bueno. Esa es, naturalmente, una historia encomiable—. 

  

—Solamente—. 

  

Mire  a Ja Soo-jung. 
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—No lo trates como si hubiera elegido una carta solo porque la toque —. 

  

—¿Mmm? ¿Que  quieres decir?— 

  

—Quiero que me des tiempo para mirar las cartas, tocarlas y jugar con ellas. ah No mirare  la parte 

de atra s pase lo que pase. Si doy la vuelta a una carta y veo la descripcio n, esta  bien si eliminas esa 

habilidad—. 

  

—Ehh…— 

  

Ja Soo-jung sonrio  con picardí a. 

  

—Tengo curiosidad acerca de lo que esta s planeando. Bien, Sr. Gong-ja. Este puede esperar el 

mayor tiempo posible para que el Sr. Gong-ja haga su eleccio n. Si quieres, tambie n puedo usar 
[Aliento del Drago n del Rí o Hielo] para detener el tiempo de este mundo—. 

  

—No necesito ese tipo de consideracio n—. 

  

—Bien. ¡Veamos co mo lo intentas!— 

  

Primero, recogí  las nueve cartas. Las cartas doradas se arremolinaron como una bola dorada de 

una novela de fantasí a muy famosa. Pero para mí , que tení a aura entrenada, eran como 
lucie rnagas. 

  

—Hoo—. 

  

Tome  una respiracio n profunda. 

  

Luego, con mucho cuidado, saque  una de las cartas. 
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Y. 

  

—…— 

  

Mire  a Ja Soo-jung que estaba sentada frente a mí . 

  

Intercambiamos miradas de cerca, con un monto n de cartas entre nosotros. 

  

—¿…?— 

  

No. 

  

Esta carta no era la habilidad que querí a. 

  

Tomando mi decisio n de inmediato, puse la primera carta. 

  

—¿Eh?— 

  

Ja Soo-jung se rio  entre dientes. 

  

—¿Esta s tratando de adivinar la carta mirando la expresio n de este?— 

  

Era una mezcla de diversio n y ridí culo. 

  

—¿Cree que esta  jugando al po quer, Sr. Gong-ja? La expresio n de esta yo no es algo que pueda ser 

leí do por cualquiera. Lo u nico que podrí as lograr al leer el rostro de esta yo es el elogio de mi 

perfecta belleza, el asombro de mi noble elegancia y la alegrí a infinita de mi existencia—. 
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Mire  a Ja Soo-jung. 

  

—Vizcondesa—. 

  

—Sí —. 

  

—¿No voy a escuchar el final de tu mierda?— 

  

—Esta yo solí a ser así  con mis vasallos. ¿Es realmente demasiado? No hay quien cuide, ame y 

consuele a los vasallos como esta yo—. 

  

Mientras Ja Soo-jung balbuceaba, hojee  la carta con calma y cuidado una por una. 

  

—…— 

  

No esta carta. Pro ximo. 

  

No esta carta. Pro ximo. 

  

Siguiente, siguiente, siguiente… 

  

—¿…?— 

  

Cuando las nueve cartas se redujeron a tres, Ja Soo-jung noto  la extran a atmo sfera. 

  

—Sen or. Gong-ja. Tu …— 
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Tal vez no solo estaba adivinando cartas basa ndome en la expresio n de Ja Soo-jung, tal vez tení a 

una manera clara de distinguirlas cuidadosamente. Esa era la sospecha que comenzaba a surgir en 
la cabeza de l Maestra de la Torre. 

  

—¿Que  esta s haciendo? ¿Co mo esta s averiguando las cartas?— 

  

—Bueno—. 

  

Mire  a Ja Soo-jung. 

  

—Tal vez estoy usando otra habilidad—. 

  

—Sen or. Gong-ja no tiene habilidades de clarividencia. Incluso si tuviera una habilidad de 

clarividencia, le serí a imposible ver a trave s de las cartas de habilidad. Esta n hechos con un 

material especial hecho con magia. Entonces, que  demonios…— 

  

Mientras Ja Soo-jung fruncí a el entrecejo, aparte  otra carta. 

  

Los dos finales. 

  

Mire  a Ja Soo-jung. 

  

—…— 

  

—Quedan algunas cartas interesantes—. 

  

Todaví a estaba mirando el anverso de las cartas. El anverso de cada carta estaba pintado de oro. Y 

habí a un patro n desconocido grabado en ellos que en realidad fue objeto de mucha controversia 
entre los Cazadores. ¿Que  diablos era este sí mbolo? 
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El patro n era así . En el centro habí a un poliedro que parecí a un dado. Y dos serpientes estaban 

envueltas alrededor del poliedro. Finalmente, habí a hojas y flores de una planta desconocida 
bordadas en los bordes. 

  

Los Cazadores habí an discutido innumerables veces. 

  

「¿Por que  esta  grabado este patro n en las cartas de habilidad?」 

  

「El poliedro representa el Santo Grial. Las dos serpientes representan a Satana s. En otras 

palabras, ¡la Torre nos dice que los demonios esta n rodeando el Santo Grial!」 

  

「Entonces, ¿que  pasa con estas hojas y flores?」 

  

「¿Eso significa que los demonios esta n interesados en los movimientos ambientales?」 

  

「Cuando la mierda comienza a llegar. Es un buen trato.」 

  

Sin embargo, ningu n Cazador pudo dar una respuesta clara a esto. 

  

Se especulo  que podrí a haber alguna pista si lograban subir al piso 100. Incluso 11 an os despue s. 

  

—Hu—. 

  

De repente, una risa escapo  de mi boca. 

  

La vizcondesa Ja Soo-jung inclino  la cabeza. 

  

—¿Que es tan gracioso?— 
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—Nada. Estaba pensando en el argumento de los nin os de la Torre. Sobre el patro n grabado en la 

carta. Los Cazadores solí an hablar de esto como si fuera real—. 

  

Pero. 

  

—Esto, es solo el escudo familiar de esta yo—. 

  

Ja Soo-jung parpadeo . 

  

—Sí . ¿Es eso así ?— 

  

—Pujajaja—. 

  

Aquí  estaba la situacio n. 

  

En el Reino, [Magia] o [Magos] estaban simbolizados por [serpientes]. Esto se debio  a que creí an 

que las serpientes heredaron la sangre de los dragones, y los dragones desarrollaron la magia. 

Dado que se consideraban milagros otorgados por dragones, naturalmente se los representaba 

como [serpientes]. 

  

Entonces, el progenitor de la familia era un mago o el progenitor de la familia derroto  a un mago. 

En ambos casos, se incluirí a una serpiente en el escudo de armas de la familia. 

  

Se decí a que uno de los antepasados lejanos del vizconde Ja Soo-jung habí a derrotado a un mago 

bastante famoso. Los cada veres de los magos fueron grabados en las crestas de los nobles. 

  

El lugar donde residí a el Gran Mago era un vasto bosque conocido como el Bosque de Cristal*. Por 

eso habí a hojas y flores decorando alrededor de las serpientes. [El mago fue asesinado en ese 

bosque]. (*: Bosque Soo-jung) 
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Los antepasados de la vizcondesa Ja Soo-jung devoraron el territorio originalmente gobernado por 

el Gran Mago. Por eso el nombre de la familia se convirtio  en Soo-jung, por el nombre del bosque. 
El poliedro desconocido en el medio de la cresta era un cristal. 

  

En otras palabras. 

  

[Los antepasados de esta familia destrozaron al Mago que viví a en el bosque y se les dio el tí tulo de 
Soo-jung para elogiar su admirable hazan a]. 

  

Ese era el significado del patro n grabado en el frente de la carta. 

  

Eso fue todo. El fin. 

  

—Vizcondesa realmente es una persona loca. ¿Por que  pegaste el escudo de tu propia familia en el 

frente de la carta?— 

  

—No se  por que  de repente me llamas loca. La Torre fue naturalmente construida por esta yo. Esta 

yo es uno de los nobles del Reino. Simplemente pongo mi firma en mi propio trabajo, ¿tiene alguna 
queja?— 

  

—Pensando que era la voluntad de Dios, o la advertencia de Dios, cientos de sacerdotes en el 

mundo exterior hicieron todo lo que pudieron…— 

  

—Puesto que esta yo es Dios, ¿no es la voluntad de esta yo la voluntad de Dios?— 

  

Cada persona que conocí  estaba loca. 

  

De todos modos. 

  

Mire  a Ja Soo-jung. 
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—Um, tampoco esta carta. Eliminado-. 

  

—…— 

  

Descarte  una de las dos cartas restantes. 

  

Ja Soo-jung fruncio  el cen o. 

  

—¿Sabes que  carta es esa?— 

  

—Sí . Es una habilidad extremadamente buena—. 

  

—Cue ntame que es eso—. 

  

Ja Soo-jung me pidio  una prueba. 

  

Con gusto atendí  su pedido. 

  

—[El amado por los dados]—. 

  

—…— 

  

—Nada menos que Rango SSS. El efecto es simple—. 

  

La descripcio n de la habilidad era solo una oracio n. No, fue solo una frase. 

  

+ 
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[El amado por los dados] 

  

Rango: SSS 

  

Efecto: Suerte Celestial (天運). 

  

+ 

  

Suerte. 

  

—En pocas palabras, era una habilidad que te hace [afortunado]. En comparacio n con Los Ojos de 

Drago n Dorado o lo que sea, esta habilidad es la mejor. ¿Tienes suerte? Se acabo  el juego. No 
importa cua n difí cil sea una misio n, no importa cua n complicada sea una etapa, tienes suerte—. 

  

Por eso habí a tenido dos cartas en mis manos durante tanto tiempo. 

  

—Lo contemple  durante mucho tiempo—. 

  

—…¿co mo?— 

  

—Me preguntaba si deberí a usar esta carta o esa carta. Tal vez la Gerente Ja Soo-jung... ay, esta  

bien. Incluso si no me hubieras provocado, habrí a ido incondicionalmente con [El Amado por los 

Dados]—. 

  

De hecho, hubo un proverbio que se transmitio  en la Torre durante mucho tiempo. 

  

Es un juego de habilidad y un juego de suerte. 
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Esto se debí a a que el rango de un Cazador dependí a de sus habilidades. Y desde cierta 

perspectiva, [El Amado por los Dados] es la habilidad ma s fuerte. 

  

—Sin embargo, no voy a elegir esta habilidad—. 

  

Mire  a Ja Soo-jung. 

  

—Voy a elegir otra cosa—. 

  

De principio a fin. 

  

Durante todo el proceso de clasificacio n y seleccio n de cartas, solo mire  a Ja Soo-jung. 

  

—…— 

  

Para ser preciso. 

  

Mire  sus ojos morados. 

  

—... Aja —. 

  

Tarde. 

  

—Ciertamente ciertamente.— 

  

Ja Soo-jung solto  una carcajada cuando se dio cuenta de mi truco. 

  

—Sen or. Gong-ja—. 
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—Sí —. 

  

—Estabas mirando a este a los ojos—. 

  

Así  es. 

  

—Esta s en lo correcto—. 

  

Era sencillo 

  

Mire  a Ja Soo-jung. 

  

—Pude ver el reflejo en tus ojos morados—. 

  

Ja Soo-jung cerro  los labios. 

  

Ella estaba sonriendo felizmente. 

  

Ella solo me miro  en silencio con una sonrisa, sin moverse ni un centí metro. 

  

—¿Has visto bien?— 

  

Asentí . 

  

—Sí —. 

  

Tus ojos son muy claros. 
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Aunque el morado es uno de los colores ma s difí ciles de reflejar. 

  

Los ojos de Ja Soo-jung eran como espejos que se reflejaban sin cesar. 

  

—¿Es suficiente con leer?— 

  

—Tendrí a que echar un vistazo ma s de cerca—. 

  

La distancia entre nosotros ya era lo suficientemente cercana. 

  

Cogí  la u ltima carta y la mire  a los ojos. 

  

Mejorada con un aura, mi visio n estaba bloqueada en sus ojos, atrapada en un laberinto de espejos. 

  

—Le elo—. 

  

Susurro  el vizconde Ja Soo-jung. 

  

—…— 

  

Una brecha entre la vista y el oí do. 

  

Exhalando en los sentidos del otro, leí  lo que habí a en el oro. 

  

—Cra neo de Drago n de Hueso de Tierra—. 

  

—Sí —. 



Recopilada por: Nightingale 

 
628 

  

—Rango. SSS+—. 

  

—Es correcto. Esta yo lo midio —. 

  

—Efecto. La capacidad de archivar los recuerdos de los vivos. Los recuerdos archivados se colocan 
en una [caja] que solo puede ser destruida por el usuario…— 

  

—Sigue adelante—. 

  

La voz de la vizcondesa Ja Soo-jung estaba ma s cerca. 

  

Tal vez solo fue una ilusio n. 

  

Porque, con mi visio n anormalmente mejorada, todo lo que podí a ver ahora era un cí rculo de letras 

moradas reflejadas en el espejo. 

  

—A menos que se destruya la caja, el usuario puede recrear el cuerpo de una persona que 
heredara  los mismos recuerdos una y otra vez—. 

  

—En resumen, si pones la memoria original en la caja, puedes crear un cuerpo que puede contener 

las memorias capturadas cualquier nu mero de veces, cientos de veces, miles de veces, decenas de 

miles de veces. Pero no simulta neamente. So lo puede haber un cuerpo por memoria. Y solo cuando 
ese cuerpo es destruido se puede crear otro.— 

  

—…— 

  

—¿Que  esta  haciendo, Sr. Rey Gong-ja? Sigue adelante—. 
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—…El cuerpo puede viajar alrededor del mundo, crear nuevos recuerdos y "actualizar" esas 

experiencias de regreso a la caja. Por supuesto, si el usuario lo permite—. 

  

—Piensa en ese famoso juego con los tí os fontaneros italianos—. (TL: Muchas referencias en este 
capí tulo) 

  

El vizconde Ja Soo-jung se rio . 

  

El sonido de su risa estaba ma s cerca que antes. 

  

—Incluso si mueren en el juego, regresan, ¿verdad? Incluso si mueren, no morira n. Las vidas son 

[monedas]. La caja del Drago n de Hueso de la Tierra que contiene los recuerdos es un [punto de 

guardado] por así  decirlo. Si pierden la vida y mueren, simplemente regresara n al punto de 

guardado. Aunque, por supuesto, la vida perdida no se salvo ... Para salvar el punto de guardado, 

debes regresar con vida—. 

  

—…— 

  

—Debido a esto—. 

  

Dijo el vizconde Ja Soo-jung. 

  

—Innumerables personas murieron—. 

  

La historia detra s de esa habilidad. 

  

—¿Cua ntas personas desearí an poder tener un punto de guardado en sus vidas? Son tantos como 

los que desean retroceder. El Drago n Hueso de la Tierra. Las personas que de alguna manera se 

enteraron de su existencia arriesgaron sus vidas para cruzar el desierto, nadar a trave s del rí o, 

atravesar selvas infestadas de monstruos, solo para encontrarse con el Drago n de Hueso de la 

Tierra—. 
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Una historia que no podrí a describirse con la palabra [habilidad]. 

  

—Muchas personas murieron en el proceso—. 

  

—…— 

  

—178 personas lograron llegar con e xito al nido del Drago n de Hueso de la Tierra—. 

  

Y esos 178 humanos recibieron puntos de guardado. 

  

Convirtieron con e xito sus vidas en monedas sin temor a la muerte o al final eterno. 

  

—Se creo  el peor grupo militar—. 

  

El eje rcito de 178 miembros viajo  por todo el mundo. 

  

—Usaron banderas para mostrar de do nde eran durante toda su vida. Entonces, se les dio el 

nombre de Soldados que Llevan la Bandera—. 

  

Soldados que llevan bandera que ya habí an caí do. 

  

—Banseok Wi-sa, elogiado como el mejor arquero hace 1000 an os. El 17º Sen or Na Sun Mun, lí der 

de la unidad de asesinatos ma s poderosa, los Na Sun Mun. Dae Do, quien convirtio  toda la ciudad 

capital en un mar de fuego y huyo  tranquilamente. Dae Ha-jeok, que tení a docenas de barcos de 

guerra y ocupaba la mitad de las ví as fluviales del Reino. Yu Mang-ju, un mago de hace 1300 an os 
que se esperaba que se convirtiera en el mago nu mero uno del Reino—. 

  

En la larga historia del Reino. 
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Cada uno de ellos eran gigantes de su generacio n. 

  

Al igual que mi maestra habí a conquistado la u ltima era Murim. 

  

—El [Eje rcito Imperecedero] formado—. 

  

178 guerreros así . 

  

—Cuando vieron que la tropa se acercaba desde el otro lado del desierto, con docenas de banderas 

ondeando detra s de ellos, todos los humanos colapsaron de miedo, todos los nin os lloraron y todos 

los soldados perdieron la moral y desertaron—. 

  

—…— 

  

—Así , los Soldados con Bandera fueron ba sicamente un desastre natural provocado por el 

hombre—. 

  

Sin dejar de mirar ese laberinto de espejos, abrí  los labios. 

  

—¿Que  paso  al final? A esa gente—. 

  

La vizcondesa Ja Soo-jung se rio  entre dientes. 

  

—Se convirtieron en los soldados de est yo—. 

  

—Era muy comprensible por que  los nobles del Reino, que vieron a esta yo como un bastardo, no 
se atrevieron a declararle la guerra familiar a esta yo. No querí an ser golpeados—. 

  

Y. 
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[Seleccio n completa.] 

  

La carta de habilidad en mi mano se derritio . 

  

[La habilidad se esta  copiando.] 

  

Al mismo tiempo, el laberinto de espejos se deshizo. 

  

El espejo morado ya no brillaba con la luz de las cartas. 

  

El espejo volvio  a ser un ojo y yo estaba mirando los ojos de Ja Soo-jung nuevamente. Fue entonces 

cuando me di cuenta de que estaba cara a cara con Ja Soo-jung. 

  

—Rey de la muerte—. 

  

En frente de mí . 

  

—Lo que tienes es igual de poderoso. Has sufrido muchas muertes y adquirido muchas cicatrices. 
¿Que  pretende hacer el Sr. Gong-ja con esa carta?— 

  

Dentro de la distancia de respiracio n. 

  

Era la mejor distancia para que una serpiente venenosa mordiera el cuello de una persona. 

  

—Este es curioso. En realidad. No importa cua n asombroso sea, sigue siendo la habilidad de un 

Emperador Drago n y su eje rcito que fue derrotado por esta yo y fuerin convertidos en trofeos —. 

  

La noble cuyo antepasado mato  a una serpiente sonrio . 
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—¿Co mo vas a derrotar a esta yo con eso?— 

  

Yo tambie n sonreí . 

  

—Prepa rate para romperte el cerebro, Maestra de la Torre—. 

  

No tení a ninguna duda. 

  

Elegí  la carta ma s fuerte. 
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CAPITULO 230 
Odio (3) 

  

El sol se habí a puesto en este mundo. 

  

Salí  a la calle del atardecer con Ja Soo-jung. 

  

Babilonia, como ciudad fundada por personas desplazadas que no tení an nacionalidad, era una 
mezcla de varios tipos de sabores. 

  

Habí a olor a especias indias. Y el olor del incienso chino. 

  

Cada persona que se cruzaba con nosotros tení a un color de piel y un olor corporal diferentes. 

  

—¿A do nde vamos?— 

  

Pregunto  Ja Soo-jung. 

  

—Esta yo puede enviar al Sr. Gong-ja de vuelta a su mundo original en cualquier momento. Ya ha 

recibido su recompensa. ¿Todaví a hay cosas que quieres hacer en este mundo?— 

  

—So lo sigueme—. 

  

—Hmph—. 

  

Ja Soo-jung resoplo  suavemente mientras caminaba a mi lado. 

  

—Guí ame a donde quieras—. 
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Los olores de la calle empezaban a desvanecerse. 

  

¿Sabes a que  huele Harlem? 

  

El olor a pobreza que parecí a perdurar alla  donde fueras. El olor del agua. El olor a humedad. 

Habí a agua estancada acumulada en la sombra a un lado de la calle porque no habí a ningu n lugar 

donde pudiera escurrirse. 

  

Una botella de pla stico estaba metida de cabeza en el agua turbia. 

  

Era como si estuviera midiendo el nivel de agua de este pobre estanque. 

  

—...— 

  

Caminamos. 

  

Cuanto ma s agua fangosa pisa bamos, ma s perdí an sus nacionalidades los olores de la calle y ma s 
destacaba el olor a agua. 

  

Mientras el atardecer del mundo se oscurecí a. 

  

—...ah—. 

  

Entre  en un callejo n conocido. 

  

Ja Soo-jung tambie n se dio cuenta, y sus labios se movieron. 

  

—Sr. Gong-ja, este lugar...— 
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—Shh—. 

  

Murmure . 

  

—Escucha—. 

  

Ja Soo-jung cerro  la boca. 

  

Entonces, un pequen o ruido llego  desde lejos. 

  

—Si-, Sen or Emperador de las Llamas—. 

  

Una voz familiar. 

  

—¡Por que  tan repentinamente...!— 

  

—Serí a inu til pedir ayuda—. 

  

Un sarcasmo familiar. 

  

—No hay nadie por aquí  de todos modos—. 

  

El cazador nu mero 1 de la Torre, el Emperador de las Llamas. 

  

Como si se hubiera tragado la puesta de sol, la voz de Yoo Soo-ha pra cticamente brillaba. 
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—Nunca hubiera pensado que la bruja escondida fuera tan bonita. Aya. Si no lo hubiera sabido ya, 

habrí a tenido problemas—. 

  

—¿Que-? ¿De que  esta s hablando…?— 

  

—Kah. Vie ndote ahora, eres realmente buena actuando—. 

  

En el callejo n oscuro. 

  

Yoo Soo-ha estaba de pie con la cabeza inclinada, presionando a la Santa. (TL: Para los que no se 

han dado cuenta todaví a, la Santa es la que Kim Gong-ja vio matar al Emperador Llama al 
principio) 

  

—A diferencia de tu abuelito—. 

  

En el momento en que esas palabras salieron, la cara de la Santa se endurecio . 

  

—¿Eh...?— 

  

—Tu abuelo. El Santo de la Espada de lo que sea. Iba a vengarse de ese viejo—. 

  

—...— 

  

—¿Creí as que no lo sabí a?— 

  

Para ser precisos, e l no lo sabí a. 

  

Sin embargo, Yoo Soo-ha tení a el [Reloj meca nico del retornado]. 
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Una habilidad que lo enviaba al pasado cuando morí a. 

  

Gracias a eso, Yoo Soo-ha conocí a [el futuro en el que fue atacado por la Santa]. 

  

—¿Co m-co mo hiciste…?— 

  

Por supuesto, la Santa no sabí a de la habilidad de Yoo Soo-ha. 

  

Al igual que ella no lo habí a sabido en mi mundo. Era lo mismo. 

  

—Soy así  de inteligente. Lo se  todo—. 

  

—¡Uht...!— 

  

La santa movio  su mano. 

  

Hubo un breve destello de blanco en su palma que probablemente era su aura. 

  

—Aigo. La nieta es muy agresiva—. 

  

Sin embargo, el aura blanca desaparecio  antes de que pudiera aparecer por completo. 

  

El Emperador de las Llamas agarro  a la Santa por el cuello. 

  

—¿¡Kup!?— 

  

—Tienes un don para matar a la gente. Me pregunto co mo reaccionarí a tu abuelo si viera la cara de 

su nieta ahora mismo. ¿Eh? Probablemente no serí a capaz de perdonar al asesino aunque sea el 

mismo... Ah, nuestros modismos probablemente no se entienden bien, ¿verdad?— 
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Gimiendo, la santa se esforzo . 

  

Sus zapatos, que flotaban en el aire, se balanceaban de un lado a otro en una vana bu squeda de 
agarre. 

  

—Quiero decir, me gustan los bastardos como tu —. 

  

En el pasado. 

  

—Por mucho que mates, no te dejara  ni un rasgun o en el corazo n—. 

  

En el mismo lugar, con los mismos personajes. 

  

—Y es molesto porque se comportan como buena gente. Vaya, joder, ¿hay alguien en el mundo que 

no sea basura?— 

  

En ese momento, no pude hacer nada. 

  

—No es cierto. Si te quitas la ca scara, todo es basura. Sin embargo, se necesita mucho trabajo para 

pelarla, ¿no es así ? Es realmente agotador. Es como pelar una mandarina y que se te queden los 
hilos en las un as—. 

  

—¡Uf, kuhp! ¡Uhuk, agh...!— 

  

—Pero es co modo hacer una mocosa como tu . Ah, no estoy cansado en absoluto. Es como si el 

interior de mi cerebro fuera lavado con detergente. Me siento vivo gracias a ti. De verdad. Es 

gracias a ti—. 

  

No tuve ma s remedio que mirar. 
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Estaba conmocionado, e hice todo lo que pude para contener la respiracio n sin dejar salir nada. 

  

—Gracias—. 

  

Sin embargo, esta vez no. 

  

—Adio s. Santa Isabelle—. 

  

Justo cuando las llamas estaban a punto de salir de la palma del Emperador de las Llamas. 

  

Mi aura se precipito  hacia el dorso de la mano del Emperador Llama. 

  

—¡¿...?!— 

  

¡Taht! 

  

El Emperador de las Llamas solto  por reflejo el cuello de la Santa y dio un paso atra s. ¡Fwoosh! Mi 

aura corto  el aire donde antes estaba el brazo del Emperador de las Llamas. 

  

—¡Huk...!— 

  

La Santa aspiro  una bocanada de aire mientras se desplomaba. 

  

—Que ...— 

  

El Emperador de las Llamaa miro  hacia mí  con una expresio n de sorpresa. 
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Hasta ahora. 

  

Una respiracio n. 

  

—Espada de la Salvacio n—. 

  

Sin dejar de respirar, corrí  hacia adelante. 

  

A mi llamada, una habilidad que ya se habí a convertido en una conmigo respondio . 

  

[La Salvacio n de una Diosa Desgarrada responde.] 

  

Era una habilidad que una vez habí a pertenecido a un hombre conocido como el Asesino de las 

Constelaciones. 

  

Al igual que nueve cartas doradas hicieron al Maestro de la Torre, dos habilidades hicieron al 

Asesino de la Constelacio n. 

  

Una era el [Desfile de Titiriteros]. 

  

Con su ayuda, el Asesino de la Constelacio n era capaz de volver a un nuevo cuerpo incluso si su 

antiguo cuerpo era destruido. 

  

El otro era [Salvacio n de la Diosa Desgarrada]. 

  

Con su ayuda, el Asesino de la Constelacio n podí a olvidar los recuerdos de ayer para obtener la 
victoria de hoy. 

  

Cuando fui asesinado por el Asesino de la Constelacio n, me dieron a elegir entre esas dos 

habilidades. 
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Elegí ... 

  

—¡¿Tiempo parcial?! Tu , ¿que  hiciste...?— 

  

—El cafe  que pide para nuestra oficina no sabe nada bien, lí der del gremio. Por favor, cambie la 
entrega—. 

  

Me abalance  sobre el pecho del Emperador de las Llamas. 

  

El sonido de mis palabras se hizo comprimiendo mi aura y envia ndola como ondas sonoras. 

  

En ese momento, los asombrados ojos del Emperador de las Llamas se abrieron au n ma s. 

  

—No quiero recordar el sabor del cafe  que he tomado hoy—. 

  

Afirme . 

  

—Así  que lo tirare —. 

  

Luego aprete  el pun o. 

  

[Invoco  la salvacio n de una diosa desgarrada.] 

  

Un solo golpe. 

  

Fortalece. 
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—¡...!— 

  

Mi aura, tan roja como la del Emperador de las Llamas, golpeo  su abdomen. ¡Kuk! Un sonido salio  

de la boca del Emperador de las Llamas. Incapaz de soportar la fuerza de mi golpe, el Emperador 
de las Llamas volo  hacia la pared del callejo n como un palo. 

  

¡Boom! 

  

La pared se partio  por la mitad. 

  

—¿Huk, uhh... ah?— 

  

Hasta ahora. 

  

Dos respiraciones. 

  

—¿Uh, uh, tu ... Gremio Yoo Soo-ha...?— 

  

La santa parecio  recuperar algo de energí a y me miro . Probablemente no habí a sido herida en 

absoluto, y so lo habí a una ligera marca de quemadura en su cuello donde habí a sido agarrada por 
el Emperador de las Llamas. Parecí a confundida. 

  

Solí a pensar que la Santa era una mera ví ctima. 

  

—Lo siento, pero por favor vete a dormir—. 

  

Ahora, so lo la consideraba como una persona. 

  

Apunte  a la frente de la Santa y envie  mi aura. 
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—Ah...— 

  

La santa se desplomo  con un gemido. Se habí a desmayado. Esto solí a ser un ejercicio de fuerza 
inimaginable en el pasado, pero ahora era realmente sencillo. 

  

Hasta ahora. 

  

Tres respiraciones. 

  

—¡Hijo de puta!— 

  

El Emperador de las Llamas se levanto  del muro derrumbado. 

  

Pequen os guijarros cayeron de su larga cola de caballo. 

  

—¡Este loco bastardo! ¡Oye! ¿Que  demonios esta s haciendo? No, ¿¡eres realmente el trabajador de 

tiempo parcial!?— 

  

—Así  es—. 

  

—Joder, debes ser de esa bruja... no, no. Eso es imposible. Cuando ocurrio  ese estu pido 
terrorismo...— 

  

El Emperador de las Llamas tení a problemas para seguir la situacio n actual. 

  

Eso era natural. Despue s de todo, desde su perspectiva, so lo era un fra gil miembro del gremio de 
cazadores de rango F. 
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—¿Tienes curiosidad? ¿Lí der del gremio?— 

  

La Santa no tení a ni idea de que el Emperador de las Llamas habí a vuelto un dí a. 

  

Igualmente, 

  

El Emperador de las Llamas no tení a ni idea de que  clase de ser era yo. 

  

—Si quieres saberlo, tendra s que vencerme—. 

  

—Ha...— 

  

—Necesito saber si soy ma s fuerte que tu —. 

  

—No se  de que  hablas—. 

  

Los ojos del Emperador de las Llamas ardí an. 

  

—Voy a golpearte un poco—. 

  

El aura de color sangre se desbordo  de mis manos. 

  

—So lo voy a golpearte hasta que no puedas moverte—. 

  

Y, me abalance  sobre e l. 

  

Usando todo lo que tení a. 
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—¡Tonterí as! ¡Soy el Cazador Nu mero 1 de la Torre...!— 

  

—Mis cielos infernales te hara n gemir tus u ltimos deseos—. 

  

Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. 

  

Primera Forma. 

  

Espada del Hambre. 

  

Lance  mi pun o hacia el Emperador de las Llamas. El Emperador de las Llamas trato  de bloquear mi 

aura con una cara que parecí a decir que no me dejara  golpearlo de nuevo. Así  es. Yo era 

ba sicamente un Espadachí n, no un luchador. A diferencia del Emperador de las Llamas, yo no 
estaba en la mejor posicio n ahora mismo. 

  

Sin embargo, mi Maestro habí a atravesado toda una montan a nevada sin una espada. 

  

Por lo tanto, aunque no tuviera una espada, atravesarí a esta corriente de fuego. 

  

+ 

  

[Arte Demoní aco de los Cielos Infernales] 

  

Rango: A+ 

  

Efecto: El Culto Demoní aco. Odian la lo gica de los cielos. La maldicen. Y no se limitaron a odiar y 

maldecir los cielos, sino que formaron cultos, unie ndose finalmente bajo una doctrina. El Arte 

Demoní aco de los Cielos Infernales es un arte marcial con la esencia de esa doctrina. 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
647 

¡Los que despiertan el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales pueden desgarrar los cielos y 

aplastar las altas montan as! Sin embargo, debes comprender profundamente el odio y las 
maldiciones contenidas en los movimientos ba sicos de esta habilidad. 

  

Cuanto ma s odies y maldigas al mundo, ma s ensombrecera s los cielos. Aquel que ha dominado y 

alcanzado la cima del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales es el Demonio Celestial, el que 
derrocara  a los cielos.  

  

※Sin embargo, se vuelve difí cil mantener tu sentido de ser si usas esta nueva habilidad. 

  

+ 

  

Un golpe. 

  

Un trozo de mi aura atraveso  las llamas. 

  

—-¿-urp,uh?— 

  

—Hoy—. 

  

La cabeza de Yoo Soo-ha se giro  hacia un lado cuando mi pun o golpeo  su barbilla. Lentamente. Con 

mi sentido del tiempo infinitamente prolongado por el aura, el Emperador de las Llamas no pudo 
golpearme, y fui capaz de mover mis brazos un paso por delante de e l. 

  

—Me deshago de los recuerdos de los charcos de barro que pise  al caminar por el callejo n—. 

  

Desperte  mi aura. 

  

+ 
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[Salvacio n de una diosa desgarrada] 

  

Rango: A+ 

  

Efecto: Hubo una vez una diosa que era devota de cierto guerrero. Aunque la diosa fue desgarrada 

por el guerrero, seguí a deseando estar a su lado. La diosa cayo  y fue sellada en esta carta de 

habilidad. 

  

La diosa sustituye los recuerdos por habilidades. Puedes potenciar tus habilidades y tu poder 

da ndole tus recuerdos a la diosa. Cuanto ma s importante sea el recuerdo para ti, ma s fuerte sera  el 
potenciador que recibas. 

  

Sin embargo, el efecto de fortalecimiento no dura mucho. 

  

+ 

  

El viento aullo . 

  

Volví  a golpearlo con mi pun o, esta vez en el esto mago de Yoo Soo-ha. 

  

—-...— 

  

La respiracio n del Emperador de las Llamas se corto . 

  

Kuk, un gemido escapo  de su boca. 

  

Unas gotas de jugo ga strico siguieron al gemido, tras lo cual, Yoo Soo-ha se desplomo  de rodillas. 

  

—¡Urk, ...kup, fu-! Huk....— 
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—Lí der del gremio—. 

  

Mire  tranquilamente al Emperador de las Llamas. 

  

—Se  que esta  enfadado porque el Director y yo hemos muerto. Pero Lí der del gremio tambie n 
mato  a su abuelo—. 

  

—Tu , urk,¿pero que …?— 

  

—Así  que deberí as disculparte por matar a su abuelo primero—. 

  

Hasta ahora. 

  

Respire  cinco veces. 

  

—No tuve ma s remedio que matarlo, el Santo de la Espada intento  matarme sin hablar conmigo 

primero. Sin embargo, lo siento. Dile eso a la Santa—. 

  

Hasta ahora. 

  

Han pasado muchos dí as. 

  

—Tienes que hacerlo—. 

  

—¿Por que  matas a ciegas?— 

  

El olor del callejo n. 
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El olor de la pobreza que era como el agua. 

  

No importaba lo fuerte que fuera el sol en el mundo, su luz nunca tocaba la sombra. Los charcos en 

la sombra no tení an la oportunidad de evaporarse por completo, y cuando caí a la noche o la lluvia, 
subí a tanto como se evaporaba una vez ma s. 

  

Estaba estancado y podrido. 

  

—¿Por que ?— 

  

Hací a falta mucho sol para evaporar mi agua fangosa y podrida. 

  

—¿Por que  matarí as a alguien que no conoces?— 

  

—El lí der del gremio es fuerte. Es la persona ma s fuerte de la Torre. A diferencia de otras personas, 

puedes incluso tirar tu vida si quieres. Tienes menos que perder. Entonces, ¿por que  matas a la 

gente así ?— 

  

Mire  al hombre que me quemaba el corazo n. 

  

Era tan fuerte que en ese momento, no tení a forma de derrotar a este hombre, así  que 

simplemente huí , en el pasado, hace 4.000 dí as antes. 

  

Así  es. Huí . 

  

No sabí a que  decir para persuadir a esta persona, no tení a la fuerza para convencer a esta persona, 

no sabí a co mo atraer a esta persona, no tení a confianza para enfrentar a esta persona, así  que huí , 
y lo mate  antes de que pudiera convertirse en esta persona. 

  

Mate  a Yoo Soo-ha, no al Emperador de las Llamas. 
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—No vivas así —. 

  

—...— 

  

—Maldito bastardo—. 

  

Ahora era ma s fuerte que e l. 

  

Incomparablemente ma s fuerte. 

  

Ahora podí a hacer un poco ma s. 

  

No tení a que aguantar la respiracio n mientras veí a morir a la Santa, no tení a que intentar huir, no 

tení a que tener miedo a morir, no tení a que tener miedo a ser abandonado, no tení a que 

preocuparme por no significar nada para los dema s. 

  

Trabaje  duro. 

  

—...— 

  

El Emperador de las Llamas escupio  ma s jugo ga strico. 

  

Limpia ndose la boca con el dorso de la mano, murmuro . 

  

—Que  mierda, hijo de puta...— 

  

—...— 
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—¿Por que  no puedo ser un poco ma s amable? ¿Por que  me pides algo así ? Mierda. Mira a tu 

alrededor. ¿Do nde has crecido para poder soltar semejantes estupideces...?— 

  

Los ojos del Emperador de las Llamas estaban inyectados en sangre. 

  

—Soo-jung es la misma. Tu  tambie n eres igual. En serio. Vosotros dos no sois humanos. 

Quienquiera que os haya recogido y criado para ser tan buenos. Joder. ¿Co mo es posible?— 

  

Las palabras que escupio  tambie n eran sangrientas. 

  

—¿Co mo puedes ser tan amable?— 

  

La sangre se espeso . 

  

—¿Co mo puedes ser tan... co mo puede la gente ser tan buena?— 

  

El Emperador de las Llamas me miro  fijamente. 

  

—Bastardos de corazo n blando. Salid de aquí . Ja Soo-jung, y tu  tambie n, vayan a morir. So lo, so lo, 

mueranse. Mue ranse. Pie rdase. Mierda, de verdad...— 

  

Sí . 

  

Si ese fue su grito. 

  

Entonces yo, el Joven Maestro del Culto Demoní aco, la Luna del Ducado de Ivansia, el Gobernante 
de los Cien Fantasmas, asentí . 

  

—El mundo no esta  hecho so lo de bastardos como tu —. 
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—...— 

  

—Y no dejare  que te conviertas en un bastardo como tu . Puedo hacerlo, lo hare —. 

  

Toque  la frente del Emperador de las Llamas. 

  

—Porque soy ma s fuerte que tu —. 

  

E invertí  el flujo de mi aura. 

  

Con una u ltima maldicio n, el Emperador de las Llamas se desplomo  suavemente. 

  

—mier...mierda...— 

  

Tap. 

  

El Emperador de la Llama cayo  al suelo. 

  

El silencio descendio  sobre el callejo n. 

  

El sonido de pequen os pasos vino de detra s de mí . Al girarme, vi a Ja Soo-jung mira ndome. 

  

Sus ojos morados parecí an preguntar. 

  

「¿Que  vas a hacer ahora?」 

  

Asentí  con la cabeza. 
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—Reencarnacio n de los cien fantasmas—. 

  

Bajo el cielo nocturno, mi sombra se extendio  por el oscuro callejo n. La sombra se arrastro  como 
una baba, y de ella se formo  una figura. 

  

+ 

  

[Reencarnacio n de los Cien Fantasmas] 

  

Rango: SSS 

  

Efectos: Invoca a los que tu  mismo has matado. Los muertos no pueden usar sus habilidades de 

cuando estaban vivos. Pero si quieres, los muertos podra n conservar sus recuerdos y su aspecto de 

cuando estaban vivos. Si no lo quieres, sera n invocados como monstruos. 

  

※ Sin embargo, so lo puedes invocarlos una vez a la semana. 

  

+ 

  

—Wow. ¿Que  diablos es eso?— 

  

La figura que salí a de las sombras era exactamente igual a la del hombre desplomado en el suelo. 

  

—¿Do nde esta  este lugar? ¿Por que  me has llamado a un lugar tan desagradable?— 

  

Yoo Soo-ha, que estaba vestido como un empleado del Cafe  Planetario, fruncio  el cen o. 
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En este mundo, yo era un empleado a tiempo parcial, pero en mi mundo, e l se habí a convertido en 

un empleado a tiempo parcial. 

  

Sintiendo una extran a causa y efecto, le hable . 

  

—Yoo Soo-ha—. 

  

—¿Eh? ¿Que  demonios? ¿Quie n es ese tipo derrumbado allí ?— 

  

—No te preocupes por eso. Yoo Soo-ha—. 

  

—¿Que ?— 

  

—¿Crees que soy como un perro desgraciado porque te he matado?— 

  

Yoo Soo-ha me miro  como si se preguntara si habí a perdido la cabeza. 

  

—¿Comiste algu n tipo de medicina?— 

  

—Conte stame con sinceridad—. 

  

—De acuerdo. Como un perro desgraciado. Si fueras yo, ¿no pensarí as que soy como un perro 

desgraciado? Si encontraras a un perro desgraciado como un cabro n vagando por un coto de caza 

solo y trataras de romperle la nuca, entonces, despue s de matarte, te invocarí a cada vez que se 

sintiera aburrido y te harí a bailar, mierda. So lo hablar de ello me molesta. Deberí as morir. Cabro n. 
Maldito loco—. 

  

—Claro...— 

  

Suspire . 



Recopilada por: Nightingale 

 
656 

  

—Tambie n soy un cabro n para algunas personas...— 

  

—¿Que  fue eso?— 

  

—Simplemente. Mi esposa realmente no se equivoco ...— 

  

Ya estaba hecho. 

  

Era el momento de admitirlo. 

  

—Lo siento—. 

  

Yoo Soo-ha se congelo . 

  

—¿Ah?— 

  

—Siento haberte matado, cabro n—. (TL: La mejor disculpa) 

  

—...— 

  

Yoo Soo-ha cerro  la boca. 

  

Serí a estupendo que guardara silencio porque se sintio  conmovido por mi disculpa, y tal vez un 

poco alabado. Pero naturalmente, este tipo nunca harí a nada bueno o digno de elogio. Porque era 
un hijo de puta. Sin embargo, Yoo Soo-ha so lo me miro  como un idiota. 

  

—¿Sientes haberme matado?— 
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—Sí —. 

  

—Mierda, pensaba que se me habí an roto las orejas pero resulta que es la cabeza de este cabro n. 

¿Te han disparado? Ah, no morirí as aunque te disparen, ¿verdad? Entonces lo dices en serio. Vaya. 

Nunca habí a escuchado [Siento haberte matado] antes. Mieeeerrrda. Probablemente soy la 

primera persona en la historia que escucho  tal disculpa. ¿Cua ndo se te ocurrio  eso, cabro n?— 

  

Ahh. 

  

Este perro desgraciado. 

  

Si no dijera palabrotas cuando abrí a la boca, uno creerí a que le salí an granos en los labios. Incluso 

cuando la gente se disculpaba con e l. 

  

—...— 

  

Volví  a mirar a Ja Soo-jung. 

  

Ja Soo-jung me miraba con una brillante sonrisa. 

  

—...¿esta s contenta?— 

  

—Es realmente interesante, Sr. Gong-ja. Es muy divertido cuando todos esta n de acuerdo y no es 

so lo la opinio n de esta yo. Sr. Gong-ja, ¿que  clase de persona robarí a la miel de todo tipo de abejas? 

Las abejas zumbarí an al acercarse. Sr. Gong-ja, no se preocupe por esta yo, siga hablando con el Sr. 

Yoo Soo-ha. Por cierto, ¿venden palomitas de maí z en Harlem? Sr. Gong-ja, la boca de esta yo pide 
fervientemente palomitas—. 

  

Ahh. 

  

Esta mujer... 
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¿Por que  todos a mi alrededor esta n locos? 

  

En este mundo en el que Dios, el Demonio y el Hombre se daban la mano, yo sostení a mi cabeza en 
mis manos. 

  

—Oye...— 

  

—¿Que ?— 

  

—No puedo compensar el haberte hecho así , pero... No, sí  puedo. Siento lo que te hice. Y te pagare  

por ello. Seguire  paga ndote en el futuro. ¿Esta  bien?— 

  

—Estoy asustado porque este cabro n no esta  tomandome como un cabro n. ¿De que  esta s 

hablando? Dilo para que un humano pueda entenderlo—. 

  

—Tienes suerte de que sea una persona tan fuerte...— 

  

yo. 

  

Saque  la pieza ma s reciente de mi vida. 

  

—De verdad, deberí as alegrarte de que sea fuerte—. 

  

Una pieza que robe  del Maestro de la Torre. 

  

+ 

  

[Cra neo del Drago n de Hueso de Tierra] 
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Rango: SSS+ 

  

Efecto: La capacidad de archivar los recuerdos de los vivos. Los recuerdos archivados se colocan en 
una “caja” que so lo puede ser destruida por el usuario. 

  

A menos que la caja se destruya, el usuario puede recrear el cuerpo de una persona que heredara  

los mismos recuerdos una y otra vez. El cuerpo puede viajar por el mundo, crear nuevos recuerdos 
y “actualizar” esas experiencias de vuelta a la caja. Por supuesto, ¡si el usuario lo permite! 

  

Incluso si el cuerpo se destruye por completo, la caja no sufrira  ningu n dan o. Concede el privilegio 
de la inmortalidad a quienes te rodean. 

  

※Sin embargo, los recuerdos de un cuerpo destruido no pueden ser actualizados a la caja. 

  

+ 

  

—Sen orita Ja Soo-jung.— 

  

—Sí , Sr. Gong-ja.— 

  

—Eso—. 

  

Dije. 

  

—Devolvere  la vida a este nin o—. 

  

El Cra neo del Drago n de Hueso de Tierra. 
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Con la carta ma s fuerte que habí a elegido, una habilidad que preserva la [memoria] de la otra 

persona y le da un [cuerpo], declare . 

  

—Voy a devolver a este cabro n—. 

  

Salve  a un ser humano. 
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Capítulo 231 
Mi ejército (1)  

 

  

El silencio cayo  sobre el oscuro callejo n. 

—Quieres regresarle a la vida la vida—. 

La vizcondesa Ja Soo-jung miro  lentamente a su alrededor. 

—Que  interesante—. 

Todo el callejo n estaba contenido dentro del increí blemente claro espejo pu rpura. 

—Pero este lugar no encaja para nada con el tema del [renacimiento]. ¿No le parece, sen or Gong-

ja?— 

Despue s de decir mi nombre, la vizcondesa Ja Soo-jung piso  el agua turbia. Track. El pie de la 

Vizcondesa Ja Soo-jung golpeo  una botella de pla stico. 

Ja Soo-jung recogio  la basura sucia con sus largos dedos blancos. 

—Como esta botella de bebida. Fue importada del mundo exterior. Es so lo una bebida trivial, pero 

alguien querí a beberla tanto que la importo  aunque tuviera que pagar una prima. La saborearon y 

la bebieron... Oh, Dios. Se acabo  la u ltima gota—. 

La Maestra de la Torre tarareo  felizmente. 

—Se bebieron su bebida favorita. Y habrí a sido una pena tirar la botella despue s de eso. ¿Quiza s la 

usaron como botella de agua durante un tiempo? Sin embargo, ese tipo de afecto tiene sus 
lí mites—. 

Tuk. 

La vizcondesa Ja Soo-jung volvio  a tirar la botella al agua sucia. 

—Así  fue como se tiro  la basura en el lugar que le correspondí a—. 

La botella de pla stico, que ya estaba sucia, se deslizo  lentamente en el charco de agua fangosa 

antes de detenerse. 

—Toma—. 

Sin que me diera cuenta, la vizcondesa Ja Soo-jung estaba a nuestro lado. 
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No era so lo yo, el Emperador de las Llamas tambie n miraba a Ja Soo-jung mientras permanecí a lo 

ma s silencioso posible, como si su instinto le dijera que serí a aplastado si atacaba 
imprudentemente. 

—Un lugar en el que todo lo que se tiro  se tirarí a de nuevo—. 

Se hizo el silencio una vez ma s. 

En el oscuro callejo n. 

Los que fueron desechados por el mundo exterior acudieron a la Torre y construyeron Babilonia, 

los que fueron desechados por Babilonia se arrastraron a un rinco n y crearon Harlem, e incluso en 

Harlem, habí a un lugar donde se desechaban las malas personas y las cosas malas, este lugar, 

donde un silencio ominoso nos cubrí a a los tres.  

—Y en este lugar, el Sr. Gong-ja dijo que usted devolverí a la vida a alguien—. 

Asentí  con la cabeza. 

—Así  es—. 

—Bien—. 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio . 

—¿Estarí a bien que me explicaras co mo vas a devolverle la vida exactamente?— 

Sí . 

Mire  a Ja Soo-jung- Tení a que demostrar mi capacidad no so lo a Ja Soo-jung, sino a todas las cosas 
que habí an sido abandonadas en este lugar. 

—Como sabes, tengo una habilidad que invoca a los muertos—. 

Paht. 

Una tarjeta dorada brillo  sobre mi mano. 

+ 

[Reencarnacio n de los Cien Fantasmas] 

Rango: SSS 

Efectos: Invoca a los que tu  mismo has matado. Los muertos no pueden usar sus habilidades de 

cuando estaban vivos. Pero si quieres, los muertos podra n conservar sus recuerdos y su aspecto de 

cuando estaban vivos. Si no lo quieres, sera n invocados como monstruos. 

※ Sin embargo, so lo puedes invocarlos una vez a la semana. 

+ 

—Y—. 
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Saque  otra carta de mi mano. 

—Tambie n tengo una habilidad que puede recrear todo el cuerpo de cualquier persona de la que 

tenga la [memoria]—. 

+ 

[Cra neo del Drago n de Hueso de Tierra] 

Rango: SSS+ 

Efecto: La capacidad de archivar los recuerdos de los vivos. Los recuerdos archivados se colocan en 

una “caja” que so lo puede ser destruida por el usuario. 

A menos que la caja se destruya, el usuario puede recrear el cuerpo de una persona que heredara  

los mismos recuerdos una y otra vez. El cuerpo puede viajar por el mundo, crear nuevos recuerdos 
y “actualizar” esas experiencias de vuelta a la caja. Por supuesto, ¡si el usuario lo permite! 

Incluso si el cuerpo se destruye por completo, la caja no sufrira  ningu n dan o. Concede el privilegio 

de la inmortalidad a quienes te rodean. 

※Sin embargo, los recuerdos de un cuerpo destruido no pueden ser actualizados a la caja. 

+ 

Saque  las dos tarjetas y las mostre . 

—Srta. Ja Soo-jung—. 

—Sí , Sr. Gong-ja—. 

—Si uso estas dos habilidades juntas, puedo salvar a Yoo Soo-ha—. 

Yoo Soo-ha, que estaba siendo abrumado en silencio por la escena, encogio  los hombros. 

—Por favor, de jame salvarlo—. 

—Hmph—. 

Ja Soo-jung entrecerro  los ojos. 

—Eres realmente interesante, extremadamente inteligente, y personalmente, me encantarí a 

conceder tu peticio n—. 

Ja Soo-jung levanto  su dedo y rasco  mi tarjeta. 

—Mira bien las descripciones de las habilidades. Empieza con Reencarnacio n de los Cien 
Fantasmas—. 

+ 

Invoca a los que tu  mismo mataste. 
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Los muertos no pueden usar sus habilidades de cuando estaban vivos. 

+ 

Ja Soo-jung habí a dicho “mira”. 

—Esta  claro que la palabra [muerto] esta  en la Reencarnacio n de los Cien Fantasmas. El hecho de 

que los invoques a trave s de la Reencarnacio n de los Cien Fantasmas no significa que [los 

devuelvas a la vida]. Por ejemplo, el Sr. Yoo Soo-ha que esta  ahí — 

Yoo Soo-ha se encogio  un poco ma s. 

—No es una vida. Es una invocacio n. En otras palabras, es so lo una marioneta que tiene el mismo 
aspecto que la persona antes de morir, y tiene sus recuerdos de antes de morir. Por otro lado...— 

Ja Soo-jung sonrio . 

—Mira la siguiente carta—. 

+ 

La capacidad de archivar los recuerdos de los vivos. 

Los recuerdos archivados se colocan en una “caja” que so lo puede ser destruida por el usuario. 

Si no se destruye la caja, el usuario puede recrear el cuerpo de una persona que heredara  los 
mismos recuerdos una y otra vez. 

+ 

—Aquí  dice claramente que almacena los “recuerdos de los vivos”—. 

Con un tuk, tuk, sacudio  la tarjeta con el dedo. 

—No son los recuerdos de los muertos. Ni siquiera son los recuerdos del cuerpo invocado o del 
alma de los muertos. So lo los recuerdos de los vivos pueden colocarse en la caja—. 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio  e inclino  la cabeza. 

—Es una pena—. 

—...— 

—Si Yoo Soo-ha estuviera vivo, podrí as haber guardado sus recuerdos en la caja sin problemas. Las 

habilidades son muy estrictas, y no permiten ninguna excepcio n, por muy desafortunada que sea. 
Lo siento—. 

—No—. 

Sacudí  la cabeza. 

—No hace falta que lo sienta, Maestra de la Torre—. 
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—¿Hmm?— 

Ja Soo-jung ladeo  la cabeza. 

—¿Que  quieres decir?— 

—No necesito recoger los recuerdos, ni de los vivos ni de los muertos—. 

Yo. 

Desde el momento en que habí a visto [Cra neo del Drago n de Hueso de la Tierra] ya habí a hecho 
todos los dibujos. 

—Porque [Reencarnacio n de los Cien Fantasmas] ya almacena los recuerdos de los muertos—. 

—...— 

Ja Soo-jung cerro  la boca. 

El silencio en el callejo n se hizo ma s pesado. 

Seguí  mirando a esos ojos morados mientras hablaba. 

—[La Reencarnacio n de los Cien Fantasmas] ya es una caja en sí  misma. Ya tengo los recuerdos de 

Yoo Soo-ha. Tengo los recuerdos del Asesino de la Constelacio n. Tengo los recuerdos de la Dama de 

la Seda Dorada. Tengo los recuerdos de Preta. Tengo los recuerdos de los miembros del Culto 
Demoní aco que tienen los Cielos Infernales en sus corazones—. 

Bajo mis pies. 

Desde la misma sombra que ya habí a formado Yoo Soo-ha, los cien fantasmas fueron convocados 

uno tras otro. 

La sombra se hizo cada vez ma s grande hasta cubrir la botella de pla stico a los pies de la 

vizcondesa Ja Soo-jung. Cubrio  el charco de agua turbia. Cubrio  el callejo n en ruinas. Cubrio  

Harlem, que hací a tiempo que se habí a convertido en el lugar de las cosas abandonadas, y 

finalmente cubrio  todo lo que el mundo habí a tirado dos veces. 

Preta, los miembros del Culto Demoní aco, la Dama de la Seda Dorada, el Asesino de la 
Constelacio n. 

Los que aparecieron desde mi sombra levantaron la cabeza uno a uno. 

De espaldas a ellos, mire  a Ja Soo-jung. 

—Mi [Reencarnacio n de los Cien Fantasmas] ya es una [caja] que contiene muchos recuerdos—. 

Le dije esto al Dios de la Torre. 

—Porque ya tengo los recuerdos de estos nin os en la caja. No necesito buscar a un nin o vivo y traer 

sus recuerdos. Maestra de la Torre, para mí , ese proceso es innecesario—. 
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Por lo tanto. 

—Todo lo que necesito son los cuerpos de estos nin os—. 

—...— 

—Atados por mi habilidad de invocacio n, respondiendo inmediatamente cuando los llamo. Sin 

ninguna de las habilidades de cuando estaban vivos. No so lo marionetas que tienen el cuerpo y los 

recuerdos-—. 

No so lo tí teres que estaban encadenados a mí . 

—Nin os con su propio cuerpo—. 

Podí an ir a donde quisieran. 

Podí an hacer lo que quisieran. 

Con cuerpos que no eran diferentes a los de un humano normal. 

—So lo quiero darles cuerpos a estos nin os—. 

Ja Soo-jung cerro  los labios. 

Los ojos de los cien fantasmas que surgieron de mi sombra miraron a Ja Soo-jung. La sombra era 

indistinguible de los charcos de barro, así  que parecí a que incontables estrellas la miraban. 

—En otras palabras, Rey de la Muerte. No so lo Yoo Soo-ha—. 

—Sí —. 

Asentí  con la cabeza. 

—Espero poder traer a todos a la vida en este lugar—. 

2. 

Durante un rato, so lo hubo silencio. 

—Ahaha...— 

Entonces la vizcondesa Ja Soo-jung se rio . 

—Ejem. es correcto—. 

No sabí a que  era [correcto]. 

Parecí a que se estaba divirtiendo. 

Pude ver por su expresio n que estaba muy satisfecha por la forma en que yo querí a usar las 
habilidades que habí a creado. 

—A todo el mundo se le deberí a permitir tener una segunda vida—. 
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La vizcondesa Ja Soo-jung golpeo  el agua turbia con los dedos de los pies. 

Esto hizo que el agua sucia salpicara hacia arriba. 

Justo antes de que el agua turbia pudiera tocar los calcetines y las pantorrillas de la vizcondesa Ja 

Soo-jung, las gotas negras se congelaron en el aire. 

—Por eso esta yo construyo  la Torre—. 

El tiempo se congelo . 

La vizcondesa Ja Soo-jung volvio  a golpear juguetonamente el agua turbia. El dobladillo de su falda 

se agito . Era como si una carpa de circo ondeara a ca mara lenta.La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio  
alegremente y aplaudio . 

—El Sr. Gong-ja esta  tratando de construir su propia Torre en la Torre que esta yo construyo —. 

¡Clap! 

La vizcondesa Ja Soo-jung se limito  a aplaudir. 

Sin embargo, en el mundo congelado, su aplauso sono  como una campana en el cielo nocturno. 

Sin duda, independientemente de si el tiempo se habí a detenido o no, todos los seres vivos habrí an 

escuchado el aplauso de la vizcondesa Ja Soo-jung. 

—Bien, todos—. 

La vizcondesa Ja Soo-jung sonrio  alegremente. 

—A este [novato] que se atreve a desafiar a esta yo—. 

Nunca la habí a visto sonreí r tan brillantemente como ahora. 

Como una cantante en el escenario, como un director ante una orquesta, Ja Soo-jung estaba de pie 
en medio de Harlem, que era como una ruina, con los dos brazos abiertos. 

—Esta yo mostrara  la dignidad de un [Superior]—. 

Exclamo  Ja Soo-jung con entusiasmo. 

—¡Todos! Por favor, vengan aquí — 

En ese momento, la noche se desgarro . 

No habí a otra forma de expresarlo. 

Un largo corte aparecio  en el cielo como si un enorme dios lo hubiera cortado con una cuchilla. Se 

partio  en dos. Era como si hubiera una cremallera gigante en el cielo y alguien la hubiera bajado. 

La luna llena se dividio . 

La galaxia se separo . 
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La luz de la luna se rasgo , la luz de las estrellas se dividio  y todo el cielo se abrio . 

No habí a nada ma s que una negrura asfixiante. 

[Aparece el Apo stol del Sen or de Manseng.] 

Entonces. 

Mariposas blancas como la nieve salieron de la abertura negra. 

[El Apo stol del Sen or de Manseng aparece.] 

Al principio era una. 

[El Apo stol del Sen or de Manseng aparece.] 

Luego cinco. 

[El Apo stol del Sen or de Manseng aparece.] 

Pero pronto fueron docenas. 

[Aparece el Apo stol del Sen or de Manseng.] 

[El Apo stol del Sen or de Manseng aparece.] 

[El Apo stol del Sen or de Manseng aparece.] 

Cientos, miles, decenas de miles. 

Innumerables mariposas blancas descendieron del cielo nocturno. 

Miramos fijamente las estrellas hechas de pequen as mariposas blancas. 

—...— 

Cada una de las incontables mariposas era un [Apo stol comparable a la Dama de la Seda Dorada]. 

No. Probablemente era una groserí a compararlos con la Dama de la Seda Dorada. 

—Sen or, ¿quie n demonios es esa persona...?— 

Tal vez les sorprendio  la cantidad de Apo stoles que llenaban el cielo nocturno. 

Preta, a quien habí a invocado, vino a ponerse a mi lado para protegerme, con los hombros 

temblando. 

No era so lo Preta. 

—Joven Maestro. ¿En que  clase de psico pata te has convertido esta vez?— 

—No lo digo porque este  preocupado, pero hay una gran diferencia en el nu mero de cabezas de 

cada lado. Bueno, de todas formas nunca fuiste de los que se preocupan por el nu mero de cabezas, 
eso es todo—. 
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—¿Que  demonios…?— 

Los miembros del Culto Demoní aco formaron capas a mi alrededor. 

Parecí a que se lanzarí an al frente para protegerme si fuera necesario. 

—Ahaha—. 

Al ver las acciones de los cien fantasmas, Ja Soo-jung se rio  alegremente. 

—Rey de la Muerte—. 

—Si el Rey de la Muerte hubiera nacido en el mismo mundo que este yo. Y si hubieras nacido unos 

an os antes que esta yo, tal vez las posiciones de esta yo y del rey de la Muerte se habrí an 

invertido—. 

Ja Soo-jung sonrio  mientras levantaba el dedo í ndice. 

Luego lo presiono  suavemente contra sus labios. 

—Sin embargo, esta yo fue un poco ma s ra pido—. 

Las mariposas formaban la galaxia en el cielo nocturno. 

Habí an aparecido innumerables estrellas. 

Cada estrella en el cielo era uno de los Apo stoles de la Vizcondesa Ja Soo-jung. Tanto si eran de la 

antigu edad como de la modernidad, de cualquier e poca y de cualquier lugar, las vidas salvadas por 

la vizcondesa Ja Soo-jung brillaban en el cielo tan intensamente como las estrellas. 

—Como rezagado, si quieres alcanzar a esta yo, tendra s que trabajar muy duro—. 

—...es bueno escuchar eso. Aunque no este  seguro de nada, al menos tengo la confianza de 
intentarlo—. 

—Estoy deseando hacerlo—. 

Una Ja Soo-jung sonrio  alegremente. 

—Como muestra de mi anticipacio n, te dare  otro pequen o regalo—. 

La vizcondesa Ja Soo-jung levanto  la mano. 

Decenas de mariposas batieron sus alas y volaron hacia Ja Soo-jung. Y en el momento en que cada 

mariposa toco  el dorso de la mano de Ja Soo-jung, estallo  una pequen a luz. En un instante, la luz 
crecio  y finalmente se convirtio  en el taman o de un nin o pequen o. 

—¡Dios!— 

Un nin o pequen o rodeo  con sus brazos la cintura de Ja Soo-jung. 

—¡Es real! ¡Es Dios!— 
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—¡Dios, por favor, lla mame ma s a menudo!— 

—¡Parece que han pasado ma s de 30 an os desde la u ltima vez que me llamaste!— 

Los nin os hicieron un esca ndalo mientras se aferraban a Ja Soo-jung. ¿No era esto como si los fans 

se encontraran con una Unnie a la que respetaran? Los pequen os parloteaban sin cesar y Ja Soo-
jung sonreí a mientras acariciaba la cabeza de cada uno de ellos. 

—¿Ah?— 

De repente. 

Uno de ellos hizo contacto visual conmigo. 

—¿Tí o?— 

—...— 

Mi corazo n se agito . 

—¡Es el tí o!— 

—¿Tí o? ¿Que  tí o?— 

—El tí o que significa la mitad del mundo para nosotros—. 

—¡Es el tí o que jugaba con nosotros!— 

Caras que so lo habí a visto talladas en mun ecos. 

—¿Do nde? ¿Co mo?— 

—¡En la mansio n donde esta bamos atrapados!— 

—¿De que  momento esta s hablando?— 

—¡Ese tí o vino y jugo  con nosotros!— 

—Esos no e ramos nosotros—. 

—¿No es ese el recuerdo que le confiamos a Dios?— 

—¡Eso es! ¡Dios dijo que decorarí a la Torre con nuestros recuerdos!— 

—A recuerdo... ¿fue hace 600 an os?— 

—¡Fue tan divertido entonces!— 

Abrí  la boca lentamente. 

—Todos ustedes—. 

Los nin os de la mansio n en llamas. 

Me dirigí  a los nin os que parloteaban con caras reales, no con mun ecos. 



Recopilada por: Nightingale 

 
671 

—¿No esta n todos muertos?— 

—No—. 

Fue Ja Soo-jung quien respondio . 

Acaricio  suavemente la cabeza de un nin o. 

—Esta n muertos—. 

—...— 

—Estos nin os son como los Yoo Soo-ha de este mundo. [Si so lo existiera esta yo]. En uno de esos 

hipote ticos mundos, los nin os lograron escapar de la mansio n con la ayuda de esta yo, 

sobrevivieron y se convirtieron en los Apo stoles de e ste—. 

En otras palabras. 

—Al igual que decidiste devolver la vida a la gente con [Reencarnacio n de los Cien Fantasmas] y 
[Cra neo del Drago n de Hueso de Tierra], este abrazo  a los nin os con [Manseng]—. 

—Como lo que hiciste con Yoo Soo-ha...— 

—Sí . E ste trata de dar una segunda vida a todos los que mueren en el mundo. Este tambie n iba a 

recoger a Yoo Soo-ha en este mundo—. 

Ja Soo-jung se rio . 

—Pero eso te lo dejo a ti—. 

—...— 

—La Sra. Preta, los miembros del Culto Demoní aco, la Dama de la Seda Dorada, el Asesino de la 

Constelacio n. Puede que so lo sean un pun ado en comparacio n con las incontables estrellas, pero, 

Rey de la Muerte, te dejare  ese pun ado a ti. Espero que un dí a, esas gotas de agua se reu nan para 

formar un rí o—. 

Las incontables estrellas en el cielo nocturno. 

A continuacio n, el Sen or de Manseng junto  sus manos. 

—La persona que es parecida a esta yo pero que camina por un camino diferente—. 

Como si rezara algo. 

—Le deseo suerte—. 

Entonces. 

[Recreacio n del trauma completa.] 

[Confirmando que la psique del sujeto se mantiene.] 
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[La pena esta  terminando.] 

Hubo luz. 
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CAPÍTULO 232 
Mi eje rcito (2)  

 

[Traduccio n: Lizzielenka] 

 

  

¿Que  era lo ma s magní fico que uno podí a ver despue s de abrir los ojos? 

  

Algunos podrí an decir el cielo antiguo, y otros podrí an decir un [techo desconocido], pero yo por 

mi parte podrí a dar una respuesta clara a esta pregunta. 

  

—Gong-ja—. 

  

Eso era Raviel. 

  

—¿Recuperaste la conciencia?— 

  

Raviel levanto  su suave dedo men ique y me toco  la frente. Sus dedos í ndice y medio golpearon mi 

frente, dejando una sensacio n rí tmica. 

  

—Raviel...— 

  

—mm—. 

  

—Eso… fue tan agotador...— 

  

Sentí  que estaba a punto de romper a llorar. 

  

El lugar en el que me encontraba ahora era el Mundo Spire. Para ser precisos, el “Historia paralela”. 

Aquí  es donde Kim Yul y Ja Soo-jung viví an mientras asistí an a la misma escuela secundaria y al 

mismo instituto. Nuestro grupo habí a decidido quedarse en la casa de Ja Soo-jung por el momento. 

  

—Se suponí a que era un suen o... Sobre Dios.La Maestra de la Torre. Esa persona es so lo un ser loco 

cuya vida entera es un trauma...— 

  

Uburka y Ja Soo-jung(de este mundo) me miraban fijamente, pero yo no podí a dejar de aferrarme a 

Raviel. Mi yo actual necesitaba el suave aroma de los lirios azules para calmar mi corazo n. 

  

—¿Eh, toda la vida es un trauma? ¿Co mo es posible?— 
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—Esa persona siempre esta  viendo morir a otras personas en su cabeza. Incluso los sustituye. [Si 

yo estuviera en ese campo de batalla, yo habrí a sido el atravesado por esa lanza]. Cosas así ...— 

  

—¿No son so lo delirios?— 

  

—Serí a genial si fueran so lo delirios... Esa loca, realmente lo hizo. Tiene una habilidad que le 

permite atravesar el tiempo, recuerda todo lo que experimento , y tiene un dominio de toda la 

causalidad del mundo, y con eso...—  

  

—Mm. mm—. 

  

Raviel me dio una palmadita en la espalda. 

  

Sonreí a amargamente. 

  

—Mi hombre debe haber visto cosas terribles. Es raro que actu e así . No pasa nada. Aquí  estamos a 

salvo, no ha pasado nada. Puedes descansar un poco ma s en mí —. 

  

—¡Raviel...!— 

  

—No, puedes tomarte unas largas vacaciones. No lo dijo [La Dama que Camina por el Espejo]. El 

tiempo en esta ciudad esta  completamente aislado del mundo exterior. Descansa una semana, un 

mes, el tiempo que quieras. Me alegro de que me toque consolarte, Gong-ja—. 

  

Al final se me salieron las la grimas. 

  

¿Co mo es que mi esposa es tan fuerte? 

  

—Nunca habí a visto llorar a papa . Ugor...— 

  

—¿Es así ?— 

  

—Ugo. Me preguntaba por que  no lo habí a visto nunca, pero si lo veo dos veces, no creo que sea 

capaz de llamarlo papa . En ese sentido, creo que lo he soportado bastante bien hasta ahora. Así  

que me ire  a dormir primero...— 

  

—Ah. Le extendere  la ropa de cama, Sr. Uburka—. 

  

—Gracias, duen a de la casa...— 

  

Con un bang bang boom, Uburka salio  del salo n con Ja Soo-jung(de este mundo), sus pasos 

revelaban su diferencia de masa. 
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Ahora, so lo quedamos Raviel y yo en el salo n. 

  

—Raviel...— 

  

—Dime, Gong-ja.— 

  

Como habí a menos gente alrededor y estaba ma s tranquilo, Raviel me abrazo  ma s co modamente. 

Suavemente. Despue s de besar mi frente, Raviel se palmeo  las rodillas. 

  

—Si ha empujado a mi Gong-ja hasta el punto de llorar, entonces debe haber sido terrible. Pero no 

puedo hacerme una idea clara so lo con esas palabras. Cue ntame un poco ma s sobre eso—. 

  

—...sí —. 

  

Pouk. 

  

Apoye  mi cabeza en el regazo de Raviel. Por si acaso mi cabeza pudiera estar pesada, reduje el peso 

sobre Raviel aplicando el aura a mi cuello. Esto era natural. Al fin y al cabo, cuando voy a cortarme 

el pelo a la peluquerí a, los peluqueros siempre me dicen que me aplique el aura en el cuello para 

que me pese menos la cabeza. 

  

—Kuku—. 

  

Por encima de mi cabeza, Raviel se rio . 

  

—Gong-ja—. 

  

—Sí —. 

  

—Tu preocupacio n es linda. Pero no la aprecio. ¿Co mo de pesada puede ser tu flaca cabeza? Quiero 

tomar todo tu peso. Carin o, relaja tu cuello—. 

  

—Hah...— 

  

—Mm. Buen trabajo, buen trabajo. So lo cuando relajes el cuello te relajara s de verdad—. 

  

Pouk. 

  

Una sombra cubrio  el cielo, y la sala de estar se convirtio  en una sombra. La sensacio n del viento 

refrescado dos veces por las nubes y el techo no estaba mal. Era refrescante. Apoye  mi cabeza en el 

regazo de Raviel como si intentara esconderme del mundo. 
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—Esto se siente tan bien—. 

  

Raviel se rio  en silencio. 

  

—Mi amante se fue de viaje y volvio  sano y salvo. Eso es algo muy bueno. Me di cuenta desde el 

principio. Desde el dí a que te conocí , siguen pasando cosas buenas en mi vida—. 

  

—...— 

  

—¿Que  te hizo estar tan triste?— 

  

—Ja Soo-jung... La Maestra de la Torre pretende consolar a toda la gente abandonada por este 

mundo—. 

  

El aire fresco de la tarde de verano soplaba a trave s de la sombra. 

  

Aquí  y alla , en el destartalado patio del hanok, los insectos de la hierba lloraban. 

  

—Si hubiera un nin o que muriera quemado, le mostrarí a un nuevo mundo. [Si el Maestro de la 

Torre estaba con el nin o]. Despue s de crear ese mundo, ella vivirí a felizmente con ese nin o. Cientos 

de miles, millones, decenas de millones...— 

  

—Parece algo muy divino. ¿Cua l es el problema?— 

  

—...hay gente que quiere venganza, no felicidad—. 

  

El viento de verano soplo . 

  

—Gente cuyos mundos son so lo un infierno. No pueden cambiar todo el dolor que sufrieron en ese 

infierno, ni pueden solucionarlo. Así  que la u nica solucio n es...— 

  

—[Voy a infligir ma s dolor a la gente que me hizo así ]—. 

  

—...sí —. 

  

Me incline  ma s hacia el cuerpo de Raviel. 

  

—El Maestro de la Torre ve a esa persona sufrir en el infierno de principio a fin. Con sus 

habilidades. Y no ayuda cuando puede, no los detiene cuando puede, so lo sigue observando—. 

  

—...— 
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La mano de Raviel se detuvo. 

  

Sin embargo, fue so lo por un momento. 

  

—Efectivamente—. 

  

Raviel me acaricio  suavemente la nuca como si lo entendiera todo. 

  

—Así  que la causa de tu angustia no es otra que la Maestra de la Torre. Eso es lo que esta s 

diciendo—. 

  

—Sí —. 

  

—El resentimiento de las ví ctimas se dirige naturalmente hacia la maestra de la torre. Aunque la 

maestra de a Torre sea Dios, no, porque la Maestra de la Torre es Dios, la arrastran, la azotan, la 

destrozan, la pisotean, so lo para aliviar su propio resentimiento. ¿Es eso...?— 

  

—Sí —. 

  

No asentí . 

  

Me limite  a dejar el peso de mi cabeza sobre Raviel en blanco, sin expresio n, y a mover los labios. 

  

—Eso es lo que hacen—. 

  

—...— 

  

—Eso es lo que espera. Que todas las personas que fueron convertidas en ví ctimas por el Reino 

acudan a la Maestra de la Torre y le devuelvan exactamente las mismas heridas y el mismo dolor 

que sufrieron en su vida—. 

  

—Eso...— 

  

—Lo peor es que la Maestra de la Torre puede ver la vida de todos los que la hieren. Así  que ella 

sabe lo que es una mentira y lo que no lo es. Eso no es compasio n normal, ella realmente conoce y 

abraza el dolor de los dema s—. 

  

—...— 

  

Las cigarras lloraron en la hierba. 
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—Su cabeza esta  llena de escenas de gente que muere apun alada, quemada viva o pisoteada. 

Siempre. Constantemente. Esos recuerdos se repiten en su mente todo el dí a. Se pone en esa 

situacio n y realmente es apun alada, quemada y pisoteada. Grita, Raviel. En la mente de la Maestra 

de la Torre, todo lo que puede oí r son gritos...— 

  

—Cierto. Ese es nuestro Dios—. 

  

Raviel dejo  escapar un largo suspiro. 

  

—[La felicidad deseando la felicidad. El dolor deseando el dolor] La proposicio n es simple, cuanto 

ma s se borre el peso de la humanidad, ma s pretende la Maestra de la torre soportar la carga de los 

mortales—. 

  

—...sí —. 

  

—Es algo terrible—. 

  

Raviel me revolvio  el pelo a un lado de la cabeza. 

  

Sus ojos rojos me miraron directamente. 

  

—Al final, la solucio n tambie n es sencilla, Gong-ja—. 

  

—...cierto—. 

  

—Hay que encontrar la felicidad dentro, no fuera. La Maestra de la Torre no necesita ser esa 

persona. Uno debe superar su sufrimiento por sí  mismo, no con ayuda externa. Tampoco necesitan 

a la Maestra de la Torre—. 

  

—Eso es cierto—. 

  

—Todo el mundo tiene derecho a soportar su propia desgracia. Es un hecho natural, so lo hay unas 

pocas personas que pueden hacerlo. ¿Cua ntas personas viven una vida natural en este mundo? 

Haciendo lo que es natural, diciendo lo que es natural, logrando lo que es natural y teniendo 

naturalmente sus suen os...— 

  

Era una tarea difí cil. 

  

Mirando al cielo del atardecer, Raviel murmuro . 

  

Tal vez, ella estaba pensando en sus propios puntos [difí ciles] en la vida. 
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—¿La Maestra de la Torre dijo algo como [Nadie hizo nada malo], Gong-ja?— 

  

—Sí .La Maestra de la Torre dijo [Nadie se equivoca por haber nacido]—. 

  

—Es una historia triste—. 

  

Raviel abrio  ha bilmente una lata de refresco y se la llevo  a los labios. 

  

Despue s de saciar su sed con un sorbo, dijo. 

  

—En otras palabras, eso—. 

  

[La culpa es de esta yo.]. 

  

[Me disculpo] 

  

[Lo siento] 

  

—Ella estaba diciendo que en este mundo, so lo su nacimiento esta  mal—. 

  

—...— 

  

—Gong-ja—. 

  

—Sí —. 

  

—¿Es fuerte la Maestra de la Torre?— 

  

Recorde  la galaxia que habí a visto desde las ruinas de Harlem. 

  

Las incontables mariposas batiendo sus alas. Las estrellas hechas de mariposas. 

  

—Sí . Realmente fuerte—. 

  

—¿Puedes ganar?— 

  

—Puedo ganar—. 

  

Raviel me miro  directamente a los ojos. 

  

—Tendre  que pedirle a mi hombre una respuesta ma s definitiva que esa—. 
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—...— 

  

—No ame  a la persona de la que podrí a enamorarme. No me comprometí  para toda la vida con 

alguien con quien podrí a morir. Ame  a alguien a quien amarí a y con quien prometí  morir. Gong-ja, 

como Luna del Ducado de Ivansia, tienes que hablar con ma s seguridad—. 

  

—Sí , Raviel—. 

  

Asentí . 

  

—Ganare —. 

  

—Gana—. 

  

Raviel sostuvo mi mejilla en su palma. 

  

—La razo n por la que te elegí  para ser mi compan ero de por vida es porque ganara s. Porque no 

caera s. Porque no olvidara s tu felicidad. Mientras la Maestra de la Torre usa la miseria para 

triunfar, tu , Gong-ja, usara s la felicidad—. 

  

El rostro de Raviel se acerco . 

  

—Haz felices a todos los que te rodean. Comparte tu felicidad con los que te rodean. Se  

disciplinado y entrena, para que puedas ser feliz, para que los que te rodean puedan ser felices. Y 

para que esta Torre se llene de gente feliz—. 

  

—Se  que sera  difí cil, pero...— 

  

Sonreí . 

  

—Hagamos esto poco a poco—. 

  

—Ese es el hombre del que me enamore . Sin embargo...— 

  

Raviel sonrio . 

  

—Hazme la ma s feliz primero—. 

  

Nos besamos. 

  

—Uburka y el duen o de la casa podrí an escuchar...— 
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—Al duen o de la casa no parece importarle. Ya lo he comprobado—. 

  

—¿Y Uburka? Es un nin o que me considera su verdadero padre—. 

  

—En efecto. Si oye a su padre grun ir y gemir de forma desagradable, podrí a dan ar el inocente 

corazo n de ese nin o—. 

  

Raviel se rio . 

  

—Carin o, intenta no gemir—. 

  

Um. 

  

—¿Raviel...?— 

  

—¿Que  es? Mi amor—. 

  

—¿Que  haces con esa toalla...?— 

  

—Estoy tratando de ser considerada para que no dejes salir tus gemidos inconscientemente—. 

  

—¿Esto es realmente por consideracio n a Uburka? ¿Eh? ¿No quiere Raviel so lo divertirse?— 

  

—Shh—. 

  

Raviel me tapo  la boca juguetonamente, sus ojos rojos centelleando como rubí es. 

  

—El nin o esta  durmiendo. Ca llate—. 

  

¿Que  podí a hacer en esta situacio n? 

  

No tuve ma s remedio que seguir las indicaciones de mi mujer. 

  

Te quiero, Raviel. 

  

Te quiero, para siempre. 

  

4. 

  

A la man ana siguiente. 

  

—¿Huaaa... aaaam?— 
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Al salir del salo n, me encontre  con Uburka. 

  

Bostezando, le salude . 

  

—Buenos dí as. Hijo—. 

  

—Por cierto, ¿por que  tu cara parece la de un caracol que ha comido sal? ¿Era inco moda tu cama? 

Ah, seguramente has dormido en el suelo. Supongo que no se puede evitar. Espera—. 

  

Uburka temblo . 

  

—Pa-papa .......— 

  

—¡Papa  sinvergu enza perdedorrrrr!— 

  

[La constelacio n “La cabeza de mu sculo que suen a con pecar contra el cielo” se desespera] 

  

Con un rugido de leo n, Uburka corrio  hacia el patio. Thud, thud, thud, thud, thud, me preocupaba 

que el viejo hanok se estropeara por sus violentas pisadas. Comprobe  la seguridad del hanok antes 

de chasquear la lengua. 

  

—¿Que  le pasa? No es un nin o—. 

  

¿Estaba pasando por la pubertad? 

  
Criar a un nin o tambie n era difí cil. 
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CAPÍTULO 233 
 Mi Eje rcito (3)  

 

*** 

 
5. 

 

Despue s de despertarme de Manseng, estaba en deuda con la Sen orita Ja Soo-jung, no con el noble 

que ostentaba el tí tulo de Vizconde en el Reino, no con el Dios que ejercí a el poder de Manseng, 

sino Ja Soo-jung, una estudiante que viví a en la[Historia paralela] y asistio  a la escuela secundaria 
Shinseo. 

 
—La sen orita Ja Soo-jung es tan buena cocinera—. 

 

—Sí . Gracias a la receta, pude hacerlo exactamente—. 

 

Ja Soo-jung, estudiante de la escuela secundaria Shinseo, dejo  lentamente una bandeja. Uburka la 
ayudo  a servir las guarniciones para la cena. 

 

Ja Soo-jung miro  hacia la mesa mientras hablaba. 

 

—¿Lograste lo que querí as, Sr. Gong-ja?— 

 
Me puse rí gido por un momento. 

 

—¿Eh?— 

 

—Lo que el Sr. Gong-ja querí a—. 

 
—…— 

 

La voz de Ja Soo-jung era como el sonido de una hoja de diente de leo n solitaria cayendo al suelo. 

Si uno no prestaba atencio n, su voz a menudo quedaba atrapada en una brisa de verano y 
desaparecí a. 
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—Estoy un poco preocupado por co mo se siente el Sr. Gong-ja—. 

 
—... ¿preocupado por mí ?— 

 

—Sí , estaba preocupada. Como duen a de casa. Desde la posicio n de ustedes siendo mis invitados. 
Sin embargo, adema s de eso, siento genuina curiosidad por el Sr. Kim Gong-ja—. 

 
—…de jame ayudarte a mover los platos.— 

 

Arreglamos la mesa. Uno a uno, los tazones de sopa y el pescado a la parrilla fueron colocados 

cuidadosamente sobre la mesa. 

 

El plato de estofado se coloco  en el centro, los brotes de frijol y los pepinos a la izquierda y los 

huevos al vapor en la parte de atra s. 

 

Mientras preparaban la comida que pronto desaparecerí a en nuestros esto magos, mi brazo rozo  el 

brazo de Ja Soo-jung. 

 

Varias veces. 

 
—Lo que el Sr. Gong-ja querí a…—. 

 

Lo que Ja Soo-jung querí a. 

 

—…— 

 

—Dijiste que conociste a otro yo, no al yo aquí . Esa persona es mi origen. Probablemente sea Dios. 

Eso es lo que me dijo, Sr. Gong-ja—. 

 

—Sí .— 

 
—¿Lograste lo que querí as, Gong-ja?— 

 

Esa fue la primera pregunta que la Sra. Ja Soo-jung me hizo antes. 
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Pero esta vez, la pregunta fue olvidada y alcanzo  un nuevo nivel. 

 
—Lo que querí as ganar al morir. Tu meta. Esa cosa, ¿la conseguiste?— 

 

Me quede  en silencio por un momento. 

 

—Sí .— 

 

Entonces abrí  la boca. 

 

—Mi primer objetivo era encontrarme con la Maestra de la Torre que tal vez no podrí a encontrar 

en la parte superior de la Torre... Una reunio n de humano a humano. En ese sentido, logre  mi 

objetivo completamente bien. Pude aprender mucho sobre la humana llamado Maestra de la 

Torre—. 

 
—Ya veo.— 

 

La estudiante, que sonreí a de bilmente frente a mí , no era el noble con diversas expresiones de 

aquel Reino. Pero sabí a que la leve sonrisa de esta chica era su sonrisa ma s feliz. 

 
—Bien hecho.— 

 

—Muy bien hecho, Sr. Gong-ja—. 

 

Ja Soo-jung de repente tomo  mis manos. 

 

"Asi que." 

 

Mientras sentí a el calor del cuerpo de Ja Soo-jung en mis manos. 

 

Me di cuenta de que mi corazo n no tení a ma s remedio que sentirse pesado. 

 
"Así  que esta es su esencia." 
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Un ser que se preocupa. 

 
Una persona que te elogio  por hacerlo bien y se entristecio  contigo cuando no lo hacias bien. 

 

Una persona que nacio  para llevar eso al extremo. 

 

[Te deseo suerte.] 

 

Para esta persona, cada ser humano en el mundo era un nin o. 

 

Se preocupaba innecesariamente cada vez que un nin o salí a, preocupada de que cruzaran un 

camino peligroso, decí a [¡Cuidado con los autos!], [¡Cuidado con las motocicletas!]. Su corazo n latí a 

con fuerza mientras el nin o au n estaba fuera. Sin embargo, en el momento en que el nin o 

regresaba, simplemente porque regresaron a salvo, los abrazaba y decí a [Bien hecho], [Muy bien 
hecho]. 

 

[Te deseo suerte.] 

 

Vuelve sano y salvo. 

 
[Te deseo suerte.] 

 

Tenga cuidado con las motocicletas en su camino de regreso. 

 

[Te deseo suerte.] 

 

Tenga cuidado de no acumular mala suerte al subir escaleras. 

 

[Te deseo suerte.] 

 

Por favor, vuelve sano y salvo. 

 
—…— 
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El Dios que quiso ser el protector de todos. 

 
Con el avatar de Dios frente a mí , sonreí . 

 

—¿Deberí a mostrarte lo que obtuve al conocer a la Maestra de la Torre?— 

 

Ja Soo-jung asintio . 

 

—Sr. Gong-ja deberí a hacer lo que tu  quieras hacer—. 

 
 Así  es. 

 

Traducido, esas palabras significaban [Haz lo que quieras hacer]. 

 

Parecí a haber adquirido la habilidad de un sacerdote capaz de interpretar toscamente la Palabra 

de Dios. 

 

—Ahora bien, por favor espera un momento. Te mostrare …— 

 
—Ah. Lo siento, pero antes de eso—. 

 
Ja Soo-jung sen alo  hacia la mesa. 

 

—Vamos a comer primero—. 

 
—…— 

 
—Si no come a tiempo, su salud se vera  afectada, Sr. Gong-ja—. 

 

Por cierto. 

 

Traducido, eso serí a [Come tu comida]. 
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Sonriendo amargamente, obedecí  las o rdenes de Dios. 

 
6. 

 

El lugar al que fui fue el patio trasero del hanok. 

 

El llamado [Almace n donde dormí an los Fantasmas]. 

 

Cuidadosamente, con cuidado, abrí  la puerta del almace n paso a paso. 

 
—Nunca pense  que volverí a a esta guarida de fantasmas…— 

 

Mientras permanecí a junto a la puerta, swish, swish, revise  el interior del almace n. 

 

Afortunadamente, no vi nada extran o como un festival de fantasmas, o una escena que harí a que 

los SAN* cayeran repentinamente. (*: valor/estadí stica de cordura) 

 

El almace n estaba en silencio. Solo habí a un monto n de desorden que acumulaba polvo 
pací ficamente. 

 

—... eh, ¿aquí  no?— 

 

En ese momento, ¡miau!, algo se me quedo  pegado en la parte trasera del pie. 

 
—¿¡Heeeek!?— 

 

—Es solo Miau. Se sorprendio  mucho, Sr. Gong-ja—. 

 

Como si estuviera acostumbrada, Ja Soo-jung bajo  la cabeza y recogio  el peluche que estaba pegado 

a mi pierna. Mientras se moví a, el cachorro me recordo  su crisis existencial al gritar "¡Miau! 

¡Miau!" una y otra vez. 

 
—cough.— 
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Trate  de no acercarme demasiado a la peluche de cachorro* lo mejor que pude. 

 
N/T: aparecio  brevemente en  el cap 207 

 

—¿Este nin o esta  muerto? Por ejemplo, ¿es un espí ritu muerto el que entro  en el peluche?— 

 

—No, sen or Gong-ja. Miau es solo un nin o que se pregunta [¿Quie n soy yo?] para siempre. Son solo 
un nin o—. 

 

Mientras sostení a el cachorro en sus manos, Ja Soo-jung hablo  en voz baja. 

 

—La contemplacio n de Meow nunca se detiene, no creo que sea posible que su contemplacio n se 
detenga—. 

 

—Por que …— 

 
La peluche cachorro comenzo  a hacer un esca ndalo. 

 
-¡Maullar! ¡Miau, miau! ¡Miau!- 

 

Ja Soo-jung asintio . 

 

—Miau dijo, si deja de contemplar, el mundo perecera —. 

 
—…— 

 

Por cierto. 

 

No, ni siquiera se  a que  parte me refiero con [Por cierto]. 

 
En todo caso. 

 
—¿Así  que esta s diciendo que ese peluche  de cachorro esta  vivo?— 
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—Por supuesto que es así . Meow esta  vivo, continuara n viviendo, y si murieran, el mundo 
perecerí a cuando mueran—. 

 

—…— 

 

Frente al cachorro ma s peligroso del planeta… gato… peluche de cachorro que hace ruidos de 

gato… Ah, como sea, saque  una tarjeta de habilidad frente a Miau. 

 

—Invocacio n de carta—. 

 

¡Paaaht! 

 
+ 

 

[El cra neo del drago n de hueso de la tierra] 

 
Rango: SSS+ 

 

Efecto: La capacidad de archivar los recuerdos de los vivos. Los recuerdos archivados se colocan en 

una "caja" que solo el usuario puede destruir. 

 

A menos que se destruya la caja, el usuario puede recrear el cuerpo de una persona que heredara  

los mismos recuerdos una y otra vez. El cuerpo puede viajar alrededor del mundo, crear nuevos 

recuerdos y "actualizar" esas experiencias de vuelta a la caja. Por supuesto, si el usuario lo 

permite! 

 

Incluso si el cuerpo esta  completamente destruido, la caja no sufrira  ningu n dan o. Concede el 

privilegio de la inmortalidad a quienes te rodean. 

 

※Sin embargo, los recuerdos de un cuerpo destruido no se pueden actualizar en la caja. 

 

※Una habilidad copiada del Sen or de Manseng. 

 
+ 



Recopilada por: Nightingale 

 
691 

 

—Srta. Soo-jung—. 

 
—¿Sí ?— 

 

Ja Soo-jung inclino  la cabeza hacia un lado. Al mismo tiempo, el cachorro se volteo  y dejo  escapar 

un 

miiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiaauuu, 
como si estuviera bostezando. 

 

¿Por que  un artí culo que literalmente podrí a acabar con el mundo era tan lindo? 

 

—Puedo darle a este cachorro un [cuerpo]—. 

 

—…— 

 
Ja Soo-jung se congelo . 

 

—¿Por cuerpo...?— 

 

—Puedo dar a estos nin os cuerpos vivos—. 

 
—…— 

 

—¿Que  le parece, Srta. Soo-jung? ¿Confiara s en mí  una vez y me permitira s usar mi habilidad con 

estos nin os?— 

 

Ja Soo-jung reflexiono  un momento. 

 

Ja Soo-jung, no la noble del Reino, ni la concubina del Rey Sol, ni la Maestra de la Torre, sino una 

estudiante de tercer an o de la Escuela Secundaria Shinseo que nacio  u nicamente por la 
misericordia de Dios, abrio  lentamente la boca. 

 

—Muchas, muchas gracias por su oferta.— 



Recopilada por: Nightingale 

 
692 

 

Ella inclino  la cabeza. 

 
—Sin embargo, creo que eso es algo que estos nin os deberí an decidir por sí  mismos—. 

 

Como se esperaba. 

 

—Serí a feliz si estos nin os pudieran tener cuerpos vivos y poder vivir un poco ma s libremente de 
lo que son ahora... pero estos nin os podrí an pensar de manera diferente—. 

 

Si los caparazones conocidos como [La Noble del Reino], [Heroí na] y [Maestra de la Torre] fueran 

despegados uno tras otro. 

 
Despue s de despegarlos, lo que quedarí a serí a el ser frente a mis ojos. 

 

Como ser, Ja Soo-jung era solo una parte 

 
—Si es posible, me gustarí a que estos nin os tomaran sus propias decisiones—. 

 
Asentí . 

 

—Sí . Creo que eso tambie n es correcto—. 

 

Así  que le pregunte  a cada una de las extran as criaturas reunidas en el [almace n fantasma], si 
realmente eran criaturas vivas o no. En cualquier caso, les pregunte  uno por uno. 

 

Por ejemplo, le pregunte  al espejo. Era un espejo que te hací a sentir como si un fantasma te 

estuviera agarrando por el cuello cuando lo mirabas. 

 

—Oh…— 

 

Kuuk. 

 

Mientras miraba el espejo desde lejos, sentí  largos dedos presionando mi cuello desde todas las 
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direcciones. Esto no fue una ilusio n. Kuk, kuk. Con cada palabra, la presio n de los dedos se hizo 

ma s ví vida. 

 
Trate  de eliminarlo con mi aura, pero ni siquiera eso funciono . 

 

Frente a este espejo, saque  mi tarjeta de habilidad. 

 

 —Mientras lo quieras... puedo darte un cuerpo...— 

 

¿Kuuk? 

 

—Por supuesto, hay algunas condiciones. En primer lugar, sus recuerdos se almacenara n en la caja. 

Y la caja pasara  a ser de mi propiedad… Si mueres y quieres crear un nuevo cuerpo, necesitara s mi 
permiso para usar la caja—. 

 

Kuuuuuuk. 

 

—¡No! Sin embargo, ¡no voy a abusar de ello! ¡Lo digo en serio! Despue s de que te salve, 

simplemente creare  un Eje rcito Fantasma para conquistar el mundo…— 

 

¡Kuuuuk!Kuuuuk! 

 
—¡Srta. Soo-jung! ¡Ayuda! ¡Este tipo no puede entender una broma!— 

 
¡Sa lvame! 

 

¡El Sr. Gong-ja esta  siendo asesinado por un fantasma! 

 
—Eres muy bueno comunica ndote, Sr. Gong-ja—. 

 
Ja Soo-jung admiro  sin expresio n. 

 

—Eres la primera persona adema s de mí  que pudo comunicarse con el espejo de esa manera. Lo 
esta s haciendo genial.— 
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—¡No, no me elogies desde lejos! Ma s bien, esta  empeorando, ¡así  que por favor ayuda!— 

 
—Mmm—. 

 

Ja Soo-jung se acerco  al espejo y acaricio  su superficie. 

 

—Sen or. Espejo. El Sr. Gong-ja es una persona muy agradable—. 

 

Mientras Ja Soo-jung hablaba, con un ¡zas!, la misteriosa mano que agarraba mi cuello de repente 

se solto . 

 

—¿No es solo un engreí do por fuera? E l no lo es. Es una persona muy recta, y es lo suficientemente 

fuerte como para no convertirse en alguien no recto*. ¿Eh? ¿Se siente mal porque en realidad es 

viejo pero solo parece joven? Eso, bueno, supongo que es posible…— (*:doble negativo) 

 
—….— 

 

¿Era este realmente un ser inorga nico que no estaba poseí do por el espí ritu de un ser vivo? 

 

—Sin embargo, e l no es el tipo de persona que usa al Sr. Espejo. El cuerpo del Sr.espejo  sera  tuyo. 

Tambie n depende totalmente de Mr. espejo si quieres que te revivan o no. Puedes confiar en el Sr. 

Gong-ja con esto.— 

 

El espejo temblo . 

 

—¿Eh? ¿Si le tengo especial carin o al Sr. Gong-ja? No. Me preocupo por todos. No hay sentimiento 

de [favoritismo]—. 

 
El espejo brillo . 

 
—Sí .— 

 

Ja Soo-jung me miro  y dije corte smente. 
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—Si aceptas tu resurreccio n, en el futuro, podrí as encontrar un mayordomo de limpieza de espejos 
personal, que es un joven de cabello negro con anteojos de un solo ojo de estilo victoriano—. 

 

—…— 

 

—Y si es posible, podrí a tener un fuerte acento brita nico mientras habla ingle s. Adema s, si es 

realmente posible, incluso podrí a tener antecedentes interesantes. Por ejemplo, podrí a ser el 
segundo hijo de una Familia Marque s que habí a sido aniquilada—. 

 

Por cierto. 

 

Cierto, esta vez sí  lo era. 

 

—…¿sabí as que si subes a la Torre, hay dos trabajadores a tiempo parcial cuyo aspecto disfrutan 

todos los que comen allí ? Uno tiene cabello plateado y el otro tiene cabello negro. Incluso si puede 

ser imposible conseguir que alguien haga cosplay como mayordomo, ¿que  tal un medio tiempo en 
un cafe ? Tu casa… Te dejare  tener un espacio en el cafe .— 

 

Espera. 

 

¿Por que  estoy tratando desesperadamente de convencer a un espejo que solo puede sostener el 
cuello de las personas? 

 

Solo habí a una razo n. 

 
"Para reducir la carga de la Maestra de la Torre." 

 

Así  es. 

 

Una por una, reducirí a las vidas que la Maestra de la Torre tení a que llevar. 

 

En primer lugar, comenzarí a con las criaturas misteriosas, una de sus encarnaciones, Ja Soo-jung, 
llevaba en su [Almace n fantasma]. 
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"Porque esa es la u nica manera de vencer a la Maestra de la Torre." 

 

Mientras reflexionaba sobre mi resolucio n, Ja Soo-jung, quien estaba a cargo de la interpretacio n 

entre humanos y monstruos, asintio . 

 
—Dice que aceptara  generosamente la oferta del Sr. Gong-ja—. 

 
Despue s. 

 

Recogí  los [objetos extran os] uno por uno en [Cra neo del Drago n de Hueso de la Tierra]. 

 

La [caja] en la que se almacenaban sus recuerdos era pequen a. Un pequen o cubo negro. 

 

Tan pronto como lo vi, obtuve una imagen mental de que  hacer a continuacio n, y con la imagen 

guia ndome, abrí  la boca y trague  la caja. 

 
Gulp.. 

 
La caja se derritio  en mi boca y fluyo  por mi eso fago hasta mi esto mago como si no tuviera forma. 

 

—…— 

 

Mi corazo n se volvio  un poco ma s oscuro. 

 
—Cra neo de Drago n de Hueso de Tierra—. 

 

Una luz brillante brillo  frente a mí . 

 

[Habilidad activada.] 

 
Cuando la luz se desvanecio . 

 
Un espejo que se veí a ide ntico al anterior estaba parado frente a mí . 
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—…— 

 
—…— 

 

Así  es. 

 

De pie. 

 

[De pie] sobre [piernas]. 

 
—Tiene piernas—. 

 

Yo… 

 
—Tiene piernas—. 

 
Ja Soo-jung respondio  con indiferencia. 

 

—Tal vez este es el cuerpo que originalmente tení a el Sr. espejo—. 

 

El espejo de cuatro patas vagaba emocionado por el almace n. Incluso si usara a Manseng para 

devolverle la vida al poeta con la mayor habilidad literaria, solo tendrí a una palabra para usar en 

esta escena. 

 
[Cucaracha]. 

 

La cucaracha con cuerpo de espejo se arrastro  vigorosamente. 

 

—No, no importa que , eso es...— 

 
—Gracias, Sr. Gong-ja—. 

 
Ja Soo-jung hablo  con seriedad. 
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—Realmente es una buena persona, Sr. Gong-ja—. 

 
—…— 

 

Di cuerpos a los dema s uno por uno. 

 

Como resultado, dentro del almace n habí a un caniche aparentemente impecable, pero cada vez 

que abrí a la boca, salí a un "maullido" de gato, un retrato de un pintor pintando un retrato, un 

Drago n rojo que, afortunadamente, solo medí a 15 cm aunque era tan majestuoso como en los 

mitos. 

 

<<¿Que  mierda es esto?>> 

 

Al final, incluso Bae Hu-ryeong, que no habí a abierto la boca en tanto tiempo, no pudo guardar 
silencio. 

 

<<Es un completo desastre.>> 

 

—Si lo piensas bien, es como los espectros y los cien fantasmas…— 

 

<<Si el curry sabe a mierda, ¿sigue siendo curry? No importa co mo lo llames, es una mierda. esto 

es una mierda>>* 

 

—No se  co mo se arruino  tanto mi vida, pero creo que se  do nde empezo . Emperador de la espada. 

Desde que te conocí . Gracias a ti, atraje a todos los locos, fantasmas y criaturas extran as y 
misteriosas. ¿Lo entiendes?— 

 

<<No seas ridí culo. Oye. Si hubieras seguido mis instrucciones en lugar de hacer lo tuyo, ¿no 

habrí as llegado ya al piso 100? Ma s de 10.000 personas habrí an visto tu viaje y te habrí an 
animado>>. 

 

¿De que  esta  hablando? 

 

Negue  con la cabeza. 
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—Reencarnacio n de Cien Fantasmas—. 

 
Empece  a hacer lo que tení a que hacer. 

 

[Habilidad activada.] 

 

Ahora que habí a limpiado las vidas que la encarnacio n de la Maestra de la Torre habí a estado 
cargando, era hora de terminar mi trabajo. 

 

—me llamaste, mi Sen or— 

 

Rubio desten ido. 

 

Preta aparecio  con un lado de la cara cubierto por una ma scara de hueso. Mi vasalla, una vez 

reverenciado por el nombre de Estel, una vez temido como el Rey Demonio, cayo  de rodillas. 

 
—Preta—. 

 
—Sí .— 

 

—Vive— 

 

Preta levanto  la cabeza y me miro . 

 
La mire  a los ojos. 

 

—... este cuerpo mato  a muchas personas—. 

 

—Lo se .— 

 
—Soy un pecador.— 

 
—Así  es.— 
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—¿Puede alguien como yo vivir todaví a?— 

 
Asentí . 

 

—Vive. sigue con tu vida.— 

 

—…— 

 

—Estare  contigo. Cuando te cargues, si sientes que te vas a caer, te llevare —. 

 
Paso  el silencio. 

 

Preta. 

 
Lentamente, muy lentamente, abrio  los labios. 

 
—Sí .— 

 

Con voz llorosa. 

 

—Voy a vivir.— 

 
Eso fue solo el comienzo. 

  

 

*** 

 

[*Utilizare  esto “<< >>” para los dia logos de Bae Hu-ryeong ] 
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CAPÍTULO 234 
Rey de la Muerte (1)  

 

*** 

 
1. 

 

Puse mi mano en el hombro de Preta. 

 

¡Chwaaaak! 

 

Un remolino negro envolvio  a Preta. El torbellino fue feroz al principio, pero poco a poco se fue 

apagando. Desde el taman o del cuerpo de Preta, hasta el taman o de la cabeza de Preta, hasta el 
taman o... de su ojo. 

 

Despue s de hacerse ma s pequen a durante un tiempo, en algu n momento, el remolino se 

comprimio  en una pequen a perla. 

 
Esto. Esta pequen a perla era la [Caja del Drago n de Hueso de Tierra]. 

 

Los recuerdos de Preta estaban almacenados aquí . 

 

En esta pequen a caja... Una doble sin nombre que era una nin a de pueblo se convirtio  en una Santa, 

cayo  en una Bruja, cultivo  un Paraí so, y luego desaparecio  sin dejar rastro... todas esas cosas. Todas 

esas cosas estaban contenidas en esta pequen a caja. 

 
—...— 

 
Alma. 

 

Esa era probablemente la palabra ma s precisa para describirla. 

 

Mire  el alma de Preta en mi palma. 
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—Preta. ¿Puedes oí rme?— 

 
Muy ligeramente, la perla en la palma de mi mano se movio . 

 

—A partir de ahora, voy a comer tus recuerdos. No entiendo los principios detra s de esto, pero... La 

caja no se almacena en mi cuerpo. En su lugar, se convierte en agua negra en la que se sumerge mi 

corazo n—. 

 

El sonido de la lluvia se podí a escuchar en la distancia. En este barrio. O en el barrio de al lado. Las 

oscuras nubes que pasaban por encima pronto llegarí an a este viejo hanok. 

 

—Preta—. 

 

La perla negra brillo . 

 
—Hace un rato, la sen orita Ja Soo-jung dijo algo importante—. 

 

La perla no se moví a. 

 

—Si uso mi habilidad para dar un cuerpo a otra persona, debe ser decisio n de esa persona—. 

 
Dentro de la perla negra, todaví a habí a un remolino que giraba. 

 

—Nadie en este mundo eligio  nacer. Nadie puede elegir a sus padres. No so lo la gente suele ser 

infeliz. Incluso los genios ma s extraordinarios, las bellezas ma s raras y los ma s grandes santos no 

tienen voz en su nacimiento. Siete mil millones de personas tienen la desventaja de haber nacido 

cuando no querí an ni podí an hacerlo—. 

 
La perla. 

 

—Por eso creo que este momento [en el que puedes decidir si quieres recibir una forma viva o no] 

es extremadamente, extremadamente especial—. 

 
Levante  el remolino hacia mi cara. 
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—Preta—. 

 
—...— 

 

—¿Quieres ser mi hija?— 

 

Silencio. 

 

Sin que me diera cuenta, la lluvia de verano habí a atravesado el siguiente barrio y habí a llegado a 

la calle Hanok. El sistema de drenaje de la calle Hanok no era diferente del que se construyo  

durante el periodo de ocupacio n japonesa, y la gente de aquí  no tení a ma s remedio que rezar para 

que no se inundara cuando lloví a. 

 

La lluvia caí a a ca ntaros por la vieja calle. 

 
—...— 

 

La lluvia tambie n cayo  sobre mi palma. ¡Tuk! Tuk, tuk... tutuk. Las gotas de lluvia salpicaban mis 

palmas en el aire antes de posarse en el viejo suelo de madera. Aunque la mayorí a eran desiertas 

como aquella, hubo un poco de agua de lluvia que se quedo  en mi palma, haciendo que la pequen a 

perla quedara medio sumergida. 

 
—Preta—. 

 

A este ser sumergido. 

 

Le dije con una expresio n de su plica. 

 
—Se  mi hija—. 

 

La perla se agito  como si quisiera nadar hacia adelante. Comunicarse ma s alla  de eso era 

imposible. Sin embargo, pude ver que la perla habí a asentido. 

 
—Bien—. 
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Levante  mi mano izquierda y lentamente sostuve la perla sumergida en mi mano derecha. Y, con la 
misma lentitud, introduje el alma de Preta en mi boca. 

 

Cerre  la boca. 

 
Kuk, y trague . 

 
—...— 

 

La perla se convirtio  en un lí quido negro que fluyo  sobre mi lengua. Mientras fluí a, el lí quido negro 

parecí a extenderse en decenas y cientos de ramas que atravesaban mis o rganos internos. 

 

Era una sombra. Como si hubiera encontrado su objetivo, la sombra, que habí a estado postergando 

y erosionando mis o rganos internos, comenzo  a fluir hacia un punto especí fico de mi cuerpo. 

 
Se precipitaba hacia mi corazo n. 

 

Decenas de cientos de ramas envolvieron mi corazo n. Mi corazo n estaba cubierto, atrapado. No 

habí a problemas con las funciones de mi corazo n, sin embargo, ahora habí a sombras, y cada 
sombra correspondí a a la memoria de alguien. 

 

—Cra neo de Drago n de Hueso de Tierra—. 

 

[Habilidad activada.] 

 
¡Chwaak! 

 

En un instante, las sombras que envolví an mi corazo n se liberaron. Luego, desde mi eso fago hasta 
mi boca y mi lengua, antes de escapar finalmente de mi cuerpo, fluyeron cientos de restos negros.  

 
—¡...!— 

 

Cuando salio , era so lo una pequen a perla de nuevo. 
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Tong, tong, tong, la perla rodo  por el lluvioso suelo de madera. Y con cada rebote, tong, tong, tong, 
la cuenta se hací a exponencialmente ma s grande. 

 

Finalmente, la cuenta se hizo tan grande que ocupo  todo el suelo... 

 
—...— 

 
Y justo cuando la perla gigante se rompio ... 

 

-¡Miau!- 

 

Miau aullo . ¡Miau! ¡Miau! ¡Miau! El gato con cuerpo de perro solto  un largo grito mientras el 
exterior de la perla se derretí a con la lluvia y se convertí a en una sombra. 

 

Y ella estaba de pie sobre la sombra. 

 
—...— 

 
Estelle. 

 

Con un vestido co modo que llevarí a una chica de campo. Parecí a que iba a pasear por una granja 
todo el dí a con una pequen a cesta en la mano, recogiendo las verduras que quisiera. 

 

Una nin a que parecí a que debí a estar en medio de un campo de arroz, nacio  despue s de que se 

rompiera el huevo de la sombra. 

 

—Ah...— 

 

Mientras Preta miraba aturdida a su alrededor, recorde  una escena que habí a visto antes. 

 

Ahh. 

 
Ya veo. 
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Los que entran en la Torre, lo hacen sin nada. Dinero. Identificacio n. Incluso ropa y calcetines. 

Como si hubieran nacido, entraban en la Torre so lo con su cuerpo desnudo. Atraviesan un largo 

tu nel antes de llegar a la plaza conocida como Babilonia. 

 
Y obtener un nuevo tí tulo, un nuevo nombre. 

 

Todo esto no era ma s que una meta fora, un recurso para decir [Habe is nacido de nuevo]. 

 

Como para decir [Todos ustedes son ahora los nuevos hijos de esta yo]. 

 

Las palabras de la Maestra de la Torre. 

 
—Preta—. 

 

Al igual que. 

 
—¿Que  nombre te gustarí a tener?— 

 
Como lo estaba haciendo ahora. 

 

—...— 

 

Durante un rato, el Rey Demonio de la Lluvia de Oton al no respondio . Sin embargo, no era porque 

no tuviera una respuesta que dar, ya habí a preparado una respuesta, simplemente no sabí a si 

debí a decirla... No sabí a si semejante lujo, semejante milagro, era algo que se le debí a permitir a 
alguien como ella, así  que no podí a abrir la boca. 

 

—Es... telle...— 

 

Ella grito . 

 
—Estelle... Mi nombre... Estelle......Por favor, que sea Estelle.......— 

 

Asentí  con la cabeza. 
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Pude adivinar por que  utilizo  el nombre de la primera humana que mato  como su nuevo nombre. 
Tení a la intencio n de vivir una vida para reemplazar a esa persona. Eso era lo que habí a decidido. 

 

—Bien—. 

 
Adivinando sus pensamientos, le di el nombre. 

 
—Estelle—. 

 

—Sí . Sí ... mi Sen or—. 

 

—Ya no soy tu Sen or, soy tu Padre—. 

 

Frente al avatar de cierta Diosa que querí a ser la madre de todos, le hable  a la vida que habí a 

creado. 

 

—Habra  mucho trabajo por delante. Trata siempre con respeto a las personas que tienes delante. 

Has vuelto a los dí as en que tení as el poder de una [Constelacio n], así  que hay pocas cosas que no 

puedas lograr con tu espada. Pero au n te queda mucho por ver—. 

 
—Sí , sí ... huk. sí ...— 

 

—Por el momento, trabajara s a tiempo parcial en el Cafe  del Planetario. Conocera s a gente, 

servira s a los clientes, calculara s el cambio, recibira s propinas, hablara s con los compan eros de 

trabajo, tendra s peleas por hablar, y luego te responsabilizara s de las peleas. Aprende lo que 
significa ser una persona allí —. 

 

—Sí ...— 

 

Mientras lloraba, dije su nombre. 

 

—Estelle—. 

 
Le dije. 
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—Aprende mucho—. 

 
2. 

 

Era un dí a lluvioso cuando —Eso— abrio  los ojos. 

 

No tení a nombre. No tení a forma. So lo podí a llamarse sombra. Era un dí a de lluvia cuando la 
sombra abrio  los ojos y, nada ma s abrirlos, vio a la primera criatura que aparecio  frente a ella. 

 

-frog. 

 

No sabí a que  era la criatura. Habí a muchas cosas que no sabí a. Excepto un sonido... el sonido de la 

lluvia. Un sonido rugiente que vení a de todas las direcciones. La lluvia tambie n tení a un aroma 

dulce. 

 
Como ahora. 

 

Cuando paso  de ser un monstruo sin nombre a Estelle, se le permitio  vivir una vida humana 

normal. Cuando Estelle fue llamada Santa, parecí a tener un futuro honorable y sagrado por 

delante. Cuando la Santa cayo  para convertirse en Bruja, se convirtio  en el Rey Demonio y destruyo  

un mundo. 

 
Sin embargo, nunca hubo un momento en el que ella sintiera que haya [nacido]. 

 

Era so lo una vida que se le habí a dado, y ella vivio  como se le dio. Se convirtio  en una santa no 

porque fuera santa, sino porque habí a sustituido a una nin a muerta. Cuando vieron eso, la gente a 

su alrededor la llamo  a ngel o Santa... No lo era. Ella so lo viví a. 

 

So lo querí a vivir. 

 
- Estelle.- 

 
No fue hasta este momento 
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- Aprende mucho.- 

 
Que Estelle nacio . 

 

—...— 

 

Estelle sostení a una gigantesca espada negra. La espada habí a aparecido de la misma perla de la 

que ella habí a nacido. Era la espada roja que la habí a convertido en la ma s fuerte e invicta cuando 

habí a sido llamada Rey Demonio. 

 

Estelle sostení a esa espada roja*. Comparada con su pequen o cuerpo, la espada era demasiado 

grande. Pero para Estelle esta espada era nada menos que su alma. (*: Ya no estoy segura si es 
negra o roja...XD)  

 
Era increí blemente fa cil atraer el alma, y Estelle simplemente sostuvo la espada en alto. 

 

—Lamentable vida—. 

 

El rostro de Estelle se ensombrecio . 

 
Era como si estuviera recitando una oracio n para sí  misma. 

 

—Esto es todo lo que puedo hacer para probarme a mí  misma en este lugar—. 

 

La espada roja se movio  lentamente. 

 

—Hoy, miro al cielo y dejo salir mi vago*—. (*: El primer llanto de un bebe  recie n nacido.) 

 

Entonces. 

 

La espada oscilante dejo  salir un lamento. 

 
Un rayo de luz rojo de la espada partio  el mundo. 



Recopilada por: Nightingale 

 
710 

 

Al mismo tiempo, las gotas de lluvia se dividieron, la nube oscura se disperso  y el atardecer que se 
ocultaba tras ellas se desgarro . 

 

—...— 

 

Hududu, las gotas de lluvia partidas cayeron, reflejando los brillantes colores del atardecer. Como 

si cada gota estuviera llena de oro, el viejo hanok se cubrio  de repente de oro. 

 

[El Rey Demonio de la Lluvia Oton al se ha manifestado]. 

 

Ja Soo-jung miro  la lluvia dorada en medio del patio. 

 
Raviel y Uburka, que estaban sentados en el suelo, observaban en silencio esta misteriosa lluvia. 

 

—Hermoso...— 

 
Sonriendo, Ja Soo-jung se giro hacia Kim Gong-ja. (TL: Cambio repentino de tercera persona) 

 
—Sen or Gong-ja, tiene usted muchas cosas bonitas—. 

 

—...— 

 

Kim Gong-ja asintio  con la cabeza. 

 
—Sí —. 

 

Kim Gong-ja dijo. 

 

—Este es el dí a en que nacio  Estelle—. 

 
3. 

 
Y no fue so lo Estelle la que nacio  ese dí a. 
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En el patio del viejo hanok, innumerables miembros del Culto Demoní aco se postraron. Habí a 
tanta gente que algunos tuvieron que postrarse desde los hombros de sus compan eros. 

 

499 personas. 

 
A excepcio n de uno, el Culto Demoní aco no perdio  la cabeza tras perder a su antiguo maestro. 

 

—Demonio de Sangre (血魔)—. 

 
Dije el nombre del ma s fuerte entre ellos. 

 

—¡Sí , Joven Maestro!— 

 

—Obedeciste al Demonio Celestial y te encargaste de todas las pequen as tareas. Si habí a gente 

malvada de la que ocuparse, te ocupabas de ella, y si tení as que construir una casa para un 

miembro de la secta, la construí as. No so lo castigabas el mal, tambie n serví as al pueblo, eres digno 
de ser llamado el asistente entre los asistentes, y el trabajador entre los trabajadores.— 

 

—¡Gracias! ¡Joven Maestro!— 

 

Asentí  con la cabeza. 

 

—Demonio de la Llama Fantasma (鬼魂炎魔)—. 

 
—Sí —. 

 

—Utilizaste tu destreza estrate gica y tu ingenio para lograr lo que el Demonio Celestial querí a. 

Aunque el mundo entero estuviera enterrado en la nieve, y tus estrategias e ingenio estuvieran 
congelados bajo la nieve, seguiste dedicado a cumplir los deseos del Demonio Celestial.— 

 

—...— 

 

Asentí . 
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—Sen or del Demonio de la Sombra Lunar— 

 

—Primer rango, Comandante del Cuerpo de la Sombra, Sen or Demonio de la Sombra de la Luna, 

responde a la llamada del Joven Maestro—. 

 

—Plantaste espí as en el mundo y sabí as que la nieve llegarí a antes que nadie. Trabajaste duro para 

guiar a las e lites de los Murim y convocar a los u ltimos guerreros del Culto Demoní aco. Sin ti, 
habrí a sido imposible que ninguno de los lí deres se diferenciara entre sí —. 

 

—...— 

 

Asentí  con la cabeza. 

 

—Demonio de la Espada—. 

 
—¡Digame! ¡Joven Maestro!— 

 

—Eres fuerte. En la batalla final, ganaste contra los Murim. Si no fueras fuerte, no habrí a 

importado lo hermosa que fuera la batalla, o lo buena que fuera la historia a contar. Te mantuviste 
concentrado y ganaste—. 

 

—¡Kuhahaha! Las palabras de mi Joven Maestro son tan acertadas que me dan ganas de abrazarte 
contra mi pecho!— 

 

—Todos ustedes—. 

 

Me gire  y mire  a los 499 allí  reunidos. 

 

—Es gracias a todos ustedes que pudimos ganar. No, es gracias a nosotros que mi Maestra pudo 

ganar—. 

 

Un fuego silencioso ardí a en los ojos de los miembros del culto. 

 
—¿La Maestra acaba de derrotar al Murim?— 
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—¡No!— 

 
Los miembros de la secta respondieron juntos. 

 

—¿Acaba de ganar el Maestro a Namgong Un, el lí der de los Murim?— 

 

—¡No!— 

 

Los miembros del culto gritaron a todo pulmo n. 

 
—¡¿Entonces sobre que  ha triunfado nuestro gran lí der?!— 

 

Bajo el cielo del atardecer que habí a sido cortado por Estelle, la gente de la nieve destruida, grito . 

 
—¡El mundo!— 

 
Así  es. 

 

—¡El Demonio Celestial conquisto  el mundo!— 

 

Asentí  con la cabeza. 

 

—Aunque la nieve cayera eternamente y cubriera el mundo. Incluso si todos murieran en la nieve. 

La Maestra no se rindio  ni dudo  de la espada ni una sola vez. Por eso la Maestra pudo cortar el 
campo de nieve—. 

 

—¡Por el Culto Demoní aco!— 

 

—¡Para el hombre comu n!— 

 
—Pero todaví a hay muchos mundos que desafiar—. 

 
Levante  mi dedo y sen ale  hacia el cielo. 
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So lo habí a un atardecer dividido, pero mi dedo apuntaba a la Torre ma s alla  y todos los presentes 
lo sabí an. 

 

—¡El mundo que la Maestra no pudo cortar sigue, sigue rebosando de sangre!— 

 
La sed de sangre de los miembros del Culto Demoní aco llego  al ma ximo. 

 
—¡Seguiremos las ensen anzas del Culto Demoní aco!— 

 

—¡Baraya!— 

 

—¡Aunque haya muchos mundos que cortar, estamos decididos a cumplir nuestra tarea!— 

 
—¡Baraya!— 

 

—Entonces vivan.— 

 

—¡Agabaraya!— 

 
—Nuestros corazones son llamas.— 

 
—¡Quemaremos el mundo!— 

 

Así  que fundí  499 cajas en mi corazo n. 

 
Los miembros del Culto Demoní aco resucitados au n se deleitaban con la sensacio n de estar vivos. 

 
Pero no so lo hablaban de vivir. 

 

—Para el Culto Demoní aco—. 

 

Ante mi murmullo, 499 miembros del Culto Demoní aco sacaron sus espadas a la vez. 
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—¡Por el hombre comu n!— 

 
Sus espadas estaban marcadas por su oscura experiencia. 

 

—¡Conquistaremos la Torre!— 

 

Los cien fantasmas atados a la [Reencarnacio n de los Cien Fantasmas] fueron liberados. 

 

Renacieron en mi corazo n y recuperaron el poder de sus dí as de gloria. 

 
Habí a nacido el eje rcito ma s fuerte. 
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CAPÍTULO 235 
Rey de la Muerte (2) 

 

*** 

  

 
La Colonia Penal de los Cien Fantasmas[1]. 

 

Los criminales que habí an ten ido de sangre el imperio. Criminales que no habí an obedecido las 

o rdenes de su Gobernante hasta el final. Habí an sido encadenados en la colonia penal conocida 
como la [Reencarnacio n de los Cien Fantasmas].El precio de esas cadenas era horrendo. 

 

+ 

 

Los muertos no pueden usar sus habilidades de cuando estaban vivos. 

 
+ 

 

Los muertos no podí an volver a su mejor momento, so lo podí an recordarlo. El Gran Rey Demonio, 

que habí a destruido el imperio, se redujo al Fantasma Hambriento (Preta), y la Secta Demoní aca, 

que una vez goberno  el mundo, se redujo a un grupo de rufianes. 

 

Sin embargo, ahora era diferente. 

 
—¡Kuhahaha! Ha pasado tanto tiempo desde que use  el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales!— 

 

Las espadas que sostení an los miembros del culto se arremolinaban con las artes marciales. 

 

Los cuerpos que una vez habí an perdido les habí an sido devueltos, y las artes marciales que una 
vez habí an sido desechadas, les fueron devueltas. 

 
Fue de lo mejor. 
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Cuando los Cielos Infernales volvieron a los dí as de su apogeo, cuando habí an gobernado a los 
Murim, los miembros del culto desbordaron de emocio n. 

 

—Mierda, que este dí a llegue realmente...— 

 
—¡Enfrentamientos uno a uno! ¡Preparemos combates uno a uno!— 

 

—El Joven Maestro salvando mi vida ya muerta fue suficiente para llevarme a las la grimas, ahora 

que el Joven Maestro incluso ha devuelto nuestras artes marciales, ¡estoy llorando tanto que es 

vergonzoso!— 

 

—¡Viva el Joven Maestro! ¡Larga vida! ¡Larga vida!—  

 

—¿Deberí amos hacer el dí a hoy la fiesta oficial del Culto Demoní aco?— 

 

—Quiero empezar los combates uno a uno de inmediato, pero este patio es un poco pequen o. 

¡Joven Maestro! ¿Do nde estamos? Querí a preguntarle cuando nos convocaron por primera vez, 
pero el Joven Maestro tení a una expresio n muy seria en su cara, así  que lo pregunto ahora—. 

 
Sonreí  amargamente. 

 

Cuando los siervos, los desertores, los esclavos y los mendigos que huyeron de todo el mundo 
empezaron a hablar juntos, parecí a un mercado. 

 

—Los dema s todaví a esta n esperando, así  que hagan sitio primero. Mientras ustedes recibí an su 

caja del Drago n de Hueso de Tierra, las otras 500 tropas esperaban tranquilamente en las sombras. 

Ya sea que escalen la pared o entren a la casa, hagan espacio—. 

 

—¡Sí ! ¡Joven Maestro!— 

 
Los miembros del culto respondieron al uní sono. 

 

Entonces, con gran habilidad, treparon por la pared, se subieron a los hombros de sus compan eros 

que treparon por la pared, escondieron sus cuerpos en una esquina de la pared o se arrastraron 
bajo el suelo de madera como conejos. 
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En menos de treinta segundos, el patio de la casa hanok estaba vací o. 

 
—Que  ha bil—. 

 

Ja Soo-jung se maravillo  ante aquella escena. 

 

—...— 

 

Sentado en el suelo del salo n principal, Uburka miraba en silencio el patio. 

 

La sed de sangre de los miembros del culto, su espí ritu y, sobre todo, sus artes marciales. 

Comparando sus habilidades con las suyas. 

 

Como guerrero, debí a de estar emocionandose, pues aunque mantení a la boca cerrada, los 

mu sculos de sus brazos se retorcí an y flexionaban. 

 
—Prepa rate. Pronto podra s pegarte a ellos—. 

 
Le di un golpecito en el brazo a Uburka. 

 

—Y no son los u nicos que se presentara n ante ti—. 

 

Mirando de nuevo al patio, dije. 

 
—Siguiente—. 

 

[¡Habilidad en curso!] 

 

Invoque  a los Cien Fantasmas que esperaban su turno. 

 

El nu mero total de miembros de la secta era de 1.000. Anteriormente, habí a convocado y dado 

cuerpos a 499 personas, y esta vez, iba a poner los recuerdos de 500 personas en las perlas negras 
y ponerlas en mi corazo n. 
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Como resultado, el Eje rcito del Culto Demoní aco Inmortal* estaba completo. (*: O "Inmortal". ¿Que  
prefieren?) 

 

—Siguiente—. 

 

El siguiente invocado podí a considerarse algo menor si se le comparaba con el Rey Demonio de la 

Lluvia de Oton al o con el Culto Demoní aco que habí a gobernado el mundo. 

 

—Seda Dorada—. 

 

—...— 

 
De pie en el patio, los hombros de la doncella temblaron. 

 

Como alguien nacido en una familia noble, su pelo rubio estaba siempre arreglado y aseado. 

 
Una vez llamada la Flor de la Alta Sociedad, la Heroí na del Imperio. 

 
La joven sen orita Sylvia Evanail de la Baroní a de Evanail. 

 

—...Saludo al Sol y a la Luna de Ivansia—. 

 

Gubuk. 

 

Seda Dorada se inclino  corte smente hacia el salo n principal donde Raviel y yo esta bamos sentados 

uno al lado del otro. Las yemas de sus dedos agarraban con fuerza el dobladillo de su falda. 

 
—Ahora que lo pienso—. 

 
Abrí  la boca. 

 

—Nunca he hablado mucho con usted—. 
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—...usted*. So lo soy la sirvienta de su esposa. No puedo soportar que me hable con tanta 
educacio n— (*: KGJ se dirigio  a ella de forma educada) 

 

—Es cierto. No hemos hablado mucho—. 

 

Hable  con comodidad. Raviel no dijo nada, sin embargo, levanto  su brazo derecho y puso su mano 

en mi hombro ma s lejano. 

 

Entonces, algo extran o sucedio . 

 

Hasta ahora, este lugar habí a sido un viejo hanok en una aldea de mala muerte. Una casa con un 

gran patio. 

 

Sin embargo, en el momento en que Raviel me sujeto  el hombro, el suelo de madera sobre el que 

esta bamos sentados se convirtio  en el Trono del Duque que acreditaba nuestros tí tulos, y el patio 

donde Seda Dorada se arrodillaba se convirtio  en una solemne sala de audiencias. 

 
—Hay algo de lo que tengo que hablar contigo—. 

 
—...— 

 

Seda Dorada dejo  escapar una respiracio n superficial. 

 

Aquí  no habí a deslumbrantes banderas familiares ni caballeros de brillante armadura. Sin 

embargo, el [Ducado de Ivansia] no necesitaba cortinas de seda ni escaleras de ma rmol. Mientras 
Raviel y Kim Gong-ja estuvieran allí , ese lugar era el Ducado de Ivansia. 

 

Chirp, chirp, chirp, chirp... 

 

Los insectos de un paí s extranjero en un mundo extranjero, lloraron. 

 

Antes de que sus gritos se detuvieran, Seda Dorada inclino  la cabeza tan educadamente como pudo 

 
—Por favor, habla...— 
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—Usted fue un regresor—. 

 
—Sí —. 

 

—Se  que hiciste una regresio n con la ayuda del poder de una Constelacio n. Tambie n se  que 

intentaste conseguir el puesto de Emperatriz que originalmente debí a ser otorgado a Raviel. Pero, 

¿por que ?— 

 

—...— 

 

—¿Por que  querí as ser Emperatriz? ¿Por que  querí as hacerte con el mayor poder del imperio? 

¿Por que  arriesgaste toda tu nueva vida para ocupar el lugar de Raviel?— 

 

La Doncella de la Seda Dorada, no, Sylvia Evanail, mantuvo los labios cerrados. 

 

Yo era el Soberano de los Cien Fantasmas, así  que si le ordenaba hablar, Sylvia no podrí a 

permanecer en silencio. Sin embargo, no di la orden. 

 

—...No lo se —. 

 

Y aunque ya no era la [Sen orita de la Baroní a], Sylvia Evanail, que antes era una noble del imperio, 

hablo  por su propia voluntad. 

 

—¿No lo sabes?— 

 
—Sí , bueno, se ha perdido en el pasado—. 

 

Sylvia levanto  ligeramente los labios. 

 

—La amante del Prí ncipe Heredero. La emperatriz del futuro. La ascensio n de la familia. Las 

innumerables cartas de invitacio n colocadas bajo mis pies, y las cotillas que se apresuraron a 

adularme... ¿No es todo eso el pasado? ¿Que  debo hacer despue s de perderlos todos? ¿Por que  me 
apresure  a buscarlas así ?... Realmente no lo se —. 
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—¿No quieres saberlo?— 

 

—Ahaha. Eso suena como un gran argumento. Como se esperaba de la Luna del Ducado de Ivansia. 

¿Puedes atravesar la psicologí a humana a tu antojo? Ay. Aquí  no hay nada que puedas atravesar. 
Sin embargo, si quieres presumir ante tu esposa, entonces yo, ¡Sylvia Evanail! hare  lo que pueda—. 

 

—Porque tu mayordomo murio — 

 

—...— 

 

—No. Te cnicamente, e l desaparecio — 

 
El mayordomo de la [Academia Somerwin]. 

 

Despue s de que Raviel se arruinara y Sylvia se corrompiera, no pudo soportarlo y rezo  con todas 
sus fuerzas. Su deseo habí a llegado a cierto [Bibliotecario de la Esquina]. 

 

[“Oh Dios”.] 

 

[“Ayu danos”.] 

 

Hamustra acepto  de buen grado el deseo del mayordomo. El tiempo se rebobino  hasta antes de 

que la Dama de la Seda Dorada se convirtiera en emperatriz, antes de que Raviel se arruinara. En 

esta lí nea temporal restaurada, el corazo n de Raviel fue cubierto con una cuchilla. 

 
A cambio, el mayordomo dejo  de existir. 

 

Todo se perdio . 

 

—...Yo...— 

 
Con la cabeza inclinada, Sylvia apreto  los dientes. 

 

—Querí a acercarme a la joven Sen orita Ivansia. Porque ella era hermosa... y competente, y lista. 
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Para que una persona así  este  en este mundo... me preguntaba si una relacio n entre nosotros 

estarí a bien—. 

 
Con un —hmm—, Raviel apoyo  su cabeza en mi hombro y fruncio  las cejas . 

 

—Ese fue nuestro primer encuentro—. 

 

—Sí . Fue nuestro primer encuentro en el primer regreso de tiempo . Estaba nerviosa porque mis 

amigas de la infancia y yo e ramos debutantes. En aquel momento, vi a la Dama del Lirio de Plata 

desde la distancia—. 

 

Sylvia hablo . 

 

Como alguien que ya habí a vuelto a ver la cinta de ví deo innumerables veces, Sylvia recito  con 

precisio n la escena del pasado. 

 

—A mis ojos, la Dama del Lirio de Plata era, bueno, un verdadero a ngel. ¡Cabello plateado! Por no 

hablar de sus ojos rojos... Aunque se desenterraran los rubí es ma s hermosos, quienes hubieran 
visto los ojos de la joven se burlarí an y los llamarí an basura. Así  que yo...— 

 
Lo entendí . 

 

—La admirabas—. 

 

Igual que yo admiraba a cierto cazador. 

 
Tras un breve silencio, Sylvia apreto  los pun os. 

 

—¡Sí ! ¡Eso es!— 

 

Sylvia agarro  el tocado de doncella y lo tiro  al suelo. 

 
—¡Me he enamorado de ti! ¿Esta s satisfecha?— 
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Sylvia miro  fijamente al silencioso Raviel. Los modales y la cortesí a que habí a mostrado antes se 
echaron a perder y se quedo  allí  como una rufiana. 

 

Ja Soo-jung, nuestra inexpresiva casera, eligio  este momento para traer una bandeja. 

 
—Es te  de cebada fresco. ¿Quieres un poco?— 

 

—¡Sí ! ¡No se  quie n es usted, pero gracias! Hup, gulp, gulp... ¡¿Que  es esto?! ¡Esta  muy bueno! 

¡Maldita sea!— 

 

Sylvia miro  el te  de cebada por un momento antes de que sus hombros se desplomaran. 

 
Parecí a que su vida era en vano. 

 

—Bueno. No era la u nica que la admiraba. Incluso creamos nuestro propio club social llamado 

[Campanas de Plata]. Tení a un sistema de membresí a, y so lo las jo venes recomendadas por los 

miembros podí an unirse. El proceso de seleccio n era muy estricto, así  que no era un club social al 
que pudiera entrar cualquiera.— 

 
—¿Campanas de Plata...?— 

 

—[Campanas para la Dama del Lirio de Plata]. Significa que sonamos. ¿Tampoco entiendes eso? 
¿Eres estu pido?— 

 

Se hizo el silencio por un momento. 

 

Fueron Bae Hu-ryeong y Brillito los que rompieron el silencio. 

 

«Zombie. Antes no hiciste Algo como “Campanas de Fuego”* ni nada parecido cuando estabas solo, 

¿verdad?» (*: O Bolas de Fuego) 

 

[Creo que Mi Sen or en ese momento no tení a las habilidades sociales necesarias para armar algo 
así . ] 
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« Ah... Lo siento Zombie. He tocado un punto sensible sin pretenderlo...» 

 
Escuche  en silencio el relato de Seda Dorada. 

 

—Lo hice. Tambie n fui miembro fundadora, así  que me apasiono —. 

 

Levantando la cabeza, Raviel se sujeto  la barbilla. 

 

—...entonces, ¿por que  es la primera vez que me entero de esto?— 

 

—La regla de hierro de nuestro club social era el secreto absoluto. So lo mirar, no tocar. So lo mirar 

a la Dama del Lirio de Plata desde lejos antes de volver a nuestro escondite secreto para charlar, 
escribir poemas o publicar novelas era el gran propo sito de nuestras [Campanas de Plata].— 

 

—Me siento como si tuviera la posicio n de un ornitorrinco...— 

 
Raviel hizo un mohí n con los labios. Ciertamente parecí a un ornitorrinco recie n nacido.. 

 

—Bueno, normalmente so lo eran cotilleos. Entonces yo, para matar el tiempo, escribí a en un papel 

el verdadero nombre de la Dama del Lirio de Plata... escribí a Raviel Ivansia, y luego escribí a mi 
nombre debajo. Ah. Tendrí a que ensen a rselo para explicarlo—. 

 

Sylvia nego  con la cabeza. 

 

Entonces, vi un palo de escoba usado para barrer el patio que estaba cerca, y me acerque  para 
cogerlo. 

 

—Oye, mira esto—. 

 

Sosteniendo la escoba boca abajo, Sylvia garabateo  en el suelo. 

 
+ 

 

Raviel Ivansia 
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Sylvia Evanail 

 
+ 

 

—Quiero decir que, a grandes rasgos, escribí  las letras en un papel como e ste. Como un nin o—. 

 

« Zombi. Cuando estabas solo antes de...» 

 

[Incluso Brillito cree que el Sen or no paso  por un perí odo tan tormentoso. ] 

 
« Eso es cierto. Es cierto.» 

 

Mire  a Sylvia sin prestarles atencio n. 

 
Mientras daba la vuelta a la escoba, Sylvia dijo. 

 

—Al principio, so lo hací a garabatos porque no tení a nada que hacer. Pero entonces se me ocurrio  

una idea. Si la Dama del Lirio de Plata y yo tuvie ramos un bebe ...— (TL: Los Goblins amantes del 
teatro se asustarí an) 

 

Raviel tiro  la taza de te  que tení a en la mano. 

 

Sylvia apunto  con la escoba a Raviel como un erizo enfadado. 

 

—Ah, tienes que entenderlo. Estaba un poco... estaba pasando por la pubertad. De todos modos, no 

podí amos casarnos, así  que si las dos tení amos un hijo, serí a ilegí timo. No podí amos darles 

nuestros apellidos, pero tampoco podí amos darles un nombre que no tuviera nada que ver. Así  que 

combine  secretamente [Raviel Ivansia] y [Sylvia Evanail], y fue casi inevitable despue s de tener ese 
pensamiento que me di cuenta. ¿Comprendes esta idea tan sobresaliente?— 

 
—Sen orita Sylvia—. 

 

Ja Soo-jung levanto  educadamente la mano. 
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—La forma correcta serí a escribirlo como "idea sobresaliente" y no como "idea destacada"—. 

 
—¡Gracias por ensen arme! ¡Maldita sea!— 

 

Hah, peinando su flequillo hacia atra s, Sylvia Evanail suspiro . 

 

—Entonces, esto... En fin, eso es lo que paso ... Por cierto, ¿funcionarí a esto con el lenguaje de este 
mundo? Es lo mismo en la lengua del reino. Ah. No lo se . Intente moslo de todos modos—. 

 

Yo tambie n miraba a Sylvia. 

 

Sylvia escribio  diligentemente las letras en el suelo. 

 
+ 

 

R A V I E L I V A N S I A 

 

S Y L V I A E V A N A I L 

 
+ 

 

—Miren bien todos. ¿Esta es la parte difí cil? Yo, cuando era joven, so lo pensaba en combinar mi 

nombre con el de la Dama del Lirio de Plata, combinando los nombres de dos personas para hacer 
un nuevo nombre, ¡pero de repente me di cuenta de algo increí ble!— 

 

Sylvia, que iba vestida de doncella, empezo  a mover la escoba de nuevo. 

 

—Ahora hemos separado las palabras en letras, ¿verdad? Pero ¿y si las separamos au n ma s en 

consonantes y vocales?—. 

 

+ 

 
R V L V N S A I E I A I A 
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S L V N L Y I A E A I   

 
+ 

 

En ese momento, Sylvia dio un salto y levanto  la cabeza. 

 

Su cara estaba roja de emocio n. 

 

—¿Lo ves? ¡Lo ves! Esto es el destino, ¿no?— 

 
—Sen orita Sylvia—. 

 

Ja Soo-jung levanto  educadamente su mano. 

 
—En este caso, el destino serí a una mejor opcio n que la suerte—. 

 
—¡Gracias, pero por favor cierra la boca! ¡Maldita sea! ¡Ah, miren bien todos!— 

 

Mientras Ja Soo-jung bajaba la cabeza hoscamente, el palo de escoba de Sylvia pra cticamente se 
lanzo  por el suelo. 

 
+ 

 

R L V N S A A I I I E 

 

L L V N S A A I I E (*: Es en este momento cuando nos enteramos de que el nombre de Sylvia 

deberí a ser "Silvia Evanair" o el de Raviel deberí a ser "Laviel Yvansia". Pero los dejare  como esta n 
por motivos de continuidad y comedia). 

 
+ 

 

Ah. 
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—...— 

 
Cuando estaba escrito así , era fa cil de entender. 

 

Mire  las letras escritas en el suelo. 

 

—¿Las letras que forman sus nombres... son las mismas?— 

 

—¡Si!— 

 
¡clack! 

 

Sylvia tiro  la escoba al suelo y extendio  los brazos. 

 
—¡Con la Dama del Lirio de Plata! Comparto el mismo nombre!— 

 

Al decir eso, la inocencia de la nin a, que hací a tiempo que se habí a oxidado y desmoronado, brillo  

en su rostro. 

  

 

*** 

 

Nota:[1]Una colonia penal o colonia de exilio es un asentamiento utilizado para exiliar a los 

prisioneros y separarlos de la poblacio n general coloca ndolos en un lugar remoto, a menudo una 
isla o un territorio colonial lejano. 

 

[TL: A veces... la novela realmente se va por la tangente XD}. 

 

[PR: Eso es un eufemismo si alguna vez escuche  uno]. 
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Capítulo 236 
Rey de la muerte (3) 

*** 

 

Al momento siguiente. 

 
—Huhuhu—. 

 

Sylvia se rio  suavemente. 

 

La humedad de su sonrisa no interferí a con la inocencia de la nin a. Al contrario, se mezclaban 
bastante bien. 

 

—En cuanto me di cuenta, me sobresalte  tanto que escondí  la nota. El hecho de que la Dama de 

Lirio Plateado y yo estuvie ramos ligados al mismo destino desde el nacimiento, o tal vez incluso 
antes de nacer. Escondí  la nota donde se confesaba ese hecho aterrador—. 

 

Como si no quisiera que nadie lo descubriera. 

 

—Es natural, ¿no? Este era un secreto realmente seductor. En nuestro club social, las jo venes 

siempre se reí an mientras decí an cosas como [Escuche  este secreto de mi amigo], [Ah, escuche  

este secreto de mis padres] mientras bebian su te - Esta [nota secreta] era diferente. Sí , era 
completamente diferente—. 

 

Sin embargo, habí a muchas jo venes de la misma edad en el Club Social Campanas de Plata. 

 
¿Co mo podrí a llevarse esta nota secreta sin que se dieran cuenta? 

 

¿Co mo podrí a conseguir que la sen ora de Campanas de Plata se enterara de esta sorprendente y 

misteriosa coincidencia? La joven Sylvia estaba muy nerviosa. 

 

—Yo era diferente a los dema s miembros de las Campanas de Plata. Sí , muy diferente. Esas nin as 

so lo estaban fascinados por lo hermosa que estaba la Dama de Lirio de Plata hoy, con quie n se 

reuní a y bailaba, y cosas así ... Yo buscaba secretamente algu n tipo de conexio n misteriosa entre la 

Dama de Lirio de Plata y yo. Horo scopos, fortuna, piedra de nacimiento... Sin embargo, todo eso era 
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inu til ahora. Nuestros nombres. Porque nuestros nombres demostraban el ví nculo inquebrantable 

entre la Dama del Lirio de Plata y yo.— 

 
—...— 

 

Un emocionante especta culo se estaba desarrollando en el viejo patio. 

 

El sol poniente se acercaba lentamente a la cima de la montan a como un anciano cansado despue s 
de haber caminado durante mucho tiempo. A medida que avanzaba el dí a, el sol parecí a envejecer. 

 

Al igual que el viejo atardecer cayendo a la tierra, por mucho que gritara, la apasionada actuacio n 

de la doncella en el suelo so lo sonarí a como un tono desvaí do del pasado. 

 

—No me importaba la Ley Imperial ni nada por el estilo. ¿La e tica? ¿La moral? Que se jodan. Estaba 

convencida. La Dama de Lirio de Plata au n no lo sabí a, pero tení a que ensen arle esta nota. Salte  el 

patio de las hijas donde estaban los clubes sociales, pase  por el patio laberí ntico, y finalmente 

llegue  a la sala donde la Dama de Lirio de Plata estaba bailando con los caballeros... Entre  en la 

sala, y espere  hasta que los estu pidos hombres, que esperaban en la cola para tomar la mano con 

la Dama de Lirio de Plata aunque fuera una vez, hubieran disminuido.— (TL: bloques de dia logo 
como este hacen que me duelan los ojos) 

 

Me imagine  fa cilmente esa escena. 

 

—Finalmente, por fin, pude contarle a la Jovencita el secreto que habí a descubierto...— 

 

En ese momento, Sylvia, o en otras palabras, la Dama de la Seda Dorada, probablemente tendrí a un 

aspecto bastante sucio. 

 

Habrí a corrido frene ticamente todo el camino desde el patio hasta el vestí bulo, por lo que, por 

muy guapa que fuera, no estarí a a la altura de la elegante dignidad que se espera de los nobles. 

Incluso si hubieran intentado echarla en secreto, ella los habrí a desechado a todos, diciendo: —
¡Hay algo que debo mostrarle a la Dama del Lirio de Plata!—. 

 

Entonces. 

 
—Finalmente, me toco  a mí —. 
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Las dos se enfrentaron. 

 
Una de ellas era la princesa heredera nombrada con el tí tulo de la Flor de la Alta Sociedad. 

 

La otra era una chica que anhelaba la flor y estaba emocionada. 

 

[“¿Que  pasa?”] 

 

[“Yo, yo, yo, soy la Hija de la Baroní a de Evanail. ¡Que la Luna de Ivansia tenga una gloria infinita!”] 

 
[“Claro. ¿Para que  querí a verme, sen orita?”] 

 

La Dama del Lirio de Plata estaba agotada. 

 

Habí a estado tratando con la alta sociedad desde el amanecer. Su madre hací a tiempo que habí a 

desaparecido. Así  que fue la propia joven sen orita quien se encargo  de hacer de anfitriona de la 
Familia Duque de Ivansia. 

 

Por ello, no so lo no le quedaba ma s remedio que planificar, disen ar, dirigir y supervisar cada baile, 

sino que tambie n tení a que conceder el honor de acercarse a los nin os influyentes que pedí an 
bailar por el tí tulo de Flor de la Alta Sociedad que le habí a otorgado Su Majestad el Emperador. 

 

Mientras bailaba en el salo n, tení a que tener cuidado de no pisar los pies de los dema s y, al mismo 

tiempo, tení a que asegurarse, en tiempo real, de que el baile iba bien, de si habí a algu n problema 

con la seleccio n de canciones de la orquesta y de si habí a suficiente comida y alcohol para los 
invitados. 

 

En otras palabras, a pesar de su corta edad, Raviel Ivansia ya se ocupaba de un eje del imperio. 

Bastante bien, adema s. 

 

Los sirvientes de la Familia Duque repartidos por el salo n informaron de los rumores y secretos 

que circulaban a la Dama anfitriona. Clasificar e interpretar esta informacio n era tambie n el deber 
de la Dama del Lirio de Plata. 

 
—Estaba tan nerviosa que recurrí  a la Dama de Lirio de Plata— 
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Por otro lado. 

 

Aquí  habí a una joven sen orita que no conocí a el imperio ni necesitaba conocerlo todaví a. Ella 

acababa de descubrir un tesoro brillante. Un tesoro llamado coincidencia. 

 

La nota secreta estaba en un estado lamentable porque habí a sido estrujada y arrugada en su 

mano para que los dema s no la notaran. Era vergonzoso poner semejante basura en manos de la 
Dama del Lirio de Plata. 

 

[“Sin embargo, se dara  cuenta.”] 

 

de lo que la joven Sylvia probablemente creí a. 

 

[“¡Porque es realmente sorprendente! ¡Estoy segura de que vamos a ser amigas!”] 

 
Y. 

 

— La Dama de Lirio de Plata abrio  la nota secreta y la miro  durante un rato. Bueno. Ahora que lo 

pienso, probablemente penso  que era una [orden secreta de un paí s enemigo] o algo así . Pero no 
podí a decirlo en absoluto. La Dama del Lirio de Plata me miro  sin expresio n—. 

 

[“¿Que  es esto?”] 

 

—Fue entonces cuando hice contacto visual con la Dama de Lirio de Plata por primera vez. 

¿Comprendes? Nuestros ojos se encontraron por primera vez. Bueno, su rostro era inexpresivo, 

por lo que era un poco frí o, pero estaba seguro de que su expresio n se derretirí a como el hielo 

cuando escuchara mi explicacio n. Así  que, mientras calmaba mi corazo n palpitante, le dije—. 

 

[“Yo, eso, mi nombre…”] 

 
[“¿Tu nombre?”] 

 

[“¡Sí ! Mi nombre es Sylvia Evanail, y el de la sen orita es Raviel Ivansia... si divides nuestros dos 

nombres y escribes la letra por separado... El-, son el mismo.”] 
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[“...”] 

 
[“Yo-, ¿no es interesante? Asombroso... es realmente asombroso... tal coincidencia…”] 

 

—Cuanto ma s hablaba, eh, ma s podí a sentir que la atmo sfera se volví a pesada. Sonreí  torpemente 
mientras miraba la cara de la sen orita—. 

 
[“...”] 

 

—Ah—. 

 

Con un —ah—, Sylvia Evanail, que estaba vestida como una criada, se lamento . 

 

—Me di cuenta en cuanto vi esos ojos. Huh, bueno. Ni siquiera era decepcio n... No era una 

expresio n de desintere s. ¿Co mo decirlo? Los ojos de la Dama del Lirio de Plata me miraron, y en 
esos dos segundos, sentí  que todo se enfriaba—. 

 

Una sensacio n como si te cortaran la existencia desde la punta de los dedos. 

 

—So lo era basura para ella—. 

 
La Dama del Lirio de Plata no dijo nada a la joven. 

 
Sin un insulto, una burla o una despedida, simplemente le dio la espalda y volvio  al baile. 

 

Lo u nico que quedo  en el lugar donde se encontraba fue la nota arrugada. 

 
—...— 

 
Sylvia Evanail sonrio . 

 

—Era algo que hací a mucho cuando era ma s joven. Sí —. 
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Se agacho  y cogio  la escoba. 

 
Luego empezo  a quitar las letras escritas en el suelo. 

 

—Yo... no soy particularmente codiciosa. Participe  cuando las jo venes que me rodeaban decí an que 

el Prí ncipe Heredero era guapo, pero no estaba realmente interesada en salir o casarme. Entonces, 

por casualidad, vislumbre  a la Dama de Lirio de Plata, y era realmente hermosa—. 

 

Shuk. 

 

Las consonantes y vocales dibujadas en el suelo se vieron envueltas en el polvo y desaparecieron. 

 
—So lo querí a conocerla—. 

 

—Pero, ¿co mo has podido insultar a alguien así ?—. 

 
Sylvia nego  con la cabeza. 

 

Una sonrisa completamente diferente a la de antes florecio  en el rostro de Sylvia. Una flor 

envenenada. La amplia sonrisa de Sylvia desprendí a un hedor feroz. 

 

—¿Tan importante era el imperio? ¿Era tan importante recoger y clasificar la informacio n? ¿Era 

tan importante la necesidad de organizar los asuntos de su familia, pacificar a los su bditos y 

comprometerse con el Prí ncipe Heredero, que yo no importaba?— 

 
Eso. 

 

—Entonces te lo demostrare —. 

 

Fue una maldicio n. 

 
—El Prí ncipe Heredero que considerabas tan importante. Lo hechice . Fue sencillo—. 

 

—Tení a una cara bonita, un susurro bonito y unos gestos bonitos, así  que cayo  enseguida. ¿La 



Recopilada por: Nightingale 

 
736 

familia que considerabas importante? Le pedí  al Prí ncipe Heredero que matara a algunos de los 

Caballeros de la Familia Imperial. ¡Su Alteza el Prí ncipe Heredero fue tan considerado con su 
amante...! Me conmovio  tanto—. 

 

La Dama de la Seda Dorada sonrio  suavemente. 

 

—Me despreciaste cada vez que hací a algo así . ¿No es así , Luna de Ivansia? [Nunca pense  en el 

futuro del imperio]. Sí . Así  es. Nunca pense  en el imperio. Sin embargo, tení a curiosidad. Algo así —
. 

 

Shuk. 

 

Todas las letras se borraron del suelo. 

 

Al pisar el suelo barrido, Sylvia inclino  la cabeza corte smente. 

 
—Me preguntaba si podí a arruinar esa cara de desintere s—. 

 

—¿Fue por el imperio? ¿Por la gente del imperio? Por su lealtad a la familia real, su amor por su 

familia. So lo eso. Despue s de que rompiera el imperio, hundiera al pueblo en la miseria, desgarrara 
a la familia real y dejara caer a tu familia al abismo... ¿Seguirí as amando al imperio y a tu familia?— 

 

O, 

 

—¿Me odiarí as au n ma s?— 

 
—Tení a curiosidad por eso—. 

 

Sylvia se rio . 

 

—Esperaba el dí a en que tu odio fuera ma s profundo y fuerte que tu amor por el imperio y tu 
familia. Fue lamentable. Que un sirviente indecoroso llegara y lo arruinara todo—. 

 

Sylvia me miro . 
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Detra s de su sonrisa, un odio venenoso brillaba en sus ojos. 

 
—...— 

 

Raviel guardo  silencio. 

 

El incidente del que hablaba Sylvia fue lo que ocurrio  en su primera vida. 

 

Raviel no lo recordaba, ni podí a recordarlo. Mi esposa, la persona ma s sabia del mundo, ahueco  la 

barbilla, sumida en sus pensamientos. 

 

—Lo se —. 

 
Así  que conteste  en su lugar. 

 

—¿De que  esta s hablando?— 

 

—Se  co mo te sientes, y lo doloroso que debe haber sido—. 

 
Sylvia se congelo . 

 
El odio venenoso que habí a en sus ojos se derramo  sobre mí . 

 

—Te atreves—, dijo la 

 
dijo la Dama de la Seda Dorada. 

 
—Te atreves a decir eso—. 

 

La Dama de la Seda Dorada se agarro  la manga. La manga arrugada creaba arrugas onduladas en 
su ropa. 

 
Grito , feroz y acaloradamente. 
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—¿Co mo puedes saberlo? ¿Conoces mis heridas? ¿Sabes cua nto me han dolido? ¡Cua nto me dolio  

ese dí a, lo doloroso que fue, lo doloroso que es que alguien a quien admiras te ignore! ¿Que  mierda 

esta s diciendo, co mo diablos podrí as saberlo?— 

 
—Lo se —. 

 

Continue . 

 

—Lo se  muy bien—. 

 

No dije que no dedicara toda mi vida a la venganza despue s de eso. 

 
No dije que al menos no lleve  todo mi mundo a la destruccio n por eso. 

 

Ser ignorado. 

 
Ser tratado como si no fueras nada. 

 

Ser tratado como si no fueras humano era un veneno lo suficientemente fuerte como para matar a 

una persona ma s de 4.000 veces. 

 
—...— 

 
La Dama de la Seda Dorada apreto  los dientes. 

 

Sus dientes se apretaron en su boca cerrada. 

 
Luego, volvio  a abrir los labios. 

 
—Si lo sabes, ¿entonces por que  has interferido?— 

 

—Tu mayordomo—. 
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Se hizo el silencio. 

 

—No se  mucho sobre tu mayordomo. Puede que te haya amado en secreto, o tal vez incluso a mi 

esposa. Sin embargo, lo que sí  se  es que la vida que utilizo  para afilar su cuchillo de la venganza 
nunca habrí a sido feliz.— 

 

—...— 

 

—El mayordomo deseaba que alguien le ayudara. Y Hamustra recogio  ese deseo. Yo so lo fui 

despachado como su agente. Al final, fuiste tu  quien provoco  esa situacio n—. 

 

—¿Por que  fue por mí ?— 

 

—Porque no hiciste feliz a tu mayordomo—. 

 
—...— 

 

—Habí a alguien que se preocupaba por ti y te querí a, pero lo ignoraste. Estabas demasiado 

centrada en tu propia venganza. Entonces, como mí nimo, deberí as haber sido  feliz, pero ni 
siquiera pudiste lograr eso—. 

 

Como resultado de eso. 

 

—En realidad, tu mayordomo se convirtio  en un “no humano”—. 

 
Hable . 

 

—Si Raviel era una bastarda para ti, entonces tu  eras una bastardo para tu mayordomo que te 
ayudaba desde tu lado—. 

 
—...eh—. 

 

Sylvia Evanail bajo  la cabeza. 
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—¿Que  esta s... que... la historia del mayordomo?—. 

 
En el silencio, fluyeron escasas palabras. 

 

—Es una cobardí a hablar de e l...— 

 

El silencio se hizo ma s profundo. 

 

La puesta de sol sobre Seosan era ahora tenue. Las farolas del callejo n se encendieron con un 

zumbido. Pero en el pobre pueblo, las farolas tení an que esforzarse con todas sus fuerzas. El viejo 

hanok de Ja Soo-jung, al que no llegaban las farolas, seguí a a oscuras. 

 
—Lo siento—. 

 

Era la voz de Raviel. 

 
—Lo siento. Sylvia Evanail—. 

 
—Y yo lo siento—. 

 

Sylvia levanto  lentamente la cabeza. En la oscuridad de la noche, las sombras de la gente parecí an 
fundirse para formar contornos. Una voz salio  de las sombras. 

 
—¿De que  esta s hablando...?— 

 

—Aunque no lo recuerde, eso es lo que probablemente habrí a ocurrido. Te habrí a ignorado. Ni 

siquiera me habrí a acordado de ti. Porque en ese momento, lo u nico que me importaba era la paz 

del imperio y la gloria de mi familia.— 

 

—...— 

 
—Lo siento. Yo era un humano que au n no tení a heridas—. 

 

Raviel se puso en pie. 
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Al levantarse, el suelo de madera bajo ella crujio . 

 
Como un casete roto. 

 

—Me quitaste el futuro prometido. Usurpaste el tí tulo de princesa heredera y acaparaste el 

corazo n del prí ncipe heredero. La Luna de Ivansia. La Flor de la Alta Sociedad. La que guiarí a al 

Imperio en el futuro. Todos esos nombramientos fueron derribados por tu culpa—. 

 

—¿Y que ...?— 

 

—Hizo que mi corazo n sangrara por primera vez—. 

 
Golpe. 

 

Raviel se acerco  a Sylvia. 

 

—Me dolio . Me dolio  mucho. Me dolio  tanto que quise clavarme un cuchillo en el pecho mientras 

me miraba al espejo. So lo entonces me di cuenta de la cantidad de gente a la que habí a hecho 

dan o—. 

 
—Entonces conocí  a mi amor—. 

 

Raviel se giro  hacia mí . 

 

Incluso en la oscuridad, pude reconocer el calor de su aliento, el ritmo del sonido de su 

respiracio n, el aroma que atraí a la mirada*. No hablo . Sin una palabra, me ordeno  que me acercara. 

(*: ¿Atrapando la nariz?) 

 
Me acerque  a ella. 

 

—Mi amor sufrí a las mismas heridas que yo. Un regresor. Repitiendo sin cesar las heridas de la 

vida. No pense  que hubiera alguien que pudiera compartir eso conmigo—. 

 
—Estaba agradecido de tener la maldicio n de la repeticio n eterna—. 
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Así  es. 

 
—Gracias a ella, pude conocer a Gong-ja—. 

 

Tambie n estaba agradecido por retroceder en la vida. 

 

Estaba agradecido. 

 

—Eso fue muy doloroso—. 

 
Como habí a dicho mi Maestra, todos los dí as eran dolorosos. 

 

—Pero si no fuera por esas heridas, no habrí a reconocido que mi amor era el mismo—. 

 
Gracias a eso, pude enamorarme de Raviel a primera vista. 

 

—La u nica razo n por la que me herí  fue para conocer a alguien que sangraba igual que yo. Gong-ja, 

lo supe en cuanto le vi. Sylvia, so lo lo encontre  gracias a ti—. 

 
—Gracias, Sylvia Evanail—. 

 
Lentamente, Raviel 

 

Se arrodillo  en el suelo polvoriento. 

 
Y bajo  la cabeza hacia su doncella. 

 
—Gracias—. 

 

Ah, como se esperaba. 

 

Como se esperaba de Raviel... mi amante. 
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Los sentimientos de Raviel por Sylvia eran probablemente tan intensos como mis sentimientos por 
Yoo Soo-ha. Y sin embargo, Raviel se arrodillo  ante Sylvia. 

 

El momento presente me hizo inmensamente feliz. 

 
Me sentí  agradecida por todo lo que habí a sucedido en el pasado que hizo posible este momento. 

 
—...ugh.— 

 

Sylvia apreto  los dientes. 

 

—Mierda... ¡Maldita sea! Esto es por lo que. Por eso te odio. ¿Por que  so lo tu  puedes ser feliz? 

¡Sigue siendo miserable! ¡Sigue sufriendo! ¡Sigue llorando y llorando amargamente, lamentando 

pate ticamente tu desgracia! Bien, ¡joder! ¡Se  infeliz!— 

 
Esto es por que , eso fue lo que dijo Sylvia. Por eso. 

 

—¡Es por esto que... me siento como una idiota por desperdiciar mi vida por culpa de mis 

emociones...!— 

 
Sylvia se cubrio  la cara con ambas manos. 

 

—Eso no esta  bien. Eso no puede estar bien. Mis heridas son ma s profundas, ma s especiales, ma s 

difí ciles de entender. Así  que no puedo perdonarte, así  que...— 

 
Como un grifo cerrado, la voz de Sylvia se corto . 

 

Se hizo el silencio. 

 

Tras un momento de silencio, Raviel volvio  a ponerse en pie mientras Sylvia se estremecí a y 
contení a la respiracio n. 

 

—Bien—. 
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Raviel volvio  a la silla y se sento . 

 
Apoyo  los codos en la mesa y volvio  a apoyar su hermosa barbilla en las manos. 

 

—Entonces vamos a pensar en co mo vamos a tratar esto—. 

 

Dijo. 
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Capítulo 237 
Familia del Rey de la Muerte (1) 

 

*** 

 
1. 

 

Sylvia apreto  los pun os. 

 

—¿Que  quieres decir con "co mo vamos a tratar esto"?— 

 
—Resumire  los detalles que actualmente esta n en cuestio n—. 

 
Mi amante continuo  con calma. 

 

—Te hice dan o. Aunque me disculpe  para curar esas heridas, sera  difí cil sanarlas so lo con palabras. 
De hecho, dudo que esas heridas se hayan curado del todo todaví a—. 

 

—Bueno, si lo pones así  me hace parecer mezquino, pero... ¿Si ese es el caso entonces...?— 

 

—Entonces hay tres opciones—. 

 
Raviel extendio  tres de sus dedos antes de doblar uno de ellos. 

 
—La primera es que experimente mi ruina hasta que este s satisfecha—. 

 

Al oí r esto, aprete  los pun os. 

 
Raviel me miro  con el rabillo del ojo antes de volver a mirar hacia la sen orita. 

 

—Sin embargo, no puedo hacerlo. Tanto en el pasado como en el presente, hay demasiadas cosas 

que dependen de mí  y que se vera n afectadas por mi caí da. En el pasado, era la seguridad del 
Imperio, y ahora es la felicidad de mi amante, por lo que no puedo cumplir esa peticio n.— 
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—Adema s, eso no te harí a feliz, tu mayordomo ya se ha sacrificado para demostrarlo—. 

 
Sylvia bajo  la cabeza. 

 

La historia del mayordomo serí a para siempre una deuda que ella nunca podrí a pagar. 

 

Raviel doblo  otro dedo. 

 

—La segunda serí a eliminarte fí sicamente y borrarte de la existencia—. 

 
—¡...!— 

 

Dando un respingo, Sylvia levanto  la cabeza. 

 
La Tirana de Plata miro  a Sylvia con ojos rojos y ardientes. 

 
—Normalmente, este es el me todo que elegirí a sin dudarlo—. 

 

—...— 

 

—Mi amante me dijo que Dios dijo una vez "El asesinato es la ma xima incompetencia". Estoy 

completamente de acuerdo con eso. El asesinato no es en absoluto una prueba de competencia, es 

simplemente la opcio n que se elige porque no hay otra manera.— 

 
Raviel habí a hecho citado. 

 

—Sin embargo, no soy un dios omnipotente. No soy un trascendente omnisciente. Soy una persona 

con limitaciones, nada ma s que una "bestia un poco ma s inteligente" que vive en el suelo y no 

puede sobrevivir sin pan y agua. Tengo cosas que debo proteger en medio de mis limitaciones. Por 

eso no tengo ma s remedio que eliminar fí sicamente cualquier cosa que sea una amenaza o tenga el 
potencial de convertirse en una amenaza.— (TL: Esto... es una justificacio n que da miedo...) 

 

Una voz que llevaba la afirmacio n voluntaria de las limitaciones del hablante y la dignidad humana 
que se expresaba a trave s de ella. 
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—Entonces...— 

 
Sylvia apreto  los dientes. 

 

—Yo…, ¿te vas a deshacer de mí ...? ¿O esta s diciendo que no puedes permitir que alguien como yo 
tenga un cuerpo, así  que me dejara s en las ataduras de los Cien Fantasmas...?— 

 
—Ambas cosas son posibles, pero no pienso elegir ninguna de ellas— 

 

Al decir esto, Raviel doblo  el u ltimo dedo. 

 

—La tercera es aceptar tu corazo n—. 

 
—¿...?— 

 

—En otras palabras, te aceptare  como mi concubina—. 

 

Se hizo el silencio. 

 
—...— 

 
—...— 

 

Slurp, la sen orita Ja Soo-jung tomo  un sorbo de su te  de cebada. El sonido de su sorbo era bastante 
claro. 

 

Aparte de eso, no hubo ni un solo sonido, ya que incluso los miembros de la secta que se escondí an 
en las sombras de las paredes contuvieron la respiracio n. 

 

《Wow》 

 
Lo que finalmente entro  en mis oí dos fue la exclamacio n de admiracio n de Bae Hu-ryeong. 
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Esta leyenda entre las leyendas que habí a conquistado hasta el piso 99 de la Torre, estaba mirando 
el patio* con una expresio n realmente profunda. (*: Llama ndolo patio ahora aparentemente) 

 

《Zombie, tra eme unas palomitas. Ah, no cualquier palomita, tienes que conseguir palomitas de 

caramelo. En mi opinio n, las palomitas son especialmente deliciosas cuando esta n 

moderadamente recubiertas de color marro n. Co mo decirlo, es ma s especial ya que cada bocado se 

siente como una caries. De todos modos, es cierto.》 

 

Comparado con su expresio n, su dia logo era cualquier cosa menos profundo. 

 

Para ser honesto, querí a decirle que se callara por un segundo. 

 

Finalmente, despue s de un largo rato, la voz de una persona fluyo  por el patio. Era la protagonista, 

Sylvia Evanail. La Dama de la Seda Dorada. 

 
Los labios de Sylvia temblaron. 

 
—¿Que  tonterí as esta s diciendo?— 

 

No podí a verlo claramente en la oscuridad, pero estaba segura de que sus ojos temblaban tanto 
como sus labios. 

 

—¿Concubina? ¿Acabas de decir concubina? Tu , ¿co mo te atreves a decirme eso a mí , Sylvia 

Evanail? ¿A mí , a quien Su Alteza el Prí ncipe Heredero prometio  hacer su Princesa Heredera, ser 
una, una concubina...? ¿Acabas de decirme que me convierta en tu concubina?— 

 

—Así  es.— 

 

—¡Mentira! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¿Que  clase de mierda es esa? ¡Eso no tiene sentido! Tu , que  
demonios, que  esta s pensando...— 

 

—Mm. Ciertamente es una estupidez—. 

 
Afirmo  Raviel. 
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Mi corazo n, que se habí a enamorado de ella, subio  por mi columna vertebral con un gemido. 

 
—Hay dos razones por las que es una mierda—. 

 

Dijo Raviel mientras extendí a sus dedos una vez ma s. 

 

—Uno. Esto no es algo que pueda decidir por mí  mismo. Cara*. Estado. Mirada. Todas esas 

condiciones se pueden arreglar despue s, pero primero, Gong-ja y yo debemos llegar a un acuerdo. 

El hecho de que el acuerdo no haya llegado antes de la propuesta es una de las razones por las que 

creo que esto es una mierda— (*: La cara que se puede ganar/perder en lugar de la —cara— 

fí sica)  

 
Deje  escapar un suspiro de alivio. 

 

Mientras mi corazo n que intentaba trepar por mi columna vertebral se acomodaba en su lugar, 

Sylvia grito . 

 

—¡No, no es eso! ¿Que  hay de escuchar mi opinio n?Eso deberí a haber sido una condicio n 

previa...— 

 

—Dos—. 

 
Raviel doblo  los dedos. 

 

—¿Acaso me amabas de verdad?— 

 

La gritona Sylvia cerro  la boca. 

 
—¿Era amor, o era un anhelo por el que idolatrabas?— 

 
—¿No es so lo un deseo de poseer algo que no tení as, y que creí as que no podí as tener?— 

 

El silencio transcurrio  durante un largo rato. 
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—Yo— 

 
Tuk. 

 

Raviel dejo  su taza de te . 

 

Y Ja Soo-jung recogio  la taza de te  en una bandeja antes de desaparecer en la casa. 

 

—Amo a Kim Gong-ja—. 

 

—Me encanta todo lo relacionado con Kim Gong-ja. Nunca creí  que fuera posible amar algo tanto, y 

es algo que es imposible para muchas personas que vivieron y murieron, pero es un milagro que se 
me concedio , el conocerlo.— 

 

Raviel. 

 
Hablo  con calma, como si simplemente explicara la verdad. 

 

—Todo en e l es perfecto. El sonido de su respiracio n, su lugar vací o en la cama cuando se va por la 

man ana... Su calor... Cada rastro de mi amor por e l me hace feliz. Le entiendo y e l me entiende. 
Vivimos al mismo tiempo. Por eso...— 

 

Raviel se giro  hacia Sylvia. 

 

—No puedo aceptar nada que no sea [este tipo de amor] como amor—. 

 

—...— 

 

—¿Tanto me quieres?— 

 

Sylvia bajo  la cabeza. 

 

Era un gesto como si dijera que no podí a responder, que no podí a no responder, y que so lo querí a 

evitar todo ahora. 
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—Ya deberí as saberlo. No me has amado. Por eso no puedo amarte—. 

 
Así  es. 

 

Eso fue todo. 

 

¿Cua nta coincidencia y sangre habí a hecho falta, para que yo amara a Raviel, para que Raviel me 

amara a mí ? La razo n por la que pudimos amar tan fuertemente fue porque nuestro amor no habí a 

sido fa cil. 

 

Nuestro amor era difí cil. 

 
Pero era un amor que Raviel y yo nos habí amos ganado. 

 

—...Si ese es el caso, entonces,— 

 
Cuando Sylvia dijo "Si ese fuera el caso, entonces." 

 
Su cabeza colgaba tan baja que su flequillo fluido le cubrí a la cara. 

 

—Entonces, ¿que  piensas hacer... despue s de todo esto?— 

 

A pesar de estar apretados, sus dientes temblaron y se enrojecieron cuando la sangre comenzo  a 
gotear de sus encí as. 

 

—No me destruira s, no me eliminara s, no me amara s... ¿Entonces que ? Despue s de lanzar una 

disculpa incompleta, ah, que  entonces... que  pasara ...— 

 

—Eso, me gustarí a dejarlo en tus manos—. 

 

Entonces Raviel se volvio  hacia mí  de nuevo. 

 
—Gong-ja—. 
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Mm. 

 
—Sí , Raviel.— 

 

—Si le dieras a Sylvia un cuerpo usando la caja del Drago n de Hueso de Tierra, ¿serí a Sylvia ma s 
libre que cuando era un Fantasma de los Cien?—. 

 
Entendiendo la intencio n de la pregunta, asentí . 

 

—Sí , serí a libre—. 

 

—¿Esa libertad es equivalente a cuando estaba viva?— 

 
—Sí , así  es—. 

 

—¿Suficiente para perseguir lo que quiere?— 

 

—Suficiente para perseguir lo que quiera—. 

 
Asintiendo, Raviel se volvio  hacia Sylvia. 

 
—Entonces persigue tus suen os, Sylvia Evanail—. 

 

—¿Quieres destruirme? Ya casi lo lograste antes. Puedes volver a intentarlo. Sin embargo, para 

hacerlo, tendrí as que ser ma s fuerte que mi amante y yo, y tambie n tendrí as que ignorar el corazo n 

del mayordomo que se sacrifico  por ti.— 

 
La respiracio n de la Dama de la Seda Dorada se detuvo por un momento. 

 
Las palabras de Raviel continuaron. 

 

—¿Quieres que muera y desaparezca? ¿O quieres matarme personalmente? Adelante, inte ntalo, 

pero no tengo intencio n de ser fa cil para ti. Resistire  todas las amenazas que me hagan con todo lo 
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que tengo y ganare . Tendra s que ser mejor, como debiste hacerlo cuando quisiste destruirme 

antes—. 

 

—¿O quieres ser amada por mí ? ¿O recibir mi culto y adoracio n como lo hice de ti en el pasado? 

Eso tambie n dependera  de tu propio esfuerzo. Siempre que te esfuerces lo suficiente—. 

 
Tal vez lo consigas, murmuro  Raviel. 

 
Durante todo este tramo de dia logo, su mirada se habí a fijado en Seda Dorada. 

 

—De cualquier manera, Sylvia Evanail—. 

 

Los ojos de una persona se encontraron con los de la otra. 

 

—Te aceptare  como mi rival, como alguien que puede estar frente a mí , como un ser humano al que 

puedo reconocer como mi igual—. 

 
Desde el principio. 

 
Desde el principio, eso era todo lo que el mundo necesitaba. 

 

—Así  que me gustarí a preguntar, Sylvia Evanail—. 

 

Raviel Ivansia pregunto  en voz baja. 

 
—¿Me reconoces como un ser humano igual?— 

 

Entonces, se hizo el silencio. 

 

2. 

 
Sylvia miro  fijamente a Raviel. 

 
Ma s alla  del cielo oscuro, flotaba la luna blanca. 
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El rostro de Raviel, iluminado por la luz de la luna, era muy firme. 

 
Despue s de un perí odo de tiempo desconocido. 

 

—...— 

 

Seda Dorada abrio  la boca. 

 

Habí a tanto vapor acumulado en su pecho que, incluso despue s de abrir la boca, no salio  ninguna 

palabra. 

 

Todo lo que salio  fue un aliento caliente lleno de malicia, ira, vergu enza, remordimiento, 
resentimiento y enemistad. 

 

—Yo...— 

 
Yo, dijo ella. 

 
Sylvia estaba realmente vomitandolo. 

 

—Yo... es difí cil. Tu , tu  todo....— 

 

Apreto  los dientes con tanta fuerza que sangraron. 

 
Y miraba tan fijamente que le dolí a. 

 

—Tu  no respetas, ni menosprecias*... aceptas a la gente por lo que es... Haces a los dema s aunque 
no te hagan lo mismo a ti..— 

 
Ma s que nada, su voz estaba ronca. 

 

—...incluso ahora. Me disculpaste, pero al final yo... no puedo pedirte perdo n. No puedo 
perdonarte... yo—. 



Recopilada por: Nightingale 

 
755 

 

Sylvia se cubrio  la cara con las manos. 

 

—Se ... lo desvergonzadas que son esas palabras. Se  que te he hecho cosas mucho -mucho- peores. 

Se  que... eso—. 

 

Sin importar la fuerza, la autoridad o el estatus, el que perdona es ma s fuerte que el que fue 

perdonado simplemente por ese hecho. 

 

Al no poder perdonar a Raviel, Sylvia no era tan fuerte. 

 

—Por eso, primero...— 

 
Temblando, Sylvia respiro  hondo y tembloroso, como si lo masticara antes de dejarlo salir. 

 

—Primero, quiero intentar... hacer eso...— 

 
Sylvia juro . 

 

—Ustedes... todos ustedes... los perdonare ... No se  cua nto tiempo me llevara  aceptarlos como seres 

humanos, o si es posible meterlo en mi estrecha mente, pero intentare  hacerlo a partir de ahora—. 

 
—Porque eso....— 

 
Sylvia se trago  las palabras. 

 

Podrí a haberlas tragado y luego digerido, pero tras bajar la cabeza, las dejo  salir. 

 

—No quiero ser esa clase de persona... Ese tipo... eso es lo que debe haber querido mi 

mayordomo...— 

 

Las la grimas llenaron sus ojos mientras murmuraba el final. 

 
Luego, tras moquear un poco, sollozo . 
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—Por una vez... quiero... quiero ser una persona de la que ese tipo no se avergu ence...— 

 
Yo. 

 

Eso se llamaba ganas de vivir. 

 

—Bien.— 

 

Como alguien que tení a el poder de dar vida, respondí  con gusto. 

 
—Si esa es la forma en que quieres vivir. Dama de la Seda Dorada. Sylvia Evanail—. 

 

—Para lograr tu deseo. Para demostrar lo que quieres demostrar. Vive—. 

 
Una tarjeta dorada brillo  en mi mano. 

 
—Te acompan are —. 

 

Puse su voluntad en la caja del Drago n de Hueso de Tierra. 

 

[¡Habilidad activada!] 
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Capítulo 238 
Familia del Rey de la Muerte (2) 

 

*** 

3. 

 
Swoosh- 

 

Aguas negras se agitaron alrededor de la Dama de la Seda Dorada. Quiza  no era agua, sino 

sombras. 

 

Ya fuera el agua que la toco  por primera vez al nacer, o las sombras que la acompan aron hasta la 

muerte, eran las ma s adecuadas para anunciar su nuevo nacimiento. 

 

[La Caja del Drago n de Huesos de Tierra ha sido activada.] 

 

El agua... las sombras... las sombras agua envolvieron por completo a la Dama de Seda Dorada. El 

sonido de las sombras agua girando seguí a oye ndose desde el capullo. 

 
Luego, empezo  a encogerse. 

 

El capullo que rodeaba a la Dama de la Seda de Oro se hizo cada vez ma s pequen o, hasta que 

finalmente alcanzo  el taman o de la campana de juguete de un nin o. En la palma de mi mano habí a 
una perla oscura, pastosa como el agua y negra como una sombra. 

 

—...— 

 

Esta pequen a cosa era la existencia de Sylvia Evanail. 

 

Sosteniendo la perla con una mano, abrí  la boca lentamente, y la deje  caer. Como si me metiera en 

la boca la guinda de un pastel. 

 

—...— 
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Todos en el patio me miraron nerviosos. 

 

A sus ojos, yo ya no era so lo el compan ero de Ivansia, o el Joven Maestro del Culto Demoní aco. Era 

alguien con el poder de un Semidio s. 

 
Mientras observaban co mo se desarrollaba el milagro del Semidio s, yo, so lo masticaba. 

 
Suavemente. 

 

Mastique  la perla. Naturalmente, el sabor de la perla era diferente al de las cerezas. Las cerezas 

eran dulces. A veces con un regusto agrio. Sin embargo, esta perla, la existencia de Sylvia Evanail, 

cuanto ma s la masticaba. Cuanto ma s mordí a... ma s sabí a a triste agua de lluvia. 

 

~ 
-J-Joven Srta. Sylvia. 

 

-Tenga en cuenta. Usted tambie n es una bastarda para alguien. 

 

-¡Mayordomo! ¿¡Que  esta s haciendo, ado nde vas!? 

 
~ 

 

Recuerdos fragmentados. 

 

Cada vez que masticaba, salí an ra fagas de recuerdos como palomitas de maí z. 

 

—Mm.— 

 

De un trago, me trague  los recuerdos de la Dama de la Seda Dorada que habí a roto en pedacitos. 

Luego, con otro trago, volví  a tragar. La vida de un humano era demasiado grande o demasiado 
turbia para traga rsela de un trago. 

 

[La Caja del Drago n de Huesos de Tierra ha sido completada]. 
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Entonces. 

 
—Huuuu...— 

 

Exhale  lentamente. El aliento que exhale  tení a masa. Tení a peso. Incluso tení a color, siendo negro 
como si fuera humo venenoso. 

 
[¡El Apo stol de "El Buey que Cosecha Ruinas" se ha manifestado!] 

 

La Torre llamo  a sus dos ojos por su antiguo nombre. 

 

Sin embargo, resono  demasiado bajo para cubrirla ahora. 

 
—Sylvia Evanail.— 

 

—...— 

 

La que habí a recuperado una forma que podí a respirar. 

 

Era demasiado exagerado llamarlo reencarnacio n, y demasiado grandioso para llamarlo 

transformacio n, por así  decirlo, era una metamorfosis. El que una vez murio  habí a cambiado y 
ahora estaba arrodillada ante mí . 

 
—¿Hay un nuevo nombre que te gustarí a tener?— 

 

—...no lo hay. Quiero vivir como viví  y que me llamen como me llamaron. Ma s que eso... yo... ¿co mo 

debo dirigirme a ti?—. 

 

El rostro de la Dama de la Seda Dorada estaba lleno de reverencia. 

 

Era natural. 

 
Desde su punto de vista, yo la habí a resucitado. 
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Tomando los recuerdos de los Cien Fantasmas almacenados en la [Reencarnacio n de los Cien 

Fantasmas], comprimí  esos recuerdos en la caja como [Caja del Drago n de Hueso de Tierra*] antes 

de transferirlos a mi cuerpo. Ahora podí a revivir a la Dama de la Seda Dorada siempre que 
quisiera. (*: Creo que esto deberí a ser "craneo") 

 

Independientemente de si se trataba de alguien que retozaba entre magia o dioses, este era 
claramente el reino de los milagros. 

 

—Re-, la resurreccio n es la verdadera prueba de la divinidad. No creo que sea correcto llamarte 

simplemente la Esposa de Ivansia como antes...— 

 
—Jefe de Familia—. 

 

—¿Eh?— 

 

—Puedes llamarme Jefe de Familia de ahora en adelante. Al menos en pu blico. En privado, no me 

importa si me llamas Kim Gong-ja, Sr. Gong-ja, Sen or Gong-ja, o lo que quieras. Sin embargo, si hay 

una guerra o batalla, lla mame Jefe de Familia—. 

 
—...— 

 
Me levante  lentamente. 

 

Era simplemente enderezar mi cintura doblada, pero me sentí a como una bestia estira ndose tras 

una larga hibernacio n. Si yo me sentí a así , la gente que me observaba probablemente sentí a lo 

mismo. 

 
—Escuchen—. 

 
Infundí  aura en mi voz mientras murmuraba. 

 

—Familia* tiene dos significados. El primero es clan familiar*, y el segundo es familia*. Raviel y yo 

tenemos un clan familiar u nico. Hacer de cada ser que traigo a este mundo mi familia... ese, es mi 

ideal—. (*: Un poco difí cil de traducir/explicar... al final, todos son "familia" en ingle s. Intente  
explicarlo al final del capí tulo). 
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Si pudiera amar a alguien ma s como ame  a Raviel. 

 
Si hubiera una oportunidad de hacer posible lo imposible. 

 

—Estelle—. 

 

—Ah, sí , mi Sen o-... Padre.— 

 

Al oí r mi llamada, Estelle corrio  inmediatamente hacia mí  y se arrodillo . Al ver esto, sonreí  

ligeramente y le acaricie  la cabeza. 

 

—A esto me refiero—. 

 
—...¿eh?— 

 

—So lo porque ella me llame padre, y yo la llame hija, eso no nos convierte ma gicamente en 
[familia] a partir de ahora. Mira, Estelle. ¿Por que  una hija se arrodillarí a ante su padre?— 

 
—Ah,— 

 

Estelle estaba confusa. 

 

—¡Esto, eso, aunque sea entre padre e hijo, si el padre tiene la posicio n de Rey, sus hijos necesitan 

cumplir con los deberes no so lo de sus hijos sino tambie n de sus su bditos, por eso no tengo ma s 

remedio que...!— 

 

—Esta  bien—. 

 

Sonreí . 

 

—Es porque au n no nos hemos acercado lo suficiente el uno al otro—. 

 
—...¿Padre?— 
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—No tengo experiencia en ser padre. Estelle tampoco ha sido nunca hija, así  que no sabe lo que es. 

Por eso au n no hemos llegado a la etapa de ser una familia. No sabemos en que  clase de padre y en 

que  clase de hija nos convertiremos—. 

 
Soplaba la brisa nocturna. 

 

Hace ma s de una de cada, una brisa similar habí a soplado frente a un orfanato fuera de la Torre. 

 

Soplaba. 

 

—Todaví a hay mucho que no sabemos—. 

 
No se sabí a que  tipo de existencia serí amos el uno para el otro. 

 

—Au n no somos familia—. 

 
Apenas esta bamos en la lí nea de salida. 

 

—Si lo ignora ramos y pensa ramos [que somos familia] o [que estamos unidos como una familia], 

un dí a ese pensamiento se convertirí a en grilletes que nos frenarí an. [Aunque seamos familia, no 

sabemos nada los unos de los otros.] [Si somos familia, ¿por que  no podemos hacer tanto?]. Esa 

angustia definitivamente seguira —. 

 

Era hermoso cuando el corazo n avanzaba. 

 
Sin embargo, el corazo n era ma s hermoso cuando apoyaba las acciones por detra s. 

 

El Director habí a dicho esas palabras delante de nosotros, los hue rfanos. 

 

—Nosotros...— 

 
Recite  lo que habí a dicho con una expresio n cansada en la cara. 

 

—Entenda monos, entendamos todo lo que queramos entender, y entendamos la razo n por la que 
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no entendemos lo que no entendemos. Lo que deseamos. Cua les son nuestros ha bitos. Que  es lo 

u nico que querrí amos decirle al mundo al exhalar nuestro u ltimo suspiro. Por que  amamos la 
puesta de sol...—. 

 

Recite  lentamente los signos del amor. 

 
—Hasta que todos sepamos eso, hasta que lleguemos a conocernos, au n no somos [familia]—. 

 

Uno por uno, mire  al Rey Demonio que intento  destruir el mundo, a los miembros de la secta del 

invierno eterno y a la noble joven que maldecí a a la gente. 

 

—Somos personas que intentara n ser la familia de los dema s—. 

 
El Director. 

 

—La familia no se completa ni termina so lo en ser familia. La familia es una relacio n. Es el lí mite de 

las relaciones. Es un juramento de esforzarse por el otro. Es difí cil cuidar de otro, y au n ma s difí cil 

trabajar duro por ellos, pero ¿co mo podrí a una familia ser tan fa cil de hacer?— 

 

Cierto. 

 
—Tomara  mucho trabajo duro.— 

 

Mucha lucha. 

 

Podemos hacerlo. 

 

—Hasta entonces, cuando podamos cubrir los defectos de cada uno como familia, seamos un [clan 

familiar]—. 

 

Ante mi declaracio n, Estelle, cuya cabeza estaba acariciando, reacciono . 

 
Sus orejas se agitaron. 

 

—Pa…dre. ¿Que  quieres decir con clan familiar...?—. 
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—Cada uno tendra  su propia posicio n en el clan familiar. El Gran Chambela n sera  responsable de la 

higiene y el bienestar del clan familiar, y cocinara n para los miembros del clan familiar cuando 

tengan hambre.— 

 
Al igual que el Director nos dio nuestros roles. 

 

Al fin y al cabo, la gente so lo podí a hacer lo que aprendí a, e intentar mejorar. 

 

Mirando a Estelle, hable  seriamente. 

 

—Normalmente, la hija mayor es la heredera. Reciben formacio n para convertirse en el heredero, y 

cuando el cabeza de familia no puede atender a los invitados, es deber de la hija mayor hacerse 

cargo de los bailes y otras reuniones sociales. Estelle, tu  eres la hija mayor de nuestro clan familiar, 

y estara s a cargo de muchas cosas en el futuro.— 

 

—...— 

 

—Por otro lado, es deber de los guerreros proteger la seguridad de los miembros del clan familiar. 

Protegera n a los miembros del clan familiar de ser secuestrados por gente malvada, y si alguna 
fuerza se atreve a intentar destruir nuestro clan familiar, saldra n a luchar.— 

 
El cielo nocturno. 

 

Los miembros de la secta, que me eran muy queridos, se fundieron en la oscuridad de la noche. Los 
guerreros sentados en el muro, bajo el muro, en el patio y en la sala principal, todos me miraban. 

 

—Intentare  convertirme en su familia—. 

 

Ninguno de ellos estaba emparentado por sangre. 

 
—Hasta que llegue ese dí a, seamos un clan familiar—. 

 
Serí amos capaces de cuidarnos los unos a los otros mejor que nadie. 
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Aquellos que habí an sido heridos ma s que nadie, que odiaban a los humanos ma s que nadie, que 

habí an sido traicionados por el mundo, y que habí an presenciado su destruccio n. Y, sin embargo, 

de algu n modo habí an llegado aquí , se habí an encontrado conmigo. 

 
Abrí  la boca. 

 

—Cuatro Sen ores Demonios—. 

 

—¡Sí !— 

 

En los oscuros rincones de la residencia, uno en cada direccio n, los miembros ma s elitistas del 

Culto Demoní aco se pusieron en pie. 

 

El ma s veterano de ellos, el Demonio de Sangre, abrio  la boca. 

 
—Por favor, hable, Joven Ma...— 

 

La hermosa frente del Demonio de Sangre se arrugo . En pocas palabras, era un hombre de 

principios. Para decirlo sin rodeos, era inflexible, un guardaespaldas que protegí a a mi Maestra 

desde el lugar ma s cercano y garantizaba la disciplina de los miembros del culto. Aunque era un 

hombre alto y apuesto, estaba chapado a la antigua. 

 
—...Jefe de Familia—. 

 

—Mm.— 

 

—Puedes usarnos como herramientas. El Joven Amo... no, el Jefe de Familia es de buen corazo n. 

Aunque nos usara como herramientas, no nos sentirí amos avergonzados ni arrepentidos ni 

siquiera por un solo dí a. Seremos su hoja afilada, serí a suficiente incluso si nos diera su 
admiracio n—. 

 

—La Maestra era como una madre para mí .— 

 

—...— 
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—Para ti, la Maestra debe haber sido incluso ma s que una madre.— 

 
—...— 

 

—Demonio de Sangre.— 

 

Inclina ndome, cubrí  los pun os del Demonio de Sangre con mis manos. 

 

—Perdimos a la persona que era como una madre para todos nosotros. ¿No es así ?— 

 
—...sí , así  es.— 

 

—Así  que somos hermanos—. 

 
Dije. 

 

—La gente no se moldea por lo que tiene, sino por lo que perdio . Esa es la doctrina de nuestro 

Culto del Cielo Infernal. Así  que claramente somos unos seres tristes que perdieron a su Maestra—
. 

 

—...— 

 

—Deberí amos hablar ma s, entendernos ma s, aprender los lí mites del otro, y ponernos de los 
nervios, para que...— 

 

Ma s que ahora. 

 
Mucho ma s que ahora. 

 
—Seremos mucho ma s hermosos y felices.— 

 

—...— 
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—Hasta que llegue ese dí a, yo sere  el Jefe del Clan Familiar—. 

 
El Demonio de Sangre abrio  sus labios secos. 

 

—Sí , Jefe de Familia—. 

 

—Dejare  los asuntos militares del Clan Familiar al Demonio de Sangre. Tu puesto sera  el de 

Subcomandante Guerrero. Pronto, nombrare  a alguien ma s como Comandante Guerrero, así  que 

por favor asiste al Comandante Guerrero como su adjunto.— 

 

—¡Sí ! ¡Jefe de Familia!— 

 
Gire  mi cabeza. 

 

—¡Uburka!— 

 
—Hmm.— 

 
Thud. 

 

Cuando Uburka se levanto  y salio  de la sala principal, el patio temblo . Todo este tiempo, Uburka 

habí a estado usando su aura para controlar su enorme peso. Ahora que le habí a llamado, Uburka 

libero  el impulso que habí a estado ocultando hasta ahora. 

 

—Me has llamado. Papi—. 

 

Jadeos de miedo vinieron de todas partes. 

 

Los miembros del Culto Demoní aco. Aquellos que se habí an convertido en los guerreros de mi clan 

familiar habí an medido el nivel que Uburka habí a alcanzado. 

 
Uburka era un monstruo. 

 

Un artista marcial que habí a sido capaz de alcanzar la etapa de cuerpo y mente como uno solo a 
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una edad temprana, y la etapa de cuerpo rejuvenecedor en su vejez. El mayor talento en artes 

marciales de la historia de la raza goblin. Si se le daba la oportunidad, despue s de un tiempo, 

podrí a incluso llegar a vislumbrar el nivel que habí a tenido el Maestro. Al notar esto, los guerreros 

de mi clan familiar se pusieron nerviosos. 

 
Mientras todos los guerreros estaban alerta, sonreí . 

 

—Tu  eres mi hijo—. 

 

—Ugor. Así  es—. 

 

—Parece que estos dí as tu cerebro se ha convertido en papilla ya que pareces enamorarte de todo 

el que ves y tratas de confesarte...— 

 

—Parece que has olvidado mi Nombre de Constelacio n, Papi. ¿Quieres que te de  una paliza?— 

 
[La Constelacio n "El Musculoso que Suen a con Pecar contra el Cielo" te amenaza]. 

 

Ahaha. 

 

Solte  una risita. 

 

—No pasa nada. Incluso en la pubertad, mi hijo es genial. Papa  so lo se ha enamorado una vez, pero 

¿no me case  con lo mejor que existe de una sola vez? En te rminos de eficacia, se me puede llamar 

el Rey de las Citas. Siempre puedes venir a hablar con papa —. 

 

—El caso de papa  es especial, suciamente especial, así  que no creo que se pueda usar como 

referencia en absoluto... Ugo. Si tengo algo de lo que hablar, te lo dire —. 

 
—De acuerdo. Eres mi hijo mayor—. 

 
Asentí . 

 

—El guerrero ma s fuerte que conozco—. 
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—...— 

 
Uburka me miro . 

 

—¿Cua ntas veces he desafiado a papa  y he perdido?—. 

 

—Perdí  contra Estelle cientos de veces antes de ganar una. El nu mero de derrotas no es ma s que 
un adorno que realza la victoria.— 

 

—¿Tambie n derrotare  a papa  algu n dí a?— 

 

—Creo en tu talento, tu esfuerzo y tu espí ritu indomable. Eres el guerrero ma s perfecto de este 
mundo—. 

 

—...— 

 
—Convie rtete en el Comandante Guerrero de mi clan familiar—. 

 
Puse mi palma en el dorso de la gran mano de Uburka. 

 

—Cuando tengamos que luchar, dirí genos desde el frente. Has aprendido el Arte Demoní aco de los 

Cielos Infernales. No so lo lo has aprendido, sino que lo has comprendido. El nivel de tu arte 

demoní aco so lo me supera a mí , y los guerreros del clan familiar obedecera n de buen grado tus 

o rdenes.— 

 
El sonido de la respiracio n de los guerreros se hizo un poco ma s tranquilo. 

 

Esto era probablemente menos debido al miedo y ma s debido a la anticipacio n. 

 

—Cree  la Formacio n de los Cielos Infernales modificando el Arte Demoní aco de los Cielos 

Infernales para que no fuera so lo la espada de una persona, sino las canciones y danzas de cientos. 

Apre ndelo. Apre ndelo bien. Apre ndelo y ensen a a los guerreros. Ense n ales bien—. 

 
—...— 
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—Mi inmerecido hijo.— 

 
Tup. 

 

Uburka levanto  su mano y cubrio  el dorso de la mí a. 

 

Quien, a pesar de ser un gigante, au n parecí a joven, asintio . 

 

—Sere  el Comandante Guerrero de papa —. 

 
Entonces, juro . 

 

—No perdonare  a nadie que se atreva a intentar destruir nuestro clan familiar. Protegere  a papa  y 

a los que son valiosos para e l, e intentare  que ellos tambie n lo sean para mí . Mientras papa  me 

quiera, yo tambie n querre  al mundo—. 

 
Sonreí . 

 
Gracias. 

 

A pesar de que yo nací  hue rfano y tu  albino, ahora estaba rodeada de gente a la que quiero, y tu  ya 
no sabí as por que  odiabas el sol. 

 
En un futuro lejano, nos convertirí amos en algo diferente. 

 

Demostrarí amos algo a este mundo. 

 
—...— 

 
Entonces recorde  el nombre de un Fantasma de los Cien que au n no habí a sido invocado. 

 

El olor, el pelo, los ojos de esa persona. Recorde  la existencia de un indicio vagando en el aroma de 

esa persona, los rastros de heridas ocultos bajo sus mechones de pelo y el pasado enterrado en sus 

inexpresivos ojos azul oscuro. 
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—Sal—. 

 
Llame  al que flotaba en mi mente. 

 

[Habilidad activada.] 

 

Las sombras palpitaron. 

 

De las sombras burbujeantes surgieron unas manos, seguidas de pelo, una cara y un cuerpo. El 

Cien Fantasmas respiro  hondo. 

 

—Huu—. 

 
Un ser con el olor, el pelo y los ojos que acababa de imaginar. 

 

Como antepasado lejano de Raviel, se parecí a a Raviel, y era muy fa cil pensar en alguien que se 
pareciera a Raviel. 

 
—Llamaste—. 

 

Asentí  con la cabeza. 

 

Entonces dije el nombre de esa persona. 

 
—Kim Yul.— 

 

Tambie n significarí a un poco ma s para mí . 

 

*** 

 

(Nota: Para explicar el uso de "familia" y "clan familiar" en este capí tulo(incluyendo el nombre del 

capí tulo). 
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La palabra usada cuando se menciona la relacio n entre Raviel y Gong-ja, y que Gong-ja propuso 

que estuvieran en el í nterin es 가문(Gamun), la cual me vi forzado a traducir como "clan familiar" 

para evitar confusiones. Suele utilizarse para describir a quienes comparten el mismo apellido/ 
linaje. Tambie n es la palabra utilizada en el tí tulo, pero la dejare  como "familia". 

 

La palabra utilizada para describir la relacio n ideal de Gong-ja con los dema s es 가족(Gajok), que 

suele referirse a los miembros cercanos de la familia y es la que se utiliza ma s comu nmente, pero 
tambie n puede usarse para aquellos que "adoptas" en tu familia, como un amigo í ntimo. 

 

Pero como he mencionado antes, al final, es Familia. 
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Capítulo 239 
 
Familia del Rey de la Muerte (3) 

 
*** 

 

4. 

 

Kim Yul. 

 
Con ese eco en mi cabeza, me enfrente  al hombre. 

 

"Se ve bien" 

 

El hombre tení a el pelo largo. Mientras soplaba la brisa nocturna, su cabello plateado bailaba 

suavemente como si no tuviera peso. Si se cortara de raí z, su cabello probablemente saldrí a 

volando a un lugar lejano… Sentí  que volarí a hacia un desierto desconocido. 

 

Así  es. Su cabello plateado parecí a anhelar un desierto arenoso. Un lugar del que se habí a ido, un 

lugar del que podí a irse en cualquier momento, un lugar del que se irí a. Los innumerables cabellos 
a la deriva parecí an anhelar vagar por un desierto arenoso. 

 
—Sen or. Kim Yul—. 

 

—Me llamaste. Pero, ¿que  es esta tierra ma gica? Hay tantos seres poderosos aquí , incluso si 
estuviera en mi mejor momento, no podrí a garantizar mi victoria—. 

 

Sus agudos ojos azules analizaron el patio. Estaban las e lites del Culto Demoní aco, ahora los 

guerreros de mi clan familiar. La Guardia de Sangre se encontro  con la mirada de Kim Yul con 

energí a viciosa. 

 

—-increí blemente poderosos—. 

 

El trabajador a tiempo parcial del cafe , que reino  como una potencia absoluta en el piso 50 de la 
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Torre, los evaluo  con una expresio n sincera. De hecho, Kim Yul siempre tuvo una expresio n sincera 

en su rostro. 

 
—¿Exactamente cua n poderoso es increí blemente poderosos?— 

 

—Incluso si subieran al piso 50 de esta manera, esos canallas no se atreverí a a acercarse. Incluso 

aquellas brujas que viven en esas torres ma gicas cubiertas de telaran as solo podra n determinar 

quie nes son realmente los sen ores del piso 50 despue s de luchar contra ellos.— 

 

—Entonces.— 

 

Tuk, toque  el brazo de Uburka. 

 
—¿Y si an adimos a este nin o?— 

 

—…— 

 

Kim Yul examino  cuidadosamente el cuerpo de Uburka. Desde sus mu sculos pectorales abultados 

hasta sus muslos prominentes. Levantando una ceja, Kim Yul golpeo  los mu sculos alrededor de las 

ví as respiratorias de Uburka con un tuk, tuk. 

 
—Asombroso. ¿Es un monstruo?— 

 

Kim Yul no tení a expresio n. 

 

Pero por sus ojos, estaba claro que estaba expresando una admiracio n genuina. Probablemente no 
habí a nadie aparte del Bibliotecario y yo que fuera tan ha bil para leer la expresio n de Kim Yul. 

 

—El epí tome del Cuerpo de Guerrero Celestial. Hay artistas marciales que, en el mejor de los casos, 

solo pueden cortar a los humanos cuando balancean sus espadas, por lo que se les llama Guerreros 

Humanos. Hay grandes guerreros que pueden dividir la tierra con un movimiento de sus espadas, 

por lo que se les llama Guerreros Terrestres. Sin embargo, los Guerreros Celestiales son diferentes. 

Cuando blanden sus espadas y dividen el cielo, no les importa cua ntas personas mueran o cua ntos 

paí ses caigan en el caos. Colosalmente. Con solo el poder reunido aquí  en esta residencia, no serí a 

difí cil invadir y destruir el piso de cualquier Constelacio n…— 
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—E l es mi hijo.— 

 
—…— 

 

Por primera vez desde que fue convocado, Kim Yul guardo  silencio. 

 

En sus ojos azules, habí a una mezcla de sorpresa y confusio n. 

 

Yo era un ser que podí a confundir a Kim Yul. ¿No es eso increí ble? 

 
—¿Si, es tu hijo...?— 

 

Kim Yul giro  la cabeza y observo  el taman o de Uburka, luego miro  mi taman o, luego el de Raviel. 

Parecí a como si una ecuacio n increí blemente complicada se estuviera procesando en su cabeza. 

Sorprendentemente, comenzaron a formarse gotas de sudor en la frente de Kim Yul. 

 

—¿Co mo? …eso es imposible. Deberí a ser fí sica y racialmente imposible. ¿Es la maldicio n de la 

Torre? ¿La influencia de una habilidad? No, pero su tasa de crecimiento…— 

 

—E l es mi hijo adoptivo—. 

 
—¿Quieres morir, Rey de la Muerte?— 

 

De repente, Kim Yul me agarro  por el cuello. Era un Cien Fantasma que habí a perdido la fuerza que 

tení a en su mejor momento, por lo que no dolí a, pero ser observado por esos profundos ojos 
azules me asusto . 

 

—T-Tu expresio n de emocio n se ha vuelto bastante diversa. Aunque tu rostro sigue sin expresio n, 
claramente mostraste tu admiracio n por Uburka y tu rabia hacia mí …— 

 
—Yo tambie n soy una persona. No se puede evitar.— 

 

Soltando mi garganta, Kim Yul suspiro . 
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—Perdí  la habilidad que me permití a ganar poder al sacrificar mi memoria. En este cuaderno 
escribí  todas las cosas que tire , es decir, la mitad de mi vida—. 

 

Kim Yul saco  un cuaderno de su bolsillo y lo miro . Sus ojos se llenaron de emocio n mientras 
examinaba la vieja cubierta de cuero del cuaderno. 

 

—Ya tire  todo lo que podí a tirar, así  que es imposible tirar ma s, lo que significa que no hay nada 
ma s que ganar. Rey de la Muerte, como prometiste. Estoy viviendo.— 

 

—Las cosas que no sentí  antes, y las cosas que sentí  pero tire  ra pidamente se esta n acumulando 

lentamente en mi mente ahora. Cuantas ma s cosas se acumulen, ma s mi corazo n adormecido se 

desbordara  gradualmente. Cuando llegue ese momento, yo tambie n podre  reí r, llorar, enojarme y 

amar como todos los dema s—. 

 
Kim Yul me miro . 

 

—Si no hubieras traí do al presidente de la clase y nos hubieras reunido, todaví a no serí a ma s que 

una ma quina con el corazo n vací o. Rey de la muerte. Todo es gracias a ti.— 

 
Sonreí . 

 
—Eso es genial. Kim Yul es una persona genial. Pero, ¿no esta s triste?— 

 

Kim Yul inclino  la cabeza hacia un lado. 

 
—¿Triste? ¿De que  esta s hablando, Rey de la Muerte?— 

 

—Sen or. Kim Yul parece haber encontrado a una persona preciosa. El presidente de la clase del Sr. 

Kim Yul. Aunque es un poco poco confiable, a Hamustra tambie n le gusta el Sr. Kim Yul. Incluso si 
recuperas la habilidad de desechar los recuerdos, no los desecharí as tan fa cilmente, ¿verdad?— 

 

—…— 

 

Kim Yul penso  sin expresio n. 
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—Así  es.— 

 
Despue s de un rato, asintio . 

 

—No puedo tirarlos—. 

 

—…— 

 

—Hay una persona que vivio  su vida por mi muerte. Hay alguien que esta  fascinado con mi vida y 

me ama. Todos los lujos que los humanos prodigaron desde el nacimiento hasta la muerte deben 

ser disfrutados. No puedo perderme toda la buena fortuna—. 

 
Kim Yul miro  hacia el cielo nocturno. 

 

—Ya veo.— 

 
Luego, lentamente, volvio  a mirarme a la cara. 

 
—Ahora estoy feliz. Rey de la muerte.— 

 

—…— 

 

—Me hiciste feliz.— 

 

En los ojos de Kim Yul, habí a vergu enza, sorpresa, gratitud... pero eso no era todo. Habí a muchas 

emociones flotando en esos ojos que recordaban el mar azul profundo. 

 
—¿Es ese tu deseo?— 

 
Mezclada allí , tambie n estaba una ansiedad desconocida. 

 

—¿Tienes la intencio n de hacer felices a todos los que encuentres? Hablando por mí  mismo, 
definitivamente no fue fa cil hacerme de esta manera—. 
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—Uah. Eso fue realmente diferente—. 

 

—Perdí  mis recuerdos. Creaste el [Mundo del Trauma] para recuperar los fragmentos de esos 

recuerdos perdidos. yo era infeliz Pero para demostrar que no solo estaba infeliz, trajiste al 

presidente de la clase... no fue rentable. Es difí cil aplicar ungu ento en una sola herida, Rey de la 

Muerte. ¿Que  diablos esta s son ando?— 

 
Soltando una carcajada, me rasque  la nuca. 

 

—Es agradable de ver—. 

 

—¿Que ?— 

 

—Es agradable ver a todos sonreí r—. 

 
—…— 

 

Cuando nos fuimos infelices, hubo un Dios que cargo  con nuestra desgracia. 

 

Fue una tarea difí cil. 

 
Si hubiera nacido antes, podrí a haber sido para ver au n ma s sonrisas. 

 
Fue difí cil, pero pense  que valí a la pena. 

 

—Sen or. Kim Yul—. 

 
—Dilo.— 

 
—Ahora tienes cosas que proteger—. 

 

El Director, Hamustra, y el Cafe  Planetario que le gustaba. 
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—Sin embargo, no tienes la fuerza para protegerlos—. 

 
—…— 

 

—Tal como esta s ahora, puedes disfrutar tranquilamente del olor de los libros y el cafe  en la 

cafeterí a que se construyo  en la Gran Biblioteca. Los cazadores no pueden ir y hacer un lí o en ese 

lugar. Yo mismo, Drago n Negro, Tanplo de los mil, Chun Mu-mun, Unio n Mercantil y Milicia Civil 

podemos garantizar su seguridad porque todos invertimos conjuntamente. Pero, en otras palabras, 

la felicidad actual del Sr. Kim Yul depende completamente de los dema s—. 

 

Agarre  el hombro de Kim Yul. 

 
Hubo un tiempo en mi vida en el que perdí  la vida sin siquiera poder tocar su cuerpo. 

 
Pero ahora, era muy fa cil. Kim Yul no podí a quitarme la mano ni huir de mí . 

 

—…— 

 

Kim Yul tambie n lo sabí a. 

 
Por eso habí a un temblor en sus hermosos ojos. 

 

Al ver el temblor, sonreí . 

 

—¿No tienes miedo?— 

 

—…— 

 

—El Director es de bil. E l es viejo . Si algu n Cazador loco decidiera atacarlo definitivamente serí a 

brutalmente vengado por nosotros, pero el Director au n así  estarí a muerto—. 

 
Los temblores se extendieron al hombro de Kim Yul, que au n sostení a mi mano. 

 

—Hamustra ya no es una Constelacio n. Ahora, e l es so lo un pequen o mocoso. Un nin o de bil al que 
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le gusta leer. Ese nin o perdio  su poder. Entonces, si un bastardo loco va contra e l, e l tambie n 

morirí a.— 

 
—…que .— 

 

Kim Yul abrio  la boca. 

 

—Que quieres… que haga.— 

 

—Si me pides que los proteja, lo hare —. 

 
Dije. 

 

—Ordenare  a los miembros de mis guerreros que son ingeniosos y de vista aguda que se infiltren 

en la biblioteca y los protejan las 24 horas del dí a, los 7 dí as de la semana. No solo eso, incluso si 

algo sucede y mueren, tengo la capacidad de [revertir el tiempo por un dí a]—. 

 
—…— 

 
—Así  que puedes dejarme todo a mí —. 

 

Incluso si era así , estaba bien. 

 

No lo culparí a. 

 
En cuanto a los pecados que habí a cometido, eso podrí a tomarlo y encubrirlo. 

 

Sin embargo, 

 

—Si no quieres eso.— 

 
Si querí a elegir algo ma s que seguridad y comodidad. 

 
—Le dare  al Sr. Kim Yul la oportunidad de vivir de nuevo—. 
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Lentamente, Kim Yul levanto  la cabeza para mirarme a los ojos. 

 
—¿Vivir…?— 

 

—Soy un poco ma s fuerte que antes. Las habilidades a las que tuviste que renunciar despue s de 
convertirte en un Fantasma de los Cien Fantasmas. Las habilidades. Puedo devolverlos a todos.— 

 
Kim Yul se congelo . 

 

Miro  a los guerreros cuyos ojos brillaban por todo el patio. No hace mucho tiempo, estaban tan 

indefensos como Kim Yul. Aunque todos tení an su conocimiento de la lucha y una tremenda 

tenacidad, les era imposible usar su energí a interna o realizar artes marciales. 

 

—…Por supuesto.— 

 
Finalmente, la mirada de Kim Yul alcanzo  a Estelle. 

 

Lo que podí a sentir de la figura silenciosa de Estelle, era el poder de una Constelacio n, la misma 

que habí a destruido sin ayuda el Imperio Aegim. 

 

Cuando Kim Yul vio al Rey Demonio responsable de destruir el imperio que habí a fundado, se dio 

cuenta de la verdad en mis palabras. 

 

—Sigues hacie ndote ma s fuerte dí a a dí a—. 

 
—Bueno. Este mundo no me permite ser de bil—. 

 

—…La definicio n de [fuerte] varí a de persona a persona. Sin embargo, si la persona que mantiene 

a su familia ahorra tiempo todos los dí as para blandir un pico, si sigue blandiendo los brazos sin 

cesar porque esta  perdiendo segundos y minutos, entonces esa persona es fuerte. No esta n 
perdiendo el tiempo. Esta n ganando tiempo. Eso puede considerarse una medida de fuerza—. 

 
Kim Yul me miro . 
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—Siempre ganas tiempo. Incluso si puedes volver atra s, incluso si puedes regresar un dí a o un an o, 

incluso si el valor del tiempo puede ser menor para ti que para otros, vives cada dí a como si nunca 

pudieras volver atra s—. 

 
El inexpresivo Kim Yul hablo  de mí . 

 

—Es por eso que creo que eres fuerte—. 

 

Entonces, Kim Yul dijo: 

 

—Yo tambie n quiero ser fuerte como tu —. 

 
—…— 

 

—Trabajare  duro. Rey de la muerte.— 

 
Estuve en silencio por un tiempo. 

 
"Todo el mundo esta  trabajando duro." 

 

Querí a pasar algu n tiempo saboreando ese hecho. 

 

Estela. Una nin a que una vez fue un doppelganger y querí a convertirse en humano. Ese era el 

deseo de Estelle. Así  que trabajarí a duro para convertirse en humana, y trabajarí a duro para 

construir una relacio n de padre e hija conmigo. 

 

Sylvia. Una joven sen orita noble e inmadura que querí a tener a Raviel. Ese era el deseo de Sylvia. 

Así  que trabajarí a duro para tener a Raviel y trabajarí a duro para cumplir con las condiciones de 
Raviel. 

 

Kim Yul. Un hombre que una vez se hizo ma s fuerte tirando sus recuerdos, ahora tení a cosas que 

no podí a tirar. Ya no querí a tirar las cosas. Ese era el deseo de Kim Yul. Así  que trabajarí a duro para 
no tirarse a la basura. 
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"Bien" 

 
Los dema s tambie n. 

 

"Ng. Bien" 

 

Ya que todos tení an algo. 

 

Estaba seguro de que definitivamente trabajarí an duro. 

 
"Mientras tengan una pequen a oportunidad." 

 

Y, 

 
Yo podrí a ser esa oportunidad para ellos. 

 
—Te dare  un cuerpo, Sr. Kim Yul—. 

 

Me volví  fuerte para convertirme en una oportunidad para los dema s. 

 

[La Caja del Drago n de Hueso de Tierra esta  activada.] 

 
[La Caja del Drago n de Hueso de la Tierra ha sido completada.] 

 

Al igual que Estelle, los Cuatro Sen ores Demonios, los miembros del culto y Sylvia Evanail, la 
existencia de Kim Yul tambie n se convirtio  en una perla negra que tin o  mi corazo n. 

 
Sintie ndome un poco triste porque no era blanco, exhale . 

 

Mi aliento era tan negro como mi corazo n, y cuando escapo  de mis labios, se hundio  en el suelo 
como una espesa niebla. 

 
A partir de e l, un cuerpo gradualmente comenzo  a tomar forma. 
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—…— 

 
El asesino de las Constelaciones. 

 

El hombre que habí a sido liberado de ser un fantasma y volvio  a ser humano, abrio  lentamente su 
mano derecha y la cerro . Repitio  esta accio n varias veces. 

 
Entonces, murmuro . 

 

—Me gustaron los pasajes que leí  en el libro hoy. Eran hermosos.— 

 

Kim Yul miro  hacia el cielo nocturno. 

 
—Sin embargo, me esperan cosas mucho ma s hermosas—. 

 

En ese momento. 

 

El Asesino de Constelaciones agito  su mano y de ella se extendio  un aura que atraveso  el aire de la 

noche. Corto  las nubes iluminadas por la luna por la mitad. Con la luna llena colgando entre ellos, 

las tenues nubes se separaron silenciosamente en diferentes direcciones. 

 
La luna blanca brillaba a trave s de las nubes dispersas. 

 
Kim Yul miro  la luz de la luna que caí a sobre e l. 

 

—Ahora, no puedo recordar ese pasaje—. 

 
—…— 

 
—Rey de la muerte. ¿Co mo debo dirigirme a usted?— 

 

Camine  hacia Kim Yul. 
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—Por ahora, lla mame jefe de familia—. 

 
—Jefe de familia—. 

 

—Sí . Algu n dí a, seremos la familia del otro. Sin embargo, me preocupa hablar apresuradamente 

sobre la familia desde el principio. Todaví a no sabemos mucho el uno del otro, y no estamos 

familiarizados—. 

 

—…— 

 

—Definitivamente seremos cercanos—. 

 
Saque  algo de mi bolsillo. 

 

Habí a pasado una semana desde que conocí  a Dios. 

 

En ese tiempo, deambule  por la ciudad y prepare  esto y aquello. Al pasar por un camino viejo, me 

tope  con una papelerí a. Despue s de pasar a un estudiante de primaria que habí a faltado a la 

escuela y estaba jugando con una ma quina de juegos frente a la tienda, entre  a la tienda y la 
encontre . 

 

—No fue tan caro.— 

 

Shuk. 

 
Desate  la goma amarilla que sujetaba el cabello del Asesino de Constelaciones detra s de su cabeza. 

 

La banda ela stica era fuerte y el cabello plateado estaba atado con fuerza. 

 

—Es un regalo que recibí  al imaginar que llegarí a este dí a—. 

 
Al poco tiempo. 

 

—Mm. Es la primera vez que lo ato, por lo que realmente no funciona—. 
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—…— 

 
—Ah. Parece que ha pasado un tiempo... ¿esta  bien? Bueno, de todos modos, creo que esta  bien.— 

 

El cabello del Asesino de Constelaciones estaba atado con un lazo para el cabello ordinario. 

 

Tome  la banda de goma amarilla. 

 

—Ya no necesitas esto—. 

 
Y lo queme  con mi aura. 

 

—…— 

 
Probablemente habí a pasado mucho tiempo. 

 
Cientos de an os. 

 

Mientras desechaba los pensamientos de Kim Yul, probablemente penso  Lefanta Aegim. 

 

[Incluso si borro mis recuerdos, no olvidare  que fui abandonado por el mundo]. 

 

Los estudiantes de la escuela secundaria Shinseo probablemente intimidaron a Kim Yul para que 

usara la banda ela stica amarilla. Dolí a atarte el pelo con una goma ela stica. Fue un acoso simple 
pero efectivo. 

 

Todos podí an ver a Kim Yul usando la banda ela stica, por lo que todos sabí an que era pobre y 
todos podí an ver que estaba siendo intimidado. 

 
Era una marca. 

 

Lefanta Aegim no dudo  en tirar los recuerdos de Kim Yul. No tení a buenos recuerdos de todos 
modos. Así  que estaba feliz de poder tirarlos. 
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Pero esto era una prueba. 

 

Querí a dejar una prueba de que el mundo lo habí a abandonado. Querí a demostrar el tipo de 

persona que era, co mo nacio  y co mo quedo  marcada su vida. 

 
Solo entonces podrí a maldecir al mundo como quisiera. 

 
—…— 

 

La prueba del pasado, que habí a atado al Asesino de Constelaciones durante mucho tiempo, ahora 

habí a sido quemada. 

 

Sin ninguna expresio n en su rostro, Kim Yul se echo  hacia atra s y le toco  la nuca. Los dedos de Kim 

Yul tocaron el coletero de 100 wones que se vendí a en cualquier papelerí a. 

 
—Quiero que sirvas como lí der en nuestro clan familiar—. 

 

—…— 

 

—Sen or. Kim Yul, convie rtete en la Sombra* (家影) de nuestro clan familiar. Se  la sombra de 

nuestro clan familiar que monitoreara  los movimientos de nuestros enemigos y recopilara  
informacio n—. (*: Deberí a ser "la sombra de la familia" pero lo dejare  como sombra) 

 

—Quieres decir espionaje.— 

 

—Sí .— 

 
Sen ale  hacia los guerreros escondidos en las sombras. 

 

—Entre los Cuatro Sen ores Demonio, hay uno llamado Demonio de la llama fantasma. Era el 

miembro del culto a cargo de espiar para el Culto Demoniaco, y el Escuadro n conmemorativo 

dirigido por e l es una unidad que se especializa en espiar a los diversos poderes. Sr. Kim 

Yul.Guialos— 
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—... ¿esa es realmente la posicio n correcta para mí ?— 

 
—Eres bueno registrando y analizando informacio n—. 

 

Toque  el cuaderno que Kim Yul au n sostení a. 

 

El viejo cuaderno temblo . 

 

—De ahora en adelante, no escribas sobre a quie n mataste, a quie n deberí as matar y que  deberí as 

tirar—. 

 

—…— 

 

—Por favor, escriba para nosotros, para el clan familiar. Ese cuaderno se convertira  en nuestro 

diario. Kim Yul, por favor, haznos una prueba con tu bolí grafo y tu escritura—. 

 
Despue s. 

 
—Entonces yo tambie n sere  feliz—. 

 

Kim Yul se quedo  en silencio. 

 

Paso  el tiempo y las nubes dispersas se disiparon. 

 

Bajo la tenue luz de la luna, en un hanok en la esquina de su ciudad natal donde nacio  y murio , Kim 

Yul se arrodillo  en el suelo. 

 
—Entendí do— 

 
Bajo  la cabeza hacia mí . 

 

—Ofrecere  mi vida por sus suen os.— 
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Y Kim Yul prometio . 

 
—Mi Jefe de familia—. 
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Capítulo 240 
Nos sentamos en la sala de una ciudad antigua(1) 

*** 

Amanecio . 

El color del amanecer parecio  impregnar el cabello plateado de Kim Yul. Mientras Kim Yul estaba 

arrodillado frente a mí , tuve el lujo de mirar hacia el amanecer en lugar de mirar hacia arriba. Así  
es. El amanecer estaba a mis pies. 

[Tu existencia se ha vuelto ma s clara.] 

Fue en ese momento que escuche  la voz de la Torre. 

[El nivel del Rey de la Muerte se desarrolla.] 

Al mismo tiempo que el amanecer brillaba intensamente en el cielo, la Torre verifico  una vez ma s 

mi calificacio n. 

Por supuesto, esto era natural. 

Devolví  el cuerpo de Estelle, devolví  los cuerpos de los miembros del Culto Demoní aco, permití  

que Sylvia Evanail tuviera una vida y, finalmente, abrace  la vida de Kim Yul. Yo, mientras llevaba su 
codicia, deseo, anhelos y esperanza, me volví  ma s claro. 

Se volvio  pesado. 

Ma s amplio 

[Los espacios de habilidad han aumentado.] 

[Tu rango de cazador ahora es clase A.] 

[Que la suerte te acompan e.] 

Sí , Dios. 

Dios, que quiso ser la madre de todos los nacidos en el mundo. 

Ja Soo Jung. Incluso si aquellos que considerabas tus hijos e hijas levantaran sus garras y se 

clavaran en ti, solo te sentirí as triste y lo aceptarí as lentamente, acepta ndolo como tu culpa 
tambie n. 

Yo. 
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Pense  que era triste. 

—¡Si fuera por mí , no tendrí as que hacerlo!— 

Ajuste  la empun adura de mi espada, mire  hacia el cielo. 

En el pasado, me preocupaba si la Torre podí a escuchar la voz de un tipo como yo. Sin embargo, no 

lo estaba ahora. Cada palabra que dijera, cada palabra que dirí a, llegarí a a los oí dos de la Torre, de 

Ja Soo-jung. 

Porque ahora yo era ese tipo de existencia. 

—¡Por favor, espera a que llegue allí ! Sea cual sea la regla de oro (黃金律), sea cual sea el reino, ¡ire  

a limpiarlos a todos! ¡Sera s ma s feliz, con gente para compartir esa felicidad, y te mostrare  que 
estabas equivocada!— 

Mi declaracio n definitivamente llego  a la Torre. 

Porque llego  una respuesta. 

[Que la suerte te acompan e.] 

Este dí a. 

Declare  la guerra a la Torre. 

2. 

—De ahora en adelante, somos un clan familiar—. 

Me sente  en el piso de la sala. 

Solo Raviel y yo esta bamos sentados en el suelo, por lo que estaba claro quie n tení a derecho a 

sentarse en el trono. 

—El nombre de nuestro clan familiar sera  la Familia del Rey de la Muerte (死王家)—. 

Cientos de personas estaban arrodilladas en el patio. Todos eran mis vasallos (家臣). Se podí a ver a 

los vasallos postra ndose ante mí , si el patio estaba lleno, se subí an al muro, si el muro estaba lleno, 
incluso subí an a la copa de un gran a rbol viejo. 

En un tiempo sorprendentemente corto. 

Habí a tropas suficientes para formar un solo clan familiar. 

—Soy el Jefe de Familia de este Clan Familiar, mi esposo, Raviel Ivansia…— 
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—Tambie n soy el Jefe de Familia de un Gran Clan Familiar—. 

Tuk, Raviel golpeo  el suelo con la cabeza de su abanico. 

—La Jefa de la Familia del Rey de la Muerte es la esposa del Clan de la Familia Ivansia. Tambie n 

tendrí a sentido que el Esposo del Clan de la Familia Ivansia fuera la esposa del Clan de la Familia 

Rey de la Muerte. Todos los vasallos aquí  son vidas cosechadas por Gong-ja. No serí a bueno para 

mí  interferir solo porque soy el esposo de Gong-ja—. 

Raviel sonrio  con confianza. 

—Traducido al idioma de este mundo, el significado de Ivansia es Corazo n plateado(銀心). Así  que 

mi clan familiar se llamara  acertadamente la Familia corazo n plateado(銀心家). Un dí a, la Familia 

del Rey de la Muerte y la Familia del Corazo n de Plata estara n completamente unidas, y cuando 

llegue ese dí a, nos convertiremos en la Familia del Corazo n de la Muerte (死心家) y 

conquistaremos la Torre—. 

Así  es. 

Cuando llegue ese momento, Raviel y yo seremos Jefes de Familia Conjuntos y lideraremos nuestro 

clan familiar. 

"Sylvia Evanail." 

Cuando pronuncie  este nombre, los hombros de uno de los vasallos arrodillados en el patio 

temblaron. Ella era una joven noble, de cabello rubio, y una poderosa apo stol de una constelacio n. 

—¡S-Sí ! ¡Jefe de familia!— 

—Sera s el Gran Chambela n de la Familia del Rey de la Muerte. Cuidara s de lo que comen los 

miembros del clan familiar, do nde duermen y co mo se visten. De vez en cuando puedes llamar a 

los miembros de las cuatro unidades del Eje rcito del Rey de la Muerte que esta n libres para ser 

chambelanes. Te dejare  las necesidades dome sticas del clan familiar a ti—. 

Sylvia Evanail sudaba profusamente. 

—... ¿dijiste todo tipo de tareas y trabajos ocasionales?— 

—No he olvidado lo que tu  mismo dijiste—. 

La expresio n de Sylvia se endurecio . 

—Un chambela n es alguien que sigue al Jefe de Familia ma s de cerca que nadie. Si quieres ser 

como yo, si quieres ser alguien que pueda aceptar a los dema s, que date a mi lado y obse rvame. 
Esta es la oportunidad que te estoy dando—. 
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—Yo…— 

—Siempre puedes renunciar si es demasiado difí cil—. 

Dije esto sinceramente. 

—Sin embargo, lo u nico que puede probar tu corazo n es tu corazo n y tu vida. Pie nsalo. Elige tu 

lucha. Y si luchas, gana. Eso deberí a ser lo que tu mayordomo querí a.— 

—Maldicio n...— 

Y así , nacio  en nuestro clan familiar un Gran Chambela n que siempre murmuraba palabras como 

[maldita sea], [mierda] y [perra]. En comparacio n con su cabello rubio brillante, su rostro siempre 

estaba oscuro. Cada vez que sus labios se abrí an, las maldiciones se filtraban y, a partir de ahora, 

esa serí a la rutina de la [Gran Chambela n Sylvia Evanail]. 

—Estelle—. 

—Sí , cabeza de familia—. 

Cuando la llame , Estelle se puso derecha. 

A diferencia de la exhibicio n indecente de Sylvia, la expresio n de Estelle era indiferente y su 

impulso era ordenado. En las respiraciones que dejo  escapar, estaba la imagen residual del Rey 

Demonio que una vez destruyo  un continente con un eje rcito de cientos de miles de monstruos. 

—Por favor, de  sus o rdenes—. 

—Eres mi hija mayor, la sucesora que liderara  a la familia en mi lugar en caso de una emergencia—

. 

—…— 

Una leve grieta aparecio  en la ma scara de Estelle ante esas palabras. 

—Emergencia… es una palabra irrespetuosa. El cabeza de familia nunca morira …— 

—Yo, por supuesto, tengo un secreto. Perder mi vida una o dos veces no sera  suficiente para causar 

una crisis en nuestro clan familiar. Sin embargo, eso no significa que no debamos prepararnos para 

situaciones de emergencia. ¿Que  pasarí a si me sellan como una bo veda muy firme y con esposas, 

maldita para que no pueda usar el aura, y atada con tanta fuerza que ni siquiera podrí a mover mis 
dientes y mucho menos mis brazos y piernas?— 

—…— 
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—Por supuesto, incluso en ese estado puedo usar [Reencarnacio n de los Cien Fantasmas]. Pero, ¿y 

si alguien me pone en estado vegetativo?– 

—Padre…— 

—No soy invencible, Estelle. Cuanto ma s alto subamos en la Torre, ma s fuertes sera n los enemigos. 

Es necesario esperar siempre lo peor, y si eso realmente sucede, me gustarí a que lideres el clan 

familiar—. 

—…— 

Estelle cerro  los ojos. 

Silenciosamente tomo  aire antes de exhalar con un poco ma s de fuerza, el olor de la ruina potente 

fluyo  de su boca. 

—Sí .— 

Estelle volvio  a abrir los ojos con reverencia. 

Agarro  su espada con ambas manos, luego presiono  su frente contra la cruceta. 

—Yo, Estelle, sere  la Sucesora de la Familia del Rey de la Muerte—. 

Asentí . 

—Bueno.— 

Todaví a podrí amos ser inexpertos como padres e hijos. 

Sin embargo, si fuera una relacio n como [Cabeza de familia] y [Sucesor], podrí amos hacerlo bien. 

No hay necesidad de impacientarse. 

Este fue un comienzo. 

La gente normal se convertí a primero en padre e hijo, luego en jefe de familia y sucesor. Pero eso 

era solo para aquellos que tení an suerte normal. 

Despue s de ser rotos en pedazos, nos dispersamos por todo el mundo y solo nos encontramos por 

accidente, al reve s. No tuvimos ma s remedio que convertirnos en una familia al reve s. 

Eso fue suficiente. 

—Sera s tratada como la sucesora, pero, normalmente, servira s como Consejero y me ayudara s—. 
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—Al pedirme que sea tu consejera…— 

—Me refiero al que busco para pedir consejo. Estelle, una vez dirigiste un gran eje rcito en el 

pasado y derribaste el reino y la Tierra Santa lidero  el continente. No puedo compararme contigo 

cuando se trata de sentido estrate gico y conocimiento militar—. 

Mientras subí a a la Torre, lentamente comence  a sentirlo. 

—La cantidad de etapas en las que los cazadores individuales podí an actuar por su cuenta estaba 

disminuyendo gradualmente—. 

En cada etapa, el taman o de las fuerzas que aparecí an como enemigos se hací a cada vez ma s 

grande. 

Me las arregle  para despejar la [Mansio n Ardiente] por mí  mismo de alguna manera. 

Pero las cosas ya se habí an vuelto bastante difí ciles por la tragedia del [Imperio Aegim]. 

¿No era esa etapa originalmente un escenario en el que los Cazadores de alto rango desempen aban 

los roles de Gran General, Caballero Comandante o Canciller, para tratar de levantar el imperio 

moribundo [juntos]? 

"Solo cave  en los puntos ciegos de ese escenario". 

Normalmente no se permití a el juego individual. 

Esa accio n a la que me referí a no era diferente de una trampa. 

"Incluso los libros de Apocalipsis de la Gran Biblioteca forzaron [juego en equipo]. Despue s de 

entrar en la [Guerra de razas] llego  al punto en que tuvimos que guiar a toda una raza." 

Esto. 

¿Cua l es el significado del fluir de esta serie? 

"La Torre nos ordena crear [fuerzas]". 

Entrecerre  los ojos. 

"La lista de etapas en la Torre nunca deja de tener sentido. No, [Ja Soo-jung] nunca hizo nada sin 
sentido. Esta fue una recomendacio n. Una advertencia." 

Era una advertencia de que si no creabas una fuerza por adelantado. 

La dificultad ma s alla  del piso 50 se volverí a increí blemente severa. 
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"Yo, en nuestra Torre ahora, soy el u nico consciente de esta advertencia". 

Porque yo era el u nico que se habí a encontrado cara a cara con Ja Soo-jung. 

Solo yo sabí a que  tipo de persona era la Duen a de la Torre, lo que pensaba y lo que querí a. 

Y esto sin duda servirí a como una gran ventaja al atacar la Torre en el futuro. 

"Tengo que reunir una fuerza." 

Afortunadamente, tení a gente a mi alrededor. 

Mucha gente. 

Personas que significarí an ma s el uno para el otro que simplemente ser una gran reunio n de 

personas. 

"Esta es mi suerte". 

Gracias. 

Estaba profundamente agradecido y agradecido. 

"Somos fuertes." 

Mire  alrededor del patio. 

Los [Guerreros del Culto Demoní aco] se postran ante mí . 

Los [Cuatro Sen ores Demonio] que lideraron a los guerreros. 

El [Comandante Guerrero Uburka] que comandaba a los Cuatro Sen ores Demonio. 

La [Gran Chambela n Sylvia Evanail] que los apoyo  desde atra s. 

La [Sombra de la Familia Kim Yul] que organizarí a una unidad de inteligencia y actuarí a detra s de 

escena. 

La [Consejera Estelle] que me aconsejarí a por mi parte. 

Se miraron a la cara uno por uno, hicieron contacto visual e intercambiaron voluntades. Las 
personas que intercambiaron o compartieron la muerte conmigo, y que habí an jurado vivir juntos 

—Somos fuertes y nos volveremos ma s fuertes—. 

Abrí  mi boca a Estelle. 



Recopilada por: Nightingale 

 
797 

—Papa  es bueno rescatando y uniendo a la gente. Puedo jactarme de que soy bastante competente 

en ese sentido. Papa  puede saber que  tipo de cicatrices tiene una persona al mirarlas, y lo que no 
puedo decir al mirarlas, lo puedo decir cuando muera—. 

—…— 

—Es por eso que el padre comparte cicatrices con la gente. Dividido en un solo clan familiar. Si nos 

esforzamos ma s, podrí amos convertirnos en una familia. Sin embargo, este padre todaví a no tiene 
experiencia y no sabe co mo hacer que los que rescato y una en una [fuerza]. Mucho. 

Sonreí . 

—Así  que necesitare  tu ayuda, Estelle.— 

—…— 

—La historia de ti convirtie ndote en el Rey Demonio y destruyendo el continente se perdio  por mi 

culpa. Pero no fue un trauma sin sentido—. 

Precisamente. 

—Puedes hacerlo.— 

Hice un gesto a Estelle. 

Estelle se acerco  a mí  con pasos cautelosos. 

Tome  la mano de Estelle, la sente  en el piso de la sala y la hice mirar en la misma direccio n que yo. 

—Mira.— 

Le hice compartir mi perspectiva. 

—Las cicatrices que recibiste mientras experimentabas el trauma de tu vida no son solo cicatrices, 
y ahora protegera s al clan familiar. Mi clan familiar. Tu clan familiar. Nuestro clan familiar.— 

—…— 

—Nadie quemara  nuestro clan familiar—. 

Hable  con la nin a que se habí a convertido en mi hija hoy. 

Y al mismo tiempo, transmití  lo que querí a decirle a esta nin a. 

—Esta vez, con las cosas que obtuviste al destruir tu mundo, protege el mundo—. 
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Amanecio . 

Mientras el tenue color del vidrio ten í a el mundo, el color del cielo permanecio  en el rostro de 

Estelle por un momento. 

—…— 

Estelle asintio  levemente. 

—…Sí .— 

Luego asintio  una vez ma s. 

—Sí , lo protegere —. 

Estelle levanto  la mano izquierda. 

Luego, agarro  la ma scara de calavera que siempre cubrí a la mitad de su rostro, se la quito  y la 

arrojo  suavemente hacia el suelo del patio. 

Tan pronto como el viejo hueso toco  el suelo, se convirtio  en polvo. 

—Protegere  nuestro mundo—. 

Estelle volvio  la cara para mirarme. 

Desde que se convertio en un fantasma de los cien, esta era la primera vez que veí a el rostro 

completo de Estelle. 

—Cabeza de familia—. 

El rocí o de la larga noche cubrio  su rostro. 

Era el amanecer ahora, por lo que no era extran o ver la forma de rocí o en las cosas que nacieron en 

el mundo como briznas de hierba. 

—Sere  tu Consejera.— 

Así  que tampoco era extran o que Estelle sonriera alegremente. 

—…— 

Asintiendo en silencio, finalmente me puse de pie. 

Mire  hacia el cielo donde el color del vidrio se estaba volviendo azul y grite . 

—Hemos terminado ahora—. 
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El cielo estaba tranquilo. 

—Las vacaciones han terminado. Gracias a su consideracio n, pude ver muchas cosas y 

experimentar muchas cosas. Sin embargo, en lugar de hacerme ma s de bil, las cosas que vi me 

hicieron ma s fuerte. Y en lugar de quemarme, las cosas que experimente  fueron quemadas por 
mí —. 

El cielo se distorsiono . 

—Ahora,— 

Un rayo de luz cayo  del cielo. 

—Por favor enví enos a la siguiente etapa—. 

Entonces, una voz resono  desde el cielo. 

[La constelacio n "La dama que camina a trave s del espejismo" se esta  manifestando.] 
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Capítulo 241 
Nos sentamos en la sala de una ciudad antigua(2)  

 

*** 

 

["La Dama que Camina a Trave s del Espejismo" se manifiesta.] 

En un instante, la luz que descendí a del cielo se rompio  en pequen os trozos que flotaron hacia 

abajo. 

Incontables pe talos, pe talos, pe talos... 

Los pe talos blancos y brillantes cayeron en el patio. Los pe talos so lo tení an color, no tení an 
contorno ni aroma, por lo que parecí an mariposas transparentes bailando maravillosamente. 

—¡Mmmm! Hola!— 

Entonces, en medio del revoloteo de los pe talos, uno de los pilares de la Torre se estiro  con todas 

sus fuerzas. 

—¡Cua nto tiempo sin veros! Todo el mundo!— 

El pilar. La Dama que Camina por el Espejismo era una nin a rubia. 

La Dama utilizaba los pe talos como una escalera mientras descendí a del cielo con pequen os 

saltitos. Los que esta bamos en el patio contemplamos la escena, que parecí a un dios bailando 

mientras ella descendí a al suelo. 

—¿Co mo habe is estado? ¿Habe is quedado satisfechos con las vacaciones que os he dado?— 

Tak. 

Finalmente, los zapatos de la Sen ora aplastaron el u ltimo pe talo y piso  el suelo. Los pe talos 

aplastados se convirtieron en polvo blanco antes de desaparecer sin dejar rastro. 

—Iya, Rey de la Muerte. Es tan hermoso verte junto a tu amada amante y tu amado hijo—. 

La Dama miro  a su alrededor. A su alrededor estaban los que una vez habí an llevado el yugo de 

cien fantasmas, pero que ahora habí an adquirido cuerpos vivos. 

—Así  es. Parece que has pasado unas vacaciones estupendas, Rey de la Muerte—. 
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—Hnng—. 

La Dama parecio  darse cuenta de algo. 

Entonces, giro  la cabeza para mirarme directamente. 

—Ha pasado mucho tiempo, Dama—. 

—Huh. Te envie  aquí  para que te tomaras un descanso. Pero que  es esto, en vez de vacaciones 

parece que hiciste algo inimaginable. Rey de la Muerte, ¿por que  tienen formas fí sicas? ¿Por que  
han vuelto a sus cuerpos?— 

—Hice lo que siempre hago—. 

Extendí  mi palma. 

—Conseguí  una buena habilidad, y la use  para el bien—. 

Cuando la habilidad se abrio , aparecio  una tarjeta dorada de habilidad. Al verla, la Dama enarco  las 

cejas. 

—¿[Cra neo de drago n de hueso de tierra]...? Espera un momento. Esto...— 

—Sí . Es una habilidad que tiene tu madre—. 

—...— 

—Se  que eres la primera hija de la Maestra de la Torre Y tambie n se  que el verdadero nombre de la 

Maestra de la Torre es Ja Soo-jung—. 

La expresio n de la Sen ora se puso rí gida. 

Cuantas ma s palabras continuaba diciendo, ma s se oscurecí a la atmo sfera circundante. 

Con un —hng—, la Sen ora ladeo  la cabeza y me miro . 

—Muy bien. Realmente has aprendido mucho, Rey de la Muerte—. 

—Sí —. 

—Impresionante. Asombroso. Ng, no estoy bromeando. Realmente es un cumplido sincero. Porque 

si tienes una copia de la habilidad de mama , eso significa que moriste una vez ante ella... En ese 
caso, ¿la viste?—. 

La Sen ora me agarro  suavemente el antebrazo. 
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Luego, inclino  su cuerpo como una serpiente y me susurro  al oí do. 

—El trauma de mama —. 

—...— 

—¿Cua nto viste?— 

Fue entonces cuando me di cuenta de que los rostros de la Dama y del Maestro de Torre eran 

similares. Ambas tení an un pelo rubio brillante que darí a envidia a las rubias platino. Tambie n 
tení an la misma costumbre de susurrar al oí do de los dema s. 

—Caí  justo en el centro del Consejo Noble al que asistí a La Maestra de Torre—. 

—Ajum. Um, ujum. ¿Y?— 

—Al final me di cuenta de lo podrido que estaba el mundo en el que viví a la Maestra de la Torre. Y 

co mo Ja Soo-jung salvo  tal lugar. Y que llego  a convertirse en Duque—. 

—¿Eso es todo?— 

—Y tambie n me entere  de la Regla de Oro—. 

La Dama cerro  los labios. 

["La Dama que camina por el espejismo" se escandaliza.] 

Parece que no esperaba que llegara tan lejos. 

—Allí  vi el testamento de la Maestra de la Torre. LAa Maestra de la Torre pretende cargar con 

todas las heridas que ocurran en el mundo—. 

—Mama  no dice eso a la ligera. Realmente pretende crear ese tipo de mundo—. 

La voz de la Dama era de bil. 

—Un mundo en el que todos culpen a una sola persona, para que no haya ma s [personas que se 

equivocaron al nacer]. Un mundo en el que mama  sea la u nica persona que se equivoco  al nacer—. 

Sus ojos parecí an mirar a otra parte. 

—En el pasado, cuando se extinguí a la luz de la razo n, la gente se sumí a en el miedo. Utilizaban 

chivos expiatorios para aliviar ese miedo y descargar los pecados y el dolor. Igual que el Imperio 

Caracol que creo  ese hereje—. 

Todo esto sucedio  por su culpa. 
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—El mundo de la religio n primitiva, que se creo  para tratar de calmar los sentimientos de la gente 

y envuelve lo gicamente las conclusiones de la historia humana, se solapa con el mundo de mama —
. 

Todo esto sucedio  por mi culpa. 

—Que  divertido—. 

La Dama, que dijo esas palabras, en realidad no parecí a nada contenta. 

Sin embargo, muy pronto, el tono de voz de la Dama cambio , como si intentara cambiar de humor. 

—En cualquier caso, Rey de la Muerte, has conseguido volver despue s de ir allí . Eres mucho ma s 

fuerte de lo que esperaba. No soy el tipo de persona que hace cumplidos, pero creo que necesito 

hacerlo. Eso es impresionante—. 

Con un sonido de "¡O!", la Dama aplaudio . 

["La Dama que atraviesa el Espejismo" te alaba.] 

Mm. 

—Eres bienvenida a hacerme cumplidos. Pero antes deberí as pasar a la siguiente fase. Las 

vacaciones han sido ma s largas de lo esperado. Tengo que pensar en mis colegas que esperan 

arriba—. 

—Huh, bueno, ya me encargue  de eso así  que no tienes que preocuparte. Pero bueno—. 

La Dama miro  a su alrededor. 

—Entonces vamos a apartarlos. Enviare  a Raviel al mundo con la Academia Somerwin. ¿Enví o al 

Asesino de Constelaciones al Cafe  Planetario? Hng, los 999 miembros de la secta son un problema. 
Por el momento, pueden entrenar en el Murim...— 

—Dama-nim.— 

—No tienes que hacer eso—. 

Cogí  la mano de la Dama. 

—La gente de aquí . Todos excepto Raviel. Participara n en el pro ximo escenario de ataque—. 

—¿Huh...?— 

La Dama se cruzo  de brazos. 
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—¿De que  esta s hablando? Los pisos 30 a 40 so lo son accesibles para los Cazadores de mayor 

rango. Se  que tus guerreros son fuertes, pero au n no han sido clasificados—. 

—No—. 

Yo seguí a sujetando la mun eca de la Dama. 

—Subira n a la siguiente fase conmigo—. 

—¿Que ?— 

—No so lo a esta etapa, sino a la siguiente y a la siguiente. Seguira n avanzando conmigo hasta que 

veamos el final de la Torre—. 

Palabras que no se ajustaban a las reglas. 

Comportamientos que no se toleraban en la Torre. 

Estaba diciendo [esta  bien] como si no importara. 

—Hmph—. 

Los labios de la Dama se curvaron. 

—¿Co mo vas a hacer eso? ¿Que  autoridad tienes?— 

—No tengo ninguna autoridad. Todo lo que tengo es lo que hablamos cuando llegaste, es so lo esta 

habilidad—. 

Le mostre  la carta [Cra neo de Drago n de Hueso de Tierra]. 

—Todas esta n ligadas a mi habilidad [Cra neo de Drago n Hueso de Tierra]—. 

—Huh. ¿Y?— 

—Y en los libros de Apocalipsis, que tambie n aceptaban un nu mero limitado de personas, escribí  
"la Reencarnacio n de los Cien Fantasmas"—. 

Hable  ene rgicamente. 

—En otras palabras, la adicio n de personas de acuerdo a una habilidad, no viola las reglas de la 

Torre—. 

—Je. ¿En otras palabras?— 
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—Es lo mismo esta vez. Poseo el [Cra neo del Drago n de Hueso de Tierra], y hay cerca de 1.000 

personas de mi clan familiar vinculadas a e l. Por lo tanto, serí a correcto interpretarlo como que las 
1000 tropas de mi clan familiar esta n unidas a mí .— 

—Nuestro Rey de la Muerte no tiene por costumbre seguir las reglas—. 

La Dama sonrio  con picardí a. 

—Sin embargo, ¿no eran los cien fantasmas sus bestias invocadas? Estos tipos son humanos vivos. 

¿O es que el Rey de la Muerte quiere decir que los tratas como a tus bestias invocadas? O esta  

intentando solicitar de nuevo otro consejo de pilares porque hay un problema de interpretacio n—. 

La Dama era sin duda la hija de la Maestra de la Torre. La sonrisa que colgaba de sus labios 

mientras se daba la vuelta con las manos a la espalda recordaba a las brillantes escamas de una 
serpiente. 

—Te digo que la probabilidad de que vuelvas a recibir apoyo en el consejo de pilares no serí a muy 

alta. Especialmente si se da a conocer que tienes la habilidad de mama —. 

—...— 

—Viste el consejo noble del Reino, ¿verdad? Habí a mucha gente que adoraban a mama  y otros 

tantos que la odiaban. Naturalmente, esto es lo mismo entre los pilares. Rey de la Muerte, el hecho 
de que tengas la habilidad de mama  es suficiente para ofender...— 

—Dama.— 

La interrumpí . 

Le pregunte  a la dama cuya cabeza estaba inclinada. 

—Dama, ¿Que  es una [habilidad] para ti?— 

Hng, tras emitir un sonido, la Sen ora contesto  inmediatamente sin vacilar. 

—Una te cnica de conservacio n. Una herramienta para ganar a los dema s. Una forma de ocupar una 

posicio n favorable. — 

—No—. 

Sacudí  la cabeza. 

—Yo tambie n pense  eso al principio—. 

—Hmm, ¿entonces que ?— 
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—Las habilidades, sin excepcio n, contienen la [vida] de alguien que vivio  en otro mundo—. 

me habí a dicho Ja Soo-jung. 

Las habilidades abarcaban las capacidades que alguien tení a o la vida de alguien. 

En pocas palabras, las habilidades eran autorretratos, y cuando usa bamos habilidades, no so lo 

ataca bamos a alguien, sino que, al mismo tiempo, proba bamos el rastro de alguien que habí a 

estado en el mundo hací a mucho tiempo. 

—Puedo saberlo con solo recordar la carta [Desfile del Titiritero]—. 

Una habilidad que el Asesino de la Constelacio n tuvo una vez. 

Aunque yo no la tení a, recordaba la descripcio n de la carta ví vidamente. 

Usando el aura, cree  una imitacio n en el aire que tení a las mismas palabras escritas en ella. 

+ 

[Desfile del Titiritero] 

Rango: S 

Efecto: En algu n mundo, viví a un viejo titiritero. El titiritero tení a miedo de recibir amor, pero no 

era lo bastante fuerte para soportar la soledad eterna. 

"Hagamos otro yo". Así  que el titiritero lo disen o . "Que el otro yo sea amado. Que viva con la gente, 

entre la gente. Y si le hacen dan o, lo tirare ", susurro  el titiritero.  

"Bo rralo para siempre". 

Innumerables marionetas vivieron. 

Incontables marionetas fueron desechadas. 

Esta habilidad es un arte negro para los de biles. La habilidad de elegir o desechar recuerdos. 

Puedes hacer 13 marionetas que tengan exactamente la misma apariencia y habilidades que tu. 
Cuando un mun eco muere, otro despierta. Los mun ecos rotos se pueden reparar. 

Es tu imitacio n de la inmortalidad. Una eternidad fabricada. 

※Sin embargo, los recuerdos no se comparten entre los mun ecos. 

+ 
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—Incluso la [Alta Sociedad Goblin] tiene la misma lo gica.— 

+ 

[Alta Sociedad Goblin] 

Rango: F 

Efectos: El rey goblin se quedo  ensimismado. "El nivel de cultura de nosotros los goblins es 

demasiado bajo. Todos los idiomas terminan en kerrk, kerk. No puedo mostrar mi dignidad con 

esto". Entonces, la mente genial del rey duende relampagueo . "¡Eso es! A partir de ahora, hablare  

gork y no kerk. ¡Gork! Es una pronunciacio n que encaja perfectamente con el precioso rey." 

※Sin embargo, las peleas dentro de la tribu empeoraron. 

※Esta es una habilidad copiada del monstruo Gran Rey Goblin. 

+ 

—Si las habilidades fueran so lo herramientas, y su u nico significado fuera para una funcio n, 

entonces ¿por que  habí a tantas explicaciones como esa?— 

—Tu  lo acabas de decir, Rey de la Muerte. Es porque a la gente le suele gustar pensar que hay cierta 

profundidad en la ambientacio n cuando se incluyen textos de sabor extravagantes en el juego de 

cartas. En realidad, es so lo para abrumar a los dema s-— 

—No— 

Interrumpiendo de nuevo a la Dama, levante  una carta de habilidad. 

—Las habilidades no so lo sirven para abrumar a los dema s—. 

La carta que tení a en la mano era [Constelacio n de Espadas]. 

Una carta que obtuve como principiante que no sabí a nada. 

—En cambio, es un sistema para conectar con los dema s—. 

Y fue una habilidad que tuvo un profundo impacto en mí . 

—Tarjeta de habilidad abierta—. 

Unas letras se filtraron de la tarjeta en mi mano. 

+ 
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[Constelacio n de la Espada] 

Rango: A+ 

Efecto: Un fantasma de otro mundo. Supero  el piso 99 en otro mundo, pero fallo  en el piso 100 y 

murio . El resentimiento permanecio , lo que provoco  que se convirtiera en un fantasma. No puede 
interferir en el mundo fí sico, pero es posible manipular la mente de su duen o. 

Busca consejo en su rica experiencia y asombrosas habilidades. 

Sin embargo, nadie puede ver al fantasma excepto su duen o. 

Esta habilidad fue copiada del Cazador Marcus Calenbury. 

+ 

Bae Hu-ryeong estaba de pie detra s de mí , con las manos a la espalda, mostrando el mismo aspecto 

que en los dí as en que habí a dominado el murim. 

—Esta es la verdadera intencio n detra s de las habilidades—. 

le dije. 

—Conectar personas con personas. Conectar mundos con mundos. El hecho de que la habilidad 

que he utilizado hoy para estirar las piernas, es la misma te cnica que un viejo maestro dedico  toda 

su vida a aprender hace mucho tiempo. Así  que a trave s de las habilidades, podemos sentir a otros 
humanos y conectar con ellos—. 

Eso. 

—Eso es lo que tu madre, la Duen a de la Torre, querí a.— 

—...— 

La Dama guardo  silencio. 

Muy callada. 

Abrio  los labios un instante, los cerro  y los volvio  a abrir. 

—En serio—. 

Las palabras de la Dana fluí an de vez en cuando, con largos intervalos entre ellas. 

—No puedo expresarlo con palabras—. 
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Se hizo de nuevo el silencio. 

—Entonces, Rey de la Muerte. ¿Quieres que subamos juntos?— 

—Sí . Por favor.— 

—Huu—. 

La Dama suspiro  pesadamente. 

["La Dama que camina a trave s del espejismo" sacude la cabeza]. 

La Dama agito  sus mangas y grito  a los alrededores. 

—¡Os enviare  a todos a la planta 36! Si tene is cosas que empaquetar, ¡hacedlo ra pido! No os dare  

mucho tiempo, ¡así  que reuní os todos en dos minutos! ¡Ra pido! ¡Ra pido! Estoy ocupada!— 

Clang clang clang. 

En ese momento, los guerreros, que habí an estado totalmente desorganizados, comenzaron a 

moverse. Se movieron con todo el cuidado que pudieron, pero so lo eso basto  para que el viejo 
hanok temblara como si fuera arrastrado por un terremoto. 

—Hoh—. 

Me quede  estupefacto. 

—¡Eh! ¡Ten cuidado! Si te rompes algo...— 

—Estoy bien.— 

El duen o de la casa, Ja Soo-jung, hablo  claro. 

—De todas formas, son cosas que no uso. Si se rompen, no serí a tan malo porque serí an recuerdos 

de vuestras idas y venidas—. 

—...— 

Respire  hondo. 

Entonces, al altar de Dios, que estaba decidida a sacrificarlo todo y vivir la vida ma s miserable del 

mundo, el ser que era simplemente la encarnacio n del instinto maternal, la estudiante de 3º curso 
de la Escuela Media Shinseo, Ja Soo-jung, le dije. 

—¿Te gustarí a venir con nosotros?— 
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—No.— 

La pregunta fue larga, pero la respuesta fue corta. 

Ja Soo-jung hizo una reverencia. 

—Lo siento. Pero si me voy, nadie cuidara  de los conejos en la escuela—. 

—...— 

—Tambie n hay gente que se entristecerí a si me fuera. No muchos, pero seguro que habrí a algunos. 

Ahora son vacaciones de verano, pero el Sr. Baek, Senior, y la Sra. Doyun tambie n. Probablemente 

se sentirí an solos si e sta yo desaparece. Así  que, lo siento, pero no puedo aceptar la oferta del Sr. 
Gong-ja— 

Tal vez. 

Si le pidiera [ayuda]. 

Ja Soo-jung me seguirí a sin dudarlo. 

Porque ella era Dios, un fragmento de Dios. 

Porque ella era una parte de un Dios que deseaba llevar las cicatrices de todos. 

—...sí .— 

No estaba subiendo a la Torre para probar la omnipotencia de Dios. 

—Entonces no se puede evitar. Mante ngase saludable, Srta. Ja Soo-jung. Mientras tanto, me 

gustarí a disculparme por mi descortesí a. Gracias a usted, pude disfrutar de una co moda estancia 

con mi amante y mi hijo. Por todo, de verdad, gracias por su consideracio n... Tiene mi ma s sincero 

agradecimiento—. 

Para crear un mundo que no necesitara a Dios, subirí a a la Torre. 

Para demostrar que era posible vivir feliz sin pedir ayuda a Dios. 

—Sí .— 

Para demostrar que no se equivoco  al nacer. 

—Viaje con cuidado, Sr. Gong-ja.— 

Ja Soo-jung rezo  por mí . 
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Entonces, en ese momento, una luz blanca y pura envolvio  el viejo hanok. 

[La 36ª etapa se esta  abriendo.] 

[Los que suben a la Torre.] 

Justo antes de que estuvie ramos completamente envueltos en luz. 

Cuando mire  hacia atra s, preocupado por Ja Soo-jung que estaba cerca de mí , vi una figura 

sorprendente. 

Ja Soo-jung sonreí a alegremente. Y sus manos estaban juntas como si estuviera rezando. Con la luz 

blanca brillando a su alrededor, parecí a un Dios rezando a un humano, no un humano rezando a un 
Dios. 

Abriendo ligeramente los labios, murmuro . 

[Que la suerte te acompan e.] 

Entonces la luz abrazo  a nuestro clan familiar. 
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Capítulo 242 
Nos sentamos en la sala de una ciudad antigua (3) 

 

*** 

Cuando mis ojos se abrieron de nuevo, me di cuenta de que la teletransportacio n se habí a 

completado. 

Un espacio en blanco puro. 

No habí a horizonte, montan as, arroyos y vegetacio n. Esta bamos en un espacio tridimensional que 

parecí a papel de dibujo en blanco. 

Una parada de descanso encajada entre etapas. 

Habí amos llegado a la [base temporal] para prepararnos para el pro ximo ataque. 

"Ha pasado un tiempo desde que estuve aquí ." 

Aunque era demasiado sombrí o para mí  sentir nostalgia. 

—Ahora que lo pienso, ¿que  es exactamente este espacio...— 

—¿Curiosidad?— 

Taht. 

[La dama que camina a trave s del espejismo] que se habí a teletransportado con nosotros, aterrizo  

suavemente en el suelo. La sen ora me miro  a la cara con una sonrisa. 

—No. Solo me estaba molestando un poco—. 

—Este es uno de los mundos que mama  creo  con Manseng. ¡Wow! ¡No deberí a haber habido 

ningu n ruido cuando recite  esa oracio n hace un momento!— 

Boing, boing, mientras decí a esto, la Dama de repente salto  arriba y abajo como si estuviera 

asombrada y emocionada. Parecí a como si algo extremadamente agradable hubiera sucedido. 

—¡Escucha! Palabras como Mula-Gagamia o Gesh-ve-Nail, que originalmente esta n atrapadas por 

el nivel de seguridad, y todas las dema s que se supone que no debes saber se traducen al idioma 
del reino del mundo principal. ¡Asombroso!— 

[La dama que atraviesa el espejismo elogio  tu nivel de seguridad.] 
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La Sen ora seguí a gritando "¡Increí ble! ¡Asombroso!". 

Eso parecí a mostrar cua n excepcional era el hecho de que el nivel de seguridad no se aplicaba a mí . 

—Por el reino del mundo principal... te refieres al mundo donde vive el vizconde Ja Soo-jung—. 

—¡Mhm!— 

La Sen ora respondio  amablemente. 

—La Torre traduce todos los idiomas, excepto uno, el idioma del mundo principal no esta  

traducido. ¿No dijo Gong-ja que fuiste al mundo principal con el trauma? ¿Como estuvo? ¿Pudiste 

entender el idioma?— 

—Eh, sí . Pude entender desde el principio…— 

De repente, se me ocurrio  una posibilidad. 

—En ese momento, habí a poseí do a l Baronesa Gu Won-ha. La Baronesa Gu Won-ha deberí a haber 

aprendido el idioma del reino, así  que mientras la poseí a, pude escuchar y hablar sin ningu n 
problema—. 

—Hng. Ya veo.— 

Cuando la Sen ora escucho  mis palabras, hizo un sonido de hnng a trave s de su nariz. 

Luego, se acerco  un poco ma s y me miro  a la cara. 

Fue un poco inco modo. 

—¿Qu-que  pasa?— 

—De todas las cosas, la Consejera Gu Won-ha y el Rey de la Muerte… hng…— 

—… ¿tenemos algo en comu n?— 

—No. ¡En absoluto!— 

La Dama levanto  la cintura y agito  ambas manos. 

—Mirando sus vidas, no tienen nada en comu n. En cambio, si ustedes dos se encontraran, 

probablemente se convertirí an en enemigos en menos de… ¿3 segundos?— 

—Así  de mal…— 

—Mmmmmmm. Así  de diferentes son sus personalidades o estilos. Pero… así  es…— 
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La Sen ora agito  su mano en el aire. 

Aleteo- 

Pe talos de flores blancas brotaron de la nada y revolotearon alrededor de la mano de la Dama. 

—Digamos que hay un nin o inocente, y adema s de eso, hay un mundo—. 

Era misterioso. Los pe talos blancos revolotearon en el mundo de papel de dibujo vací o, y el espacio 

de repente se convirtio  en un templo lleno de canciones sagradas de la vida. 

—Pero para salvar a este nin o, tienes que destruir el mundo. Por el contrario, si dejas el mundo 

como esta , el nin o morira —. 

—... ¿Es eso un poco ma s extremo que el mundo del Evangelista de la Felicidad Eterna?— 

—Mmmmmmm. Ya has experimentado un mundo así . Pero la razo n por la que pudiste tomar esa 

decisio n en ese entonces fue porque tení as el "poder" de poner el mundo patas arriba—. 

Eso era correcto. 

Si no hubiera tenido esa habilidad, no habrí a sido posible elegir esa opcio n. 

—Si no tuvieras ese poder, todo lo que podrí as haber hecho era elegir entre las dos opciones. 

Ahora, Kim Gong-ja. ¿Que  elegirí as en esta situacio n? ¿Salvarí as al nin o? ¿O mantendrí as el 

mundo? 

Mmm. 

Cruce  los brazos. 

—Salvar al nin o—. 

—Esa fue una respuesta ra pida. ¿Por que ?— 

—Eso, si esa es la u nica forma de mantener el mundo, entonces ese no es un mundo apropiado de 

todos modos. Por eso tengo que salvarlo.— 

—Ajaja—. 

La Sen ora dejo  escapar una risa tranquila. Era una risa llena de intere s y sabiendo la razo n. 

—Así  es. Así  es. Un mundo así  no valdrí a mucho. La persona que poseí as probablemente pensarí a 

lo mismo.— 

—... Esta s hablando de la Baronesa Gu Won-ha, ¿verdad?— 
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—Mhm—. 

La Dama asintio . 

—Porque esa persona quiere mucho a mama . No, es ma s adoracio n que amor. Bueno, vea moslo 

como un sacerdote expresando su deseo de monopolizar a Dios—. 

—…— 

—Sera  mejor que tambie n tengas cuidado, Rey de la Muerte—. 

La Daman  

 me agarro  del hombro. 

Mirando hacia atra s, los cerca de 1000 miembros de mi clan familiar me miraban. 

—Esta vez creaste un clan familiar. Sera  agradable. La fe se desbordara . Sentira s que puedes hacer 

lo que quieras, cuando quieras—. 

La dama que camina a trave s del espejismo susurro  en voz baja. 

—Sin embargo, son un grupo que se mantiene unido gracias a ti—. 

El grupo que estaba unido me miro . 

—Si no eres tu , si no esta s cerca, se convierten en un grupo que no tiene por que  serlo—. 

—¿Lo sabí as?— 

La Dama se acerco  sigilosamente a mí , coloco  su mano en mi hombro por detra s y susurro . 

—Los miembros del culto del Culto Demoní aco no pueden tolerar a Estelle, quien masacro  al 

pu blico sin piedad. El Asesino de Constelaciones, que solí a matar constelaciones, no puede aceptar 

a tu hijo, Uburka. Todos son personas que vivieron vidas diferentes en mundos diferentes. No se 
pueden mezclar—. 

Sus susurros eran como los silbidos de una serpiente. 

—Adema s, no son todos, ¿verdad?— 

—…— 

—Hay personas que incluso tu  esta s postergando hasta que encuentres el momento adecuado, ¿no 

es así ? Entre las personas que conocera s en el futuro, estoy seguro de que habra  algunas a las que 
querra s abrazar, ¿verdad?— 
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Así  es. 

—Rey de la Muerte, cuanto ma s crezca tu familia. Cuanto ma s crecera  esa discordia. Despue s, 

entonces— 

Siendo ese el caso. 

—En el momento en que no esta s cerca, o esta s en el ma s mí nimo peligro-—. 

La Dama junto  las manos antes de separarlas. 

Paaaa- 

Un jugueto n sonido de explosio n salio  de la boca de la Dama. Entonces, la Dama se rio  como si 

estuviera pasando un buen rato. 

—¿Subir a la Torre? ¿Ayudar a los de biles? ¿Crear un mundo en el que no se fuerce el sacrificio de 

nadie y en el que todos tengan que cargar con sus propias cicatrices? Aunque esa es una buena 

historia, Rey de la Muerte, si mueres o te lastimas mucho… terminara  siendo una historia contada 
a los nin os que [realmente no importa]—. 

—Todos esta n luchando por ti sin importarles el mundo. Ese equilibrio se ha roto, y cosas como el 

mundo nunca pesara n lo mismo que tu —. 

[La dama que atraviesa el espejismo da una profunda advertencia.] 

—No te mueras. Rey de la muerte.— 

—…— 

—No te lastimes. No te dejes secuestrar. No te dejes torturar. No te sacrifiques para hacer algo. La 

cantidad de sangre que derramaste, el peso de esa sangre, esa es la porcio n de los corazones de 
esos nin os que se ten ira n de rojo—. 

En este mundo blanco puro que era un templo de imitacio n, con una sonrisa frí vola y una voz algo 
reverente, la hija de Dios me dio una profecí a. 

—Se feliz.— 

—…— 

—Si eres feliz, los otros miembros de tu clan familiar tambie n lo sera n. Haz tu mejor esfuerzo. No 

se trata solo de ser emocionalmente feliz, se trata de saber exactamente por que  estamos haciendo 

esto y saber exactamente que  tan bueno serí a cuando se haga, cosas así . Así  de feliz deberí as 
estar.— 
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Yo. 

Asintí  con la cabeza. 

—Sí .— 

—Mmm. Otra respuesta ra pida. ¿Esta s seguro de que sabes la respuesta?— 

—Si otras personas son felices, yo tambie n sere  feliz—. 

dije enfa ticamente. 

—Mientras luche por alguien, mientras luche continuamente, nunca habra  un dí a en que deje de 

ser feliz—. 

—Mmm.— 

La Dama sonrio . 

Entonces, ella tomo  mis manos. 

—Por favor, cuida a mi mama —. 

La luz se extendio  brillantemente a trave s de nuestras manos entrelazadas. 

Al mismo tiempo, me estremecí . 

Podí a sentir un temblor de las manos de la Dama por mi cuenta. Era una tensio n que no le sentaba 

bien a la Dama que parecí a estar siempre sonriendo tranquilamente. Inconscientemente levante  la 
cabeza y mire  el rostro de la Dama. 

—…¿Dama?— 

—Por favor. Por favor.— 

Con la grimas en los ojos, la hija de Dios rogo . 

—Salva a mi mama …— 

… 

—Hay demasiadas vidas infelices. Así  que hay demasiadas vidas que culpan a mama , vidas de las 

que mama  es responsable, demasiado dolor…—. 

—Dama-nim—. 

—Ya son muchos, demasiados, y cada segundo hay ma s—. 
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Eso parecí a ser cierto. 

Pense  en los mundos que habí a experimentado durante las misiones. 

Me pregunte  cua ntas de las personas comunes que habí an muerto en vano debido al ataque del 

Rey Demonio en el mundo del Imperio Aegim eran el Maestro de la Torre. Me pregunte  cua ntos 

cada veres congelados de personas sin nombre que habí an muerto de hambre en el murim al que 

pertenecí a el Maestro eran el Maestro de la Torre. En los mundos del Evangelista de la Felicidad 
Eterna y algunos otros. 

¿Cua ntos de los que habí an sido discriminados, abusados y asesinados en el Imperio Rime* creado 

por el Hereje Interrogador tambie n eran el Maestro de la Torre? (*: Me olvide  por completo de este 

error tipogra fico que decidí  mantener lol) 

Cua ntas personas en la Tierra donde una vez viví . 

—Por favor.— 

La hija del Dios sufriente sollozaba porque tení a a tal Dios por madre. 

—Te lo ruego, por favor—. 

Y. 

En ese momento, una voz que anunciaba la entrada al escenario resono  en el espacio. 

[El escenario del piso 36 se ha abierto.] 

[Los que suben a la Torre.] 

[Que la suerte te acompan e.] 

Palmee  a la Dama en el hombro. 

—Esta bien.— 

Asentí  con determinacio n. 

—La salvare —. 

El piso 100 todaví a estaba lejos. 

Sin embargo, cuando llegue allí , definitivamente era algo que harí a. 

—Aunque sera  difí cil, por favor espera—. 
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Para salvar al Dios de todas las Cosas de todos los mundos. 

Salvarí amos a ese Dios. 

Era simple, claro y perfecto. 

—Porque somos fuertes—. 

[¡Esta s siendo enviado a la fuerza al Piso 36!] 

Palmee  el hombro de la Dama que au n lloraba y mire  directamente frente a mí . La luz barrí a desde 

el otro lado del interminable papel de dibujo. 

Fue literalmente una silenciosa explosio n de luz. 

El tsunami de luz me trago  a mí , a Kim Yul, a Sylvia Evanail y al resto de mis 1000 miembros del 

clan familiar y nos arrastro  al mismo tiempo. 

En el u ltimo momento, sonreí  a la Dama que se quedaba sola. 

4. 

Entonces, esta bamos flotando sobre una llanura. 

No era la primera vez que me encontraba flotando como un fantasma, pero ciertamente era 

diferente jugar al fantasma con varias personas, para ser precisos, con los 1000 o ma s miembros 

de mi clan familiar. 

—Si alguien viera esto, pensarí a que el mundo se esta  acabando—. 

Mire  alrededor. 

Pronto, note  terrenos que eran tan grandes como los nuestros. 

A ambos lados de la vasta llanura. 

Luchaban soldados con diferentes banderas. 

—¡Uuuuuuu! ¡Matar!— 

—¡No retrocedan! ¡Maten! ¡Maten!— 

Por un lado estaba un eje rcito de oni. 

La raza liderada por el Cazador Serpiente Venenosa de Rango 6. 
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Los oni eran ma s grandes que las otras razas y tení an dos cuernos en la cabeza. Vestidos con 

armaduras sueltas, blandí an espadas que eran tan grandes como sus cuerpos. 

Y del otro lado, estaba un eje rcito de goblins. 

La Raza que lidere . 

Aparte del hecho de que estos nin os, a quienes no habí a visto en mucho tiempo, no tení an cuernos, 

no eran tan diferentes de los oni. 

—¡Kuaaaah!— 

—¡Con cuernos! ¡Distingamos la victoria y la derrota!— 

—¡Arqueros! ¡Disparen tus flechas!— 

—¡Mante ngase alerta! ¡Usen los cada veres de los enemigos como escudos para bloquear las 

flechas!— 

Un campo de batalla espantoso. 

Un campo de batalla donde unas 20.000 personas de ambos habí an sido asesinadas y fallecidas. 

"Mm." 

Por un momento, mi corazo n palpito . 

"Es injusto porque unos pocos nunca podra n volver a vivir..." 

Era una escena en la que no pude evitar quedar ato nito despue s de pensar, pero calme  mi mente. 

De pie allí , no me deje  llevar por mis emociones, pero tampoco me di la vuelta. Los enfrente  a 

todos. 

Como resultado. 

Pude ver [eso]. 

—¡¡Nyahahaha-!!— 

En la primera lí nea del eje rcito oni. Habí a una mujer espadachí n con el pelo rojo ondeante. 

Su apariencia ciertamente era digna de atencio n mientras corrí a por el campo de batalla vistiendo 
algo parecido a una tu nica, con espadas dobles en la mano. 

Y esta espadachí n ciertamente estaba atrayendo la atencio n. 
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—¡Oh! ¡Es la Princesa Espada!— 

—¡Maldita sea, ella se va a llevar todo el cre dito…!— 

El oni vitoreo . 

Comparado con las caras toscas de los oni que animaban, este, co mo deberí a decirlo… era como si 

hubiera sido dibujado en un estilo diferente. 

Mm. 

Pero. 

Pero el problema era… 

—Papa .— 

Uburka me toco  el hombro. 

—Eh.— 

—Por casualidad, ¿puedes decirme que  es eso…?— 

—Mmm…— 

Aparte  la mirada. Hace poco tiempo que habí a decidido enfrentarlo sin hacer la vista gorda, pero 

au n así , en esta situacio n, querí a apartar la vista. 

Sin embargo, a mi lado, Kim Yul murmuro  con frialdad. 

—Ese es un [cuerpo poseí do]—. 

—No lo digas...— 

—¿Es un "Jugador" que esta  en un estado fantasmal como nosotros? Puedo ver la imagen de un 

hombre de mediana edad que posee a esa mujer que se esta  volviendo loca en el campo de 
batalla…— 

—¡Uah! ¡No lo digas! —(TL: Le quito  la oportunidad de daddyflex). 

¡Así  es! 

¡El reflejo de la serpiente venenosa se podí a ver en la espalda de la mujer espadachí n corriendo 
por el campo de batalla! 

En otras palabras, ¡esa era la Serpiente Venenosa! 
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—Jefe de familia—. 

Sylvia tiro  de mi manga. 

—Que  es…— 

—Eso… no es uno…— 

—Ni uno…— 

—Allí ~ allí . No, no lo ignores. Mira alla . Sí . Por ahí .— 

Sylvia me agarro  la cabeza, la giro  y me obligo  a mirar en esa direccio n. 

Tambie n estaba en la primera lí nea del eje rcito oni. 

—Dios mí o, no se puede evitar. Tengo que intervenir.— 

Arregla ndose los guantes, un chico oni que, a diferencia de otros oni, era bastante delgado, salio  

con dos espadas en sus manos. 

—…— 

Y detra s de e l, tambie n estaba el reflejo de la Serpiente Venenosa. 

En otras palabras, e l tambie n era la Serpiente Venenosa. 

—¡Ajaja! De eso estoy hablando. ¡Tenemos que intervenir!— 

Como era de esperar, una chica oni que, a diferencia de otros oni, tení a un cuerpo pequen o, coletas 

y un acento extran o, salio  empun ando dos espadas. 

Por supuesto, ella tambie n era la Serpiente Venenosa. 

—Hu... para eso estamos aquí , ¿no?— 

Un joven oni con una apariencia afilada que parecí a como si pudiera cortar un pastel limpiamente 

con su rostro, camino  hacia adelante mientras murmuraba en un tono contundente. 

Naturalmente, e l era la Serpiente Venenosa. 

—Mmm—. 

Siete oni, cada uno con apariencias u nicas, aparecieron en diferentes direcciones. 

—Nosotros, los [7 He roes Oni] estamos a cargo de este campo de batalla—. 
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En otras palabras, las siete serpientes venenosas hablaron al mismo tiempo. 

Yo. 

+ 

[Posesio n mu ltiple de vidas pasadas] 

Rango: SSS 

Efecto: Posee a las personas que elijas. Cuando esa persona muere, regresas a tu mente original. 

Costo: No a la venta (Este beneficio solo se puede obtener a trave s de un me todo especial) 

※Sin embargo, solo puedes poseer a alguien dentro de un minuto de su muerte. 

+ 

No pude evitar gritar. 

—¿Que  esta s haciendo por allí ?— 
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Capítulo 243 
Era de Héroes(1)  

*** 

 
El campo de batalla era un enredo de soldados. 

Ya fueran los 7 He roes o las 7 Serpientes Venenosas, despue s de que los refuerzos de la Serpiente 

Venenosa fueran incluidos, la raza oni ra pidamente comenzo  a abrumar al eje rcito de la raza 

goblin. 

Si se dejaba como estaba, la raza goblin serí a aniquilada. Aparte de ser ridí cula, ¡la Serpiente 

Venenosa era fuerte! Y habí a 7 Serpientes Venenosas liderando el eje rcito. 

—¡Mierda!— 

Usando —pasos de vací o— cruce  ra pidamente el campo de batalla. Podí a oí r a Uburka y Estelle 

llama ndome desde atra s. 

—¡Jefe de Familia!— 

—¡Papa  Jefe de Familia!— 

—Ustedes esperen aquí  primero. ¡No, Comandante Guerrero Uburka! ¡Comandante Guerrero, 

dirí gete a ese pico de montan a de allí  mientras mantienen transmisiones de voz conmigo!— 

La distancia entre el campo de batalla y yo se redujo en un instante. Uburka imbuyo  aura en su voz 

y la disparo  con precisio n y exquisitez para que so lo fuera escuchada por mí . 

『¿El pico de la montan a? ¿Por que  un pico de montan a de repente?』 

—Hay algo que quiero que hagas. Te dire  que  hacer y cua ndo hacerlo por separado, ¡así  que ve al 

pico de la montan a y espera!』 

『Ugor. ¡Papa , no, el jefe de familia parece tener pensamientos extran os otra vez...!』 

¡Taht, tat! 

Pisando el aire usando pasos de vací o, me apresure  hacia el centro del campo de batalla. 
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Si los dema s pudieran verme, probablemente se habrí an oí do gritos de asombro y admiracio n 

procedentes de todas direcciones. Sin embargo, ahora era como un fantasma. So lo un [jugador] 
podrí a verme. 

Y en este campo de batalla, a excepcio n de los miembros de mi familia, el u nico jugador era la 

Serpiente Venenosa. 

—¡Nahahaha-!— 

En primera lí nea. Un guerrero cacareo  mientras blandí a sus espadas gemelas. 

—¡He oí do que la raza goblin es la ma s fuerte del mundo, pero todo eso deben ser tonterí as! ¡Ni un 

solo ser de esta supuesta raza ma s fuerte puede atraparme! ¡Adelante! ¡Soy la Princesa Espada, 

uno de los 7 He roes de la raza oni! Vengan y mueran!— 

Con el pelo rojo revoloteando, la guerrera cruzo  sus espadas gemelas. Las espadas cruzadas 

volaron fa cilmente la cabeza de un guerrero goblin. Una vida perteneciente a seres que crie , cuide  
y llame  hijos, se habí a perdido. 

—¡Esto...!— 

Sintiendo que mi corazo n iba a explotar de ira, me interpuse inmediatamente en el camino del 

guerrero pelirrojo. 

—¿Que  demonios crees que esta s haciendo?— 

—¿Ung?— 

La guerrera, que hasta entonces habí a estado paseando por el campo de batalla, sonrio  satisfecha y 

levanto  los ojos. 

—Oh. ¿Que  es esto? ¿Eres tu , Rey de la Muerte? ¿Por fin esta s aquí ?— 

La Serpiente Venenosa me reconocio  inmediatamente. 

No parecí a muy contento. Bueno, para mí , habí a pasado un tiempo desde la u ltima vez que nos 

vimos, pero para la Serpiente Venenosa, so lo habí an pasado unos dí as. 

—Finalmente aquí ... ¿es realmente el momento para saludos tan despreocupados? ¿Por que  esta s 

personalmente en medio del campo de batalla cortando!— 

—Hey. Hey. Rela jate. Hay una guerra entre las razas. Como soy el dios de la raza oni, puedo 

ponerme de su lado y luchar. ¿Por que  le das tanta importancia?— 

—Eso...— 
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Estaba a punto de estallar de ira. Pero la guerra era la guerra, y aunque estuvie ramos hablando, la 

batalla no se detení a. 

-¡Ugooooo! 

Tal vez vieron esto como una oportunidad. Mientras la Princesa Espada me hablaba, uno de los 

guerreros goblin rugio  y apun alo  hacia delante con su lanza. 

—Hu.— 

Por supuesto, un artista marcial como la Serpiente Venenosa no caerí a en tales trucos. Levantando 

una de las espadas gemelas, la lanzo  contra el guerrero goblin entrante con un silbido. ¡Puk! La 

espada se clavo  con precisio n en la frente del goblin. El goblin se desplomo  en el suelo, sangrando. 

—¡Chun Mu-mun Maestro!— 

—Ah, en serio. Que  molesto. ¡Oye! ¡¿No deberí a luchar en esta guerra porque tu  lo quieres?! ¡Si 

llegas tarde, deberí as sufrir como alguien que llega tarde!— 

—¡Ca llate y da la vuelta a tus tropas!— 

—¡¿Por que  deberí a?! ¡Esta es una guerra que estaba destinada a suceder! ¡Si un bando gana 

abrumadoramente entonces el dan o se reducira ! Y, amigo, sin importar si es la raza oni o la raza 

goblin, ¡¿co mo pueden simplemente retirarse?! Sufrirí an ma s bajas al retirarse, ¡idiota!— 

Twet. 

La Princesa Espada escupio  antes de dar un paso adelante. Entonces, tras retirar su espada de la 

cabeza del cada ver, la Princesa Espada volvio  a adoptar una postura con sus espadas gemelas. 

—¡Te vere  cuando esto termine!— 

Maldita sea. 

La Serpiente Venenosa tení a razo n. Ahora que los dos eje rcitos estaban entrelazados, para hacerlos 
retroceder, primero habrí a que separarlos. 

Por lo tanto, decidí  hacer precisamente eso . 

『¡Comandante Guerrero!』 

Me di la vuelta y envie  una transmisio n de voz. 

Lejos del campo de batalla. Habí a una cordillera que colgaba sobre la llanura, y en el pico ma s alto, 
Uburka capto  toda mi transmisio n de voz. 
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『¿Puedes oí rme?』 

『Ugo. Siempre oire  claramente las palabras del Jefe de Familia, aunque cayera en las 

profundidades del infierno.』 

『¡Comandante Guerrero, eres el u nico entre nosotros que tiene un [cuerpo]』 

Uburka, que era originario de este mundo, solto  una carcajada. 

『Así  es, Ugor.』 

『Esta batalla tiene que parar. Me gustarí a que jugaras ese papel.』 

『Tanto empezar una guerra como prevenirla son mis especialidades. Sin embargo, ¿co mo debo 

hacerlo?』 

『¡Coge el pico de la montan a!』 

Se hizo el silencio por un momento. 

Cuando levante  la vista y reforce  mi visio n con el aura, pude ver la expresio n perpleja de Uburka, 

que estaba en el lejano pico de la montan a. 

『¿Quieres coger un pico de la montan a? ¿Esta s loco?』 

『Por que . Despue s de todo, ¡es posible si eres tu !『 

『Bueno, es posible si exagero un poco...』 

『¡Coge el pico de la montan a y derrí balo justo en medio del campo de batalla! ¡Elige un lugar en el 

que no haya soldados! Si se produce una escena tan ridí cula, los soldados se quedarí an tan 

sorprendidos que no tendrí an ma s remedio que detenerse!』 

『Ugor.』 

Uburka sonrio . 

『¿Es esta la primera orden que papa , que se convirtio  en el Jefe de Familia, le da a su hijo, que se 

convirtio  en el Comandante Guerrero?』 

『¡Así  es!』 

『Grandioso.』 
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Uburka se puso de pie. 

『Me preocupaba que las cosas se volvieran aburridas despue s de que papa  se convirtiera en el 

Jefe de Familia, pero me preocupaba por nada. Papi siempre ha sido un psico pata, y sin importar si 

tu tí tulo se convierte en cabeza de familia o en dios, un psico pata siempre sera  un psico pata』. 

Estruendo... 

Un sonido similar a un trueno llego  desde la distancia. El cuerpo de Uburka crecio  ma s y ma s 

mientras su aura se comprimí a y amplificaba, lo que libero  un sonido feroz. Sin embargo, los 
soldados ordinarios no podí an distinguir la identidad de esos sonidos. 

—Ugo, ¡supongo que va a llover en este "shibal*"ing dí a!—(*: Podrí a ser "puto" dí a, pero shibal es 

una porra para ellos así  que realmente no estoy seguro de cual podrí a ser) 

—¡Detengan a esa loca Princesa Espada o lo que sea! ¡Ugo! Si no la detenemos, perderemos!— 

Los goblins dieron gritos de guerra mientras reorganizaban sus filas. 

A pesar de que las 7 Serpientes Venenosas estaban destruyendo las primeras lí neas, la raza goblin 

no se echo  atra s tan fa cilmente. Despue s de todo, eran guerreros. Y no era otro que yo, Kim Gong-
ja, quien los habí a criado con mi sudor y mis la grimas. 

"Chicos admirables". 

Volví  la vista hacia el pico de la montan a. 

『¡Comandante Guerrero!』 

『Ugor. Estoy listo para partir, Jefe de Familia.』 

『¡Hazlo!』 

En ese momento, un rugido incomparable sacudio  violentamente el mundo entero. 

El campo de batalla temblo  ligeramente. Cuando el suelo temblo , los altos oni y los grandes goblins 

se vieron sorprendidos y perdieron el equilibrio. 

—¿Un terremoto?— 

Grito  el comandante oni, que parecí a tener un rango bastante alto. 

—¡Reformad las filas con vuestros camaradas! ¡No huya is! Es so lo un pequen o terremoto-—. 

Lo siento, pero no era un terremoto. 
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No era un desastre natural, era un desastre provocado por un hombre. 

¡Kuuuuung...! 

Se oyo  el sonido de algo rompie ndose. So lo entonces algunos de los soldados ma s avispados 

apartaron por un momento la cabeza del campo de batalla para mirar hacia la cordillera que 
bordeaba la llanura. 

『Ugor.』 

Allí  se alzaba un gigante de leyenda. 

Aquí  y alla  se veí an soldados con las mandí bulas colgando mientras sen alaban hacia la cima de una 

montan a. "¿Que  ha pasado? ¿Que  ha ocurrido?" Preguntas como esta se extendieron entre los 
soldados y ma s gente empezo  a girarse en la direccio n que sen alaban. 

『Hací a mucho tiempo que no usaba mi aura así .』 

Gigantizacio n. 

Una te cnica en la que el usuario crea la forma de un gigante con su aura y lo controla. Hasta que me 

conocio  y recibio  mis ensen anzas, era lo que Uburka habí a utilizado para mantener su supremací a 
sobre la raza goblin. 

Ahora, la escena de antan o, que se habí a transmitido como nada ma s que una leyenda, habí a 

aparecido en medio del campo de batalla. 

—¿Que  es eso? ¿Que  es eso?— 

—¿Magia de la raza elfa? La raza elfa envio  refuerzos para la raza goblin...— 

—Locos. Oye, ¿nos estamos volviendo locos? ¿Eh?— 

Incapaces de aceptar la realidad, los soldados temblaron. Hasta hace un momento, eran orgullosos 

guerreros luchando contra el enemigo. 

Sin embargo, tras encontrarse con una escena que parecí a superar su sentido comu n, olvidaron al 

instante sus responsabilidades. Retrocedieron como soldados y temblaron como guerreros. 

Porque frente a un mito, todo humano es mortal.(TL: Pero ellos no son humanos...) 

Probablemente creyendo que no habí a necesidad de enviar ma s transmisiones de voz, Uburka 

abrio  la boca de par en par y grito .  

—Mira de cerca, mi jefe de Familia—. 
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El gigante del mito, Uburka, sonreí a. 

—¡Soy tu Comandante Guerrero! ¡La ma s afilada de todas tus espadas y la ma s grande bajo tu 

estandarte! Me llamo Uburka. El Comandante Guerrero de la Familia del Rey de la Muerte. Y el 

primero en ejecutar una orden del Jefe de Familia—. 

Entonces Uburka [recogio ] el pico de la montan a y lo cargo  sobre su espalda. 

[¡La Constelacio n "El Musculoso que Suen a con Pecar contra el Cielo" se lamenta!] 

Luego, salto  desde la cima de la montan a y clavo  el pico boca abajo en el campo de batalla. 

¡Boooooom! 

Sono  una enorme explosio n. No, no era suficiente decir que sono . El mundo entero reverbero . 

Llevando el pico de la montan a al hombro como si estuviera inmovilizado, Uburka salto  a una 

altura increí ble, cruzo  una distancia increí ble y clavo  una cosa increí ble en el suelo. Uburka era un 

guerrero increí ble. 

¡Bum! ¡Rumm.. rummm! ¡Kaboom! 

El pico de la montan a, que originalmente habí a nacido para rasgar el cielo, inexplicablemente 

habí a rasgado el suelo en su lugar. Un rugido sono  en el campo de batalla una vez ma s mientras era 

desgarrado, agrietado y partido. 

¡Bum! 

El polvo y la suciedad se esparcieron por el campo de batalla. Gritos sonaron en todas direcciones. 

Independientemente de si pertenecí an a la raza oni o a la raza goblin, los soldados, conmocionados 

por lo que se desarrollaba ante ellos, se desplomaron en el suelo. Soltaron sus escudos y tantearon 
sus lanzas, por lo que se quedaron pegados al suelo y se retorcieron como orugas. 

—Ugor—. 

Una espesa nube de polvo lo cubrio  todo. 

En lo alto del pico de la montan a que se habí a quedado clavado boca abajo, estaba sentado un 
risuen o Uburka. 

Comparado con antes, el taman o de su giantizacio n se habí a reducido. Pero en un momento en que 

todos los dema s estaban sumergidos en una nube de polvo y suciedad, Uburka era el u nico que se 

elevaba por encima del mar de polvo, lo que respondí a a la pregunta obvia de [quie n es el bastardo 
ma s loco de la zona]. 

—Soy yo—. 
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Uburka abrio  la boca. El pico de la montan a cubierto de polvo tambie n se asemejaba a un pilar de 

templo en ruinas. Y mientras estaba sentado en ese pilar del templo, Uburka miro  a los soldados 
en el suelo que temblaban de miedo. 

—El 212º Presidente del Consejo del Rí o de Fuego—. 

Se oí an jadeos de asombro aquí  y alla . Su asombro olí a como un dulce perfume. Uburka respiro  

hondo varias veces antes de soltar una carcajada, ensen ando los colmillos. 

—Y el Comandante Guerrero de la Familia del Rey de la Muerte. Uburka—. 

Nadie pregunto  que  significaba aquello. 

Las preguntas eran un privilegio que so lo se concedí a a los fuertes, y allí  no habí a nadie lo 

suficientemente fuerte como para atreverse a hacerle una pregunta a Uburka. 

—Mi Jefe de Familia quiere que esta lucha termine, y me ha ordenado que la detenga—. 

Uburka echo  un vistazo al campo de batalla. 

—Si alguno de vosotros tiene alguna objecio n al respecto, que de  un paso al frente. Yo me 

encargare  de vosotros—. 

Y el silencio cayo  sobre el campo de batalla. 

A veces se oí an los sonidos de las grietas que se extendí an, o los de los trozos de roca que caí an del 

pico de la montan a. 

Pero ninguno de los seres vivos allí  presentes emitio  sonido alguno. 

—...uhh.— 

La Serpiente Venenosa sosteniendo espadas gemelas a mi lado fue la u nica que hizo un sonido. La 

Serpiente Venenosa, que tení a el rostro de la Princesa Espada parecí a aturdida, con la boca muy 

abierta. 

Sin embargo, no tení an esa expresio n hacia Uburka, sino hacia mí . 

—Rey de la Muerte, tu ... ¿que  clase de loco bastardo te has ganado...?—. 

2. 

Un gran guerrero so lo mencionado en leyendas. Un he roe mí tico que fue representado en 

innumerables obras de fuego y que gozaba de la popularidad de todo el mundo, 

independientemente de su sexo o edad. 
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Los jo venes miembros de la raza goblin lo miraron y gritaron. 

—¡Es Uburka!— 

—¡Uburka! El mayor chiflado entre nuestros ancestros ha aparecido!— 

Uburka resoplo . Parecí a que ver a sus lejanos descendientes reaccionar de esa manera le poní a de 

mal humor. 

Uburka abrio  la boca de par en par, inhalo  profundamente y luego exhalo  todo el aire a la vez. 

¡Ugoooooooooooooooo! 

Un rugido de leo n. 

En la base del desgarrado pico de la montan a, Uburka abrio  el pecho y literalmente bramo . El 

sonido de su rugido atraveso  la ladera de la montan a, partio  el cielo y barrio  el campo de batalla. 

—¡Hik, que  es esto...!— 

—M-, mis oí dos...— 

El rugido del leo n, que habí a sido amplificado con aura, no perdio  impulso incluso despue s de 

barrer el campo de batalla y toda la llanura. Los ciervos, que habí an estado agazapados en los 

arbustos para evitar la batalla, se apresuraron a escapar. Y los pa jaros que dormí an en el bosque 

batieron sus alas antes de volar lejos, muy lejos, hacia el cielo. 

—...— 

—...— 

Al final, toda la vasta llanura quedo  en silencio. 

No se oí an los saltamontes, ni los pa jaros, ni siquiera las pisadas de los animales salvajes. Todo lo 
que podí a escapar ya habí a huido lejos. 

So lo los soldados, que habí an perdido la oportunidad de escapar, permanecieron, temblando. 

—Hah... no se puede evitar. Supongo que intervendre —. 

Un delgado chico oni(Serpiente Venenosa) se ajusto  los guantes mientras daba un paso al frente. 

—¡¡¡Uohh!!! Es un miembro de los 7 He roes, ¡Sen or [Espadachí n Silencioso]!— 

—¡Contamos contigo, maldita sea...!— 
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Los oni vitorearon. 

Como si fuera absurdo, Uburka me envio  una transmisio n de voz. 

『Papa . Un loco viene hacia mí .』 

『Enví alo de vuelta. No lo mates.』 

『Ugor. Aunque papa  no lo dijera, me sentirí a inco modo si me viera envuelto en una pelea con 

nin os.』 

El Espadachí n Silencioso(Serpiente Venenosa) era a gil y ra pido. Sin embargo, por desgracia, no era 

posible cargar contra Uburka. 

El Espadachí n Silencioso(Serpiente Venenosa) estaba en la base del pico de la montan a mientras 

que Uburka estaba en la cima. La distancia era un problema. Pero el Espadachí n Silencioso grito  —

¡Oyoy, espe rame!— y comenzo  a subir. 

El problema fue que en cuanto puso un pie en el sendero de la montan a, Uburka cogio  un trozo de 

grava, Tuk, lo lanzo  y se rompio  la pierna con el trozo cuando le golpeo . 

Flop. 

El Espadachí n Silencioso(Serpiente Venenosa) se desmayo  y volvio  a caer. 

—S,-Sen or Espadachí n Silencioso...— 

—¡Eso no es posible...! ¡Uno de los 7 He roes Invictos...!— 

Eso... ba sicamente sirvio  como una breve leccio n de vida. 

En primer lugar, independientemente de si realmente era el verdadero Uburka de la historia, era 

ridí culamente fuerte. 

En segundo lugar, serí a difí cil tratar una guerra contra un tipo así  como una buena idea a menos 

que estuvieras loco. 

Parecí a que el resto de los 7 he roes, las otras Serpientes Venenosas, aceptaban esa leccio n. 

La Princesa Espada (Serpiente Venenosa) fruncio  las cejas. 

—¡Atra s! ¡Retirada! ¡Retirada inmediata! Nos retiraremos, acamparemos y buscaremos la forma de 

atravesar esto. Esa es la voluntad de los 7 He roes Oni—. 

—S-si.......— 
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La moral de los soldados oni estaba agotada. Inclinaron sus cabezas mientras la Princesa Espada 

(Serpiente Venenosa) les daba o rdenes. 

Despue s de que los otros miembros de los 7 He roes(Serpientes Venenosas) se retiraran mientras 

llevaban el cuerpo del Espadachí n Silencioso(Serpiente Venenosa), el eje rcito de la raza oni 
abandono  la llanura limpiamente. 

—Tu hijo detuvo una guerra de un tiro—. 

Sylvia dijo esto con una voz que era difí cil discernir si era agotamiento o sarcasmo. 

Antes de que pudiera reaccionar, Kim Yul corrigio  las palabras de Seda Dorada. 

—La piedra fue lanzada por el Comandante Guerrero de nuestra familia—. 
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Capítulo 244 
Era de héroes (2)  

 

*** 

 

Despue s de que los dos eje rcitos se retiraron, se revelo  la llanura, sobre la cual la luz de la luna 

fluyo  abundantemente. Excepto que el pico de la montan a, que estaba incrustado en el medio de la 

llanura, bloqueo  la luz de la luna. 

A altas horas de la noche, incluso las estrellas contení an la respiracio n. 

Caminamos en la sombra proyectada al pie del pico de la montan a. 

— ¿La serpiente venenosa realmente esta  allí ? — 

Kim Yul asintio  con la cabeza ante mi pregunta. 

— Eso es correcto. — 

— ¿Esta s seguro? — 

— No hay error. — 

Kim Yul asintio  mientras miraba su cuaderno. La tenue luz de las estrellas goteaba por su cabello 

plateado. Si tuviera que decir que tení a una dignidad similar a la de un detective veterano, se 
podrí a decir que yo era demasiado parcial con los miembros de mi familia. 

— Se ha determinado la ubicacio n del cuartel. El alojamiento de los 7 he roes estaba escondido en 

el corazo n del campamento oni, pero no fue en la medida en que fantasmas como nosotros no 

pudieron encontrarlos. Jefe de familia. Confí a en mí  y confí a en el Escuadro n Memorial que 
asignaste para ayudarme. — 

— Bien. — 

Asentí . 

Kim Yul era la sombra de nuestro clan familiar, en otras palabras, tení a el papel de jefe del 

departamento de inteligencia. Y el Escuadro n Memorial, que estaba bajo este Kim Yul, habí a estado 

a cargo de la informacio n del murim desde los dí as del Culto Demo nico. 



Recopilada por: Nightingale 

 
836 

Estaba seguro de que no habí a una unidad de inteligencia en este mundo que pudiera derrotar a la 

de nuestra familia. 

— Vamos. — 

Al pasar la luz de la luna, entramos en el cuartel de la raza oni. 

El camino en el cuartel era tan complicado y sinuoso como un laberinto. Las carpas se alinearon a 

ambos lados del camino, y entre esas carpas, los que estaban exhaustos de la batalla se estaban 

recuperando de su fatiga ... roncaron, roncaron * ... se escucharon sonidos nasales. ( *: No se podí a 

pensar en una onomatopeya para que coincida, el autor uso  " pupuhu " pero ... bueno ... ) 

Despue s de pasar por los barracones y ronauidos, finalmente encontramos un cuartel que era un 

poco ma s lujoso. 

-Nyahaha!- 

-¡Salud! ¡Vierte alcohol aquí  tambie n!- 

Esa voz era claramente una que se habí a escuchado hoy en el campo de batalla. 

Una cortina roja revoloteaba, llevando las voces y los sonidos de personas bebiendo desde el 

cuartel. 

" Por ahí " 

Sin duda. Este era el cuartel en el que se alojaban los 7 he roes Oni, el corazo n del campamento 

enemigo. 

Cuando pregunte  con mi mirada, Kim Yul respondio  simplemente asintiendo con la cabeza. 

"Esta  bien. " 

En ese caso, no habí a razo n para dudar. 

— Vuelve enseguida. — 

Entre  en el cuartel de la serpiente venenosa. 

 
El cuartel en el que se alojaron los 7 he roes era lujoso. 

La seda roja bordaba los barracones, y la lana ten ida de rojo se colocaba en el suelo como una 

alfombra roja. Muchas almohadas suaves se dispersaron aquí  y alla , por lo que cada uno de los 7 

he roes podí a elegir una almohada favorita para abrazarse o descansar la cabeza. 
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Y estaban teniendo una fiesta para beber. 

— ¡viertelo! — 

— ¡Be belo! — 

— Ja ... a ustedes les gusta beber alcohol. Beber demasiado no es bueno para su salud — ¿no es un 

hecho bien conocido? — 

— Huhu. Solo te quejas porque no puedes beber debido a tu lesio n. ¿No es esa apariencia 

demasiado fea, espadachí n silencioso? — 

— Ahhh, ya mostre  una apariencia fea antes. Bueno, realmente no puedo quejarme de eso. — 

Mientras pasaba, los 7 he roes conversaron. 

— ... — 

So lo. 

Eran todos la serpiente venenosa. 

— ¿Que  demonios esta s haciendo ahora ...?— 

Cuando murmure  eso inconscientemente, los 7 he roes Oni, es decir, las siete serpientes venenosas, 

se sobresaltaron como los 7 enanos despue s de ser despedidos por Blancanieves. 

— ¿qu-que  fue eso? — 

— ¡Es el enemigo! — 

— Todos — ¡Formacio n de estrella de siete puntos, se desarrollan! — 

— Oy oy, espera ... a sus cabezas de chicos se les llena de sangre. — 

Una serpiente venenosa confusa, una serpiente venenosa cautelosa, una serpiente venenosa que 

comprendio  tranquilamente la situacio n y respondio  con prontitud, etc. Como las diversas 

serpientes venenosas reaccionaron de manera diferente, sentí  que iba a perder la cabeza… 

— ¡Ah, por favor ca llate! — 

— Mm. — 

Finalmente, despue s de mi grito, las serpientes venenosas tosieron al mismo tiempo. 

Entonces, la princesa espada hablo  como su representante. 



Recopilada por: Nightingale 

 
838 

— ¿Que  pasa, Rey de la Muerte ... por que  esta s aquí  de repente tan tarde en la noche?— 

— ¿Por que  estoy aquí ? Vine a preguntar por que  estallo  la guerra. — 

— ¿La razo n de la guerra? — 

— Sí . ¿No dijiste que responderí as despue s de que terminara la pelea? La lucha ha terminado. 

Ahora respo ndeme. — 

Las siete serpientes venenosas se miraron el uno al otro. 

Entonces, uno de ellos le rasco  la parte posterior de la cabeza y respondio . 

— Bueno. Ba sicamente, es una guerra por el dominio. — 

— ¿Guerra por el dominio? — 

— Correcto. Entre la raza de duendes que lideras y la raza oni que lidero. Cuando lo piensas, ¿no se 

superponen sus atributos? — 

Lo pense . 

Ambas eran razas que eran musculosas y les gustaba pelear. 

— Hasta ahora, habí a un renacimiento de las artes, el descubrimiento del Nuevo Continente y 

otras cosas, por lo que nunca se enfrentaron, pero dos leones no pueden vivir en la misma llanura 

para siempre, no es así ? ¡Es por eso que el Rey de los Oni decidio  determinar la victoria o la 

derrota con el Presidente del Consejo Goblin! Eso es lo que se indico  en una carta escrita a mano. 

— 

No sabí a que decir. 

— No. ¿Que  quieres decir con dos leones ... no estaba completamente cubierto en la Santa? — 

—¡ Mah! ¿No sabes mejor dos de tres? — 

— No lo se  ... y no quiero saberlo. No, en cualquier caso. ¿Es esa la razo n por la que estallo  esta 
guerra? — 

— Para ser honesto, la verdadera razo n para matarse entre ellos es romper su espí ritu pero, 
bueno, ¿que  puedo hacer? Esto sucedio  por mutuo consentimiento. — 

Mientras hablaba, la princesa espada afilo  su espada en una piedra de afilar con un sonido shuk, 

ssk. Cada vez que la cuchilla rozaba contra la piedra de afilar, el dobladillo de su ropa revoloteaba, 

liberando la leve fragancia de las rosas. 
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Sin embargo, era la serpiente venenosa. 

— Eso es correcto. ¿Que  puedo hacer cuando ya se acordo ? ¿Puedes entender si lo piensas como el 

borde de la vida y la muerte de un colectivo? — 

Mientras hablaba la princesa espada, la figura de la mujer alta y delgada se encogio  de hombros. Su 

mirada aguda hizo temblar el aire nocturno. 

Sin embargo, era la serpiente venenosa. 

— En resumen, la ocurrencia actual puede llamarse una "guerra de duelos" donde los orgullo de 

ambas razas esta n en juego. ¡No tenemos derecho a desgarrarlo solo porque la situacio n no se ve 

muy bien! — 

Una nin a con coletas hablo  mientras mordí a una manzana. La escena de su comida intre pida que 

no coincidí a con su pequen o taman o era bastante linda. 

Sin embargo, era la serpiente ... paremos. 

— ... correcto. Entiendo la situacio n. Entonces, ¿por que  poseí as siete personas al mismo tiempo? 

Es tan molesto que podrí a morir. — 

— Hmm. La razo n es simple. — 

Esta vez, fue el joven agudo quien respondio . 

Desde que entre  en el cuartel, el joven habí a estado de pie de espaldas contra un pilar. Tal vez solo 

era yo, pero parecí a que el a ngulo en el que estaba cubierto por la sombra era perfecto. 

— Poseer a varias personas es mucho ma s poderoso que poseer a una persona. Es ma s fa cil 

mantener el poder. Nosotros los 7 he roes estamos a cargo de la raza oni. De esa manera, podemos 
liderar toda la raza oni como queramos. — 

Los otros 7 he roes asintieron con la cabeza uno tras otro en la declaracio n de calma. 

— En otras palabras, es una medida para liderar esta guerra de manera ventajosa. — 

— Como un dios que lidera una raza, ¿no crees que es un buen juicio? — 

— Ahh, por eso son los 7 he roes. — 

Aunque era una escena fresca y sorprendente, ya no me detení a en ella. 

Con un suspiro, dije. 

— Entonces, ¿tienes la intencio n de seguir luchando así  en esta guerra? ¿Con 7 personas? — 
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— Correcto. ¿Hay algu n problema con eso?— 

Me mordí  el labio inferior. 

Entonces dije. 

— Preguntas a un lado, tengo una sugerencia. — 

— ¿Una sugerencia? ¿Que  es? — 

— Por favor, rí ndete en esta guerra. — 

Ante mis palabras, las bocas de todas las serpientes venenosas, que habí an estado riendo y 

charlando hasta entonces, sonrieron. 

Luego, al mismo tiempo, todos se echaron a reí r. 

 

Cuando las siete serpientes venenosas actuaron como varios personajes separados, no pude 

suprimir el extran o sentimiento. Esto fue especialmente así  para los personajes ma s completos. 

Pero ahora que todos los personajes habí an sido abandonados y siete personas con diferentes 

apariencias estaban actuando exactamente igual, ya no era ridí culo. En cambio, era grotesco. 

— ¿Rendicio n? ¿Por que ? — 

Hable  con todas las serpientes venenosas. 

— Ahora entiendo por que  las dos razas esta n peleando. Tambie n se  que no tengo la autoridad 

para detenerlo. — 

— Huh. ¿Es eso así ? — 

— Y como resultado, puedo entender por que  dijiste " Si un lado gana abrumadoramente, entonces 
el dan o se reducira  ". — 

Como era una pelea que iba a suceder de todos modos y no podí a detenerla, entonces, como dijo la 
Serpiente Venenosa, si un lado ganaba por un deslizamiento de tierra, El dan o serí a mucho menor. 

— Y para continuar con la misma lo gica, serí a menos dan ino si un lado se rindiera por completo. 
Es por eso que te digo esto. — 

— wow. ¿Este tipo sabe decir tanta mierda?— 

Las siete serpientes venenosas escupieron al mismo tiempo. 
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— ¿Que  tal esto, Rey de la Muerte? Tu raza, no la mí a, se rinde. ¿No funcionarí a eso? La conclusio n 

serí a opuesta, pero el resultado serí a el mismo. ¿No serí a mejor hacer eso? — 

— Maestro Chun Mu-mun. Estoy hablando en serio. — 

— Tambie n estoy hablando en serio, bastardo. ¿O parece que estoy jugando? — 

Siete pares de ojos me apuntaron como espadas afiladas. 

Yo. 

— Solo quiero minimizar el dan o tanto como sea posible. — 

— Huh. Si ese es el caso, el Rey de la Muerte deberí a rendirse. ¿Entiendes? — 

— No puedo hacer eso. — 

Suspirando, confie  de manera franca. 

— Los nin os que lidero ... los goblin tienen un sistema polí tico bastante extran o. Es fa cil para ellos 

unirse, pero al mismo tiempo, es difí cil. Y en este caso actual, es difí cil. — 

La actitud ardiente de la serpiente venenosa se enfrio  un poco. 

Seguí . 

— Para que mis hijos se rindan, primero tendrí a que poseer el hijo ma s fuerte que tengo. Ese nin o 

tambie n tiene que aceptar mi posesio n. Entonces, tendrí a que presentar el tema de rendirme a los 
oni y reprimir a cualquiera que intente oponerse. — 

Y casi todos los guerreros goblins involucrados en la guerra expresarí an su oposicio n a este tema 

de " rendicio n incondicional ". 

La probabilidad de que el individuo que acepte mi posesio n fuera lo suficientemente fuerte como 
para derrotar a todas esas personas era cercana a cero. 

— Sin embargo, Maestro Chun Mu-mun. ¿No serí a posible que unieras fa cilmente las opiniones de 
la oni? — 

Mire  las siete serpientes venenosas una por una. 

— Lo acabas de decir. Puedes " liderar toda la raza oni sin embargo, por favor ". Serí a ma s ra pido 

para ti convencer a los oni de lo que serí a para mí  convencer a los globins. Por eso te pregunto. — 

— ... — 
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— Por favor, Maestro Chun Mu-mun. Por favor escu chame esta vez. No te arrepentira s de pagar ese 

precio. No querra s ma s de la raza que conduces a morir. Entonces.…— 

— Nuestros hijos. — 

La serpiente venenosa me corto . 

— Perdieron demasiado. — 

La intencio n de matar en los siete pares de ojos fue moderada. 

Sin embargo, la voluntad en ellos ardí a en silencio au n ma s brillante. 

— Perdieron ante el Hereje Interrogador esos caracoles. Se les rompieron los cuernos antes de 

llegar a las diez, luego fueron esclavizados con la tigos. — 

Eso fue lo que ocurrio  en la Torre antes de que regresa ramos. 

— Despue s de eso. El eje rcito aliado se reunio  para lavar su resentimiento. Los oni estaban en 

primera lí nea. Sin embargo, tu raza aparecio  de la nada. Asi es. Como dijiste, estaban 
completamente cubiertos. — 

El que salvo  a la mayorí a de las personas en la Torre fue el Sen or del Castillo de la Alquimia. 

El que mato  a la mayorí a de las personas en la Torre fue el Maestro del Templo Diez Mil. 

— Los oni estaban desesperados. Incluso cuando otras razas se deleitaban con lo que llamaron el 

renacimiento " de las artes ", se escondieron en silencio y acumularon su fuerza. — 

La persona ma s temida en la Torre era el Maestro del Drago n Negro, y la persona ma s noble de la 

Torre era el Crusader. 

— Sin embargo, eso tambie n fue contraproducente. Al final, terminaron siendo los que se 
quedaron atra s en el descubrimiento del Nuevo Continente. — 

Sin embargo, el que ma s era respetado por sus propios miembros del gremio — por su propia 

gente — era el Maestro Chun Mu-mun. 

Habí a una historia como esa. 

— Nuestros hijos tambie n han perdido demasiado. Solo han perdido. — 

Y, todaví a estaba sucediendo. 

— Sin embargo, ¿quieres que les diga a esos nin os que se rindan nuevamente? — 
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— ... — 

— No puedo. Eso es realmente imposible. — 

Entendí  las palabras de la serpiente venenosa. Mi sugerencia fue ciertamente dura. 

Sin embargo, aprete  el pun o. 

— Al final, volvera n a perder. — 

— ¿Por ese tipo grande Uburka? El que trajiste. — 

— Es una situacio n en la que se necesita una victoria abrumadora para evitar dan os graves. En 

lugar de tener a los siete corriendo en primera lí nea y matando a mis hijos, juzgue  que nuestros 
hijos morirí an mucho menos si tuviera a Uburka sacando el pico de la montan a. — 

Mire  directamente a la serpiente venenosa mientras decí a eso. 

Sin embargo, las siete serpientes venenosas resoplaron al mismo tiempo. 

— Rey de la muerte. ¿Soy una broma para ti?— 

— Incluso uno de los oni que poseí as no podí a acercarse a e l. Serí a lo mismo incluso si los siete se 

apresuraran al mismo tiempo.— 

— Eso es cierto. Pero la cuestio n es, ¿realmente crees que no tengo ninguna contramedida? — 

Los 7 he roes Oni, las siete serpientes venenosas, me miraron con sonrisas torcidas. 

Frunci el cen o. 

— ¿Que  contramedidas? — 

— Uhuh. ¿Que  spoilers debo dar? ... digamos ... Tengo una carta de triunfo que puede convertir ese 

cerdo muscular en carne de cerdo de clase 1 ... — 

— ... la realidad no cambiara  incluso si faroleas, Maestro Chun Mu-mun. — 

— ¿Por que ? ¿Estas Asustado? Entonces puedes morir. — 

En efecto. 

Ahora que estaba en la posicio n de escucharlo, ahora podí a entender co mo se sentí a el oni cuando 
me lo oyeron. 

Cabreado. 
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— Al final, no te rendira s. — 

— Ang. Al igual que no puedes rendirte, este lado tambie n "no puede " rendirse.— 

— Entonces te vere  en el campo de batalla.— 

— Así  sera . — 

La serpiente venenosa y yo nos miramos el uno al otro por un tiempo antes de decir al mismo 

tiempo. 

— Man ana. — 

— Man ana. — 

Las negociaciones se acabaron. 
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Capítulo 245 
 Era de héroes (3)  

 

*** 

 

Esa noche, estaba perdido en sus pensamientos. 

— ¿Que  debemos hacer? — 

Una pregunta que normalmente me habrí a murmurado a mi mismo antes ahora salio  de mis 

labios. 

Un Cazador. En otras palabras, cuando era solo un cazador, tení a que pensar en todo por mi cuenta. 

La maestra del Drago n Negro fue mi u nica asesoracon en la que podí a hablar de negocios y recibir 

consejos. Como eso era lo que significaba ser un cazador, nunca sentí  que fuera solitario. 

— No creo que sea necesaria una intervencio n completa. Jefe de familia. — 

Sin embargo, era diferente ahora. 

Mientras miraba a trave s de las llanuras, Estelle respondio  mi pregunta. 

Ya no era solo un cazador. En cambio, ahora era el Jefe de un Clan Familiar y ya no necesitaba 

murmurar para mí . Debajo de la frí a luz de la luna, nos sentamos en un claro abierto y hablamos. 

— ¿Que  quiere decir con intervencio n completa? — 

Pregunto  el demonio de la llama fantasma. 

Estelle respondio  la pregunta. 

— El Maestro Chun Mu-mun esta  utilizando [ posesio n mu ltiple ] como un medio para utilizar a 

varios he roes al mismo tiempo. Desde la perspectiva de la gente de este mundo, esto no es 

diferente de un poder de [Dios] que favorece a la raza de oni arbitrariamente. Es irracional. Y no 
tenemos ma s remedio que usar la irracionalidad para luchar contra la irracionalidad. — 

— Hmm. — 

Yo, el Jefe de Familia, me sente  en el centro, y Estelle, la Asesora y la Heredera, se sento  a mi 

derecha. 
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Uburka, el Comandante Guerrero, agacho  su gran figura a mi izquierda. Sylvia Evanail, la Gran 

Chambela n, estaba de pie, y Kim Yul, la Sombra, se sento  frente a mí  y miro  en voz baja su 
cuaderno. 

Los lí deres estaban rodeados por los Cuatro Sen ores Demonios, que luego estaban rodeados por 

los aproximadamente 1,000 miembros del Culto Demo nico. Los 1000 miembros del Clan Familiar 

contuvieron la respiracio n mientras escuchaban la "reunio n familiar ". 

En medio de la noche. La luz de la luna respiraba, y donde brillaba el sonido del aliento de la luna, 

los miembros de nuestra Familia del Rey de la Muerte estaban inmersos. 

— Bueno. En verdad. Si incluso Uburka solo hiciera un movimiento, todo el eje rcito oni quedarí a 

devastado. — 

Sylvia Evanail dijo rotundamente. 

— ¿No es posible que el Jefe de familia compre el artí culo [ Posesio n de persona ]? Solo compre 

unos pocos, no, solo dos, y entre guelos a la asesora Estelle y Sombra Kim Yul. Si la Asesora soltara 

un rayo boomboomboom, y la Sombra olvida el olor del cafe  que bebio  anoche, los oni se 
eliminara n de una sola vez. — 

— ... tu , ¿esta s insatisfecha conmigo? ¿Que  pasa con ese estilo de conversacio n? — 

— ¿Insatisfecha? Definitivamente no. Yo, Sylvia Evanail, estoy tan llena de lealtad por la Cabeza de 

la Familia como los cielos. Mi lealtad es ma s numerosa que las cucarachas que infestan el 
almacenamiento de alimentos en el verano. — 

Una lealtad completamente desagradable. 

— Independientemente de su forma de hablar, el punto del Gran Chambela n es inu til. — 

Kim Yul abrio  sus labios en silencio. 

Ante eso, Sylvia levanto  una ceja. 

— ¿Inu til? ¿Por que ? — 

— Porque ganar no es lo que importa. Una victoria aplastante serí a fa cil, y el jefe Familia ya lo 

sabe. Es por eso que pregunto  [ que  deberí amos hacer ] y no [ co mo deberí amos ganar ]. — 

Shuk, shuk, usando la luna como una luz, Kim Yul hojeo  su cuaderno. 

Ojos como una estrella recie n nacida me miraron. 

— Sin embargo, las palabras del Jefe de familia tambie n son contradictorias. Antes de preguntar 

los medios, establezca claramente la meta a la que apunta. — 
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Me frote  la barbilla. 

— Un objetivo que dices. — 

— Eso es correcto. ¿Tiene el jefe de familia la intencio n de tener solo el nu mero mí nimo de 

ví ctimas " en esta guerra " como declaro  al Maestro Chun Mu-mun? Si ese es el caso, entonces no 

hay otra opcio n aparte de la intervencio n completa. Sin embargo, la renuencia del Jefe de Familia a 

hacerlo significa que tiene otro objetivo y que esta  sopesando estas dos metas uno contra el otro. 
— 

La voz de Kim Yul se parecí a a la luz de las estrellas. Esta voz, que parecí a no serí a una carga, 

incluso si fue tomada y saboreada, resono . 

— El Jefe de Familia considera que los goblins son sus hijos. Es solo que no son tus hijos biolo gicos. 

Así  como los padres se preocupan por [ co mo dar la mejor educacio n ] al cuidar a sus hijos, el Jefe 

de Familia tambie n se preocupa por los goblins con el corazo n de un padre. — 

— ...— 

— Y debido a esa perspectiva, hasta ahora, el Jefe de Familia se ha abstenido de intervenir en la 

raza de goblins tanto como sea posible. Solo cuando no se puede evitar. Cuando toda la raza en sí  

misma esta  en riesgo de extincio n si no, no nterfiere. Solo en esas situaciones intervendra  

directamente. Sin embargo ... hay una guerra ahora, incluso si los oni son los que la iniciaron, los 

goblins parecen [ quererlo ]. — 

Kim Yul levanto  la cabeza y miro  a Sylvia y luego a mí . 

— Esto no es una guerra por los recursos, es un duelo colectivo entre guerreros. ¿No es por eso 
que el Jefe de Familia no esta  seguro de si intervenir o no? — 

Deje  escapar un suspiro. 

El antepasado de Raviel habí a discernido con precisio n mis verdaderos sentimientos. 

— Así  es. — 

El demonio de la espada se encogio  de hombros. 

— Sin embargo, es correcto. Si alguien se involucrara en mi pelea, estarí a enojado. ¿No sentirí an lo 
mismo? — 

— ... solo pretendamos pasar las presuntuosas palabras del Comandante del Guerrero Adjunto. — 

Estelle se toco  la barbilla. 
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— Adema s del orgullo de los guerreros ", tambie n le hace cuestionar si nuestra intervencio n a gran 

escala es la educacio n adecuada. [ Dios siempre intervendra  cuando sea necesario ]. No serí a 
bueno dar a los goblins esa impresio n. — 

Mm. 

Me volví  para mirar a Uburka. 

— ¿Que  opinas, Comandante guerrero? — 

— Ugor. — 

Uburka respondio  de inmediato sin un cambio de expresio n. 

— Los pensamientos de la Jefe de Familia son mis pensamientos. — 

Ya veo. 

Asentí . 

— Somos fuertes. Ya sean los goblins o oni. Podemos terminar esta guerra sin matar a una sola 

persona. — 

Quite  mi mano de mi barbilla. 

— Sin embargo, ahora que lo pienso, no soy la maestra de la torre. — 

Si esta guerra comenzara de comu n acuerdo. 

Si el acuerdo incluí a aceptar el resultado. 

— Antes que nada, tiene sentido pedir a los nin os que viven en esta e poca sus opiniones. — 

Los que intercambiaban palabras cerraron la boca. 

Luego, me miraron en silencio como si esperaran mis o rdenes. 

— Comandante Guerrero. — 

— Ugor. — 

— Eres el u nico entre nosotros que tiene un cuerpo reconocido por este mundo. Tambie n eres una 

figura de renombre que es venerada como una leyenda, por lo que deberí as ser tu  quien hable con 

los goblins. Vamos. Ve y pregunta. Pregu ntale al Presidente del Consejo del Rí o de fuego — 

"¿Deseas nuestra ayuda o no? ". Pregunta y regresa. — 
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— Ugor. — 

Uburka sonrio  y apreto  los pun os. 

— Estaba esperando esas palabras. Jefe de familia. Espe rame. Ire  a preguntar a los nin os de esta 

e poca y regresare . — 

Thud. 

Uburka levanto  el trasero, haciendo temblar los alrededores. Por supuesto, no solo Kim Yul, sino 

que Estelle y Sylvia tambie n fueron grandes personas que no colapsarí an debido a esta sacudida. 

— ¡Kuhaha! — 

Uburka parecí a estar de buen humor mientras dejaba reí r a carcajadas mientras cruzaba las 

llanuras. 

Al final de la direccio n en la que se dirigí a estaba el campamento de los goblins. 

¡Buuuuuu! ¡Buuuuuu! 

Como si se hubiera activado una alarma, se podí a escuchar una bocina del campamento en la 

distancia. Bueno, considerando el hecho de que un guerrero del taman o de un caballo salvaje habí a 
invadido el campamento de la nada, incluso los goblins se alarmarí an. 

No mucho despue s, se escucharon sonidos de conmocio n dentro del campamento de goblins. 

— ¿Estara  bien? — 

Estelle miro  el campamento de goblins a lo lejos con una mirada preocupada. 

— ¿Por que ? — 

— El Comandante guerrero Uburka ... solo ha pasado un tiempo desde que nos conocimos, pero 

siento que tiene mal genio. Estoy un poco preocupado por si es apropiado enviarlo como enviado 

diploma tico de una fuerza a otra como ahora. — 

— Es fa cil para ti ver a tu hermano pequen o como un hombre ignorante que solo sabe pelear, pero 

la mente de ese nin o es ma s profunda de lo que piensas. — 

Flinch. 

Estelle se congelo  ligeramente cuando escucho  las palabras [ su hermano pequen o]. 

Sintiendo que habí a escuchado algo inesperado, no, algo a lo que era difí cil acostumbrarse, Estelle 

hablo  vacilante. 
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— Hermano pequen o ... — 

— Tu  eres mi hija mayor, y Uburka es mi segundo hijo. Por lo tanto, naturalmente, eso los convierte 

en hermana mayor y hermano pequen o. Los tí tulos como Comandante guerrero y Asesora son solo 

para uso en pu blico, por lo que tendra n que acostumbrarse a usarlos en privado. — 

— ¡De ninguna manera, padre! — 

Finalmente, Estelle dejo  de lado el tí tulo oficial y llamo  a su padre. 

Por supuesto, se dijo tan silenciosamente para evitar que otros lo escucharan, luego me susurro  al 

oí do. 

— ¿Co mo podrí a tratar a un nin o tan grande como un hermano menor?! Yo ... en primer lugar, 

hermano y hermana. ¡Es una relacio n que nunca tuve antes! ¡Ni siquiera puedo imaginarlo! — 

— Esta  bien. — 

Le di palmaditas en el hombro a Estelle. 

— Despue s de esta etapa, ma s personas ingresara n a nuestra familia. — 

Entre esas personas tambie n estaban mis dos puntos de partida. 

Mi punto de partida dentro de la Torre, Yoo Soo-ha. 

Mi punto de partida fuera de la Torre, el Director. 

Pensando en mi punto de partida fuera de la Torre, hable . 

— El Director es una persona increí ble. [Hacer hijos que no son familiares, en familiares ] es algo 

que ha estado haciendo toda su vida. Independientemente de las dificultades, independientemente 

de los problemas, e independientemente de los problemas difí ciles, siempre lo hizo funcionar de 
alguna manera. — 

— ¿Esta s nerviosa? — 

— Sí  ... estoy nerviosa. — 

Estelle bajo  la cabeza. 

— Destruir el continente y quemar a la familia real fue difí cil, pero no estaba nerviosa. Ni siquiera 

habí a el ma s mí nimo indicio de ansiedad ... Pero yo, no estoy segura de si realmente puedo ser la 
familia de alguien. No, en primer lugar, no se  que  es una familia ... — 

Repetí  mis palabras. 
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— Esta  bien. — 

Sostuve a Estelle por el hombro. 

— Definitivamente seremos un ser precioso el uno para el otro. — 

— Sin embargo, padre. Si yo, como la hermana mayor, cometiera un error ... — 

— Luego lo discutiremos juntos en ese momento. Justo como ahora. Reuniremos a todos los 

retenedores, nos sentaremos y reflexionaremos sobre el problema y la solucio n. — 

— ... — 

— ¿Puedes confiar en este padre inexperto?— 

Estelle colgo  la cabeza un poco ma s abajo. 

Luego, murmuro  suavemente, como el sonido de las lombrices de tierra migratorias. 

— ... sí . Confiare  en ti. Papa . — 

Bajo la fresca luz de la luna. 

Los dos, que acaba bamos de ser padre e hija, nos apoyamos uno contra el otro mientras esta bamos 

sentados. 

7). 

Las preocupaciones de Estelle eran medio correctas y medio equivocadas. 

Cuando Uburka dijo que cuando regreso  fue algo como esto. 

Cuando Uburka aparecio  en el campamento de goblins, naturalmente, hubo una conmocio n. Desde 

su perspectiva, el general legendario que creí an que estaba muerto [ ¿No lo esta ? ¿Esta  realmente 

vivo? ] aparecio  de la nada. 

Las fuerzas goblibs explotaron. 

Entre los goblibs, solo habí a uno que no cayo  en estado de pa nico. El actual presidente del Consejo 

del Rí o de fuego fue el u nico en mantener la compostura y dar la bienvenida a Uburka de manera 

refinada. 

-¿Quie n es usted sen or?- 

— Soy el 212o Presidente del Consejo del Rí o de fuego, Uburka. — 
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-Soy el 627o presidente del Consejo del Rí o de fuego, Kersombork.- 

— No te ves tan fuerte ... — 

-En comparacio n con usted, ¿no son todos en esta tierra un bebe ?- 

Uburka sonrio . 

— Si quieres, puedo ayudarte. No soy ni un dios ni un espí ritu divino. Me volví  un poco ma s fuerte 

que despue s de entrenar para perforar los extremos de las artes marciales. Al final, sigo siendo un 

goblin y un ex presidente del Consejo del rí o de fuego, así  que si quieren refuerzos, pueden 

contactarme para pedir ayuda. — 

Ante esas palabras, los goblins comenzaron a susurrar entre ellos. 

-Uburka! ¿Ese ancestro de shibaling nos va a ayudar?- 

–Se arranco  un pico de montan a y lo metio  en el medio del campo de batalla, ¡y ahora ese poder 

puede ayudarnos!- 

–¡Ugo! ¡Deberí amos aceptarlo! ¡Aplastemos a esos bastardos con cuernos que no saben lo que es 

bueno para ellos!- 

–¡Incluso esta  aplastando a esos bastardos con cuernos! Si ese ancestro de shibaling nos ayuda, 

¡serí a fa cil capturar todo el continente, cada puerto y cada ví a fluvial, y crear una nacio n unificada 
para los goblin en esta tierra!- 

Cuando el calor comenzo  a elevarse junto con las voces de los goblins, el actual presidente del 

Consejo del Rí o de fuego hizo ruido. 

-Suficiente.- 

Todos los goblins se estremecieron. La charla disminuyo  y la emocio n se enfrio . 

El actual presidente, Kersombork, miro  a su alrededor con un destello en sus profundos ojos 
azules. 

-Digamos que ganamos y derribamos a los oni. En todo caso, no solo habrí an caí do contra nuestra 
Raza de goblins, sino que habrí an sido aplastados bajo los pies del Gran Espí ritu Dios, Uburka.- 

-…- 

-Digamos que í bamos a unir el continente con el antepasado Uburka a la vanguardia. Si lo miran, 

¿serí a el paí s de la raza de goblins? ¿O serí a el paí s ancestro de Uburka?- 

-…- 
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-El Leo n Blanco siempre nos ha cuidado y nos ha ayudado. Sin embargo, el Leo n Blanco siempre 

nos pidio  que lo llama ramos [ Amigo ] porque el Leo n Blanco penso  que la [amistad] serí a el 
sentimiento ma s hermoso entre e l y nosotros. 

El presidente Kersombork era un hombre musculoso y guapo de mediana edad. 

Los mu sculos que habí a desarrollado en su juventud sostení an su cuerpo, y la sabidurí a que 

obtuvo cuando envejecio  apoyo  su cabeza. De pie entre la juventud y la vejez, el presidente hablo  
como el sacerdote sin nombre de un templo olvidado. 

-El Leo n Blanco querí a que todos sintie ramos amistad. Si es demasiado difí cil, entonces ayuden, si 

es demasiado difí cil ayuden una vez, ayuden varias veces. Cuando alguien gane, felicí telos. Haga 

que el ganador se sienta complacido al expresar sentimientos de celos y envidia tal como esta n. El 

perdedor debe volverse lo suficientemente desesperado como para dedicar su vida para que algu n 

dí a gane. Tambie n debemos considerar la vida de un perdedor como hermosa, y debemos sentir 
una amistad ilimitada hacia un perdedor.- 

-…- 

La multitud estaba en silencio. 

Miles de goblins escucharon el discurso del sacerdote con la respiracio n contenida. El discurso 

sono  en los corazones de los goblins. 

La Doctrina del Leo n Blanco [que habí a sido transmitida sin interrupciones durante innumerables 

an os, golpeo  en sus corazones sincronizados con el discurso. 

-Guerreros de la raza de los goblins.- 

El presidente Kersombork miro  las lí neas distantes de los guerreros debajo de e l. 

-¿Somos de biles?- 

¡Thud! ¡Thud! ¡Thud! 

Los guerreros levantaron los pies izquierdos y pisotearon el suelo. 

La respuesta fue obviamente un rotundo [no]. 

-¿Es que no nos atrevemos a tratar de derrotar a esos tipos con cuernos sin la ayuda del 
antepasado Uburka?- 

¡Thud! ¡Thud! ¡Thud! 

-¿Nuestra raza de goblins es tan de bil que tenemos que pedirle al Leo n Blanco que venga a 

guiarnos y consolarnos nuevamente?- 
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¡Thud! ¡Thud! ¡thud! 

-¡Así  es! ¡No somos!- 

El presidente Kersombork extendio  su brazo. 

-¡No necesitamos la ayuda de nuestros antepasados! ¡La ayuda de Dios es au n ma s innecesaria! 

¡Uburka! ¡Leo n blanco! Como creemos en la amistad, le responderemos como amigos. ¡Espere! 

¡miren! ¡Cua n brillantemente es nuestra raza de goblins y derrotara  a la raza oni sin peligro ni 
preocupacio n! ¡Por favor miren de cerca!- 

-¡Uooooh! 

Los guerreros goblins agitaron sus espadas y lanzas en un frenesí . 

-¡Somos guerreros nacidos y criados por el Leo n Blanco!- 

-El Leo n Blanco siente amistad hacia nosotros, entonces, ¿que  debemos temer?!- 

-¡Somos uno! ¡Compan eros compatriotas! ¡Unidos como hijos de un ser!- 

-¡No podemos hacer que se preocupe! ¡No habra  arrugas en la ceja blanca del Leo n Blanco!- 

La moral se multiplico  por cien. 

Uburka dijo que no tení a ma s remedio que sonreí r amargamente frente a estos guerreros que no 

tení an intencio n de perder. 

— Esto, ugo. Incluso si la educacio n es buena, ¿es un problema si es demasiado buena …? — 

Despue s de aumentar la moral de las tropas, el presidente Kersombork regreso  y dijo. 

-No necesitamos la ayuda de antepasados. Me atrevo a decir que ni siquiera necesitamos ayuda del 

Leo n Blanco. Queremos mostrar a los antepasados y al Leo n Blanco que nos hemos vuelto ma s 
fuertes por nuestra cuenta.- 

Ese fue el mensaje de los goblins que viven en esta era. 

8). 

— Como se esperaba del Jefe de Familia. Crio bien la raza — 

Estelle sonrio  brillantemente como si estuviera de buen humor. Las reacciones del otro fueron 

similares. Uburka estaba de tan buen humor, tomo  un barril de alcohol y lo bebio , y Kim Yul asintio  
sin expresio n. 
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Sin embargo, Sylvia Evanail fue la u nica que actuo  como si no le gustara. 

— ¿Por que  estas así  ahora, Gran Chambela n? — 

— Solo pense  que era bueno que todos pudieran presumir. No se  si hay algu n lugar para que una 

persona de bil como yo estire las piernas. No, no. Estas son solo las quejas de los de biles. Espero 

que el fuerte Jefe de Familia del Rey de la Muerte y los fuertes entrenadores disfruten de todas las 

alegrí as.— 

— ... — 

Habí a pasado un tiempo desde que esta nin a se habí a quejado así , así  que lo deje  pasar. Esta 

cabeza hueca * probablemente estaba molesta porque el mundo resultarí a maravillosamente. (*: 

No exactamente ... la jerga utilizada aquí  ( ⁇ 가 가 라서 ) es un poco difí cil de traducir. ) 

Le arroje  un maní  a la cabeza. 

— ¡Eso duele! ¿Para que  fue eso, jefe de familia? — 

— Dijiste que querí as convertirte en una persona de la que el mayordomo no se avergonzarí a. Así  

que eche un vistazo ma s amplio. Por ahí . — 

El que estaba sen alando era la llanura sobre la que salí a el sol. 

Los eje rcitos de los oni y los goblins habí an comenzado a avanzar como si hubieran completado 

sus preparativos. Thud, los pasos de miles sonaron, golpearon, y fue repetido de inmediato por 

miles de pasos desde el otro lado. Los golpes resonaron en las llanuras como dos melodí as 
diferentes. 

-Nyahaha! ¡Hoy es el dí a dedicado como el dí a conmemorativo para los cerdos!- 

Por supuesto, los 7 he roes se podí an ver en las filas del eje rcito oni. 

La serpiente Venenosa, el jugador que estuvo a cargo de la raza oni desde el principio de la etapa 

hasta el final. 

Habí a elegido saltar a esta guerra ma s activamente que nadie. 

Por otro lado. 

— ¿Esta  realmente bien? — 

Estelle pregunto  con una expresio n cautelosa. 
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— Puede que no sea demasiado obvio si brindamos un poco de ayuda dependiendo de la situacio n. 

Jefe de familia. Si ayudas de una manera que ni un amigo ni un enemigo notara n ... — 

— No. — 

Levante  la mano y corte  a Estelle. 

— Ahora es el momento de confiar en esos nin os y esperar. — 

— Por así  decirlo, esta es una [Ceremonia de Cumplimiento de Edad]. La raza masiva conocida 

como la Raza Goblin, finalmente esta  tratando de superar su ceremonia de mayorí a de edad. Eres 

libre de mirar y animar desde lejos, y rezar por su buena suerte si esta s ansioso. — 

Dije. 

— Pero no pueden interferir. — 

— … — 

— Confiaremos en el poder de esos nin os y esperaremos. — 

— Sí . — 

Estelle no planteo  ningu n desacuerdo despue s de eso. 

Nos sentamos en la montan a donde Uburka habí a roto el pico y esperamos en silencio a que se 

desarrollara la guerra. 

Entonces. 

Buuuuuuuuuuuuu- 

El sonido de una bocina vino de alguna parte. Poco despue s, comenzaron a sonar ma s cuernos. El 

amanecer de la llanura estaba empapado en un dolor parado jico cuando un cuerno sonaba tras 
otro. 

Buuuuuuu ... Buuuuu ... Buuu… 

Para cuando los cuernos se calmaron. 

-¡Ataquen!- 

Alguien grito . 

-¡Ataquen! ¡Todas las tropas, todo ataquen!- 
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-¡Aplasta a esos bastardos con cuernos para que no puedan atacar de nuevo!- 

-¡Todas las tropas a la carga!- 

Con ese fuerte grito, los goblins comenzaron a correr al uní sono. Para no quedarse atra s, los oni 

tambie n sacaron sus espadas y lanzas y cargaron, gritando. 

" Creo. " 

Observe  al eje rcito de goblins con un corazo n inquebrantable. 

"Son lo suficientemente fuertes como para superar su camino. Mis hijos. " 

Fue el comienzo de la guerra. 
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Capítulo 246 
Maestro Chun Mu-mun(1) 

 

*** 

Esa guerra, sin duda, fue una guerra nunca antes vista. 

-¡Nyahaha! ¡Ataquen! ¡Desgarra a todos los que entran en la alimentacio n de caballos!- 

-¡Uooh! ¡Siguan a la Princesa Espada General!- 

Antes de que el toque del amanecer pudiera alcanzarlos, los oni corrieron por el frí o suelo. 

Los oni no necesitaban caballerí a. Sus cuerpos eran su u nica fuerza. Simplemente corrí an hacia 

adelante imprudentemente con los cuernos en sus cabezas apuntando hacia adelante no era 
diferente de una carga de caballerí a. 

-¡A la Carga! ¡A laCarga!- 

-¡Co rten a todos esos arrogantes cerdos bastardos!- 

Los oni corrieron, cubriendo el horizonte de polvo. 

Eran como un tren mientras corrí an por el campo de batalla donde Uburka habí a plantado un pico 

de montan a como decoracio n. 

Por otro lado. 

-…- 

Los goblins estaban quietos. 

Como topos escondidos en el suelo, ni siquiera se escuchaba el sonido de la respiracio n. 

-…- 

-…- 

-…- 
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Los goblins permanecieron infinitamente tranquilos incluso cuando miles de oni cargaron contra 

ellos. De vez en cuando, los dedos de los jo venes guerreros se contraí an como si estuvieran 
nerviosos, pero nadie criticaba su inmadurez. 

-Todos, prepa rense.- 

El presidente del Consejo del Rí o de Fuego de esta era hablo . 

Habí a tanta anticipacio n en sus ojos como en las muelas que se dejaban ver a trave s de su barba de 

vez en cuando. 

-Lo estamos-. 

-Todos listos, presidente. 

Incluso mientras charlaban, los miles de oni a la carga, que se acercaban cada minuto, gritaban. 

-¡Hoy es el dí a en que cambia la hegemoní a en el continente!- 

-¡La raza de duendes! ¡Gente ignorante que so lo desperdicia su vida bailando! ¡Hoy es el dí a en que 

nuestra raza oni, que respira el aire del cielo y siente el ritmo de la tierra, ganara  hegemoní a!- 

-¡Viva la raza oni! 

Tanto como 9000. 

Una raza llena de personas con cuerpos capaces se lanzo  hacia adelante mientras rugí an. Su 

impulso fue tan feroz como una tormenta feroz como una ventisca o un tsunami. 

-¡Su guardia n saco  una montan a!- 

A la cabeza del grupo, los 7 He roes Oni corrí an juntos como la punta de una lanza. 

-¡Entonces atravesaremos esa montan a!- 

Al mismo tiempo, el aura salio  disparada de un par de espadas gemelas, una guadan a, una lanza, 

una sola espada y una barra de hierro que era demasiado larga para ser un basto n. 

Y exploto . 

¡Boom…! 

El pico de la montan a en medio del campo de batalla se partio  en dos. De esta manera, se formo  un 

ferrocarril. Los oni corrieron como un largo tren. Por supuesto, fueron los 7 He roes los que 
formaron la cabeza. 
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El enorme tren de 9000 soldados se estrello  contra la lí nea de frente de los goblins. 

2. 

La formacio n de los goblins era tan dura como el caparazo n de una tortuga. Pero el poder de 

penetracio n de los oni lo era au n ma s. 

¡Boom…! 

Un rugido que nunca hubiera sido imaginado como una colisio n entre dos grupos de personas 

resono . Lo que sucedio  a continuacio n estuvo ma s cerca del colapso de una caracterí stica 

geogra fica que de una formacio n. 

—Ah—. 

—Mmm—. 

—Ugo.— 

En ese momento, los miembros de mi familia, que miraban hacia el campo de batalla, expresaron 

sorpresa a su manera. 

—Ellos… Creo que dijiste que eran la raza oni y el Maestro Chun Mu-mun. Su poder de penetracio n 

es ma s alto de lo que esperaba.— 

Mi asesora, Estelle, que habí a liderado el Eje rcito del Rey Demonio, dijo. 

—El pico de la montan a que arrojo  el Comandante Guerrero Uburka ya se habí a convertido en un 

componente del campo de batalla, por lo que los goblins acamparon en ambos lados. Pero los oni 

atraviesaron directamente el pico de la montan a para llegar al centro y atrapar a los goblins con la 

guardia baja.— 

Eso fue correcto. Como una bestia cuyo corazo n habí a sido atravesado por el primer golpe, la 

formacio n de loa goblins estaba luchando. 

Sin embargo. 

—Esta  bien.— 

Habí a ensen ado a los nin os goblins sobre el fuego durante miles de an os. Les ensen e  conocimiento. 

Les ensen e  co mo adornar, y les ensen e  co mo jugar con e l. 

Fuego de cueva. 

Incluso en el fondo de la oscura caverna de los caracoles, los duendes nunca soltaron el fuego, 
bendiciendo a los vivos con fuego y honrando a los muertos con fuego. 
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Y les ensen e  a bailar. 

Al esparcir fuego con el cuerpo bailando, cambie  fa cilmente la mente de los goblins amantes del 

fuego a la de los goblins amantes de la danza. 

La danza era fuego, y todos los que bailaban eran un solo fuego. 

-Tapak.- 

Como resultado. 

-Tuk.- 

La formacio n de los goblins colapso , fue derribada, pero ese no fue el final. 

En cambio, fue el comienzo, ma s como "florecer" que "colapsar". 

-Tapak.- 

-Tuk.- 

-Tapak.- 

-¡Tuk!- 

Los goblins no resistieron la carga de los oni. Si empujaban, retrocedí an, y si intentaban golpear, se 

desgarraban. 

Sin embargo, en el proceso, sacudieron la cintura hacia arriba y hacia abajo y patearon el suelo. 

Tapak, tapak, tapak. Los guerreros alineados a ambos lados de una persona pisotearon y patearon 

el suelo. ¡Tapak, tapak, tapak! Como una llama ardiente, el sonido de los tuk de sus pasos se 

extendio  de una unidad a la siguiente, luego a la unidad de arriba e incluso a las unidades lejanas, 

extendie ndose ra pidamente a todo el campamento. 

Tapak, tapak tapak, tuk, tapak, tapak, tapak, tuk! 

El campo de batalla se lleno  con los pasos de miles de tropas. Mientras pisoteaban, los goblins se 

envolvieron en un aura. Como resultado, sus pasos no fueron detenidos por las rocas del pico de la 

montan a, ni rebotaron en los arces, sino que se convirtieron en llamas que fluyeron hacia el fondo 
del mundo. 

-¡¿Que -, que  esta  pasando?!- 

Los oni estaban confundidos. 

-¡Mierda! ¡¿Que  demonios esta n haciendo?! 
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-¿¡Por que  no se esta n derrumbando!?- 

Como una bolsa de cuero resistente, los goblins aceptaron todas las cargas de los oni, aceptaron las 

vibraciones del impacto y las digirieron. 

No pude evitar admirar. 

"Ah." 

Entonces, fui consumido por una extran a felicidad. 

"Lo completaron... la Formacio n de los Cielos Infernales". 

Una idea que se me habí a ocurrido milagrosamente un dí a. 

Si no solo una persona usa el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales, sino que varios cientos, o 

incluso miles de personas lo usaban a la vez, tení a la sensacio n de que habrí a nuevas posibilidades 
inexploradas. 

Así  que cree  una habilidad por primera vez. 

+ 

[Formacio n de los Cielos Infernales] 

Rango: Indeterminado 

Efecto: Esta es una formacio n basada en el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. Esta formacio n 

encarna una imagen compartida por los lanzadores. Cuantos ma s lanzadores participen en la 

formacio n, y cuanto ma s competentes sean los lanzadores en el Arte Demoní aco de los Cielos 
Infernales, ma s clara sera  la imagen compartida y ma s fuerte sera  el poder de la formacio n. 

¡Esta formacio n no ha demostrado ser efectiva! 

Tu  eres el que creo  esta habilidad. Depende de usted mostrar el potencial de la Formacio n de los 

Cielos Infernales. Cuando se hayan recopilado suficientes datos, se revisara  el rango y la 

descripcio n de la habilidad. 

※Actualmente, el nivel de habilidad es indeterminado. 

+ 

El Arte Demoní aco de los Cielos Infernales no tuvo falta de derrotar a las grandes fuerzas del 
mundo. 
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Dado que ese era el caso, si el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales fuera mejorado y utilizado 

por un grupo... ¿Que  tan formidable poder podrí an ejercer? 

"Es por eso que le ensen e  a Uburka el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales". 

Mis pensamientos vagaron. 

Esos pensamientos errantes llegaron a mi corazo n y se calmaron despue s de convertirse en 

felicidad. 

"Uburka extendio  el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales a los guerreros de esa e poca. El Arte 

Demoní aco de los Cielos Infernales se convirtio  en una te cnica de espada ortodoxa de la raza 

goblin. Y yo... extendí  [usando aura para realizar una obra de teatro o bailar] a los nin os." 

Para los guerreros de la raza goblin, el aura era el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. Todas 

las obras que se desarrollaron en el escenario se entremezclaron con el Arte Demoní aco de los 

Cielos Infernales, y a medida que el nu mero de actores aumento  a 3, 6, 18, etc., un nu mero 
creciente de Artes Demoní acas de los Cielos Infernales fueron bordados en el escenario. 

"Es natural." 

La audiencia quedo  fascinada con las obras de la Cueva de Fuego. 

Sus corazones latí an con fuerza. 

En el escenario, eran invitados silenciosos, pero fuera del escenario, eran poderosos guerreros 

como sus compatriotas. Los guerreros, la raza de los goblins, consideraban que las obras de fuego 
eran los ma s hermosos cuando se desarrollaban en el mundo en lugar de en el escenario. 

—Aunque brinde  la oportunidad, deje  que esos nin os se divirtieran y lo descubrieran por sí  
mismos—. 

Los guerreros goblins habí an incorporado las obras de fuego de la cueva en el eje rcito. 

Ajusta el ritmo, afina la melodí a. Con solo eso, el aura se amplifica. Sin embargo, lo importante era 

que todos los guerreros pintaran la misma imagen en sus cabezas. 

Llenaron la imagen de la [Historia del Leo n Blanco] que Uburka habí a transmitido como una 

leyenda. El Leo n Blanco. Nuestro Dios. Nuestro amigo. El que nos cuida. El que nos mostro  las 

vistas que vio mientras deambulaba por el mundo, la mansio n en llamas, el campo de nieve 

destruido, el corazo n roto en el espejo, todo habí a estado atrapado en la mente de los goblins 
desde la infancia. 

-U.- 



Recopilada por: Nightingale 

 
864 

Por lo tanto, cantaron. 

-U.- 

-U.- 

-Ugo.- 

Los pasos no se habí an detenido. Llevados por el aura, los pasos llenaron las llanuras y los agudos 

gritos de los goblins resonaron sobre ellos. Alzando la cabeza hacia el cielo, los goblins aullaron 

como lobos. Y entonces. Los resonantes pasos bloquearon el suelo y los gritos resonantes 

bloquearon el cielo. 

-¡U, u, u, ugo! ¡U, u, u, ugo! ¡U, ugo!- 

Tapak, tapak tapak, tuk, tapak, tapak, tapak, tuk! 

El suelo y el cielo del campo de batalla habí an sido bloqueados. 

La luz del sol al amanecer reboto  en la a spera cortina del aura y ya no pudo emitir su luz frí a. Las 

llanuras a las que se habí an precipitado los oni estaban envueltas en pura oscuridad. 

Una sombra aleteante descendio  sobre los oni. 

3. 

-¿¡Nyaah!? 

La Princesa de la Espada, que estaba al frente, fue la primera en notar la anomalí a. 

-¿Que  es esto? ¿¡Magia… no, aura!?- 

-Bastardo, ¿miles de personas levantaron una carpa al mismo tiempo?- 

-Que  inu til desperdicio de aura… ¡Si pensaste que esto serí a suficiente para sorprendernos 
entonces esta s equivocado!- 

Los 7 He roes instaron a sus subordinados. 

-¡No entren en pa nico! ¡Es solo un poco de oscuridad frente a tus ojos!- 

-¡No hay dan os! ¡Solo esta n tratando de asustar fingiendo ser geniales!- 

-¡Matamos al menos al 20% con esta carga! ¡Siguan atacando así ! ¡Estamos en ventaja!- 

-¡Si luchan por no ser desgarrados, rasquen el interior!- 
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Los oni trataron de responder a la voz de los 7 He roes. Sin embargo, thud, thud, los pasos 

crecieron constantemente, y la sombra cada vez ma s amplia los envolvio . 

-Esto es como…- 

Sintiendo la energí a ominosa, un guerrero oni murmuro . 

-Se siente como estar en una cueva en lugar de en una llanura…- 

El impulso de la carga disminuyo  hasta detenerse. Los rugidos ya no eran los de ataque y matanza, 

sino que se convirtieron en gritos reflejos para contrarrestar el sentimiento siniestro. 

Tubuk. 

De repente, el guerrero se dio cuenta de que la sensacio n del suelo que pisaban habí a cambiado. 

-…¿madera?- 

Hace un rato, los oni habí an estado pisando el suelo desnudo. Era a spero y habí a piedras rodando 

que los harí an caer si no tení an cuidado. 

Pero ahora, la sensacio n del suelo que pisaban en el lugar oscuro habí a cambiado. 

-Es como la madera.- 

-No puedo verlo bien.- 

-No, es de madera. Suelo de madera. Es el suelo de madera de una mansio n muy antigua.- 

-Entonces, ¿esta s diciendo que esos cerdos bastardos usaron su aura para cubrir el a rea y crear 

una textura similar a la de la madera?- 

-¿Por que  diablos harí an eso…?- 

Los guerreros oni murmuraron. 

》¡U, u, u, ugo! ¡U, u, u, ugo! ¡U, ugo! 

Tapak, tapak tapak, tuk, tapak, tapak, tapak, tuk! 

Mientras tanto, el canto y el baile a su alrededor aumentaron gradualmente. 

Cuando el mundo era brillante, la cancio n parecí a ser nada ma s que un grito de guerra que 

impulsaba la moral. Sin embargo, el campo de batalla se habí a oscurecido. La luz del sol al 
amanecer era demasiado de bil para diluir la oscuridad. 
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-¡U, u, u, ugo! ¡U, u, u, ugo! ¡U, ugo!- 

Tapak, tapak tapak, tuk, tapak, tapak, tapak, tuk! 

En la oscuridad, las voces de los goblins sonaban como si estuvieran invocando algo, algo así  como 

un ritual o una maldicio n. Esto hizo que los guerreros oni se pusieran ansiosos y el sudor frí o les 
cubrio  la nuca. 

No termino  ahí . 

Los oni, que tení a auras ha bilmente entrenadas, miro  a su alrededor y se dio cuenta de que 

estaban rodeados por algo. Algo sin forma y sin hostilidad... algo de bil, que se envolví a alrededor 

de sus tobillos. 

—¿humo…?— 

Era un aura que fluí a como humo. 

(Persona aleatoria: ¿Co mo ganaste la guerra? 

Gobbos: Bailamos y cantamos.) 
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Capítulo 247 
Maestro Chun Mu-mun(2) 

*** 

  

El aura de los goblins nunca mostro  hostilidad hacia los oni. 

Como si realmente fuera humo, simplemente fluí a y emergí a. Sin embargo, cuanto ma s alto subí a el 

humo alrededor de sus tobillos, ma s personas comenzaban a toser. 

-¡Coff! ¡Coff! 

-Qué es… esto… es difícil respirar… 

En ese momento. 

La gran cueva fue incendiada. 

¡U, u, u, ugo! ¡U, u, u, ugo! ¡U, ugo! 

¡Tapak, tapak tapak, tuk, tapak, tapak, tapak, tuk! 

Los guerreros goblins los pisotearon de un solo golpe. Los oni ya se habí an metido en el corazo n 

del campamento goblin, por lo que pudieron atacarlos por ambos flancos. 

En las sombras que proyectaban, masacraron a los guerreros oni mientras bailaban. 

Pero, no era simplemente blandiendo espadas. 

Sus espadas ardí an como llamas, y sus lanzas se convirtieron en columnas de fuego que quemaron 

la cueva ilusoria. Cuando fueron cortados por el fuego, los guerreros oni gritaron. 

-¡Kuaaaaak! 

-¡c-caliente! ¡Hace calor! 

-¡Es fuego! 

Alguien grito . 

-¡Es fuego! ¡Un ataque de fuego! ¡Huyan! 



Recopilada por: Nightingale 

 
868 

-¡Escapen a la entrada! 

-¡Uaaaak! 

-¿Donde esta la entrada…? 

-¡Todavía hay un lugar de donde viene la luz! ¡Allí! ¡Huyan, todos! 

La formacio n de guerreros oni se derrumbo  en un instante. Aquellos que podí an usar el aura 

sabí an que no era fuego, sino un aura que estaba hecha para estar infinitamente cerca del fuego, 
pero no podí an decirle eso a sus subordinados. 

Era cierto que hací a calor. 

Y cuando se calentaba demasiado, se quemaba. 

Entonces, incluso si en realidad estaba hecho de aura, ¿en que  se diferenciaba de las llamas? 

Formacio n de los Cielos Infernales. 

Primera Ley. 

Tumba en llamas. 

La tragedia de la mansio n en llamas habí a sido recreada hoy en el campo de batalla. 

-¡Escapen! ¡Corran! ¡Huyan! 

Los oni corrieron hacia la entrada con todas sus fuerzas. Hubo quienes tropezaron y cayeron 

porque no estaban acostumbrados a la oscuridad, quienes quedaron atrapados en su caí da y 

cayeron, y quienes tropezaron con los caí dos. 

Ma s que una [retirada] de guerreros, era ma s como el [escape] de criminales. Era un desastre. 

-Asegúrate de no pederlo. 

Las chispas que acechaban en la oscuridad grun eron. 

-Conoce el dolor ardiente. 

-Sé testigo del momento en que solo puedes gritar mientras todo tu cuerpo arde. 

Los goblins ya estaban inmersos profundamente en la [Actuacio n de fuego de la cueva]. Todos eran 

guerreros. Pero en ese momento, eran actores. Eran sacerdotes que recreaban el mito del Leo n 

Blanco en este terreno, por lo tanto, eran las llamas de la retribucio n que quemarí an a sus 
enemigos. 
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Mientras quemaban a los enemigos que se atrevieron a entrar en la mansio n en llamas, se 

convirtieron en llamas, fueron cautivados por las llamas- No, quemaron su ira hacia los viejos 

enemigos que los habí an encerrado en la [cueva] de una mina de sal donde era difí cil de respirar. 

El miedo a la cueva en la que se habí an visto obligados a vivir durante cientos de an os. 

¡U, u, u, ugo! U, u, u, ugo! U, ugo! 

¡Tapak, tapak tapak, tuk, tapak, tapak, tapak, tuk! 

El mito coloreo  el cielo y la tierra, y la historia coloreo  el campo de batalla. Los goblins, que creí an 

en la interpretacio n del mundo del Leo n Blanco, tomaron la ira de ser oprimidos como esclavos 

bajo la tiraní a del Imperio Rime y, sobre todo, empun aron sus espadas como guerreros con aura en 

sus corazones. 

-¡¡Kuaaak!! 

-¡Sa-sálvenme! 

-¡Huyan! ¡Es fuego! ¡El fuego de dios! ¡Huyan! 

-¡Héroes! ¡Siete héroes! Por favor, sálvenos... 

Era un infierno 

Todos, sin importar si eran oni o goblins, cayeron en una alucinacio n. La espesa nube de aura 

similar al humo amplifico  las alucinaciones. Los oni ni siquiera pensaron en blandir sus espadas o 

lanzas contra el fuego, y los goblins continuaron mordiendo las extremidades de sus enemigos 
como si realmente fueran fuego. 

Y así , como carbo n que ha sido quemado hasta el lí mite, el eje rcito oni se derrumbo . 

Por eso estaba seguro de que esta guerra, era una guerra que nunca antes se habí a visto. 

—…— 

—…— 

Incluso mis acompan antes, que observaban la batalla, estaban en silencio. 

La primera persona en abrir la boca fue Kim Yul, quien era la ma s familiarizado con las tragedias 

entre nosotros. 

—Es asombroso. Jefe de familia—. 

Kim Yul miro  su cuaderno sin expresio n. 
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—Hasta ahora, he viajado a varios mundos donde existen murim y gangho. Y cada vez, me he 

encontrado con facciones que usan formaciones de batalla. Pero los me todos que desarrollaron 

fueron, en el mejor de los casos, capaces de afectar la percepcio n de las personas y atraparlas en 

un laberinto prefabricado. O no diferí an mucho del nivel de un ataque o ataque conjunto—. 

Cerrando su cuaderno, Kim Yul una vez ma s miro  hacia abajo, debajo de la montan a donde se 

estaba desarrollando la Formacio n de los Cielos Infernales. 

—Pero esto es diferente. Todos los usuarios aprendieron el mismo Arte Demoní aco de los cielos 

Infernales, y todos ellos tienen la misma imagen en sus mentes. Usaron el aura como una 

herramienta para pintar la imagen que todos comparten en sus mentes en este mundo. No solo 

hicieron y miraron la pintura, sino que todos se convirtieron en actores que se sumergieron y se 

queman. El Jefe de Familia ha completado la formacio n de los Cielos Infernales.— 

Fue entonces cuando Sylvia Evanail abrio  la boca. 

—¿Que -que  es eso? Eso… ¿no es casi lo mismo que un acto divino? Quiero decir, es lo mismo que 

un ser divino descendiendo y suprimiendo el a rea. ¿Co mo podrí an simples humanos... humanos 
que aprendieron a usar el aura... tener la autoridad de una constelacio n?— 

Uburka asintio . 

—El anhelado deseo de papa  durante cientos de an os finalmente se ha hecho realidad. Ugor.— 

Mire  hacia abajo a la tierra en llamas. 

Solo un pun ado de oni logro  escapar de la Tumba Ardiente. 

Entre ellos, los 7 He roes Oni no se veí an por ninguna parte. 

—La desastrosa derrota del Maestro Chun Mu-mun—. 

comento  Estelle. Todos los miembros de la familia asintieron con la cabeza. 

Pero, alguien parecí a estar en desacuerdo con ese sentimiento. 

-Huhu… 

Se escucho  una risa en la distancia. 

Y estallo  una conmocio n en el campamento de los goblins que acababan de tomar ventaja. 

-¡¿Qué-, qué es eso?! 

-¡Los cadáveres! ¡Los cadáveres de los cornudos se están levantando! 
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Como se dijo, los cada veres de los oni que se habí an derrumbado en la Tumba Ardiente estaban de 

pie uno tras otro. 

Con un aura ma s fuerte que antes de que colapsaran. 

—Ese hombre….— 

Estelle murmuro  con incredulidad. 

Y tambie n me di cuenta de lo que habí a sucedido. 

+ 

[Posesio n de Reencarnacio n Mu ltiple*](*: Anteriormente "Posesio n Mu ltiple de Vidas Pasadas". 

Pense  que esto sonaba mejor.) 

Rango: SSS 

Efecto: Posee a las personas que elijas. Cuando esa persona muere, regresas a tu mente original. 

Costo: No a la venta (Este beneficio solo se puede obtener a trave s de un me todo especial) 

※Sin embargo, solo puedes poseer a alguien dentro de un minuto de su muerte. 

+ 

La sombra de la Serpiente Venenosa se podí a ver en cada uno de los oni que se poní an de pie 

-¿Quién dijo que solo había siete héroes en la raza oni? 

-¡El número de héroes de la raza oni es ilimitado! 

Ellos, el grupo de Serpientes Venenosas, todos hablaron. 

-Debes haberte equivocado con los 7 Héroes Oni. 

-Huhu… esos tipos eran los más débiles entre los héroes. 

-¡Es vergonzoso que los oni pierdan contra los goblins! 

En medio de los goblins dispersos y desconcertados, 12 oni tomaron una posicio n de batalla. 

-¡Somos los 「12 alas Oni 」! 

-¡No somos solo nosotros! ¡Detrás de nosotros están los 「72 Reyes Diablo Oni」! 

-¡Más allá de ellos, también están los 「108 Oni Arhats」! 
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Los oni resucitados, las Serpientes Venenosas, gritaron al uní sono. 

-¡Nosotros! ¡La carrera de los oni! ¡Somos inmortales! 

Los goblins se retiraron vacilantes. 

-¿Por qué esos tipos muertos están de pie y gritando? ¡Ugo! 

-¡Es magia maligna! ¡Magia negra que blasfema de dios y de la naturaleza! 

No eran solo los goblins los que estaban perplejos. 

El oni, que apenas habí a sobrevivido a la Tumba Ardiente, murmuro  con miedo. 

-¡¿Qué demonios está pasando ahora mismo?! 

-No lo sé… Sin embargo, algo… ¡algo está pasando! 

Estaba estupefacto. 

"De ninguna manera, este era su secreto para tratar con Uburka..." 

Estelle solto  un siseo. 

—¡Esto es claramente un juego sucio!— 

Estelle continuo  acaloradamente. 

—¡El Maestro Chun Mu-mun no pertenece a este mundo! Incluso si esta  en la posicio n de un dios, 

enviar siete cuerpos poseí dos para intervenir directamente en una guerra ya estaba cruzando la 

lí nea, ¡pero ahora incluso esta  poseyendo los cuerpos de aquellos que murieron en la guerra! ¡Eso 

es completamente inaceptable!— 

Entonces, como si hubiera escuchado las palabras de Estelle, un cuerpo poseí do por Serpiente 

Venenosa al frente del grupo se giro . 

La Serpiente Venenosa me miro , que estaba observando el campo de batalla desde la cresta, y 

grito . 

-¡Que ruidoso! 

La Serpiente Venenosa al pie de la montan a nos grito , en la cima de la montan a. 

-¡No me importa lo antiestético que sea! ¡No me importa si me maldices por ser irrazonable! ¡No me 

importa si dices que va en contra de las reglas! 
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El Maestro Chun Mu-mun, el hombre ma s respetado por sus subordinados, grito  como si estuviera 

vomitando sangre. 

-Mientras ayude a estos tipos a ganar.¡Incluso vendería mi alma! 

Su figura podrí a describirse como antieste tica, infantil y pate tica. 

Sin embargo, sobre todo, era humano. 

—Mmm—. 

La Serpiente Venenosa, el Maestro Chun Mu-mun, habí a hecho todo lo posible para mostrar su 

sinceridad, así  que arregle  mi expresio n. 

Dando un paso adelante, ordene . 

—Comandante guerrero—. 

—Ugor, jefe de familia—. 

Uburka se postro . Tambie n tení a una expresio n tranquila. 

La voz, la mirada y el comportamiento de Uburka no eran diferentes a los de un informe general al 

sen or de una familia. 

—Consejera.— 

—Sí , cabeza de familia—. 

Estelle se arrodillo  y se postro  como si lo hubiera estado esperando. 

A su lado, Uburka, a quien habí an llamado antes, se sento  en silencio. 

—…— 

Al ver a mi hija y a mi hijo postrados uno al lado del otro, asentí . 

—El Maestro Chun Mu-mun ha dejado en claro que no le importa la apariencia ni el honor por el 

bien de aquellos a quienes cuida. Entonces, por el bien del Maestro Chun Mu-mun, serí a corte s de 
nuestra parte luchar con todas nuestras fuerzas—. 

—Les confiare  a ambos, todos mis puntos de raza. U senlos como quieran para crear tantas tropas 
como quieran—. 

Yo continue . 
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—Entonces dejare  la vanguardia al Comandante Guerrero. Y el Consejero liderara  el eje rcito 

principal. Ataquen a todos los Maestros Chun Mu-mun—. 

—¿Deberí amos aniquilarlos?— 

—Cada miembro del eje rcito dirigido por el Consejero es un maestro de los murim, una e lite que 

fue testigo del comienzo y el final del Culto Demoní aco. Incluso si hubiera miles de Maestros Chun 

Mu-mun, podrí an manejarlo—. 

—Tiene razo n.— 

Estelle hizo una reverencia y se levanto . 

Habí a una enorme gran espada en su espalda. 

[La gran espada roja del Rey Demonio]. Era una espada tan excelente que lo serí a si algu n dí a se le 

pudiera dar un nombre. 

—Hare  lo que dice. Incluso los goblins no rechazarí an la ayuda de un "amigo" en estas 

circunstancias. 

Con la gran espada que acabo  con un continente en su espalda, Estelle se dio la vuelta. 

—Enviare  a los muertos de regreso a donde pertenecen. El Maestro Chun Mu-mun puede criticar 

nuestra participacio n, pero no hay necesidad de preocuparse por eso. Serí a mejor si se maldice a sí  
mismo por no ser un rival para nosotros. 

Uburka, que estaba a su lado, estaba un poco desconcertado. 

—Ugo… ¿hermana mayor? Hermana mayor*? Al contrario de co mo te ves, ¿no eres bastante 

dura?— (*: Cambio  de la forma informal "nuna", a la ma s educada "nunim".) 

—Ve, Comandante Guerrero. Solo ustedes son la vanguardia—. 

—…— 

—Por favor, dame tiempo mientras preparo los cuerpos para los guerreros con los puntos de la 

raza del jefe de familia. Deberí as poder hacer eso incluso por tu cuenta. ¿No es así ? 

Uburka sonrio . 

—Puedo hacer tanto—. 

—En ese caso, por favor mue straselo—. 

Estelle desenvaino  su gran espada. 
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Thud, y clavo  la gran espada en el suelo. 

Parecí a que la gran espada requerirí a cinco o seis hombres fuertes haciendo todo lo posible solo 

para moverla; por supuesto, Estelle la levanto  con la misma facilidad que empun aba una espada de 

madera. 

—Mue strale que  tipo de existencia es nuestra Familia del Rey de la Muerte—. 

—Ugor, ugor.— 

Uburka apreto  los pun os y fruncio  ligeramente los labios. 

—Cuando no me nombraron el hijo mayor y la hermana mayor se convirtio  en la hija mayor, lo que 

me saco  de la batalla por la sucesio n, estaba un poco insatisfecho… Ugor. Saber pelear una guerra 

es una virtud. Ser bueno peleando una guerra es una virtud ma s magní fica. ¡Echare  un buen 
vistazo a las habilidades de la hermana mayor como hermano menor!— 

Uburka levanto  la cabeza y aspiro  aire tres veces, emitiendo sonidos u, u, u, hacia el cielo. 

Dejo  escapar un sonido. 

[¡La constelacio n "El cabeza musculosa que suen a con pecar contra el cielo" ruge!] 

-Guruuuuuuuuu- 

El campo de batalla instanta neamente quedo  en silencio. 

Independientemente de si eran los goblins desconcertados, los oni sobrevivientes o las miles de 

serpientes venenosas, todos se congelaron cuando resono  el rugido del leo n. 

—Ahora.— 

Estelle apunto  la punta de su espada hacia el campo de batalla. 

—Vayan.— 

La primera batalla de nuestro clan familiar comenzo . 
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Capítulo 248 
Maestro Chun Mu-mun(3) 
*** 

5. 

¿Que  es una familia? 

Para mí , un clan familiar au n no era una familia. 

En cierto modo, estaba en el camino de ser familia. 

Un lugar donde los que au n no eran familia se reuní an, de alguna manera formaban relaciones y de 

alguna manera trabajaban duro para evitar que las relaciones que se formaban se rompieran, cada 

uno asumiendo sus respectivos roles. 

Mientras siga siendo el [Gran Chambela n], nadie me abandonara . Mientras siga cumpliendo con 

mis responsabilidades como [Sombra], nadie me abandonara . Mientras, mientras, mientras… 

Esa desesperacio n nos impulsaba. 

Hasta el dí a en que me convertí  en el padre de alguien, hasta el dí a en que ese nin o se convirtio  en 

mi hijo, trabajarí amos desesperadamente, ya que esta bamos en esta posicio n ahora. 

—Uburka—. 

Como el ser que vigilaba todos los esfuerzos de los nin os, me llamaban el Jefe de Familia. 

—Ugor—. 

Uburka, que lanzo  un rugido de leo n hacia las llanuras, me miro  con una cara algo satisfecha. Un 

aliento caliente se filtro  a trave s de la brecha en los colmillos de Uburka. 

—El enemigo es un guerrero que corre en lo alto de la Torre. Incluso tiene algunos artí culos de 

estafa. Por lo tanto…— 

—Es un enemigo con el que no necesito deja rselo fa cil —. 

—Así  es. Pelea tanto como quieras hasta que tu mente este  tranquila—. 

Uburka sonrio . 

—¡Esa es la orden que esperaba!¡Jefe de familia! ¡Mi amado papa !— 
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¡Thump! 

Uburka se precipito  hacia el enemigo, dejando atra s el ruido sordo de pasos que sacudieron el 

cielo y la tierra. Si los cuerpos de los oni eran como un tren o una lanza estandarte, el cuerpo de 

Uburka era un tranví a o un barco de guerra. 

Uburka logro  por su cuenta la carga llevada a cabo por el eje rcito oni de 9.000 efectivos. 

—¡¿Hay algu n guerrero que pelee conmigo, Uburkaaaa?!— 

Uburka rugio . Con un grito ahogado, los oni supervivientes resbalaron y arrojaron sus lanzas. 

—¡No las hay! ¡Algu n guerrero, entre los oni! ¡Ah! ¡No es de extran ar que no los haya! ¡Lo u nico 

bueno de ustedes, bastardos, son los cuernos en sus cabezas! ¡Kuhahaha!— 

La sonriente Uburka era como un enorme gigante mí tico, y los oni no estaban preparados para 

enfrentarse a un mito. 

Entonces, alguien se interpuso en el camino hacia el oni y se enfrento  a Uburka. 

—¡Las 12 Alas Oni! ¡Reu nanse! 

Doce soldados, poseí dos por la Serpiente Venenosa, corrieron hacia el gigante empun ando dos 

espadas. Sus cuerpos fueron severamente dan ados porque habí an muerto antes en la Tumba 

Ardiente. Pero fue una intencio n asesina lo que broto  de sus heridas, no sangre. 

—¡Te detendremos! ¡Gigante! 

—¡Maten a ese tipo! 

—¡Los oni au n no han sido derrotados! ¡Esta es solo una crisis menor en el camino a la victoria! 

¡Nada ha cambiado! 

Al escuchar los gritos de las 12 Alas Oni , Uburka resoplo  levemente. Aura estaba fuertemente 

mezclada con el resoplido de Uburka. Y esa aura sola fue suficiente para llenar este lugar. 

—Muy de biles.— 

Uburka mostro  sus colmillos. 

Cuando sonreí a en su forma gigante, sus enormes colmillos lo hací an parecer un demonio mí tico 

sonriente. Incluso los soldados goblins no pudieron evitar estremecerse. 

—¡Soy el Comandante Guerrero de la Familia del Rey de la Muerte!— 

Uburka se rio . 
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—¡La Familia del Rey de la Muerte, es un clan familiar que recoge la muerte que se encuentra 

frente a ellos! ¡¿Do nde hay muerte sin desesperacio n, do nde hay muerte sin resentimiento?! 

¡Nuestro clan familiar soporta toda la desesperacio n y el resentimiento, solo nuestra Familia del 

Rey de la Muerte! Por lo tanto, solo mi jefe de familia esta  calificada para liderar este clan 
familiar—. 

Uburka levanto  lentamente su hacha. 

—No impedimos que huyan aquellos cuya desesperacio n es inferior a la nuestra. Estamos 

preparados para aquellos que intentan detenernos a pesar de tener un resentimiento inferior al 
nuestro. Soy el hijo de la Familia del Rey de la Muerte, Comandante Guerrero Uburka.— 

¡¡Swooooooooosh!! 

—¡Esta hacha se convertira  en tu desesperacio n!— 

¡¡Booooooom!! 

Un hacha enorme golpeo  el lugar donde estaban parados las 12 Alas Oni. ¡scrash! La hoja del hacha 

se clavo  en el suelo, causando que se rompiera. Se sacudio . Los derribo . 

¡Thrum, Thrum! ¡Theum! 

Como guerreros despue s de recibir un duro golpe, el eje rcito de los muertos se fue volando como 

el polvo del campo de batalla. 

¡Bum! 

Como si hubiera ocurrido un terremoto, el suelo en el lugar donde las 12 Alas Oni habí an estado 

resistiendo como una fortaleza se derrumbo  y se derrumbo  como una galleta seca. Fue un acto 
monstruoso que ocurrio  con un solo golpe del hacha de Uburka. 

Los 12 Alas Oni  dieron un paso para evadirlo, pero fueron bloqueados por la palma derecha de 

Uburka, y en su lugar fueron golpeados por un golpe completo y cayeron al suelo. Las 

extremidades de aquellos que intentaron escapar y cayeron al suelo se retorcieron y se 
estremecieron antes de detenerse finalmente. Estaban muertos. 

—Ugor—. 

Un golpe. Una muerte. 

La formacio n que una gran figura como la Serpiente Venenosa habí a recurrido a trucos para hacer 
fue aplastada por Uburka como un juego de nin os. 

Sin embargo, la Serpiente Venenosa no se dio por vencida. 
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—¡Desplomense!— 

La Serpiente Venenosa ahora poseí a a miles de soldados oni que habí an quedado atrapados en la 

Tumba Ardiente y asesinados. 

Y lo bueno de un eje rcito de una sola persona era que podí an arreglar una formacio n en un 

instante. 

—¡Arremetan!— 

Todas las Serpientes Venenosas levantaron sus espadas. 

—¡golpeen!— 

Miles de serpientes venenosas balancearon sus espadas al mismo tiempo. Resoplando, Uburka 

levanto  su enorme hacha para bloquearlo. 

Era como si un grupo de langostas enloqueciera contra un rinoceronte. 

—Huhu—. 

Estelle se rio . 

Observa bamos a Uburka deambular desde lejos. Cada vez que la Serpiente Venenosa pateaba el 

suelo con un sonido de papak, papak, pedazos del suelo caí an como granizo, y cada vez que Uburka 

se moví a con un ruido sordo, los primeros pe talos del verano se estremecí an y fluí an hacia la 
llanura. 

—A este ritmo, el Comandante Guerrero tomara  todos los me ritos—. 

—¿Celosa?— 

—No. Porque el jefe de familia me aconsejo  que fuera fiel al papel de hermana mayor—. 

Estelle hizo una expresio n remilgada. 

Luego, con un chasquido de sus dedos, invoco  la [Tienda de Civilizacio n]. 

+ 

[Descenso espiritual] 

Rango: A 

Efecto: El propio jugador obtiene un cuerpo y desciende. 
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Precio: 10.000 puntos de carrera 

※Sin embargo, el efecto solo dura 5 minutos. 

+ 

—Tambie n deberí a aumentar mi prestigio como hermana mayor, creo—. 

—…— 

En efecto. Así  que tení a la intencio n de descender personalmente en lugar de obtener un cuerpo 

poseí do. 

Aunque dije "Puedes usar todos mis puntos de carrera", no esperaba que sacara un artí culo que 

incluso Yoo Soo-ha rara vez usaba debido a su terrible rentabilidad. 

Con un poco de admiracio n, dije. 

—Realmente puedes leer mi mente—. 

Estelle volvio  a reí rse. 

—¿Cua l es el punto de un Asesor que no puede leer la mente del Jefe de Familia?— 

Yo tambie n me reí . 

—Bien. Mi hijo y mi hija quieren competir para ver quie n es mejor, así  que no tengo motivos para 

negarme. Bueno. Tienes mi permiso. Trata de divertirte hasta que este s satisfecha—. 

—Gracias. ¡Jefe de familia!— 

Estelle abrazo  mi brazo derecho, luego, como si estuviera avergonzada, se alejo  con una te cnica de 

movimiento. 

—Huhu—. 

Me reí  porque era lindo ver a mi hija mayor y a mi segundo hijo jugando juntos. 

—¿Es gracioso?— 

Sylvia Evanail, que habí a estado de pie en el fondo todo este tiempo, dijo como si no tuviera 

palabras. 

—Dios mí o. Juego sucio bailando en armoní a con juego sucio. En realidad, fue divertido cuando la 

Consejera comenzo  a insistir sobre el juego sucio antes. Despue s de todo, ¿no eres el rey original 
del juego sucio al que le gusta meterse en todas las lagunas?—. 
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—No puedo negar eso—. 

—Felicidades. Es un debut esple ndido. La Familia del Rey de la Muerte ahora sera  reconocida 

como digna del nombre del gremio ma s fuerte de la Torre. El Rey de la Muerte se convertira  en el 

Rey que realmente controla la Torre. Sin embargo…— 

—Sin embargo, nada de eso importa—. 

—…— 

—Eso es lo que quieres decirme. Silvia Evanail.— 

Envolví  ambos brazos alrededor de Sylvia Evanail. La joven sen orita era tan pequen a que cabí a en 

un brazo. 

Incluso Sylvia, que normalmente habrí a hecho ruido y dicho [¡¿Que  esta s haciendo?!] o [¡Se lo dire  

a la sen orita Raviel!], ahora estaba en silencio. 

—... Jefe de familia—. 

En mis brazos Sylvia Evanail pregunto  con voz temerosa. 

—¿Que  deseas lograr en esta guerra...?— 

—Solo hay una cosa que puedo mostrarle a la gente en cualquier momento y en cualquier lugar—. 

Saque  mi espada. 

—Que en este mundo, siempre hay un lugar ma s alto—. 

—…— 

—Sylvia, usa Descenso Espiritual—. 

—¿Eh?— 

—U salo— 

Sylvia obedecio  tí midamente mis palabras. 

Con la deduccio n de otros 10.000 puntos de carrera, Sylvia gano  un cuerpo fí sico y descendio . 

Durante 5 minutos. 

—Aga rrate fuerte.— 
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—¿Eh? Ehh. Es- espera un minuto. Sr. Kim Gong-ja. No, jefe de familia. De hecho, me estoy 

poniendo nervioso ahora mismo. Empiezo a sentir que algo escandaloso esta  a punto de suceder, 

como si un tipo loco saltara desde la cima de esta montan a hasta el pico de la montan a que fue 

arrancado, lo que creo que es un brillante acto de suicidio que solo resultar en que rompan su 
cabeza desde el cielo hasta el suelo. Pero eso no va a pasar ¿verdad? Di no, maldito…— 

Agarre  a la Gran Chambela n Sylvia Evanail en mi capa. 

Entonces, taht, patee  desde el suelo y vole . 

Vole  

Como un pa jaro, me eleve  desde el lugar donde el pico de la montan a habí a sido arrancado y se 

habí a convertido en un mero risco*.(*: Un risco es un acantilado, una pequen a colina u otra 

elevacio n en la ladera de una montan a o colina, que se abruptamente desde el suelo, por lo general 

sin a rboles o arbustos.) 

—¡¡Kyaaaaaak!!!— 

Envuelta en mi capa, Sylvia Evanail comenzo  a enloquecer. Lucho  y resistio  ferozmente, pero fue 

una la stima. 

—Incluso si te escapas, estamos en el cielo. ¿Quieres simplemente caer del cielo?— 

—¡¡¡Kyaaaaaaaaaaaak!!! — 

—Haz lo que te digo. Si te caes de aquí , 10.000 puntos se ira n por el desagu e—. 

—¡Demonio! ¡Que  jefe de familia, claramente estoy sirviendo a un dios malvado! ¡Aigo, mi vida! 

¡Aigo, Sylvia Evanail! ¡Incluso servir a Satana s serí a mejor que esto!— 

—Deberí as ser ha bil con el aura. Gran Chambela n.— 

—¿Ehhh? ¿Por que  mencionas aura en esta situacio n? ¡Bueno, naturalmente estoy familiarizada 
con eso!— 

—Libera tu aura. No pienses demasiado en ello. Así , extiende tu aura mientras sientes el viento y 
vuela—. 

—Que …— 

—Vamos. Yo me encargo del resto. 

—…— 

Dentro de mi capa, una pequen a cabeza se movio . 
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Era difí cil de ver ya que estaba tan bien envuelta en mi capa, pero Sylvia Evanail definitivamente 

asintio . 

—Mmm—. 

Y para mí , eso fue suficiente consentimiento. 

—Gran chambela n Sylvia—. 

—... sí , jefe de familia—. 

—La escena del primer baile al que asististe cuando eras nin a, ¿la recuerdas?— 

—¿Como podrí a olvidarlo? Ese maldito lugar.— 

—Entonces, recue rdalo—. 

Prepare  mi aura. 

—Como recuerdas, en todas direcciones, solo deja que tu aura se disperse—. 

Ese momento. 

—Ah…— 

Una exclamacio n salio  de mi gruesa capa. 

El aura de la Seda Dorada era dorada. 

Brillante y esple ndido, un color que parecí a prometer la gloria de la infancia. Mientras dejaba 

escapar su aura, Sylvia Evanail pudo nadar con fuerza en el cielo, y pronto, se convirtio  en miles de 

millones de pe talos de flores doradas que se esparcieron por las llanuras. 

Despacio. 

Hojas doradas de arce flotaban sobre las llanuras. Tuk, hojas doradas de ginkgo esparcidas. 

Brillando intensamente, pe talos de flores doradas y capullos de todas las flores que la joven 

sen orita amaba y apreciaba, hortensias, lilas, orquí deas polilla, rosas, lirios, peoní as, todo fluí a 
hacia el suelo. 

Formacio n de los Cielos Infernales. 

Ley Extra. 

Jardí n de flores del caos dorado. 
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—…— 

Ese era el anhelo que Sylvia Evanail tení a de nin a. 

Sylvia Evanail miro  fijamente el jardí n de flores que su aura habí a creado en un instante. Olvidando 

que todaví a estaba volando en el aire, simplemente miro  hacia abajo al paisaje que habí a sido 
moldeado por su vida. 

—Jefe de familia, tu …— 

—Creo que es hermosa.— 

Dije. 

—Todos podemos fallar. Todos cometimos errores que no deberí amos haber cometido. Sin 

embargo, aun así , si miras hacia atra s, encontrara s que tu origen es hermoso—. 

—Mira.— 

Sen ale  hacia abajo. 

Uno de los guerreros oni, no una Serpiente Venenosa, sino uno que habí a logrado escapar de la 

Tumba Ardiente, recogio  con cuidado una de las flores doradas de Sylvia. El guerrero lo trato  como 

si fuera el tesoro ma s grande y luego, apresuradamente, antes de que nadie ma s pudiera verlo, 

dieron media vuelta y huyeron. 

No eran muchos, pero varios de ellos huyeron así . El significado de esta batalla. La historia de esta 

guerra. Los cada veres resucitados y los mitos descendientes. Hubo quienes quedaron ma s 

encantados con la belleza que aparecio  milagrosamente ante sus ojos que con todas esas 

irracionalidades e ilo gicas, tanto que decidieron tirar todo lo que alguna vez habí an tenido a un 
lado y huir. 

—Tu  no eres nada. Sylvia Evanail. 

—…— 

—Eres mi gran chambela n.— 

Tuk 

Despue s de un largo vuelo, aterrizamos en el suelo. 

Era el pico de la montan a que Uburka habí a arrancado y aplastado en medio del campo de batalla, 

y el eje rcito de serpientes venenosas y oni se dividio  y paso . 
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De pie sobre las dos partes del pico de la montan a que habí an sido bellamente divididas, mire  a mi 

alrededor. 

—Me preguntaste que  querí a. Gran Chambela n.— 

—…Sí .— 

—Quiero mostrar cua nto puede hacer una simple persona—. 

Los innumerables pe talos dorados esculpidos del aura tin eron las llanuras de oro. 

Allí , el oni poseí do por la Serpiente Venenosa lucho  duro. Sin embargo, el hacha de Uburka los 

destrozo  y los cortes de Estelle les cortaron las extremidades. 

Cuando un soldado, que ya habí a muerto, morí a una vez ma s, la sangre salpicaba de sus heridas a 

las hermosas rosas doradas. 

—Aquí .— 

Kim Yul abrio  lentamente la boca. 

—Ya es un mundo diferente.— 

Así  es. 

El propo sito de la Formacio n de los Cielos Infernales nunca fue destruir al enemigo. 

Era el ma s insignificante de todos los propo sitos, y era vergonzoso incluso mencionarlo. 

—¿Es este el paisaje que querí a el jefe de familia?— 

—Así  es.— 

Mostrar un mundo diferente a los vivos. 

Para mostrarles diferentes paisajes, diferentes escenarios y, en consecuencia, diferentes suen os. 

—Una lucha por la supremací a entre los oni y los goblins. El orgullo de sus razas. Las heridas. Es 

tan importante que ocupa la mayor parte del peso de sus corazones. ese resentimiento Soy muy 
consciente de ello—. 

Sin embargo. 

—Sin embargo, hay ma s en el mundo que eso—. 

Mire  a un oni que se alejaba corriendo con una rosa dorada en sus manos. 
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—No se  sobre ese guerrero oni, sin embargo, puedo imaginar un poco su vida.— 

Aquí  ahora, habí a individuos que se convirtieron en soldados porque les parecí a natural. 

A nadie se le permitio  replicar, nadie incluso preparo  una re plica, por lo que alguien la acepto  

como su camino, como un pez nadando en el agua de un gran rí o. 

Sin embargo, un dí a, un dí a glorioso, si una rosa dorada que parecí a fuera de este mundo fuera a 

caer lenta y suavemente a los pies de alguien. 

—Puede que solo sea una coincidencia, pero en el momento en que decidieron huir con el pe talo 

de la flor, ya era el destino. Ahora, ese nin o ya no es un soldado. Ni siquiera son un oni cuyo 

corazo n se ha vuelto negro despue s de repetidas derrotas. Son un artista fascinado por la rosa 

dorada, que pretende  hacer una escultora o un pincel para expresarla. Ese tipo finalmente ha 
encontrado su destino.— 

Mire  detra s de mí . 

Sylvia Evanail miraba fijamente la llanura dorada y la espalda del desertor que huí a de la llanura 

dorada como si estuviera borracha. 

Kim Yul me habí a estado mirando a la cara de principio a fin. 

—No existe tal cosa como el destino fijo—. 

—…— 

—Una pequen a coincidencia, un milagro fugaz, basta para crear la tentacio n de hacer que una 

persona viva como persona. No queremos vivir la vida si se siente como el destino, solo queremos 

vivir la vida si es tentador. ¿Entiendes, Sombra? Les daremos a todos los que suben a la Torre el 
[deseo de vivir un poco ma s]—. 

—…Si.— 

Kim Yul asintio . 

—No hay hipocresí a ni mentira en las palabras del Jefe de Familia. Al menos se  eso. 

Me acerque  a Kim Yul y, como si lo estuviera esperando, me tomo  la mano con delicadeza. 

—Porque el Jefe de Familia ya me ha hecho querer vivir un poco ma s—. 

Kim Yul descendio . 

El aura de la mano de la Sombra y la mí a se mezclaron. 
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Formacio n de los Cielos Infernales. 

Ley Extra. 

Desierto falso bajo el techo 

El viento soplo . 

El viento era el aura de Kim Yul. Fue el viento que rodo  por el techo de la escuela y esparcio  la 

arena en el patio de la escuela. Mirando hacia abajo, la hierba de la llanura se habí a convertido en 
granos de arena. Con el olor de la arena moribunda, el viento soplo  tristemente. 

—Bien.— 

Kim Yul asintio . 

Al igual que el dí a en que se paro  en el techo y miro  hacia el patio de la escuela, al igual que esa vez, 

Kim Yul se paro  en la cima del pico de la montan a dividida y miro  hacia la llanura arenosa. 

—Querí a meter la cabeza en ese falso desierto—. 

—…— 

—Cada vez que subí a al techo y miraba hacia abajo, todo lo que tení a debajo de mis pies era como 

un desierto. Tal vez haya agua de manantial en alguna parte para humedecer las gargantas secas de 

la gente. No estaba seguro de si habí a un oasis. Sin embargo, estaba claro que el agua de manantial 

pronto se secarí a, la vista de millones de fantasmas hambrientos aferra ndose unos a otros y 

luchando por unas gotas de agua, no querí a soportarlo—. 

Kim Yul sonrio . 

—Por eso lo tire —. 

—…— 

—Sin embargo, incluso un desierto podrido podrí a ser hermoso si tuviera pe talos rodantes—. 

En el paisaje de Infernal Heaven creado por Kim Yul y yo, las flores doradas de Sylvia Evanail 

todaví a estaban siendo llevadas por el viento. 

Era una escena tan magní fica, tan misteriosa que dejaba sin aliento. 

El viento soplaba sin cesar a trave s del desierto arenoso, y rosas doradas, lirios dorados, 

hortensias doradas y crisantemos dorados rodaban en miles de direcciones, o eran llevados 

lentamente por el viento. 



Recopilada por: Nightingale 

 
888 

—…— 

Kim Yul no dejaba de sonreí r. 

Hablo  en un susurro. 

—Si mi vida es tan seca como un falso desierto, solo necesito esperar a que los pe talos entren en 

mi desierto. Eso es algo que no sabí a en mi infancia. En ese momento, no sabí a que un vasto 

desierto podí a atraer un ramo de flores, o que un ramo de flores podí a atraer un vasto desierto—. 

Kim Yul me miro  con una sonrisa. 

—Gracias. Jefe de familia—. 

—…— 

—Estoy feliz de que tu lenguaje de flores y los pe talos de flores del presidente de la clase hayan 

entrado en mi desierto, porque son hermosos—. 

En ese momento. 

¡Booooom! 

En el lugar donde peleaban Uburka y Estelle. Un lugar donde el desierto de Kim Yul estaba cubierto 

por los pe talos dorados de las flores de la Seda Dorada. 

En el campo de batalla, los cuerpos poseí dos de la Serpiente Venenosa comenzaron a liberar un 

aura aguda una tras otra. 

—¿Por que …? 

Entre ellos, hubo un individuo que lanzo  un aura particularmente aguda. 

Su cabello era un desastre. Su cuerno se habí a roto en algu n momento, demostrando que eran un 

guerrero oni que habí a sido derrotado antes. Por su pequen a estatura y piel delgada, era claro ver 

que eran soldados que habí an sobrevivido en este campo de batalla con nada ma s que su rabia y 

voluntad. 

—¿Por que ..? 

Detra s del guerrero, la Serpiente Venenosa flotaba como Bae Hu-ryeong. 

Con coraje. 

—¿Por que  los nin os que cuido...? 
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Los cuerpos poseí dos de la Serpiente Venenosa pisotearon al uní sono. ¡Auge! Los cuerpos que 

habí an muerto dos veces y ya no podí an ser poseí dos fueron enviados a volar. 

—¡Incluso ahora, incluso entonces! ¡Rey de la muerte…! ¡¿Por que ?! ¿Por que  los nin os a los que 

cuido no pueden ser como los nin os a los que tu  cuidas…? 

Los ojos de la Serpiente Venenosa resplandecieron. La rabia se convirtio  en odio. El aura tomo  una 

forma grotesca, y la luz pu rpura oscura en sus ojos ardio . 

Era una escena que habí a visto antes, en cierto campo nevado. 

"Desarmoní a." 

Era lo mismo que cuando mi maestro au n no era mi maestro. 

No fue difí cil averiguar la razo n. La [posesio n mu ltiple] en sí  misma carcomí a fuertemente el poder 

mental del usuario. Dividie ndote en cientos y miles, inserta ndolos en los cuerpos poseí dos y 

manipula ndolos a todos. Nunca fue algo que pudiera hacerse sobriamente. 

—¡Incluso entonces! ¡Era así  incluso entonces, Rey de la Muerte! ¡Incluso entonces…!— 

¿A que  perí odo se referí a la serpiente venenosa? 

Querí a preguntar, pero parecí a que la oportunidad de obtener una respuesta sensata ya habí a 

pasado. Un aura desenfrenada rodeo  a todas las Serpientes Venenosas. 

—No se preocupe por eso—. 

De repente, alguien me agarro  la mano. 

—Todo va a estar bien.— 

Era Estelle. 

¿Cua ndo habí a regresado a mi lado? 

Estelle sonrio  suavemente y apreto  mi mano, como para decirme que no me preocupara. 

—¿No es ese el compan ero del Jefe de Familia?— 

—…— 

—Solo dale una bofetada y dile que regrese. Jefe de familia. Solo hazlo como siempre.— 

Bien. 
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—Tienes razo n.— 

Asentí . 

En el lugar donde la palma de Estelle y la mí a se tocaron, el aura comenzo  a resonar. Estelle fue la 

nin a que me vio aprender el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales de principio a fin desde el 

lugar ma s cercano. Cuando se trataba de la comprensio n del Arte Demoní aco de los Cielos 

Infernales, pocas personas podí an compararse con Estelle. 

Por eso. 

Ttuk. 

Tududuk, tuk… tuk… 

Tuduk, tudududuk, duk, tudududu… 

Lluvia. 

Lluvia… sobre el campo de batalla, sobre la llanura, sobre los pe talos de rosa dorados que 

revolotean, sobre la arena en el viento. La lluvia roja cayo  sobre el falso desierto cubierto de miles 

y decenas de miles de flores. 

Lluvia de oton o. 

Formacio n de los Cielos Infernales. 

Ley Extra. 

Lloviendo con gracia el dolor del cielo 

La lluvia cayo . 
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Capítulo 249 
Revirtiendo la situación(1) 

*** 

1. 

Llovio  ese dí a. 

-Ja. ¿Cua l diablos es el principio detra s de la lluvia dentro de una torre?- 

La Serpiente Venenosa refunfun o  mientras caminaba penosamente por una calle oscura. Se habí an 

construido varias farolas, pero eran escasas. Era como si un alumno de primaria hubiera tirado 
unos brotes de soja para plantarlos. Algunos incluso habí an sido destruidos. 

-Mierda.- 

Mirando una farola rota, la Serpiente Venenosa fruncio  el cen o. 

En los primeros dí as de la Torre. 

Una e poca en la que la infraestructura au n no se habí a revisado. 

Los edificios sufrí an cortes de luz cuando les apetecí a y todo tipo de delitos ocurrí an en las calles 

sin sema foros ni cruces. 

Cansado de esto, el Santo de la Espada declaro  [Hare  una milicia civil], pero... bueno, ¿funcionarí a? 

La Serpiente Venenosa se mostro  esce ptica. 

Este lugar era el lugar frecuentado por escoria y luna ticos. 

-¡Ah! ¡Maestro de Chun Mu-mun!- 

Luego vino la voz del hombre que podrí a llamarse el lí der de los luna ticos. Detra s de e l. 

Realmente no querí a darse la vuelta, pero considerando el estatus social de ese luna tico, no tení a 

otra opcio n. 

-…¿que  pasa?- 

-Ah. Como era de esperar, ¡es el Maestro Chun Mu-mun!- 

Una sonrisa chapada en oro. 
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Al darse la vuelta, vio a un nin o parecido a un hada parado en medio de la calle como un bote de 

basura. El nin o, que parecí a que nunca habí a hecho nada malo en su vida, sonrio . Su cabello rubio 
fresco como si acabaran de tomar una ducha agregaba una fragancia so lida a la sonrisa del nin o. 

-Interrogador hereje.- 

La Serpiente Venenosa conocí a el nombre de este peligroso ser. 

-Esta  lloviendo, entonces ¿por que  me llamas? 

-¡Ajaja, que  rí gido! ¡Recibí  consejos del Maestro del Drago n Negro! ¡Me dijo que hablara contigo en 

pu blico!- 

La Serpiente Venenosa fruncio  el cen o. 

-¿Con que significado? Al hablarme así  en pu blico mientras llueve, ¿esta s tratando de dar la 

impresio n de que [Chun Mu-mun y que el templo de los diez mil tienen una buena relacio n]? 

-¡Eh, de verdad! ¡Eso es exactamente lo que quise decir!- 

-¿Co mo es que no lo sabí a? Seguiste el plan muy bien.- 

-Todaví a estoy aprendiendo. ¡No tení a otra opcio n! Hmm, cumpliendo con mi objetivo, ¡serí a ma s 

eficiente ir juntos a un cafe  y protegernos de la lluvia que hacer esto aquí !- 

La punta de la nariz de la Serpiente Venenosa se torcio . 

"Como era de esperar, no esta  bien." 

Algo, instintivamente, [no coincide] entre los dos. 

Despue s de intercambiar palabras, la otra parte sacarí a una conclusio n y avanzarí a. Sin embargo, 

la Serpiente Venenosa no tení a la sensacio n de [intercambiar palabras]. Todo lo contrario. Era 

como si estuvieran intercambiando palabras, pero estaban en un idioma extranjero de modo que 

nunca podrí an entenderse. 

-Um. Un cafe.- 

-Sí ,¡ un buen cafe !- 

De nuevo. 

A pesar de que ambos dijeron [cafe ], e l podí a sentir la diferencia. 
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¿Era la palabra cafe  que estaba usando realmente la misma que e l? ¿E l entendio ? Si un loro 

memorizo  los patrones e intercambio  las preguntas y respuestas en una conversacio n con un 
humano, ¿podrí a considerarse comunicacio n? 

-…- 

La Serpiente Venenosa miro  fijamente a los ojos del Interrogador Hereje con el u nico ojo que le 

quedaba. 

No habí a ningu n reflejo de e l en los ojos del Interrogador Hereje. Sus ojos azules parecí an reflejar 

solo el color del cielo. 

En ese caso, no hizo ninguna diferencia [hablar con este tipo] o [hablar con el cielo]. De cualquier 

manera, la conversacio n no funcionarí a. 

Con una religio n creada por el deseo de hablar con dioses con los que no se podí a comunicar, 

tratar de hablar con el jefe de esa religio n podrí a considerarse iro nico. 

-Oye. Charlata n religioso.- 

-¡Sí , Charlata n Espada!- 

-Maestro del templo de los Diez Mil.- 

-¡Sí , Maestro Chun Mu-mun!- 

-Interrogador hereje.- 

-¡Sí , Serpiente Venenosa!- 

-Bien.- 

La Serpiente Venenosa le hablo  al cielo lluvioso. 

-Bien. Vamos a la cafeterí a.- 

Llovio  ese dí a. 

2. 

Llovio . 

—!Rey de la muerte…!— 
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Un rugido empapado de lluvia resono . El Maestro Chun Mu-mun. El Cazador con el tí tulo de 

Serpiente Venenosa, tomando prestado el cuerpo de un guerrero oni con un cuerno roto, abrio  
mucho sus ojos rojos. 

No eran solo sus ojos los que estaban rojos. Cabello despeinado. Cuerno u nico. Mu sculos del pecho 

y un as colgando. El agua de lluvia roja fluyo  sobre cada parte de e l. Cuanto ma s ten ido de rojo 

estaba su cuerpo, ma s se retorcí a el cuerpo poseí do de la Serpiente Venenosa como si sufriera una 
agoní a insoportable. 

—¡Kuaaaaak!— 

Era el aura de la Formacio n de los Cielos Infernales liberada por Estelle y yo. 

Graciosamente lloviendo pena del cielo. 

La lluvia de oton o que Estelle esparcio  por todo el mundo cuando era el Rey Demonio. El 

resentimiento y la enemistad de Estelle fluí an como agua de lluvia sin fin. La Serpiente Venenosa, 
que habí a tomado prestados varios cuerpos poseí dos, fue golpeada por la lluvia roja a la vez. 

—Hu, huuu… Huhu… ¡Ahahahahaha!— 

Los cuerpos poseí dos cayeron uno por uno, y el guerrero con un cuerno se rio . Ese guerrero se 

levanto  de la pila de cada veres oni. Empujo  a un lado los cada veres de los de su propia especie, los 
piso  y los pateo  mientras se abrí a paso. 

La forma del oni era una serpiente venenosa*.(*:No es el tí tulo) 

El guerrero, no, la Serpiente Venenosa se rio  entre dientes. La luz en sus ojos era ma s roja que la 

lluvia. Era una clara sen al de desarmoní a. Todo el cuerpo de la Serpiente Venenosa estaba cubierto 
de sangre, y lamio  el agua de lluvia que fluí a hacia su boca como si fuera agua fresca de manantial. 

—¡Pretendes detenernos-! ¡Yo, Rey de la Muerte!— 

—Sí .— 

Respondí . 

—Tengo la intencio n de detenerte. Maestro Chun Mu-mun—. 

—¡¿Por que ?!— 

—Uno de los nin os que cuido me dijo algo—. 

Mire  hacia donde estaba el presidente de los goblins. 

—Si Uburka te deja boquiabierto, sera  su victoria o la victoria de Uburka—. 
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—Oh—. 

—Por el mismo principio, si usas una multitud para ganar en esta situacio n, esa es tu victoria, no la 

victoria de tu carrera—. 

—Uhahaha,— 

El guerrero, que habí a caí do en un estado de Desarmoní a, aullo  con fuerza bajo la lluvia. 

—Si es la raza que lideras. No hay nada que decir acerca de la rectitud o la justicia—. 

—…— 

—Ahhh, estoy tan enojado… Cierto. Así  es. Eso es lo que hace un tipo como yo, mierda.— 

—Maestro Chun Mu-mun— 

—¡Co mo criaste a esos nin os para que fueran tan rectos y justos, joder!— 

Creack- 

Una corriente ele ctrica bailaba a los pies de la Serpiente Venenosa. Como en respuesta, un rayo 

cayo  del cielo lluvioso. ¡Boom! La turbulencia del aura sacudio  el suelo. Las gotas de lluvia que se 

acumularon en el suelo salpicaron, y el agua de lluvia que bordaba el cielo que quedo  atrapada en 

los rayos se evaporo . 

—¡Maldita sea!— 

La corriente ele ctrica fluyo  a trave s del charco en el suelo. Gotas de lluvia electrificadas se 

retorcieron en todas direcciones. La Serpiente Venenosa, que estaba en medio del charco 
electrificado, se paro  firmemente sobre ambos pies. 

—¡Mis hijos!— 

Sorprendentemente, el color de la corriente ele ctrica y los rela mpagos era pu rpura. 

—¿Por que  tienen tantos problemas para poner a un tipo como yo en la cima?— 

—…— 

—¿Eh? ¡¡Rey de la muerte!!— 

La Serpiente Venenosa aullo  mientras dibujaba rayos del cielo. 

3. 
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Llovio  ese dí a. 

-No tení as que matarlos.- 

Frente al cada ver enfria ndose en un callejo n, la Serpiente Venenosa murmuro . 

-¿Por que  los mataste? ¿Realmente lo necesitabas? Interrogador Hereje. Eres un mocoso increí ble. 

Pero por que  siempre haces eso…- 

-Eh, eso…- 

Con ambas manos manchadas de sangre, el Interrogador Hereje inclino  la cabeza hacia un lado. 

La Serpiente Venenosa no podí a decir si estaba recibiendo una respuesta del Interrogador Hereje o 

del cielo lloviendo. 

-¡Porque de esa manera es ma s eficiente!- 

-…- 

-Los cada veres no pueden hablar. No pueden actuar. ¡Para que no puedan romper promesas o 

convertirse en futuras amenazas! ¡Por eso es mejor matar a los que muestran hostilidad cuando 

puedo!- 

A medida que el nu mero de dí as de lluvia aumentaba uno a uno, el tiempo que pasaba se 

duplicaba. 

Ahora, en una calle donde el nu mero de farolas aumento , el hijo de un dios roto que habí a 

convertido a la gente en parte de la calle muchas veces, finalmente, como si se hubiera cansado de 
eso, ahueco  la barbilla y dijo. 

-Maestro Chun Mu-mun.- 

-…- 

-Se  que esta s tratando de "arreglarme".- 

El Interrogador Hereje sonrio  brillantemente. 

-Tus esfuerzos han valido la pena y ahora, se puede decir que los dos tenemos una relacio n en la 

que, en lugar de ir a un cafe  para mostrar la cercaní a entre nuestros gremios, podemos ir a pedir 

un cafe .- 

-…- 

-Sin embargo, eso es todo.- 
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El Interrogador Hereje miro  a la Serpiente Venenosa. 

Sus ojos, que parecí an el cielo, no reflejaban ni el cada ver ni la Serpiente Venenosa frente a e l. 

-Solo puedes usarme como todos los dema s. No puedes cambiar los principios de mi 

comportamiento.- 

Viejos vehí culos corrí an por el camino. 

Todos eran autos que ya deberí an haber sido enviados a la tienda de antigu edades, pero en 

Babilonia, ver esa basura rodando por ahí  era normal. ¡boom! ¡Boom! El sonido de sus tubos de 

escape era como el silbido de unos pulmones de biles. 

-¿Por que ?- 

-Porque no puedes responsabilizarte de mí .- 

Aunque eran crueles, las palabras puntiagudas bajo la lluvia eran simples hechos puros. 

-Yo nací  así . he vivido así . Esta es la u nica forma en que puedo vivir, y sus intentos de inculcarme 

una forma de vida diferente, a pesar de sus buenas intenciones, esta n condenados al fracaso.- 

Una farola rota fue derribada por la lluvia. 

A pesar de eso, el Interrogador Hereje sonrio  brillantemente con los brazos extendidos. 

-Sin embargo, Maestro Chun Mu-mun. ¿Es eso tan malo?- 

-Defino como mis enemigos a los que intentan matarme porque no pueden responsabilizarse de 

mí . Lamentablemente, el 99% del mundo esta  formado por enemigos. En ese sentido, Chun Mu-

mun Master es un caso muy raro. ¡Probablemente no me matarí as incluso si hubiera una 

oportunidad!- 

Un rayo cayo . 

Bajo la lluvia torrencial, los rela mpagos parecí an violetas. Asustado por eso, un automo vil paso  

cerca y aterrizo  pesadamente en un charco. Como salpicado por una mano invisible, un chorro de 

agua se elevo  y los golpeo  a los dos. 

-Para decirlo claramente, los dos somos amigos y colegas.- 

- ¿No es eso suficiente?- 

Eso no fue suficiente. 

Sin embargo, si era la mejor opcio n, no tení a ma s remedio que estar satisfecho. 
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Eso es lo que penso . 

Pensamiento. 

4. 

Un rela mpago cayo  bajo la lluvia. 

Todas las auras tienen un color diferente. Sin embargo, no es solo el color lo que es diferente. 

Incluso con la misma aura roja, podrí a tener el significado de [sangre] o [rosa]. Dependiendo de la 

imagen que el usuario del aura tenga en su corazo n y la imagen que este  incrustada en su nu cleo, 

el aura tambie n serí a diferente. 

Mi aura parecí a sangre y llamas. 

Y el sexto cazador clasificado, la serpiente venenosa, parecí a tener un [dan ino rayo pu rpura*] en 

su corazo n. (*:contextualmente... la parte "dan ino" au n no esta  claro) 

—…que yo,— 

Agarre  el sable de un cada ver que habí a caí do cerca. 

—¡¿Co mo puedo saber?!— 

—¡Por que  no lo sabes, bastardo!— 

La Serpiente Venenosa corrio  hacia adelante. 

Así  como la forma de su aura era un rela mpago, la Serpiente Venenosa, que habí a caí do en un 

estado de Desarmoní a y habí a liberado su verdadero ki, era tan ra pida como un rela mpago. Era 

casi imposible seguir el movimiento de la Serpiente Venenosa a simple vista. En un instante, la 

figura de la Serpiente Venenosa paso  a mi lado. 

¡Whoosh! 

—Mierda,— 

Una lí nea de sangre broto  de mi hombro. La sangre broto . 

Una extran a espada ra pida. Si me hubiera hecho un corte un poco ma s profundo, podrí a haber 
perdido mi brazo izquierdo, pero estaba enojado por otras razones, no por la herida. 

—Maldita sea, ¿¡por que  esta s parado ahí  aturdido!?— 

Antes de retroceder, el Maestro Chun Mu-mun era una de las grandes figuras a las que ni siquiera 

me atrevo a admirar. 
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Incluso despue s de descubrir que era un emperador de novelas ligeras con un temperamento 

descuidado, en un nivel fundamental, todaví a respetaba a este hombre. 

Incluso teniendo en cuenta que le era imposible pensar con claridad mientras estaba en un estado 

de Desarmoní a, no podí a soportar el hecho de que un hombre así  estuviera actuando así . 

—Actuando así  con tu junior, ¿¡no te avergu enzas!?— 

—¿Ju nior? Ja. ¡¿Do nde en el mundo hay un joven como tu ?!-— 

La voz de la Serpiente Venenosa vení a de todas direcciones. Esto se debio  a que la Serpiente 

Venenosa moví a su cuerpo en todas direcciones sin detenerse. 

A una velocidad que dividio  un segundo en varios pedazos, antes de darme cuenta, la Serpiente 

Venenosa aparecio  frente a mí . Use  aura para aumentar mis sentidos tanto como sea posible. Pero 

en el tiempo infinitamente aumentado, la Serpiente Venenosa golpeo  mi esto mago, barbilla y 

cabeza. 

Un golpe letal. 

La determinacio n de matarme estaba contenida en cada golpe. 

Moviendo los pies, empujando las manos y torciendo la cintura esquivaba los golpes. 

—¡¿Por que ?!— 

La Serpiente Venenosa no se detuvo. 

Taht, antes de que el sonido de sus pasos desapareciera, la Serpiente Venenosa aparecio  del otro 

lado. Balanceo  su espada. Empujando mi aura al lí mite, evadí  por poco el golpe de espada de la 

Serpiente Venenosa. 

—¡Rey de la muerte! ¡¿Por que  eres tu ?!— 

En el momento en que esquive  el golpe de la espada. 

Los ojos de la Serpiente Venenosa se encontraron con los mí os. Sus ojos ardí an con veneno*. Era lo 

suficientemente venenoso como para preguntarse si ese era el aspecto de las gu** venenosas 

cuando se poní an en un frasco. (*:tambie n malicia/rencor)(**:Refirie ndose al sellado de varias 

criaturas venenosas (por ejemplo, ciempie s, serpiente, escorpio n) dentro de un contenedor 

cerrado, donde se devoraban unos a otros y supuestamente concentraban sus toxinas en un solo 

sobreviviente, cuyo el cuerpo serí a alimentado por las larvas hasta ser consumido). 

Las pupilas de la Serpiente Venenosa se convirtieron en frascos de veneno gu que brillaban de 

color rojo oscuro. 
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—¿Por que  eres tu , el u nico que hace felices a esos otros chicos?— 

—¿Que  esta s de repente…?— 

—¡Heredaste el manto de los Cielos Infernales!— 

Esa historia. 

Fue repentino para mí . 

Y para mí , que me congele , la Serpiente Venenosa grito  como si vomitara sangre. 

—¡Preparaste el mejor momento para el Demonio Celestial! Le diste un regalo. ¡A pesar de ser 

devorado por la agoní a de la muerte, el Demonio Celestial au n podí a reí rse con ganas de los 
regalos que le diste!— 

E l tambie n era un colega que se unio  a mí  en las [Cro nicas del Demonio Celestial]. 

Luche  del lado de la faccio n del Culto Demoní aco, mientras que la Serpiente Venenosa lucho  por la 

Faccio n de las Sectas Justas. 

Tome  al Demonio Celestial como mi maestro, y la Serpiente Venenosa tomo  al Sen or Murim como 

su maestro. 

—¡Por que !— 

Un colega, que compartio  el invierno conmigo, grito . 

—¿Por que  el Sen or no hizo eso?— 

—…— 

Ese grito tuvo el poder de congelar mis pies por un momento. 

El ki de la espada de la Serpiente Venenosa barrio  mi mejilla, causando que la sangre salpicara, 
pero no pude evitar quedarme quieto. 

—¡El abuelo Namgung Yeon tambie n vivio  desesperadamente! Querí a convertirse en un humano 

que pudiera enfrentarse al Demonio Celestial, de alguna manera... ¡Dedico  su vida entera al 

entrenamiento y la pra ctica! ¡En mi u nico ojo, el Sen or Murim se veí a sublime! Pero por que … por 

que  un hombre tan noble encontro  tal final, por que  siempre tuvo que encontrar la felicidad 

cuidando a personas que no sabí an nada…— 

El aura de la Serpiente Venenosa se volvio  ma s oscura. 
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Un aura pu rpura se elevo  desde sus hombros, agita ndose lentamente hacia arriba, extendie ndose 

en el aire. 

—Que es mi culpa.— 

—…— 

—Eso tambie n es mi culpa. Al igual que no cuide  bien a estos muchachos, no trate  de entender al 

abuelo Murim Lord ma s profundamente…— 

La cabeza de la Serpiente Venenosa todaví a estaba baja. 

Pero tan silencioso como se habí a vuelto, tambie n lo era la cantidad de aura que fluí a de su cuerpo. 

Ahora, el aura de la Serpiente Venenosa colgaba de su espalda, retorcie ndose como tenta culos. 

Silencio. 

La pelea entre Chun Mu-mun y la Familia del Rey de la Muerte ya estaba llegando a su fin. 

Cada vez que Kim Yul balanceaba su espada, uno o dos cuerpos poseí dos morí an. Cada vez que 

Uburka blandí a su hacha, cinco o seis personas se derrumbaban. Cada vez que Estelle balanceaba 

su espada, una fila de cuerpos poseí dos que intentaban contraatacar, se evaporaba en un instante. 

—…— 

El u nico sonido eran los propios gritos de la Serpiente Venenosa. 

A medida que se profundizaba la derrota, tambie n lo hací a el silencio. 

—Rey de la muerte…— 

—Sí , Maestro Chun Mu-mun—. 

—Yo porque….— 

Entonces. 

La Serpiente Venenosa levanto  la cabeza. 

Nuestros ojos se encontraron. 

Cuando vi sus temblorosos ojos negro azabache, me di cuenta. 

"Ah." 
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Fue solo despue s de encontrar esos ojos que estuve seguro. Entendí  el significado en los ojos de la 

Serpiente Venenosa y el temblor en su voz. Probablemente fue lo que ma s entendí  a mi edad. 

Porque eran los ojos y la voz que tení a en el pasado. 

Mi primer deseo. El rencor que no se pudo cumplir hasta mi primera muerte. Mi deseo, mi esencia, 

pararme en lo alto de una loma alta para respirar el aire fresco a mi antojo, blandir mi espada a mi 

antojo, caminar solo por el camino que quiero caminar y vivir la vida que quiero vivir. 

La primera habilidad que obtuve. 

[Quiero ser como tu ]. 

Tan pronto como mire  a los ojos de la Serpiente Venenosa, entendí  el nombre Venenoso ma s que 

nadie. 

—Yo tambie n…— 

La Serpiente Venenosa pregunto  esto. 

—Yo tambie n quiero ser como tu —. 

Así  es. 

En algu n momento, me habí a convertido en una existencia como esta para los dema s. 
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Capítulo 250 
Revirtiendo la situación(2) 

*** 

  

5. 

Me habí a convertido en un objeto de envidia. 

—…— 

No, este no era un sentimiento que pudiera describirse simplemente como “envidia”. 

Celos. Así  es. Solo los celos podrí an usarse para describir la soledad hirviente. 

“Aunque no es la primera vez”. 

Cierto, no era la primera vez. 

Cazadores que no conocí a. Los que viví an todos los dí as en el 1er Piso, esperando que despertaran 

sus habilidades sin poder ir ma s alla . 

El [Rey de la Muerte Kim Gong-ja] ya era objeto de celos para innumerables personas. 

"Lo sabí a." 

Toda esa atencio n como un tsunami, las voces que me alababan o me pedí an un auto grafo, los 

susurros y los sen alamientos mientras caminaba de un lado a otro por la calle, lo disfrute  bastante. 

"Sin embargo…" 

Correcto, sin embargo. 

"Incluso tu ." 

Lentamente mire  a la Serpiente Venenosa. 

"Incluso alguien como tu , esta  celoso de mí ." 

Alguien como la Serpiente Venenosa. 
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Verlos charlando descuidadamente y bromeando como lo hací an ahora era tan [imposible] que me 

habrí a asustado si lo hubiera visto en el pasado. 

“Los í dolos de mi corazo n”. 

Para mí , que era fana tico de los mejores Cazadores, eran como í dolos. 

A pesar de que el lí der del grupo de í dolos, el Emperador de las Llamas Yoo Soo-ha se habí a 

retirado debido a un desafortunado accidente y se estaba preparando para volver a ser aprendiz, la 
Serpiente Venenosa seguí a siendo uno de los í dolos de mi corazo n. 

Y, sin embargo, esa persona estaba liberando un aura hirviente por todo el lugar y gritando que 

estaba celoso de mí . 

—Ah,— 

Me enfrente  a ese corazo n justo en frente de mis ojos. 

—¡Ajajaja, ajajaja!— 

No pude evitarlo, comence  a reí r a carcajadas. 

—¡Jajajajajajajajajajajaja jajajaja jajaja!— 

Una llanura iluminada por la luna. 

La vegetacio n se perdí a bajo el desierto arenoso, y finos granos de arena revoloteaban de un lado a 

otro con el viento. Las colinas y los valles del desierto arenoso estaban cubiertos de decenas de 

millones de pe talos de rosa. 

Entonces, llovio . 

La lluvia oton al. 

Lluvia roja caí a en todas direcciones. El desierto arenoso estaba cubierto de agua y las lí neas de los 

valles brillaban. Los pe talos de rosa que se tragaron las gotas de lluvia se volvieron ma s frescos. 

Y así , el mundo, el desierto arenoso, fue revivido por el sonido de la lluvia cayendo y el sonido del 

agua fluyendo, y los pe talos dorados bordaron la superficie del agua, creando la ilusio n de que algo 
sagrado dormí a allí . 

Un oasis erigido en medio del desierto. 

Fue solo cuando nuestro entorno se convirtio  en un oasis que deje  de reí r. 

—Ajajaja... ja, ja... ajajaja—. 
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La Serpiente Venenosa me miro  fijamente. 

—¿Te esta s riendo?— 

Asentí  con la cara empapada de lluvia. 

—Sí . Siento que me reí  todas mis risas por este an o—. 

—¡Bastardo!— 

¡Chyaaang! 

La Serpiente Venenosa trato  de arrancarme la garganta con su especialidad, como la velocidad de 

un rayo. 

Sin embargo, no funciono . Los granos de arena que piso  para ponerse en posicio n eran los de Kim 

Yul, los pe talos que paso  mientras se moví a por el aire eran los de Sylvia. 

Y, sobre todo, el agua de lluvia en la que ya estaba empapado era de Estelle. 

—Lo siento, Maestro Chun Mu-mun—. 

Contrarreste  el ataque de la Serpiente Venenosa como si pudiera predecir do nde y co mo atacarí a. 

—¿Pude servir al Maestro porque soy fuerte? ¿Mis hijos fueron criados para ser fuertes porque yo 

soy fuerte? Eso es todo cierto. Es cierto, pero… Creo que el Maestro Chun Mu-mun se equivoca en 

algo.— 

—¿Equivocarme…?— 

—No fui fuerte desde el principio—. 

Recogí  una lanza corta* del suelo. Luego, condense  y comprimí  mi aura en la punta, y lance  la lanza 

corta ahora roja (*: tambie n conocida como jabalina/lanza arrojadiza). 

Hacia la Serpiente Venenosa. 

—¡Kuk...!— 

La Serpiente Venenosa rodo  para evitar mi ataque. ¡Pashashasha! La lanza corta y afilada desgarro  

los pe talos y se hundio  profundamente en la arena del desierto. 

Tuk, tuk, las gotas de lluvia caí an sobre el mango de la lanza corta. 

Sangrando, la Serpiente Venenosa se puso de pie. Como si no pudiera esquivar por completo la 
lanza corta que lance , el cuerpo de la Serpiente Venenosa ya era un desastre. 
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—¡Mierda…! ¡De que  diablos esta s hablando!— 

—Solo eso, no fui fuerte desde el principio—. 

Cree  tres lanzas de aura. Reuní  algunos pe talos, algunos granos de arena y algunas gotas de agua, 

luego, en un instante, tomaron la forma de tres lanzas carmesí . Las tres lanzas flotaban en el aire, 
esperando mis o rdenes. 

—Esta es una hazan a que no pude realizar al instante—. 

Hice una leve sen a y lance  las lanzas a la Serpiente Venenosa. 

—¿¡Kuuuuk!?— 

La sangre salpico . 

—Realmente, es sorprendentemente. Si no tuviera el apoyo de Estelle, Sylvia, Kim Yul y mis 

vasallos, no podrí a desperdiciar mi aura de esta manera—. 

La Serpiente Venenosa habí a logrado esquivar dos de los tres ataques. Sin embargo, ese era mi 

objetivo. 

La u ltima lanza de aura golpeo  el hombro de la Serpiente Venenosa y perforo  su carne. Se 

derrumbo , gritando. 

—No derrote  al Rey Diablo de la lluvia oton al porque fui fuerte desde el principio. Definitivamente 

no pude tranquilizar y consolar a la Maestra porque fui fuerte desde el principio—. 

Cuando escuche  las palabras de la Serpiente Venenosa, recorde  la primera vez que conocí  al 

Maestro. 

Por eso me reí . 

En ese momento, tal como lo deseaba, fui aceptado como discí pulo por mi Maestra. 

La Maestra dijo [Veamos si esta s calificado para convertirte en un discí pulo correcto] y me llevo  a 

algu n lugar, pero ese lugar era un pozo lleno de zombis de artes marciales. 

El llamado entrenamiento del hambre del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. Fue un curso de 
entrenamiento para realizar la Espada del Hambre. 

-¿Por qué estás dudando? Date prisa y no caigas en el infierno. 

Eso fue lo que me dijo la Maestra mientras gritaba y golpeaba a los zombis de artes marciales. 

-Recuerda el tiempo más largo que estuviste muerto de hambre. 
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-El tiempo más largo que pasé hambre fue de 3 a 4 días… 

-¿Qué? ¿Tres o cuatro días? 

Al escuchar mi respuesta, el Maestro se quedo  estupefacto. 

-Oh. Eh. Tsk, tsk, tsk. Ya veo que esto no te llega. 

-Suficiente. ¡Esto fue mi culpa! Por un momento, tuve esperanza. Como pensé, eres un hombre 

hablador. 

Entonces la Maestra... me abandono . 

Me abandono , mientras luchaba loca y desesperadamente en el foso, en un abrir y cerrar de ojos, 

sin dirigirme una sola mirada. 

-¡Demonio Celestial-nim! ¡¿Demonio Celestial-nim?! ¡Espere por favor! ¡Dios mío, no es que tener 

hambre sea algo especial! ¿Tiene sentido que no puedas aprender artes marciales por eso? ¡¿Eh?! Oh 

mierda—… 

Antes de que pudiera ir de la mierda a la desgracia, los zombis de las artes marciales me 

devoraron. 

—Ajajaja…— 

No pude evitar reí rme al recordar esos recuerdos. 

Mi Maestra, una persona frí a y distante. 

Fue difí cil darle una sola flor. 

Y ahora, habí a alguien que estaba celoso de que la hiciera sonreí r, envidioso y luchando por 

superarme, entonces, ¿que  debo hacer? 

Mi Maestra de toda la vida debe haber recibido muchos celos y envidia mientras estaba viva, 

entonces, ¿que  hizo ella en ese momento? Fue un poco desafortunado que no pudiera preguntarle 

a la Maestra lo que harí a en este momento, o escuchar su voz. 

—Chun Mu-mun Master... todo lo que hice no fue porque fuera fuerte desde el principio—. 

—…— 

—Es solo que recibí  un poco ma s de tiempo que todos los dema s—. 

La Serpiente Venenosa respiro  pesadamente mientras me miraba. 
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Naturalmente, no entendio  lo que estaba diciendo. 

"Diferente a mí ." 

Ahh, pude entender el corazo n de la Serpiente Venenosa. 

Lo entendí  completamente sin una sola falsedad o malentendido. 

No fue solo porque una vez estuve en una posicio n de envidia. 

"Porque lo escuche ." 

Hace un momento, cuando la Serpiente Venenosa estaba gritando y blandiendo su espada hacia mí . 

Las ima genes de la Serpiente Venenosa de los dí as antes de conocerlo y el Interrogador Hereje de 

antes de conocerme se reflejaron en mi mente por un momento, como un espejismo. 

No solo sus ima genes, sino tambie n sus voces. 

-Sé que estás tratando de "arreglarme". 

-¿Por qué? 

-Porque no puedes responsabilizarte de mí. 

Mire  a la Serpiente Venenosa. 

La Serpiente Venenosa seguí a mira ndome. Debajo de su mirada oscura, sus gruesos labios estaban 

fuertemente cerrados. 

Sin embargo. 

-Para decirlo claramente, los dos somos amigos y colegas. 

- ¿No es eso suficiente? 

Incluso en ese momento, pude escuchar las voces reunidas en el corazo n de la Serpiente Venenosa. 

No era que hubiera despertado una nueva habilidad. Mi lista de habilidades todaví a estaba llena de 

huellas que corroboran mi vida. Tampoco era que hubiera obtenido una iluminacio n repentina y 
ahora pudiera leer la mente de las personas, era ... 

Los Rastros de la Maestra de la Torre. 

Fue un efecto secundario de ser asesinado por la Maestra de la Torre y presenciar su trauma. 
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Ja Soo-jung, el Maestro de la Torre que abraza la infelicidad y la desgracia de toda la vida 

(Manseng). El dios que presencia y recuerda cada momento de su infelicidad. Decenas de millones, 

cientos de millones, no, una innumerable cantidad de humanos [trauma] fueron trasplantados a  la 

Maestra de la Torre. 

Tanto como ellos sufren,  la Maestra de la Torre sufre. 

Cuando gritan, la Maestra de la Torre tambie n grita. 

Y así , el trauma de todos es el trauma de la Maestra de la Torre. 

"Ese momento en que vi el trauma del Maestro de la Torre... ¿Vi el trauma de todos los seres que 

viví an en la Torre al mismo tiempo?" 

Una tremenda cantidad de memoria que era difí cil de soportar para un humano. 

Por lo tanto, generalmente vivimos vidas de no recordar, tener poca memoria u olvidar por 

completo. 

"Sin embargo, como esta vez en la que la Serpiente Venenosa gritaba sobre el resentimiento del 

pasado..." 

Yo estaba [empezando a escuchar] tambie n. 

"Como mirar el trauma de aquellos que me mataron". 

Las escenas que presencio  la Maestra de la Torre, las heridas que trasplanto  a su corazo n. 

No estaba seguro de si realmente sucedio  en el [pasado] de este mundo, en un mundo creado por 

separado por la interferencia de Ja Soo-jung, o en algu n lugar del [futuro]. 

Medio Ojo Divino. 

Abrí  los ojos a eso. 

—…Ja.— 

Solte  una carcajada una vez ma s. 

Este fue el mundo que vio la Maestra de la Torre. 

Era triste solo pensar que en tu vida diaria, con solo tropezar con alguien por casualidad, 

escucharí as sus gritos y lamentos. 

—¡De lo que me estaba riendo hace un rato!— 
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Sacudiendo la cabeza, hice a un lado mis pensamientos. 

Entonces, mire  al humano frente a mí . 

—Maestro Chun Mu-mun... ¿quieres derrotarme?— 

La repentina pregunta hizo que la Serpiente Venenosa se detuviera. 

Sin prestar atencio n a eso, continue  preguntando. 

—Lo ma s justo posible. Chun Mu-mun Maestro, no quieres nada ma s que vencerme en uno contra 

uno, ¿verdad?— 

La Serpiente Venenosa apreto  los dientes. 

—Si ese es el caso,— 

La sangre broto  de la boca de la Serpiente Venenosa. 

—Si ese es el caso, entonces, ¿que  harí as...?— 

Esa sangre escupio , no la evite . 

La Serpiente Venenosa se habí a derrumbado y yo lo estaba mirando, así  que unas gotas de sangre 

de la boca de la Serpiente Venenosa salpicaron mi mejilla. 

—Darte una oportunidad—. 

Así  como no limpie  la lluvia torrencial, tampoco limpie  la sangre. 

—Lo dire  de nuevo, no fui fuerte desde el principio. Tiempo. Tomo  mucho tiempo. Durante ese 

tiempo, reuní  a todos los nin os con los que me llevaba bien y cree  una familia—. 

Agarre  la lanza de aura clavada en su hombro y la saque . ¡Tos! Una vez ma s, el cuerpo de la 

Serpiente Venenosa se estremecio  y la sangre broto  a borbotones. 

—Y hay muchas formas en que el Maestro Chun Mu-mun puede ganar tiempo—. 

Lentamente abrí  la boca. 

—200 an os, 6 meses y 21 dí as—. 

—¿…?— 

—Esa es la cantidad de tiempo que el Hereje Interrogador paso  solo en el Piso 31—. 

Silencio. 
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Quiza s por un momento, la Serpiente Venenosa no entendio  el significado de mis palabras. Pero 

sus ojos se abrieron lentamente. Tuk Las gotas de lluvia que caí an del cielo fluí an a trave s de mi 

cabello antes de aterrizar en el cuerpo de la Serpiente Venenosa. No fue hasta que cayeron algunas 

gotas de lluvia que la Serpiente Venenosa abrio  la boca. 

—No querra s decir... por lo tanto...— 

—Sí .— 

Asentí . 

—Ya sea que tome 200 an os o 300 an os, trata de quedarte solo en este lugar como el Hereje 

Interrogador. Entrena y practica durante cientos de an os. Trata de atraer a la gente—. 

—…— 

—Entonces desafí ame de nuevo. Maestro Chun Mu-mun—. 

Cientos de an os. 

Entrenamiento a puerta cerrada donde estabas atrapado en el tiempo, no en el espacio. 

Eso fue lo que le dije a la Serpiente Venenosa. 
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Capítulo 251 
Revirtiendo la situación(3) 

*** 

La Serpiente Venenosa abrio  lentamente los ojos. 

Agua negra escurrio  de sus ojos. La emocio n que habí a estado ardiendo en su rostro desaparecio . 

Me di cuenta de que su sentido de la razo n, que se habí a perdido en el estado de Desarmoní a, 

estaba despertando lentamente. 

—¿Me esta s diciendo que me aí sle y entrene...?— 

—Para ser precisos, no tiene por que  ser un "entrenamiento a puerta cerrada", sino que te 

recluirí as en este escenario, en este mundo. Supongo que se podrí a decir que es "Entrenamiento 

de Mundo Cerrado". Ya que usara s un mundo entero como tu campo de entrenamiento, no hay 

entrenamiento ma s lujoso o grandioso que este—. 

Sonreí . 

—Si me hubieras dicho que estabas celoso, ah, no me di cuenta de lo mucho que he crecido. Yo 

deberí a haber prestado ma s atencio n a los sentimientos de las personas que me rodean, pero no lo 

hice... Tambie n soy una persona inadecuada. Una mala persona... ¿Sabes co mo me siento al ver al 

Maestro Chun Mu-mun hacer una expresio n tan triste?— 

—….— 

—¡Me siento fanta stico ahora mismo!— 

Incline  la cabeza hacia atra s y me reí . Tanto es así  que los pe talos de Sylvia se me pegaron a los 

labios y el agua de lluvia de Estelle entro  en mi boca. Au n así , me reí  con ganas, sin importarme en 
absoluto. 

—Ser envidiado por el Maestro Chun Mu-mun es un gran sentimiento. En serio. Realmente se 

siente tan bien. Ah, ah, debo haber nacido para sentir esto. Siento que la razo n por la que nací  en 

este mundo debe ser solo para crear una escena en la que todos me envidien, hasta el punto en que 
siento que es mi destino—. 

—Tu …— 

—Lo digo en serio.— 
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En ese momento, una lanza salio  volando de la pila de cada veres frente a mí . 

Moví  ligeramente mi mano, alterando la trayectoria de la lanza para que volara a un lugar 

completamente diferente. ¡Thump! Al mismo tiempo, uno de los cuerpos poseí dos de la Serpiente 

Venenosa cargo  hacia mí  desde la pila de cada veres. 

—¡Hyaaaaab!— 

Aunque tení an una constitucio n relativamente pequen a, empun aban una gran espada. ¿Era esta la 

carta de triunfo que la Serpiente Venenosa habí a escondido? Enterrado en una pila de cada veres, 

lleno del deseo de no perder cuando finalmente mostre  una abertura, para clavar su espada, 
aunque sea solo una vez. 

—Maestro Chun Mu-mun. No, Sr. Serpiente Venenosa.— 

Crunch, pisotee  mi pie. 

El suelo en los alrededores que se habí a convertido en la arena de Kim Yul, emitiendo un sonido de 

chapoteo. 

—¿Por que  haces esto cuando sabes que no puedes?— 

Golpee  el suelo con mi espada. 

Swoosh- 

Al mismo tiempo, un agujero de arena comenzo  a formarse justo donde cargaba el cuerpo poseí do 

de la Serpiente Venenosa. Sorprendido, trato  de dar un paso atra s, pero fue inu til. Allí  tambie n se 

estaba formando un agujero de arena. Antes de que pudiera escapar del agujero, la arena se trago  

los dedos de sus pies, pantorrillas, muslos, torso y, finalmente, su cabeza. 

—¿Viste eso?— 

Puse una mano en el hombro de Kim Yul y mire  el cuerpo poseí do de Venomous Snake. 

—Ya sean 12 alas Oni o 36,000 oni, no, incluso si toda la raza oni se convirtio  en clones para luchar, 

no puedes derrotarme en este momento—. 

—…— 

—¿De verdad quieres pelear así ? ¿Sí ? ¿Deberí a descartar mi honor y todo lo dema s y llevar a la 

raza oni a la extincio n? En cualquier caso, luchaste y perdiste. Hiciste lo mejor que pudiste, pero no 

fue suficiente, así  que no perdiste tu orgullo. Entonces, esta  bien... todos dira n que esta  bien en el 
funeral. Maestro Chun Mu-mun. Sr. Serpiente venenosa, ¿es esta la escena que desea?— 

Agarre  a Serpiente Venenosa por el cuello. 
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—Eso no es todo, ¿verdad?— 

—…— 

—No quieres una derrota tan gloriosa, ¿verdad?— 

El silencio continuo . 

Entonces, los labios de la Serpiente Venenosa se abrieron. 

—Yo…— 

—Sí .— 

—Quiero, aunque sea solo una vez…— 

—Sí .— 

—Quiero estar delante de ti—. 

—Sí .— 

—¡Quiero ser el personaje principal!— 

Bien. 

Ese es el fondo real. 

Si tomara prestada la forma de un deseo, serí a una oracio n completamente miserable. 

[Quiero ser como tu ] 

Que  sincero deseo. 

—Ajajaja—. 

Pero ese bulto de deseo se veí a hermoso en mis ojos. 

Porque la Serpiente Venenosa es una persona de accio n. 

Es diferente de alguien que simplemente golpea su teclado por envidia. Es diferente de alguien que 

pasa su vida cotidiana en vano, esperando una fortuna que puede o no existir. 

La Serpiente Venenosa era diferente a mí . 

A pesar de que me envidiaba, todaví a pensaba, se esforzaba y tomaba medidas para alcanzarme. 
Era una persona fuerte que convirtio  su envidia en crecimiento personal. 
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¿Co mo no voy a reí r? 

—Chun Mu-mun(天武門).—(*: No recuerdo si dije esto antes o no, pero se traduce 

aproximadamente como "Puerta Marcial Celestial"). 

Dije, mirando a la Serpiente Venenosa. 

—Como dijiste, Namgung Yeon, el Jefe de la Secta Justa de Murim, es el lí der supremo de Chun Mu-

mun—. 

Habí a una pregunta en los ojos de la Serpiente Venenosa. 

Hable  sin importarme. 

—Escuche  que, por lo general, pasas tu tiempo entrenando a los miembros del gremio Chun Mu-

mun y realizando pequen as tareas. Sin embargo, no importa cua n renombrados sean los miembros 

de la faccio n "mun" en la Torre, ¿tendrí an alguna importancia a los ojos del lí der supremo que es 

venerado por su extraordinario talento en el mundo? Probablemente por eso tambie n esta s 

sufriendo.— 

El rostro de la Serpiente Venenosa se contrajo de dolor. Sin responder, admitio  que lo que decí a era 

cierto. 

Hable  lentamente. 

—Sin embargo, Maestro Chun Mu-mun. Piensa en la u ltima gran batalla entre la justicia y las 

facciones del mal—. 

—…— 

—A cada lado de una vasta llanura nevada, aparecieron mil tropas de culto demoní aco. Como si las 

sombras cobraran vida, vestí an capas oscuras de pies a cabeza. Su nu mero llego  a mil. Mientras el 

mundo se dirigí a hacia la destruccio n, la gente se reunio  de todas partes para proteger al Demonio 

Celestial, la esencia misma del culto demoní aco—. 

Mientras mis palabras continuaban. 

Hasta entonces, los guerreros de nuestra familia, que se habí an reunido en silencio, comenzaron a 
moverse. 

En las amplias llanuras arenosas, formaron precisamente una gran formacio n sin un solo error. 

Incluso la luz de la luna parecí a desvanecerse a medida que se acercaba a su formacio n y, desde la 

distancia, parecí an una masa gigantesca, como un drago n negro. 

—…— 
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La Serpiente Venenosa trago  saliva. 

A pesar de que au n no habí an recibido cuerpos, los 1.000 miembros del culto demoní aco de e lite 

esparcidos por la llanura arenosa eran un especta culo para la vista. E l no era alguien que no podí a 

reconocer su fuerza solo porque estaban en una forma espiritual. 

—Sin embargo, Sr. Serpiente Venenosa. No son los u nicos—. 

Use  una habilidad. 

—Reencarnacio n de Cien Fantasmas (百鬼還生).— 

A eso. 

Al otro lado de la llanura, justo en frente de los miembros del culto alineados, la luna proyecto  una 

nueva sombra. 

Estaba oscuro. Se podí an ver varias sombras dentro de los arbustos oscuros. Al principio, parecí a 

que una comadreja asomaba la cabeza entre los arbustos, y luego, parecí a un ciervo corriendo 

entre los juncos. 

Llevaban pelaje blanco en el cuerpo, lo que hací a que su existencia aparentemente iluminara el 

mundo. Cuando termino  la invocacio n y se convirtieron en una sola masa, se mantuvieron firmes 
en su lugar, como un gran tigre blanco. 

—Esos tipos son…—  

La Serpiente Venenosa los reconocio . 

Asentí  con la cabeza. 

—Sí .— 

Cien Fantasmas que nunca habí a convocado antes. 

Tení a la habilidad de convocarlos, pero como no creí a que mereciera convocarlos, los deje  en su 

descanso final. 

—Estas son las 1000 e lites de la Secta Justa de la Alianza Murim—. 

—…— 

—Eres el discí pulo del lí der de NamGung Yeon. Por lo tanto, así  como me convertí  en el lí der 

adjunto del Culto Demoní aco como discí pulo de mi maestro, tambie n esta s calificado para 
liderarlos—. 
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La Serpiente Venenosa miro  fijamente a las 1.000 tropas de e lite de la Secta Justa grabadas en la 

llanura. 

—Sin embargo, ahora, no te jurara n lealtad—. 

—Cierto... Así  que esta s preparando la Batalla del Bien y el Mal—. 

—No sera  fa cil ganar su lealtad uno por uno—. 

—¿Me esta s diciendo que puedo intentar eso...?— 

—No.— 

Mire  a la Serpiente Venenosa y dije. 

—Te estoy diciendo que puedes hacerlo—. 

La Serpiente Venenosa saco  la lanza incrustada en su pecho con un ruido sordo. 

Luego, con el rostro contraí do por el dolor y la humillacio n, se puso de pie. 

—Esos guerreros de la Secta Justa desaparecera n tan pronto como desaparezcas de este 

escenario—. 

—Sí . Porque son personas que existen como parte de mi habilidad—. 

—Entonces solo puedo aceptarlos despue s de que termine mi Entrenamiento de Mundo Cerrado—

. 

—Ese parece ser el caso.— 

La Serpiente Venenosa escupio  saliva manchada de sangre y me miro . 

—Espera, Rey de la Muerte—. 

Los ojos del guerrero de la raza oni, la Serpiente Venenosa, me apuntaron como una sola hoja de 
lanza. 

—¡Perdí  en esta etapa! Correcto, ¡nuestros hijos de raza oni han sido derrotados! Pero la pro xima 
vez sera  diferente... ¡la pro xima vez! ¡Solo espera allí  en silencio!— 

—No.— 

Y negue  sus palabras una vez ma s. 

—¿Co mo puede el perdedor tener entrenamiento en Mundo Cerrado?— 
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La Serpiente Venenosa no parecio  entender mis palabras al principio. 

Sin embargo, mis vasallos entendieron lo que quise decir. En particular, Estelle, la Consejera de la 

Familia del Rey de la Muerte que compro  el Descenso Espiritual a un costo de 10,000 puntos de 

carrera por solo 5 minutos en el mundo actual, debe haber entendido mis pensamientos mejor que 
nadie. 

—¡Dama! ¡Perdere  esta etapa!— 

Por lo tanto, cuando grite  esto, ninguno de mis vasallos reacciono . 

Solo la Serpiente Venenosa reacciono . 

—¿¡Que !? No, espera, ¿por que  diablos perderí as...?— 

Levante  mi mano para detener a la Serpiente Venenosa. 

—Mira detra s de mí , el lí der del maestro Chun Mu-mun—. 

Los ojos de la Serpiente Venenosa se aclararon de nuevo. Su visio n borrosa debe haber visto 

finalmente la escena ma s alla  de mi hombro. 

La Raza de duendes estaba allí . 

-…- 

-…- 

Miles de guerreros de raza goblin. Todos tení an los brazos cruzados. 

Las armas que originalmente sostení an en sus manos para apuntar al enemigo habí an sido dejadas 

por sus pies. 

Miradas furiosas fueron dirigidas a los vasallos de mi familia y al gigante blanco, Uburka. 

-…- 

-…- 

La raza goblin permanecio  en silencio. Sin embargo, era imposible no entender lo que significaban. 

Que [No pueden aceptar este tipo de victoria.] 

—Ah, a pesar de que han sucedido cosas escandalosas, parece que he cruzado la lí nea—. 

Sonriendo amargamente, abrí  los brazos. 
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—Cuidar nin os es realmente difí cil. Lo que pense  que era mejor para los nin os en realidad podrí a 

terminar convirtie ndose en mi ignora ndolos e interfiriendo con ellos—. 

Los ojos de la Serpiente Venenosa se volvieron cada vez ma s claros y pudo ver ma s. 

Los oni que escaparon de la Tumba Ardiente, y aquellos que presenciaron el pre stamo de 

cada veres y miraron a la Serpiente Venenosa con ojos resentidos. 

—Sin embargo, hay una diferencia significativa. ¿Sabes lo que es, Maestro Chun Mu-mun? 

De pie entre los goblins que protestaban en silencio contra mí  y los oni que tení an miedo de la 

Serpiente Venenosa, hable  con la Serpiente Venenosa. 

—El ganador tiene derecho a rechazar una victoria que no le interesa—. 

La Serpiente Venenosa entrecerro  los ojos. 

—¡Tu …!— 

Asentí  y dije. 

—Por otro lado, el perdedor no tiene derecho a rechazar una victoria rechazada cuando se trata de 

ellos—. 

—¡No me hagas reí r!— 

La Serpiente Venenosa rugio  con enojo. 

—Una victoria como esta, una victoria como esta, yo...— 

La razo n por la que las palabras de la Serpiente Venenosa se desvanecieron no fue porque 

entendio  la frase —el perdedor no tiene derecho a rechazar una victoria rechazada— en su cabeza. 

Probablemente fue porque se dio cuenta de que si la Familia del Rey de la Muerte no hubiera 

intervenido y e l hubiera poseí do los cada veres de los oni para masacrar a los goblins, los oni 

sobrevivientes tampoco habrí an querido tal victoria. 

Una mirada de comprensio n aparecio  en el u nico ojo de la Serpiente Venenosa. Incluso mientras 

era criticado por los goblins, no pude evitar sentirme complacido con eso. 

La Serpiente Venenosa se volverí a ma s fuerte. 

Ma s fuerte, ma s fuerte, ma s fuerte y ma s fuerte. 

—Maestro Chun Mu-mun—. 
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Por lo tanto, no tuve quejas ni preocupaciones acerca de renunciar aquí . 

Los goblins lo harí an bien. 

El Maestro del Drago n Negro, el Cruzader, el Santo de la Espada y, por supuesto, el Maestro Chun 

Mu-mun completara n esple ndidamente el ascenso hasta el "piso 40" restante y, finalmente, "hasta 
el piso 50". 

—Cuidate. Nos vemos la pro xima vez.— 

Cuando estaba a punto de darme la vuelta despue s de decir eso, 

—¡Liao Fan!— 

Grito  la Serpiente Venenosa. 

—¿Eh?— 

—¡Mi nombre es Liao Fan!— 

La Serpiente Venenosa me miro  fijamente. 

—No es ni un seudo nimo ni un apodo, ¡Liao Fan es mi nombre! ¿Entendido?— 

—…— 

—¡Liao Fan! ¡La pro xima vez te llamare  por tu nombre y tu  me llamara s por el mí o! ¡No lo 

olvides!— 

En ese momento. 

Hwaaaaaaa- 

Una luz blanca pura comenzo  a envolvernos. 

[Pe rdida de escenario.] 

[Ha perdido el despeje del escenario del piso 36.] 

Envuelto en luz blanca, no se podí a ver nada. 

No solo yo, sino tambie n los miembros de mi familia, incluidos Uburka, Sylvia Evanail, Kim Yul, 

Estelle, Cuatro Sen ores Demonio y los miembros del culto, estaban desapareciendo gradualmente 
en la luz blanca. 

—¡Loco bastardo!— 
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Luego, desde abajo, un oni me apunto  con el dedo medio. Sus cuernos estaban rotos y su cuerpo 

estaba maltratado, pero sus ojos me miraban fijamente. 

Entonces, tambie n levante  silenciosamente mi dedo medio en respuesta. 

—Solo otro loco mirarí a a los ojos de un loco—. 

—¿Que ? ¡Hijo de puta, te vere  luego! Cuando nos encontremos ma s tarde, vera s…—. 

Justo cuando la Serpiente Venenosa fruncio  el cen o. 

[¡Sera s transferido a un espacio temporal!] 

La transferencia finalmente se produjo. 

Y nuestra conciencia fue cortada. 

 


